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  Dedicado a Violeta… o a Ita… o a Violeta… o a Ita… ¡Vaya lío! Bueno, da igual. Las dos juntas, hacen una fantástica mujer.


   


   




   


   


   


   


   


   


   


  0000 – IN ANULO VERITAS


  (--- Madrid, Enero de 1938 ---)


  Fue el final para algunos.  Para muchos otros, un estruendo salvaje que destrozó sus tímpanos.  Para la mayor parte, un rumor propagado en voz baja, una leyenda urbana que el gobierno intentó ocultar enterrando los restos con rapidez, lo que no fue difícil, dado que decenas de cuerpos eran enterrados todos los días en aquel carrusel de la muerte en que se había convertido  la triste ciudad.


  Ocurrió alrededor del mediodía, aunque el sol no lucía en lo alto, pues era una jornada desapacible de un triste  mes de Enero. Pero las mujeres que trabajaban en la estación de Lista no veían el sol.  Solo les acompañaban las luces artificiales de los túneles, así como la mortecina iluminación del taller. Rellenaban con trilita proyectiles de artillería lo que, a pesar de ser una tarea peligrosa, no les preocupaba demasiado. Alguna de ellas, incluso,  tarareaba una copla mientras vertía la mezcla amarillenta en el cilindro metálico:


  Ojos verdes,


  verdes como


  la albahaca,


  verdes como el trigo verde...


  En una sala adyacente la masa original de explosivo se calentaba, al baño María, en grandes recipientes vigilados por dos mujeres. De tarde en tarde el material se pasaba, cuidadosamente, a unas vasijas más pequeñas con las que, en la cámara principal, se llenaban los proyectiles. Ninguna de ellas era realmente consciente de la peligrosidad de su trabajo. Se les había explicado, muy por encima, que el explosivo no estallaría sin un iniciador, y ellas habían optado por confiar en las palabras de quien las eligió para el trabajo, pues era una forma de escapar de las colas, del hambre, del miedo y, sobre todo,  de los cañonazos que llovían desde las afueras de Madrid. 


  La operaria que cantaba la copla no sentía ningún temor, pues sus pensamientos estaban en otra parte. Se había casado hacía apenas unos meses, y aquel trabajo era la única forma de introducir una mejora en su vida, pues su marido, cobrador de tranvía, dependía de los comedores del sindicato. En una de sus manos lucía un bonito anillo. Había pertenecido a la madre de su esposo, y ella lo había recibido, a su vez, de su marido, el cual lo había traído de Cuba tras perder aquella terrible guerra contra Estados Unidos.  Se trataba de  un curioso objeto, plateado, extrañamente ligero, con un diseño de dos delfines abrazando una piedra.  No era valioso sino, más bien,  el anillo de un pobre soldado derrotado, pero era bello. La piedra, bastante voluminosa, despedía brillos rojizo-violáceos, aunque a la luz del sol mostraba un bello color verdoso.  Tal vez no fuera un anillo caro, pero para ella era la suma de todos sus sueños. 


  Vimos desde el cuarto despertar el día,


  y sonar el alba en la torre la vela...


  Desde una esquina un soldado de milicias vigilaba la sala. Se encontraba sentado en una silla desvencijada, con una vieja tercerola encima de las rodillas.  Tenía calor y estaba molesto, pues los correajes, mal ajustados, le laceraban los hombros, lo que se acentuaba por el peso de dos granadas de mano que llevaba prendidas en ellos.  Deseaba desesperadamente fumar un cigarro. Hasta poco antes de empezar la guerra había estado en tratamiento por una tuberculosis, y aunque se suponía que ya estaba curado, el médico del regimiento le había prohibido el tabaco, prohibición que desobedecía siempre que podía. Finalmente decidió liar un cigarro y encenderlo. Le habían advertido que en esa sala era peligroso, pero también había oído comentar a las operarias que la trilita necesitaba un iniciador para explotar. Además, no se encontraba ningún mando cerca.  En cuanto echó la primera calada, sus pulmones se rebelaron y rompió a toser. Las toses aumentaron de forma convulsiva, haciendo que la dueña del anillo, que seguía ensimismada en sus ilusiones, le dirigiera una  mirada. Solo le dio tiempo para ver cómo una de las dos granadas de mano se desprendía de su anilla, mal ajustada, y caía a los pies del miliciano que tosía.


  - Supongo que alguien como yo la habrá rellenado en algún país lejano – pensó -. Alguno de esos países donde me gustaría estar ahora.


  Y, con aquel fugaz pensamiento, llegó el final para sus sueños.


  De repente se inició el Armagedón, pero no con  trompetas, sino con un estampido horroroso.  Ninguna de las operarias llegó a darse cuenta de lo que había sucedido, pues quedaron destrozadas por la explosión.  La onda de concusión se abrió camino, salvajemente, por el túnel en dirección a la estación de Goya, pulverizando a su paso las bombillas y levantando parte de las traviesas de madera.  Un gran lienzo del techo del subterráneo se derrumbó, pero la explosión no se detuvo en ese lugar, aunque parte de ella fue desviada hacia la calle, donde produjo gran cantidad de desperfectos en las casas, e hizo que decenas de cristales se rompieran en medio de una aterradora lluvia de adoquines. Los viajeros que esperaban en la estación de Goya notaron primero un extraño temblor en el suelo, como si se hubiese producido un tímido terremoto. Luego, un fogonazo  irrumpió por el ramal de Lista y arrasó los andenes con todos aquellos que esperaban pacientemente. Las llamas continuaron hacia  la estación de Sevilla, donde acabaron por disiparse. 


  Entre ambas estaciones circulaba un típico tranvía pintado de rojo y blanco. Una buena máquina, de la serie Quevedo. El maquinista conversaba en esos instantes con uno de los revisores, el cual le narraba los pormenores de un tiroteo que se había producido en la Ciudad Universitaria, así como las bajas que habían resultado del mismo.


  Debido al peso del vehículo y el traqueteo de la marcha, no sintieron el temblor bajo sus pies.  El revisor vislumbró el resplandor por el rabillo del ojo y apenas pudo tornar los ojos, con estupor, hacia el pavoroso frente de llamas que se acercaba a la cabina. No le dio tiempo a decir nada antes de que la sacudida  hiciera descarrilar el tranvía. De los que iban dentro, la mayor parte falleció casi instantáneamente con el cerebro reventado por la concusión; algunos quedaron conmocionados y, gracias a  ello, no llegaron a  ser conscientes  de que morían con los pulmones colapsados; una pequeña minoría, que también se había librado de las fatales consecuencias del descarrilamiento,  conservó la consciencia el tiempo suficiente para notar cómo se asfixiaban, y finalmente fallecían, por culpa de la falta de oxígeno en el túnel,  el cual había sido consumido por el muro de fuego.


  El revisor se encontraba entre estos últimos.  Mientras se le nublaba la vista se preguntó por lo sucedido.   Apenas pudo concluir que esa explosión era el resultado de algún bombardeo de la Legión Cóndor.


  - ¡Mierda  de  fascistas! – Pensó justo antes de perder el conocimiento -. Así que, después de todo, han vencido…


  Y ese fue el final de su anécdota.


  *   *   *


  Un grupo de  guardias de asalto, asistidos por voluntarios de los sindicatos, estuvieron casi tres días recogiendo escombros y rescatando cadáveres de entre las ruinas.  La zona fue acordonada y el gobierno impartió instrucciones para que se guardara un estricto silencio sobre lo ocurrido.  Los restos humanos eran sacados de noche y, a escondidas, en cajas de munición, siendo trasladados en vehículos cerrados hasta la fosa común donde eran sepultados, sin que a los parientes se les informara acerca de dónde se realizaba el enterramiento.   Ningún familiar supo qué había sucedido, ni la suerte de sus seres queridos.  Se registraron sus nombres en la lista de desaparecidos, como si hubiesen muerto en algún bombardeo de la Legión Cóndor, lo que resultó un poco cínico, ya que ese mes los aviones germanos no sobrevolaron la capital.


  Uno de los guardias de asalto, que había estado esos tres días retirando escombros sin descanso, tras tantas horas de trabajo con mala alimentación, oscuridad, hedor a cordita y a muerte, y agotado  por el esfuerzo, decidió salir al exterior  a tomar un poco el aire. Cuando ya se iba a retirar por el ennegrecido corredor, en dirección a la destrozada estación de Goya, algo en el suelo atrajo su atención. Se trataba de  una mano chamuscada de mujer, que en uno de los dedos portaba un objeto: un bello anillo plateado, con dos figuras de delfines sujetando una piedra que despedía un inquietante fulgor violáceo. Mientras caminaba por el túnel llegó al punto en que este se había derrumbado y, a la luz del atardecer, descubrió maravillado que  la piedra era verde.  El anillo estaba un poco ennegrecido por  el hollín, aunque intacto. Lo sacó del dedo cuidadosamente, lo limpió con algo de saliva  y volvió a contemplarlo con fascinación. En la semioscuridad, la piedra era rojiza y, a la luz del día, verdosa. 


  Sintió la tentación de guardárselo, pero no llegó a poder hacerlo, ya que un comisario de milicias hizo acto de presencia y colocó ante él una caja, en la que ya había  decenas de anillos de todo tipo, sobre todo alianzas de matrimonio, así como algunas otras humildes alhajas.


  - En esta caja, compañero – le indicó el comisario.


  El guardia de asalto esbozó una sonrisa forzada y dejó caer el anillo en el recipiente.  Luego, con cierto fastidio, caminó  hacia la estación de Goya, en la que depositó la mano femenina en otra caja dispuesta al efecto.  


  Durante las jornadas siguientes fantaseó en varias ocasiones con aquella bellísima piedra verdosa, recordando su textura, recordando los destellos violáceos… La veía en sus  pensamientos a la hora de comer, al limpiar el mosquetón e, incluso, en sus sueños nocturnos. Llegó, incluso, a cavilar que debía haberse resistido al comisario, aunque luego cayó en la cuenta de que el hombre iba armado con un imponente naranjero. Uno de esos MP-28 que él había manejado en ocasiones, y que bien sabía el estado en que podían dejar un cuerpo humano con una simple ráfaga.   Pasaba tanto tiempo recordando el anillo que, finalmente, fue castigado por distraerse en una guardia y enviado, días después, a realizar un servicio de municionamiento  a la Ciudad Universitaria.


  Acababa de caer la noche cuando en el cielo se produjo un espectáculo extraño. Unas luces casi mágicas  comenzaron a refulgir  entre las estrellas, como si la bóveda celeste estuviera en llamas, unas llamas rosáceas que, de vez en cuando, eran recorridas por bandas luminosas de color blanco. Con el paso del tiempo, aquella luz rojiza comenzó a transformarse en un fantasmal resplandor verdoso que se movía lentamente, como si se ofreciera al triste campo de batalla un fascinante espectáculo de baile nocturno. Aquellos colores le recordaban el anillo, el momento preciso en que el color verdoso se tornaba violáceo, según se pasaba de la luz  a la oscuridad y viceversa.   El firmamento era un inmenso ornamento que le atraía con aquella danza de colores… y entonces cometió el error de asomar demasiado la cabeza por encima de un saco terrero. Un rifeño, cabo de Regulares, al que poco importaban las luces celestiales porque todo estaba decidido por Alá, le reventó el cráneo de un certero disparo.


  Y ese fue el final de una obsesión.


  *   *   *


  Aquel mismo día el comisario se trasladó a Valencia en un camión que cargaba cajas y sacas de correspondencia.  Viajó con la única compañía de su metralleta y de un meditabundo chófer, con el que apenas intercambió algunas palabras durante el trayecto, ni siquiera cuando, en medio del camino, detuvieron el camión un rato, a fin de bajarse a estirar las piernas. Ambos compartieron en silencio un cigarro, mientras contemplaban las luces del cielo con algo de indiferencia. Reanudaron el viaje y, una vez en Valencia,  el comisario ordenó detener el camión ante una de las sedes de la CNT.  No dejó que nadie del local le ayudara a bajar las cajas, requiriendo solamente la asistencia del chófer del camión.   Ambos las depositaron, tras hacer varios viajes,  en el sótano del edificio, sin que nadie les prestara demasiada atención, pues en esos instantes se iniciaba a lo lejos  un bombardeo de la aviación italiana. 


  Al colocar una de las cajas, esta se abrió, y unos cuantos anillos, así como un fajo de papeles azules, cayeron al suelo. El chófer los contempló con estupor.


  - Son para el esfuerzo de guerra – aclaró el comisario. El conductor levantó una ceja, ante lo que el comisario acercó disimuladamente la mano a la empuñadura del MP-28 que llevaba en bandolera.


  - ¿Crees en la causa, compañero? – Preguntó.


  - Por supuesto. ¡U.H.P.! – Gritó el chófer mientras cruzaba los dos puños cerrados por encima de su cabeza -. Tengo carnet de la CNT desde el año 1925 –, aseguró mientras extraía el documento y se lo mostraba a su interlocutor.


  No pareció haberse percatado del movimiento de la mano hacia la empuñadura del arma. Aquello pareció satisfacer al comisario, que tras examinar el carnet, relajó la postura.


  - Bien, compañero. En realidad  ya lo sabía, pues te recomendó el mismísimo Cipriano Mera. Vas a ser mi ayudante a partir de ahora – le informó -.  Esto que contemplas aquí son joyas recogidas a los caídos por la revolución.  Ellos no lo necesitan bajo tierra, pero al pueblo le puede servir de ayuda.


  - Creí que era el propio gobierno el que recogía esas cosas para el esfuerzo de guerra.


  - Y así es, pero nosotros nos ofrecimos voluntarios para acudir a los bombardeos y otros desastres. Gracias a ello, durante más de un año hemos estado “rascando” aquí y allá… Este es el resultado. Con lo que hay en estas cajas la CNT podrá comprar fusiles, munición, ametralladoras, granadas y tal vez, incluso, algún mortero.


  El chófer no pudo evitar un aspaviento mientras observaba, de nuevo, el abigarrado montón de alhajas. Inmediatamente su mirada fue atraída por un bonito anillo plateado con dos delfines y una gran piedra verdosa.  Entre las joyas asomaba un estadillo donde se especificaba el contenido de la caja, destacando el sello de la CNT. No le hizo falta leer la lista para adivinar que en ese sótano acababa de almacenarse una buena cantidad de dinero. Tomó el anillo y lo contempló a la luz de una sucia bombilla.


  - ¿Pero el gobierno…?


  - ¡El gobierno está vendido a los comunistas, compañero! – Le interrumpió el comisario con un tono de voz que no ocultaba un gran rencor, mientras le quitaba el anillo y lo arrojaba a la caja de donde se había caído -. ¿No ves, acaso, que todo el esfuerzo, las mejores armas y pertrechos, se los envían  a esos miserables del quinto regimiento?


  - Eso es cierto – asintió el conductor, adoptando la misma entonación de rencor en la voz.


  - Cuando acabemos con los fascistas, ajustaremos cuentas con esos marranos vendidos a Stalin  pero, mientras tanto, con estas cajas podremos armar una o dos divisiones. Eso aumentaría nuestro prestigio, nuestro poderío militar e, incluso, podríamos negociar con ese gobierno de gallinas emplumadas, la posibilidad de tener nuestro propio quinto regimiento. Uno de verdad, formado por defensores de la auténtica libertad. Y no solamente el dinero será necesario, sino también las ideas.


  El chófer siguió la mirada del comisario y comprobó que esta se dirigía a los papeles azules de la caja. Recogió uno de ellos con curiosidad y comprobó que era algún tipo de plano. No logró entender nada de lo que aquello representaba. En una esquina del plano había una firma con dos letras: G y B.  En otro par de planos, que recogió, se repetía la misma firma.  Se encogió de hombros y ante un ademán del comisario, comenzó a doblar y guardar cuidadosamente los  papeles.


  - ¿Puedo contar contigo, con tu total fidelidad a la causa? – Inquirió el comisario mientras le ayudaba a guardarlos.


  El interpelado tomó los últimos papeles del suelo, que no eran planos, sino que más bien parecían ser algún tipo de presupuestos o cuentas que tampoco entendió, a pesar de que tenía estudios de contabilidad, pues estaban escritas en un idioma extranjero.  Uno de los papeles parecía una nota. La leyó, torpemente, en voz alta: « Ricordate, compagni Mera, Hernandez non sarà un problema, ma altri possono essere sì.  Io non sono disposto a dare il mio tempo per una causa che non riuscirà a partire. Questo non funziona per niente se prima non lo fanno. G.B. » Miró al comisario y este se encogió de hombros, con lo que el chófer escupió en el suelo, se encogió a su vez de hombros, y guardó el último papel en la caja junto con las alhajas. 


  - Cuenta conmigo, compañero – dijo mientras aseguraba la tapa de madera. 


   El comisario pareció satisfecho.


  - Pues todo está ya dicho.  Me toca  ir a informar de la llegada del cargamento a los compañeros del comité de Valencia. 


  - ¿No saben nada de todo esto?


  - Saben que existe. Yo soy el único que conoce dónde se encuentra. Bueno, y tú. Los comunistas tienen infiltrados en todas partes, por eso no lo he llevado a la central, sino a una sede secundaria. Te vas a quedar custodiándolo. ¿Llevas pistola? – El chófer asintió mientras daba un par de golpecitos al bolsillo de su mono, donde guardaba una pequeña Browning que extrajo con dos dedos. El comisario negó con la cabeza -. Toma mi naranjero y espera a que vuelva con nuevas instrucciones. Habrá que embarcarlo en algún mercante y tendremos que idear cómo acercarlo al puerto.


  Y con estas palabras, le entregó el  MP-28, que el chófer tomó con cierta reverencia.  El comisario salió a la calle. Las sirenas habían dejado de sonar y el bombardeo había pasado. A lo lejos, en el centro,  se distinguía una gigantesca humareda. El comisario no tenía forma de saber que, aquel 26 de Enero, la aviación italiana acababa  de realizar una auténtica masacre en el centro de Valencia,  causando casi 500 víctimas civiles entre muertos y heridos. 


  Lo que tampoco sabía es que uno de los  Savoia-Marchetti-79  se había rezagado.  Mientras volaba camino de su objetivo fue  atacado, junto a sus compañeros, por una escuadrilla de I-15.  Uno de los cazas gubernamentales había sido derribado por la ametralladora dorsal. La ráfaga alcanzó al piloto del I-15 en el rostro sin llegar a matarlo. El herido transmitió un violento golpe a la palanca de mando y el caza se encabritó, golpeando de refilón con el tren de aterrizaje, el fuselaje del SM-79.  El bombardero recibió también una larga rociada de proyectiles en el motor delantero, que el piloto italiano detuvo inmediatamente, colocando la hélice en bandera.  Eso hizo perder velocidad al avión, razón por la que llegó a Valencia retrasado pues, en vista de que no se habían producido más daños, el piloto había decidido seguir adelante con la misión.


  Por ello enfiló hacia la lejana nube de humo, sin saber que un trozo del fuselaje se había desplazado hacia dentro, introduciéndose en el atalaje de las bombas. En el SM-79 las bombas se alojaban con la punta hacia arriba, y el aro que rodeaba las aletas estabilizadoras de una “legionaria” de 250 kilos, se había asentado ligeramente sobre el trozo de fuselaje.


  Cuando el bombardero soltó su carga  sobre la despedazada calle valenciana, aquella  torpedini se quedó enganchada, sin poder salir por la trampilla.  Al principio los tripulantes no se percataron, pero luego uno de los artilleros, desde su posición en la góndola inferior,  descubrió las aletas asomando por la abertura y dio un grito de aviso al piloto.


  En tierra, los servidores de los antiaéreos abandonaban las piezas creyendo que el bombardeo había pasado. Mientras el SM-79 arrojaba su  carga, el teniente al cargo de la batería comenzó a impartir órdenes de forma frenética, al ver que aún quedaba un atacante, el cual parecía intentar esconderse en la nube de humo, allá en lo alto.


  El piloto realizó un violento alabeo para intentar deshacerse de la bomba, lo que puso el aeroplano en dirección de la batería antiaérea, que en esos instantes iniciaba  una descarga con dos cañones de 20 mm. Uno de los obuses acertó en el SM-79 mientras el piloto intentaba otra maniobra brusca. La inercia del movimiento, unida a un proyectil que impactó de refilón en una de las aletas de la bomba, hizo que esta se desprendiera, por fin, del aparato. El SM-79 logró salir del alcance de la batería antiaérea, no sin que antes el ametrallador de la góndola muriera tras recibir otro obús en su vientre.  


  El proyectil se balanceó, de forma un tanto grotesca, hasta adoptar una posición casi vertical con la punta hacia abajo, y luego continuó su camino hacia el suelo, lejos del lugar donde sus compañeras habían explotado. Al ser un objeto inanimado no pudo ver que, dos mil  metros por debajo de ella, un hombre caminaba apresuradamente por una de las calles. Ese hombre era el comisario de la CNT. Tampoco él vio la bomba, aunque escuchó los disparos de la artillería, lo que le extrañó, pues ya había sonado el toque de sirena indicando el fin del ataque aéreo. Ni siquiera llegó a distinguir el cuerpo macizo impactando en los adoquines, apenas a tres metros a su derecha. Tampoco vio cómo la torpedini se enterraba más de dos metros en el suelo, ni cómo la espoleta de hélice se detenía. 


  Los 110 kilos de trilita  hicieron explosión,  y una fracción de segundo después el comisario ya no existía.  Cuando los vecinos acudieron a contemplar el socavón, solamente quedaban algunos jirones ensangrentados junto a unas botas, increíblemente, intactas.


  Ese fue el final de la misión para el comisario.  Y fue el principio del fin de algo mucho más grande.  Pero para que ese otro final llegara, aún tendrían que pasar más de setenta años.


   




   


   


  “Y gritará en estos confines con voz de monarca: « ¡Destrucción! » Y soltará  los perros de la guerra. “


  JULIO CÉSAR (William Shakespeare, a.k.a The Bard)


   


  “¿Puede un hombre moral  mantener su código de moralidad  en un mundo inmoral?“


  (Mordechai Anielewicz, a.k.a. Little Angel)


   


  “¡Girls need modems! “


  (Jude Milhon, a.k.a. Saint Jude)


   


  “Soy un hacker, y este es mi manifiesto. Podéis eliminar a alguno de nosotros,  pero no a todos… a fin de cuentas, somos todos iguales. “


  (Loyd Blankenship, a.k.a. The Mentor)


   




   


   


   


   


   


   


  0001 – DISCIPULUS


  (--- Madrid,  época actual ---)


  Nació con la convicción de que el silencio es la más sincera de las pasiones.  Tal vez por ello siempre supo cuándo hablar y cuándo callarse. A pesar de que hablaba por los codos, con los años consiguió que  sus silencios fueran como espadas ardientes en manos de un arcángel. ¡Y ella siempre supo que no era un ángel! Porque los ángeles, salvo los oscuros, o los que esconden sus vergüenzas detrás de alguna nube, no llevan cazadoras de cuero negro con tachuelas.


  El lugar de un ángel negro, o de un demonio blanco, estaría más bien  en una de aquellas impresionantes fiestas-orgía  que se organizaban en los barracones de exámenes de su universidad. Y allí estuvo ella, desde luego, pero seamos francos: una mujer en aquellas fiestas era algo normal; una mujer con una kurda impresionante, era más típico; que tuviera la ropa empapada de cerveza, como si de un alcohólico concurso de camisetas mojadas se tratase, era incluso más habitual aún. Pero que esa mujer se dirigiera con paso vacilante hacia los servicios y saliera al poco rato acompañada de una serie de estruendosas explosiones, que acababan de hacer volar todas las tazas, y de una ristra de parejitas aterrorizadas, ya no era la norma.  Ni tampoco era usual que, ante el asombro de los presentes, se limitara a esbozar una grotesca sonrisa de borracha y murmurase: « Si yo no follo, no folla nadie ».  


  Siempre tuvo habilidad para salirse de lo normal, pero ninguno de sus compañeros se dio cuenta de toda su capacidad hasta aquel día, en el viaje de paso del ecuador.  Estaban en el aeropuerto soportando un retraso de varias horas, aderezado por un insoportable hilo musical en el que se repetía, una y otra vez, el típico verano-playa-mix. Al principio ella no dijo nada. Solamente miraba fijamente al vacio. Sus amigos creían que era un  atisbo de fastidio u odio, pero se equivocaban, pues simplemente intentaba recordar cuál era el sistema informático que había leído, en una ocasión, que estaba implementado en ese aeropuerto. Luego, sin romper su mutismo, conectó el portátil y, tras un cuarto de hora, lo apagó con una sonrisa en los labios. Un rato después los altavoces, ante la mirada estupefacta del personal, atronaban con la voz de Brian Johnson cantando “This means war”. No es mala cosa empezar el paso del ecuador con AC/DC. Ella siguió en silencio con  su media sonrisa, mientras fingía tocar una imaginaria guitarra eléctrica e  imitaba las poses de Angus Young. Ese día sus conocidos supieron que, en su interior, estaba su mayor peligro.


  Cuando alguien llega al mundo puede optar, entre otras posibilidades,  por ser un héroe, un diablo o un político. Cualquier categoría de barragana pública está  al alcance de todo aquel que desee sus anhelados minutos de fama. ¡Cuánto sabía Andy Warhol de la naturaleza humana! Nadie sabría decir  en qué grupo decidió destacar. De lo que no cabe duda es de que su precio siempre fue muy alto, pues pocos han podido adivinarlo.


  Y tampoco se sabrá si, aquella mañana, Antonio Ridruejo supo que estaba aceptando un precio que se iba a ir elevando, hasta que no tuviese forma de poder pagarlo.  Para ser sinceros,  nunca fue un buen regateador, así que malamente podría descubrir o, simplemente adivinar de alguna forma, o por medio de algún mágico presentimiento, que estaba metiendo la pata. Y eso que en cierto modo se le puede comprender, pues cuando los excrementos te llegan a la punta de la nariz, es el momento adecuado para agarrarte a un clavo ardiendo.


  Vivir durante años de forma irregular, no preparó a Teresa para reencontrarse con alguien como Antonio, que se preparaba para cabalgar hacia Waterloo… Pero eso sería adelantar acontecimientos y no es algo que deba hacerse con frecuencia.  La vida sin un poco de intriga, no es vida y, si no, que venga Alfred Hitchcock y lo vea. Lo que importa es que  ella se dio de bruces con  Antonio Ridruejo en la estación de metro de Sol, mientras fisgaba delante de un puesto de baratijas. O tal vez fue delante de un top-manta… ¡Qué importa en realidad!  Lo relevante es que la vida siempre te pone en situaciones inesperadas, y por alguna razón inexplicable, suele ser  el sitio justo.


  Antonio era una sabandija. Es evidente que ella no se enamoró  de él en la universidad, ni creo que nadie haya tenido estómago para ello, salvo algún amante de alimañas o similares. Hay personas cuya sola presencia hace que las piedras sientan escalofríos de asco. Esos individuos que todo el mundo conoce como buenísimas personas, pero que destilan doblez y corrupción por todos sus poros. Lo que más molesta de ellos, es que no puedes criticarles, porque entonces tú eres el  malo. Todo el mundo les cataloga como honrados e intachables, y es que algunos nacen con una oficina de relaciones públicas e imagen bajo el brazo. En suma, son lobos con piel de oveja. Ella nunca le rompió la cara, porque una señorita que se precie de serlo, incluso una que se pinta las uñas de negro,  debe tener la costumbre de no ensuciarse con sapos.


  En la universidad acostumbraba a ir al despacho del profesor de turno, negociando notas u horarios de examen al margen de sus compañeros. En ocasiones Teresa, que era la delegada de clase, tuvo que ponerle en su lugar. Se puede decir que, tras unos años de soportarle, lo que había entre ambos no era una luna de miel, salvo que la Guerra del Golfo se considere una merienda campestre.


  Lo primero que atrajo la atención de ella,  aparte del involuntario codazo,  fue que parecía congestionado, como si llevase mucho tiempo corriendo. Y hay que especificar que estaba en forma: mucho despacho de diseño para no dañar la espalda, bronceado artificial haciendo juego con el engominado de parqué bursátil, y gimnasio diario. ¡Qué menos para un ejecutivo de segunda clase obsesionado por su imagen! Más aún, si se cree la reencarnación de Casanova.


  Iba a pasar de largo, siguiendo con su angustiosa carrera,  cuando se detuvo y dirigió una intensa mirada de reconocimiento.


  - ¿Teresa? 


  - ¿Toño?


  Ella no necesitó más de una fracción de segundo para comprender que Antonio estaba metido en algún problema. Era obvio que un ejecutivo no utilizaría el metro para hacer gimnasia.  


  Le tomó del brazo y echó a correr tirando de él,  guiándole  a través de los pasillos en dirección a la Línea 2. En ese instante, un convoy se encontraba detenido en el andén con dirección a Ópera. Entraron en el vagón casi por los pelos y aquello fue una buena elección. No se dijeron nada durante el corto trayecto hasta Ópera. Él estaba muy ocupado en recobrar el aliento y ella en preguntarse por qué había hecho semejante tontería. Al llegar a la estación, corrieron al andén de Príncipe Pío. De nuevo unos minutos de incómodo silencio, esta vez un poco más largo, les acompañó mientras Antonio observaba nerviosamente alrededor, escrutando con ansiedad los rostros de los viajeros. Cuando llegaron al final del trayecto, él hizo ademán de dirigirse a los andenes de las Líneas 6 y 10, pero ella se lo impidió volviendo a agarrarle del brazo. 


  Salieron de la estación de metro y comenzaron a caminar hacia el Parque del Oeste, pasando por detrás del edificio del Centro Príncipe Pío. 


  - Si deseas pasar desapercibido, dirígete sin dudarlo a  donde haya gente – le recomendó.


  - ¿Ah sí? – Respondió él, intentando fingir una indiferencia que estaba lejos de poseer -. Sabía que eras muchas cosas, pero no que fueses un clon de James Bond.


  - Mi nombre es Teresa, James Teresa – afirmó ella con un tono de voz cargado de ironía -. Nada de Tere, ni Maite, ni similares. Solo Teresa. Y, por cierto, disimulas muy mal. Es obvio que te persiguen – añadió -. Si te vieron entrar en el metro, sabrán que deben vigilar los enlaces. Así pues, ve a un lugar grande con varias salidas y mucha gente. ¿Qué mejor que un enorme parque al lado de un centro de ocio? ¿O acaso tus perseguidores disponen de un ejército para cubrir todos los parterres de flores? 


  Antonio intentó cambiar de dirección, pero ella volvió a tomarle del brazo, esta vez con bastante firmeza.


  - Tú decides – le dio a elegir -. Una buena paliza, o hacerme caso por esta vez. No es que me importe que aparezcas en una cuneta mañana por la mañana, pero no te considero un ejemplo válido acerca de cómo dejar un cadáver joven y atractivo.


  El interpelado asintió calladamente y la siguió con una actitud casi sumisa. Pasaron por detrás de la estación y se internaron en el parque. A esas horas, gran número de parejas se dedicaban a todo tipo de intercambios amorosos. Tras recorrer un buen trecho se sentaron en un  banco.


  - No debería preguntarte qué haces corriendo por el metro, después de todos estos años – comentó Teresa -.  Se me ocurren múltiples razones por las que alguien querría romperte la cara, pero como no tengo muchas noticias acerca de tu vida en estos últimos tiempos…


  Antonio forzó una sonrisa.


  - No sabes mucho…


  - Recuerdo que trabajas desde hace varios años en la TecSer, Tecnológicas Serrano... - Especificó -. Lo leí en el periódico. También sé que ocupas un cargo alto. ¡Siempre me ha asombrado la inconsciencia del gran capital! – Murmuró esta última frase con bastante sorna, aunque Antonio no pareció molestarse.


  - Adjunto al señor Serrano –, añadió él con aires de suficiencia.


  - ¿Y es tu jefe quien te quiere cambiar la foto de carnet? ¿Te pilló robando los bocadillos de las secretarias? 


  - Sí – confirmó con una voz quebrada por los nervios -. En realidad, si fuera por él, aparecería con un peso atado a los pies en algún embalse muy hondo.


  - Nunca se te dio bien eso de hacer amistades y conservarlas. ¿Tan grave es lo vuestro?


  Antonio permaneció unos minutos en silencio, mientras ella arrancaba hojas de hierba y las trituraba, distraídamente, con calma. Delante de ellos un chino vendía películas pirateadas, junto a un niño que  arrojaba trocitos de pan a las palomas,  mientras su madre, desde un teléfono móvil, discutía con un interlocutor reacio a pagar puntualmente la pensión alimenticia. A Teresa se le ocurrió de repente que  ambos estaban fuera de lugar en ese banco, rodeados del amor furtivo de las parejas, y del amor perdido de una madre.  Eran un agujero negro de indiferencia en mitad de un mar de sentimientos encontrados. Por más que lo intentó,  no logró encontrar dentro de sí ni la más pequeña partícula de empatía que lograse un acercamiento hacia su hosco acompañante. Tal vez se le estaba atrofiando su inteligencia emocional, cosa que le importaba poco. No pudo descubrir nada simpático en aquella figura perfectamente trajeada,   con su maletín sobre las piernas y la bolsa de un ordenador portátil a los pies.


  - ¿Sigues conservando tus viejas habilidades? – Preguntó él de pronto, haciendo que sufriera un pequeño sobresalto.


  - ¿Te refieres a las ganas de darte una patada donde te duela? – Respondió molesta.


  - ¡Teresa, no es momento de...!


  - ¡Siempre es momento para recordar que nunca fuimos amantes, ni compañeros de cuchara, ni de cuarto, ni amigos siquiera! ¡Aún no sé por qué te he ayudado! Tal vez  quiera ejecutarte con mis propias manos. De hecho, conozco un par de embalses de los que te costaría salir. Puedo, incluso, sugerírselos  a tu jefe.


  - ¿Y si te doy la oportunidad de propinarle un disgusto a una gran corporación? Tú siempre estuviste en contra del gran capital y todo eso. Nunca te perdías ninguna manifestación para proteger a los pajaritos.


  Teresa se encogió de hombros con indiferencia.


  - ¿Qué tengo yo contra el señor Serrano, aparte de que sea un sucio capitalista?


  - ¿No te basta eso? Recuerdo los tiempos en que recogías firmas para que no dieran las contratas de los comedores universitarios a ciertas marcas comerciales. Y lo hacías bien, a pesar de que sabías que era una lucha perdida.


  - ¡Soy una experta en luchas perdidas...! - Suspiró Teresa -. Hubo una época en que me hubiera interesado tu propuesta, pero he madurado un poco desde entonces y ya no llevo coletas. Estar podrido de dinero no es causa para una venganza. Eso se lo dejo a algunos conocidos míos, que militan en el hacktivismo. 


  - ¿Y un desfalco? ¿Qué tal una estafa? – Insistió él.


  Teresa le regaló una mirada cargada de ironía.


  - Al final vas a resultar honrado. Esto comienza a interesarme y todo. Cuéntame la historia e incluye algún detalle picante, si eres capaz. Esos novios de ahí delante me están emocionando las hormonas.


  Antonio no captó la última frase, ocupado como estaba en mesarse el cabello con nerviosismo. Echó un vistazo en torno al banco y por los alrededores del mismo, como si pensara que pudiese estar allí alguno de sus perseguidores. A Teresa le recordó una gallina clueca.


  - ¡Aún no comprendo cómo pude meterme en semejante embrollo! Hace tiempo comenzó todo – dijo -. Yo soy la mano derecha del señor Serrano y llevo todos sus papeles, los informes, ya sabes, soy su hombre de confianza. La empresa se dedica, entre otras muchas cosas, a subcontratar trabajos de electrónica de alto nivel. Hace cinco años el Ministerio de Defensa encargó el proyecto de un sistema de guía por láser para un misil antitanque…


  - Interesante – interrumpió Teresa -. Ahora se lleva mucho eso de reventar al prójimo dentro de una lata de sardinas. 


  - Es más que eso – añadió él sin hacer caso de la interrupción -. Se trata de un misil que podría ser utilizado por el Eurocopter. Eso supone millones de euros. Es una apuesta como la que hicieron los norteamericanos, en tiempos, con el Hellfire. A España le tocaba diseñar la guía-láser y el software, ya sabes...  los programas de control,  lo más sabroso. Dentro de la industria aeronáutica europea, siempre nos han realizado encargos para  el desarrollo de piezas de menos importancia: porciones de fuselajes, colas de aviones, urinarios de naves espaciales, ¿entiendes? Ese sistema de guía, una vez desarrollado y probado,  puede ser adaptado a otros helicópteros de combate. Es tecnología punta y perfectamente vendible por medio mundo – ella asintió mansamente, pues ya se lo estaba imaginando.


  « Como comprenderás, la corporación estaba muy interesada en ello. La Junta de Accionistas vendería su alma al diablo por un contrato semejante. Por menos de esto se han montado auténticas guerras entre empresas – puntualizó él -. Los problemas llegaron hace un mes, cuando el señor Serrano me encargó unas gestiones de urgencia en una de sus cuentas negras ». 


  - ¿Negras? – Preguntó Teresa con curiosidad.


  - Me explico – respondió el ejecutivo con impaciencia -, dinero negro, ¿entiendes? Pagos en B – ella hizo ademán de comprender -. El señor Serrano tiene cuentas secretas con dinero negro para casos especiales: abogados, emergencias...


  - Sobornos a políticos, huidas a Río de Janeiro... – Añadió ella con una risita mientras se encogía de hombros. No le pillaba de nuevas. 


  - Por ejemplo –. Concedió su interlocutor, asintiendo sin molestarse por la interrupción -. Por casualidad – continuó -, averigüé que la cuenta se encontraba anormalmente inflada aunque, por entonces, no le presté mayor importancia. Hace una semana, aún no sé por qué estúpido morbo,  me dio por acceder de nuevo a la cuenta, pues aún recordaba el número.  Lo hice desde su ordenador, y descubrí que las cantidades transferidas coincidían con los pagos del ministerio.


  - ¿Quieres decir que tu jefe nunca encargó el diseño de la guía-láser?


  - ¡Claro que lo hizo! Concretamente, a un grupo de investigadores de nuestra antigua universidad, ¡y con una subvención de lo más sabrosa, equivalente al presupuesto de varios departamentos universitarios! ¡Cómo no iba a hacerlo, si el dinero salía, en su mayor parte, del ministerio!   


  - ¿No tenéis investigadores en la empresa?


  Antonio se revolvió como si esa idea le incomodara un poco.


  - Para algunas cosas sí, claro, pero para asuntos delicados como este... ¡Entiéndelo! Tecnológicas Serrano subcontrata este tipo de trabajos, con lo que ahorra en sueldos y, de tarde en tarde, ficha algún cerebrito que destaque...


  - ¡Ya veo! Maravillas de la globalización: subcontratas el trabajo más barato y cobras el precio más alto –. Teresa pareció ensimismarse unos instantes en sus recuerdos.  Por un momento se vio a sí misma, más joven y en una sala de ordenadores donde se discutía la contratación de un antivirus. Luego descartó el recuerdo con fastidio -. ¿Entonces...? – Inquirió con algo de impaciencia, pues aquel fugaz recuerdo le había llevado a un lugar de su vida que deseaba ver enterrado.


  - Lo que hizo  mi jefe fue entregar los primeros pagos – continuó Antonio sin percatarse de la actitud de su acompañante -, luego, ¡quién sabe qué sucedió...! Tal vez se anuló el proyecto, o no les pagó... ¡Qué importa eso! Solo sé que el dinero estaba en esa cuenta, convertido en oro.


  - ¿Ah sí? ¿Tu jefe conoce a Rumpelstiltskin? A mí me gustaba mucho ese cuento cuando era niña.


  Antonio siguió sin hacer caso de los comentarios de Teresa.


  - Para hacerlo desaparecer en caso de emergencia – aclaró -. Un viaje al Caribe y adiós, así de sencillo.


  - ¿Cómo pudiste ver el oro desde el ordenador?


  - No lo vi. Descubrí las órdenes de conversión. El dinero está en la Banca Ordóñez. El viejo Ordóñez era amigo del abuelo de Horacio Serrano. 


  - Tengo entendido que es una banca de confianza. ¡Nada de papel electrónico en ciertas transacciones...! – Puntualizó mientras arrugaba un poco la nariz. En general no se fiaba de ningún banco, pero menos aún de aquellos que intentaban ocultar de forma tan paranoica sus actividades.


  - Por eso don Horacio utiliza sus servicios.


  Teresa comprendió. Era la vieja historia de siempre. En un tiempo los piratas enterraban tesoros, y ahora los escondían en trucos contables.


  - ¿Y qué pasó luego?


  - Que el jefe de informática me descubrió. Debían tener un programa para espiar a los empleados o algo así. Comprobó que alguien había accedido al ordenador en ausencia del jefe, y que se habían realizado consultas con el programa de gestión bancaria. El problema es que solo yo tenía la oportunidad,  dado mi puesto en la empresa,   de averiguar la clave de acceso del equipo.  Sumar dos y dos, fue fácil para él.


  Teresa seguía sin sentirse demasiado interesada en el asunto, aunque  reconocía que la historia tenía su morbillo.


  - ¿Y qué tengo que ver con eso? – Dijo tras pensarlo unos instantes -. ¡Muere como un hombre!


  - El jefe de informática es un viejo conocido tuyo – aseguró él con una sonrisita maliciosa en el rostro.


  - ¿Quién? – Preguntó Teresa intrigada.


  - Javier Valls.


  - ¡Gotcha1! – Exclamó ella reconociendo el nombre.


  - Veo que comienza a interesarte.


  - Tengo unas cuentas pendientes con ese individuo –, afirmó mientras su interés aumentaba visiblemente -, tantas como contigo.


  - ¿Me ayudarás?


  Teresa guardó silencio unos instantes. Sospechaba que se encontraba ante una puerta con varios caminos al otro lado de la misma.  Si estuviera junto a Sócrates,  el vejete dejaría el vaso de ouzo sobre el respaldo del banco, le regalaría una mueca burlona y diría aquello de: « Lo siento, niña, ya sé que la vida es así de cabrona, pero elijas lo que elijas, te arrepentirás ». Por fin, respiró profundamente y acabó con sus dudas. Era consciente de que solo quedaba un camino a tomar. 


  - ¿Qué quieres que haga?


  - Algo fácil para ti: conseguir pruebas del asunto. Pruebas que yo pueda entregar a un periodista.  Se trata sobre todo de que, tanto si me sucede algo, como si no,  tenga las espaldas cubiertas. ¿Sigues poseyendo tus viejas habilidades? 


  - Si las tuviera, no te lo diría – respondió ella secamente.


  - Obvio – ratificó el ejecutivo  -. ¿Me ayudarás?


  Teresa guardó unos segundos de silencio. No le hacía gracia ayudar a Antonio, pero en su vida quedaban todavía un par de detalles que debían ser corregidos. Le miró con unos ojos que traslucían una gran dureza. La ironía había sido sustituida por una firme determinación.


  - En estos años he oído unas cuantas cosas más acerca de vuestra corporación. Algunas de ellas me interesan más que otras. Mi ayuda tendrá un precio.


  - Pon tú misma la cantidad.


  - No hablo de dinero. Hablo de Arturo.


  Antonio miró a su acompañante con una expresión de estupor en el rostro. 


  - No sé nada de Arturo – le dijo.


  - Sí sabes algo – replicó ella con sequedad -. Trabajó hasta hace poco para vosotros, no lo niegues. Por encima de ti, concretamente. Sé que ya no está en la corporación, pues me enteré de que se puso muy enfermo.


  - Arturo murió. Perdona, no quería darte una mala noticia – se disculpó Antonio. Ella le miró a los ojos. Sospechaba que un individuo como él, jamás haría algo de buena fe, y que por tanto, el hecho de ocultar aquella información no era un acto de amabilidad o compasión, sino que encubría alguna otra razón que en esos momentos ella no podía discernir. Posiblemente, concluyó, no había nada oculto, sino solamente el modus operandi de una serpiente de cascabel, que incluso aunque no muerdan, mosquean lo suyo.


  - En ese caso – dijo -, quiero saber dónde se encuentra su tumba.  Esa es una de las posibilidades que se me ocurrieron, pero no he logrado encontrar rastros de ello. No aparece en ningún cementerio. Supongo que lo que más me molesta es no ser capaz rastrear la pista, pues no es normal en mí. 


  - ¿Qué te importa Arturo? Nunca te quiso. 


  - Tal vez me importe más de lo que te crees. Todos tenemos cuentas pendientes en la vida. Arturo es la mía. Y añade, además, que para alguien como yo, la falta de información sobre algo, es todo un desafío. 


  Antonio sufrió un principio de carcajada, pero se  detuvo al ver que el horno no estaba para bollos.


  - ¿Cómo puedes estar aún enamorada de él? En la universidad lo entiendo, todas estabais locas por sus pantalones, pero mírate – hizo un ademán impreciso señalándola -, ya no eres una jovencita dando botes en la pista de una discoteca.


  - La vida es extraña, ¿sabes? – De improviso el anterior tonillo de curiosidad fue reemplazado por un muro impenetrable.  La hora de las confesiones había pasado.


  - Lo es – concedió apresuradamente él, al ver que ya no estaba ante su antigua compañera de universidad, sino que volvía a tener delante a la mujer que le acababa de salvar -.  Me pides que te diga dónde está la tumba de un hombre que nunca te quiso... del hombre que fue compañero de francachelas de mi jefe. ¡Menuda ironía!


  - ¿Y qué? En último caso, considera que tal vez eso no le agrade al señor Serrano. También puede ser una venganza añadida para ti.


  - En fin – accedió Antonio -, es un precio muy sencillo. Cuando tengamos las pruebas, te diré dónde fue enterrado. No me extraña que no hayas encontrado sus datos, porque fue en el extranjero y bajo completo secreto. Su enfermedad...


  Teresa guardó silencio de nuevo, intentando levantar un muro para que  sus recuerdos no se desbordaran. Un rato después le miró con ojos de anciana, cargados de un cansancio infinito, como si cientos de años se apiñaran en sus pupilas - ¿De qué murió? – Preguntó.


  Antonio se encogió de hombros con una indiferencia  que  resultó dolorosa.  Por un momento se arrepintió de haberle salvado.  Pero acto seguido, la escena de la sala de ordenadores, años atrás, volvió a su memoria, y las ganas de golpearle con el portátil se difuminaron.  


  - Lo típico… Drogas, alcohol, sexo… Ser un directivo de alto nivel y convertirse en amante de todo un jefazo… ¿Sabías, ya en la universidad, que él era bisexual? Seguro que no, estabas demasiado encandilada con él –. Antonio pareció complacerse al ver que, aquellos recuerdos, eran como pequeñas puñaladas para ella -. ¡Entiéndelo! Es un mundo que puede arrastrar a cualquiera. Supongo que no empezarás ahora a echarte la culpa de ello, pues siempre te pasaste con tu exagerado sentido de la responsabilidad.


  - ¿Te parece, la suya, una muerte típica?


  - Morir con el hígado y el metabolismo destrozados, no tiene nada de típico. Pero cuando el dinero y la inconsciencia abundan, suele pasar.


  Ella hizo una mueca al escucharlo.


  - Reconozco que eso no me lo esperaba, aunque es como si todos estos años lo hubiera sospechado. No es una muerte típica, Toño. Es una porquería de muerte. ¡Pero qué hago diciéndote esto! ¡Seguro que sacaste tajada de ello! ¿Tal vez te dieron su puesto?


  - No sabes de lo que hablas –, replicó él con un ademán ofendido, aunque la verdad es que sí que le habían dado su puesto.


  Teresa se levantó.


  - Ya me contarás la historia completa y con detalles más adelante. Ahora tenemos trabajo.


  - ¿Tanta prisa tienes?


  - Sí. Debo hundir a un capitalista, que no me cae simpático,  para hacerle un favor a un individuo al que detesto con toda mi alma. ¿No te dijeron nunca que la vida puede llegar a estar cargada de dobles sentidos? ¡Debo haber molestado a algún dios en alguna parte del universo, porque vaya broma…!


  - ¿Dónde comenzamos? ¿Tienes tu ordenador…?


  - ¿Cerca? – Interrumpió ella con impaciencia -. ¡Qué importa! Se necesita más que un simple ordenador. A ti te pasa lo que a muchos: que ves demasiado cine. No hagas tanto caso de Hollywood.


  - ¿Entonces…?


  - ¡Sígueme! – Le gritó como animada por una inyección repentina de energía -. ¡Comienza el juego, Watson! Y nuestra próxima etapa es en la Avenida de América. Tenemos un buen trecho caminando.


  - ¿Por qué allí? ¿Y por qué caminando? – Preguntó él mientras recogía la bolsa del ordenador portátil y se la echaba al hombro.


  - Porque en la estación de metro están las llaves de tu destino – contestó ella. Y, sin detenerse un instante, siguió caminando hacia Moncloa. Antonio pensó en ese instante que su futuro era de color de rosa. 


  Obviamente, no es oro todo lo que reluce, y él, pese a la buena imagen que tenía de sí mismo, nunca fue una lumbrera.


  *   *   *


  A las doce del mediodía, la estación de metro de Avenida de América era un hervidero de gente. Ambos tuvieron que abrirse paso  entre los múltiples puestos callejeros del top-manta y sus clientes potenciales, que se arracimaban en las puertas de la estación. Llegaron a las escaleras con cierta dificultad y atravesaron el intercambiador de transporte sin detenerse. Una vez abajo, Antonio se paró y miró a su alrededor con aprensión.


  - ¿Estás segura de lo que haces? ¿No dijiste antes que era mejor no volver al metro?


  - No creo que haya mucho peligro ahora – alegó ella encogiéndose de hombros -. Hace tres horas que te perdieron la pista. Después de tanto rato, la probabilidad de que se encuentren contigo, es muy remota.


  - ¿Adónde vamos? – Preguntó él.


  - A estas horas debe estar por aquí alguien a quien vamos a necesitar. Ten confianza en mí. 


  - ¿Colega tuyo?


  - No exactamente, pero es de los mejores.


  - ¿Cuánto cobrará?


  Teresa le contempló con la misma cara con que Van Helsing le dijo a Drácula aquello de: «Solo es un pinchacito de nada, coleguilla, pero te va a doler. » Estaba claro que Antonio siempre sería el mismo, aún cuando tuviese una cuerda al cuello.


  - Cobrará mi precio, cualquiera que este sea. Lo hará por amistad, y obviamente no hacia ti. ¡Pero qué digo…! – Añadió intentando que se notara el tonillo de recochineo -. ¡Si tú no conoces el significado de esa palabra!


  Una vez pasados los controles de entrada, y mientras bajaban el siguiente tramo de escaleras mecánicas en dirección a la Línea 6, comenzaron a oír la melodía de un tango. Resultaba peculiar el escuchar aquella música entre toda aquella multitud con prisas. Antonio pensó, involuntariamente, que el tango sonaba como si lo ejecutara un grupo de virtuosos, ya que podría haber pasado por un hipotético hilo musical de la estación. Por otra parte, en aquel lugar sucio, lleno de pintadas y, con aquellas personas, la mayor parte de las cuales apenas hacían caso de la melodía, resultaba fuera de lugar. Era como si las notas  estuvieran siendo prostituidas por el ambiente. Cada vez tenía más la sensación de que si cerrara los ojos, se trasladaría a otro punto del planeta, lejos de sus problemas. Tal vez a Buenos Aires, deseó con cierta angustia. 


  Cuando llegaron al pie de las escaleras doblaron a la derecha, y pudo ver por fin,  al fondo del pasillo,  al terceto de músicos que ejecutaban el tango con un violín, un clarinete y un acordeón, respectivamente. 


  Teresa caminó hacia ellos y les saludó con un ademán que fue ligeramente correspondido. Se apoyó en la pared y se dedicó a admirar la escena con una sonrisa en los labios.  Ellos dos eran los únicos que escuchaban. Ni siquiera los ocasionales óbolos que caían en la funda del violín,  hacían que sus generosos donantes se inmutaran. Resultaba  extraño ese concierto para tres ejecutantes y dos únicos miembros del público.


  Antonio se impacientó.


  - ¿Por qué nos detenemos? Estamos en peligro.


  - ¡Qué va! – Replicó ella -. En este lugar no tienes nada que temer.


  - Vale – concedió Antonio sin entender nada -. Tocan muy bien. Pero, ¿no íbamos a buscar a un amigo tuyo?


  - Escucha el acordeón.


  - ¿Ese es? – Antonio miró con incredulidad -. ¡Pero si es un músico callejero!


  Ella le devolvió la mirada con una mueca de complicidad. En aquel instante terminaban de ejecutar el tango. Teresa se acercó, empujando a Antonio, que se resistía.


  - Te presento a Pyotr, Andrei y Vassili. ¡Zdravstie, druzia! ¿Kak dielá2? – Los aludidos saludaron ligeramente con la cabeza al escuchar sus nombres -. Te contaré un par de cosas sobre ellos, hombre de poca fe. Vassili es ucraniano y violinista profesional. En Kiev impartía clases de violín en el conservatorio del estado. 


  - Vassili Ivanovich Gruschenko – se presentó el violinista  hablando con un ligero acento eslavo -. Para servir a usted, aunque ahora no ejerzo de nada. Gano más tocando aquí, que ganando un sueldo de ellos.


  - Pyotr Mendeleiev Chervatov – prosiguió Teresa señalando al clarinetista -. Ingeniero electrónico y antiguo profesor en el Instituto de Física de Moscú. Creo que, en el fondo, hace esto por afición, y no por necesidad. Cada vez que le miro, me recuerda más a un vagabundo de un suburbio moscovita, que a un profesor – el aludido movió la cabeza con un gesto de enfado fingido -. ¿No me estarás engañando, Petya? Aparte de que hizo  trabajitos para una gente muy especial que no gusta de salir  en las noticias – añadió con un nivel de voz más bajo, como si fuera un secreto de estado que no pudiera compartirse.  


  El ingeniero hizo un ademán de paciencia mientras sonreía. Luego se puso a limpiar el clarinete mientras murmuraba en un español bastante torpe: « Sabes tú, si confesar a ti, matar luego debo. Y más,  si sé cómo hacer a ti… »


  Teresa siguió con las presentaciones tras fingir un gracioso  mohín de susto.


  - Antes dijiste que estábamos en peligro. Pues bien, Toño. Al lado de Andrei nunca deberíais temer nada –, aseguró ella colocando su mano cariñosamente sobre el hombro del acordeonista, mientras le daba un beso en la mejilla -. Andrei Pavlovich Chuikov. Antes de aficionarse a los ordenadores, y acabar trabajando para la inteligencia del ejército ruso, estuvo una temporada en Chechenia, con las tropas Spetsnaz. Tengo entendido que su pasatiempo favorito consiste en cazar moscas con una cerbatana, aparte de que habla cuatro idiomas, o puede que cinco, o tal vez seis…


  El aludido,  que completaba el terceto, esbozó una sonrisa de lobo. Los tres presentaban un cuadro singular. Pyotr era alto y rubio, muy delgado, como si hubiera pasado una larga hambruna. Vestía con mucho gusto, lo que hacía juego con sus manos, exquisitamente cuidadas. A su lado destacaba Andrei, que era todo lo contrario. Bajito, muy moreno y renegrido, con un prominente entrecejo y un gran bigote negro. Sus pequeños ojos grises, como los de una raposa, no hacían más que moverse de un lado a otro, como intentando fijar las imágenes, las caras, los trajes, y fotocopiarlo todo en la memoria. Vestía con mucho descuido, lo que ayudaba a ocultar el cuerpo musculoso de alguien que había pasado mucho tiempo en barrancas y montañas, y que aún era capaz de poner en problemas  a un potencial contrincante con una sola mano. A pesar de ello, Antonio no lograba comprender cómo ese circo de frikis  podría ayudarle a resolver su problema.


  Los tres comenzaron a guardar sus instrumentos con sumo cuidado. Teresa los ayudó a recoger la recaudación, que era de unas decenas de euros, principalmente en calderilla. Mientras tanto, intercambiaba con ellos unas palabras en ruso. Andrei  hizo un mohín de asentimiento. Finalmente se volvió hacia Antonio.


  - Le he dicho que vaya a mi piso. Todas las explicaciones las daremos allí esta noche.


  - ¿Y nosotros? – Preguntó Antonio sintiéndose un poco desamparado. Teresa metió una mano en el bolsillo y sacó un monedero con signos evidentes de estar a régimen.


  - De momento me invitarás a comer y luego nos iremos a Chueca, donde te presentaré a una persona más.


  El ejecutivo se apoyó en la pared totalmente consternado.


  - ¿A Chueca? ¿En metro? 


  - No, claro. Andando, igual que cuando vinimos aquí.


  - ¡Estás loca! Primero desde Príncipe Pío hasta Avenida de América. ¡Y ahora me llevas a Chueca…! ¡Vas a reventarme los pies!


  - Justifica tus horas de gimnasio, cariño – dijo ella con ironía -. ¡Verás qué buena forma adquieres gracias a mí! Si tu jefe no te mata, comprobarás lo bien que te resulta esto para la circulación.


  Sin el sonido del tango, la estación se fue cubriendo, como todos los días, de un insoportable halo de vulgaridad. 


  *   *   *


  Entrar en El Mercado era toda una experiencia. 


  Se trataba, para ser exactos, de un local de ambiente Queer para ejecutivos y profesionales adinerados. Curiosamente, desde la puerta, no se podía adivinar que por dentro era un local enorme. La entrada se había diseñado, de tal manera, que producía  la sensación de un laberinto oscuro, con grandes y pesados cortinajes que obligaban al visitante a torcer el camino varias veces. Una vez dentro, la decoración recordaba el parquet de una bolsa de valores. De hecho, los clientes podían consultar en unos monitores, colocados a lo largo de las paredes, los precios de las bebidas, que oscilaban en tiempo real según las leyes de la oferta y la demanda. En cada piso existían varios pequeños apartados, donde los interesados podían reunirse con total discreción. 


  Distribuidas por el local, y en sendos pisos, se encontraban tres barras, cada una de ellas  al lado de una pequeña pista de baile. Las barras presentaban una decoración diferente, según la “bolsa” a la que pertenecieran. Así, la primera de ellas aparentaba ser una tasca castiza, por ser la de Madrid; otra tenía toques orientales, por ser la de Tokio; y la tercera, que se encontraba en el piso más alto, representaba  la de Nueva York. El dueño, con un humor negro bastante morboso, había colocado en un rincón del tercer piso, un montón de cascotes procedentes de la reforma del antiguo local.


  Teresa subió a la de Tokio. En el lado derecho de la barra, servía un combinado una impresionante geisha con un kimono negro. 


  - ¡Niña! – Gritó la geisha mientras se inclinaba sobre la barra y le daba dos sonoros besos a Teresa -. ¡Hacía un mes que no me visitabas!


  - Mejor tarde que nunca, cariño – respondió ella con picardía -. Me gusta ese kimono, deberías prestármelo algún día.


  - Cuando quieras. Tengo siete y este no es el mejor –. La geisha reparó en Antonio, que intentaba esquivar con desagrado a los clientes del local, alguno de los cuales le dirigía ojeadas aprobatorias -. ¿Quién es ese mocetón?


  - Antonio, te presento a Sara – dijo Teresa imprimiendo a su voz un  marcado tonillo irónico.


  - ¿Sa… Sara? – Balbuceó Antonio con estupor,  mientras recibía dos besos más sonoros aún que los de Teresa.


  - Sí, Sara. El transexual más divertido de Chueca –, Antonio pegó un respingo y soltó, con evidente repugnancia, la mano que le había tendido la geisha -. Y la más guapa, pero no te entusiasmes, cariño – añadió Teresa dirigiéndose a Sara -, a Toño puede gustarle mucho tu parte Saritísima, pero no creo que le agrade mucho la parte llamada Pepe. 


  - La noche es mi consejera, amor –. Dijo Sara mientras le dirigía a Antonio un guiño insinuante.


  El azorado ejecutivo  tomó del brazo a Teresa y la llevó a un rincón.


  - ¿Se puede saber qué pretendes?


  - ¿Qué quieres decir?


  - ¡No me jodas, Teresa! Un ruso rarito que toca el acordeón y un travestido. ¿Qué se supone que quieres hacer con esa compañía tan lamentable? ¿Un circo, o un concurso de drag-queens?


  - Milagros – aseguró ella con gravedad.


  - ¡Ah ya, milagros! ¿En qué especialidad es experto ese payaso con la cara pintada? ¿En poner cubatas digitales, o en enseñar siliconas binarias?


  - En ingeniería social.


  - ¿En qué? –  Preguntó Antonio con estupor, pues ella lo había dicho con una inflexión tan seria, y con tanta naturalidad, que se sentía desarmado.


  - Ingeniería social. ¿Nunca oíste nombrar ese término?


  - No.


  - Entonces tal vez deberías plantearte el dejarme a mí los detalles operativos, ¿no crees? Yo sé muy bien qué necesitamos y qué no.


  - ¡Si no fuera porque estoy en un lío…! – Rezongó Antonio con cierta resignación, pues las circunstancias no permitían otra opción.


  - Pero sucede que lo estás, querido, así que tendrás que dejar que los mayores hablen de sus cosas.


  Teresa se acercó a la barra y permaneció allí unos minutos hablando con Sara. Antonio se mantuvo todo el rato con la actitud de un correcto heterosexual en un local gay. O sea, bien pegado a la pared, la cabeza baja, gesto inexpresivo aunque forzado, y dispuesto a salir hacia la entrada a la mínima alarma sexual.  


  Teresa volvió al poco rato, con gran alivio por parte de él.


  - Disimula un poco, Toño – le regañó mientras salían del local -. Mañana, en toda Chueca se comentará que un macho aterrorizado estuvo en El Mercado.


  - ¿No se te ha pasado por la cabeza que aquí pueden conocer al señor Serrano, o que sea cliente habitual algún ligue suyo?


  - Es una remota posibilidad, porque a este local acuden ejecutivos, pero no jefes de tan alto nivel. Te llevaría a algún local donde pudieran conocer a tu jefe, pero… no creo que supieras apreciar el ambiente.


  - ¿Estás de broma?


  - Contigo al lado no debería, pero haré una excepción. Digamos que sí estoy de broma. 


  - ¿Y ahora dónde vamos? ¿A Vallecas? ¿A Valladolid?


  - Toño, para mí no es agradable pasearme contigo –. Suspiró con resignación -. Ahora iremos a Lavapiés. Y no te quejes, que no está muy lejos.


  - ¿Qué hay en Lavapiés? ¿Un proxeneta experto en reventar códigos secretos de la CIA?


  Ella dejó escapar una risita. Se lo estaba pasando muy bien.


  - Mi casa. ¿Qué te esperabas? Dentro de dos horas llegarán nuestros aliados. Tenemos mucho de qué hablar y mucho que preparar.


  De cualquier manera, él se sintió aliviado cuando salieron de Chueca. Salvo por sus pies, claro. 


  *   *   *


  Antonio, con una actitud que le hacía asemejarse a un perro apaleado,  permanecía sentado en unos escalones, mientras Teresa hablaba con un norteafricano alto y desgarbado. Si se había sentido molesto en El Mercado, ahora se veía fuera de lugar, rodeado de marroquíes que le observaban con una mezcla de sarcasmo, curiosidad y desafío. Teresa se aproximó con el norteafricano.


  - ¡Toño, eres único para destacar a kilómetros de distancia! – Comentó  -.  ¡Relájate, hombre! Todo el mundo en el barrio sabe ya que no estás aquí por gusto,  y terminarán preguntándose qué viniste a hacer. Ni siquiera tienes pinta de venir a comprar o vender algo ilegal.


  - Vale – suspiró él, pero poco hizo por corregir su actitud. Al contrario, la empeoró todavía más, abrazándose fuertemente a su maletín.


  - Te presento a Karim. Es mi casero.


  - ¿Es dueño de un edificio? – Preguntó Antonio con estupor.


  - Pues sí, de varios, entre otros del edificio donde vivo yo, en la calle Tres Peces. ¿Crees que los egipcios solo son dueños de pirámides? Algunos saben hacer negocios, hombre.  Y  no todos dilapidan  el dinero en coches de lujo, como piensan los tipos como tú. Karim posee también  una tienda de artículos egipcios, un café-restaurante étnico  y es dueño de una escuela de danza oriental, en la que su esposa y su hija imparten  clases.


  - Ya, de acuerdo… ¿Y qué tiene este señor que ver con lo nuestro?


  - ¡Oh, mucho! Vamos a tener que hacer un par de cosas en la línea telefónica, así que debo pedirle permiso. Por su parte, no hay problema. 


  - ¿Entonces?


  - También le he rogado que le pida a sus amigos que vigilen la zona. Más que nada por ti, claro.


  Antonio se sobresaltó al recordar la situación en la que estaba.


  - ¿Vi… vigilancia? – Tartamudeó.


  - ¡Claro, hombre! Si por esta zona aparecen dos o tres individuos, con las mismas pintas que tú tienes de estar totalmente fuera de lugar, y con algún bulto en el pantalón o sobaco con el tamaño de un nueve parabellum… Ellos nos  avisarán. Tenemos que saber a cada momento si están a punto de localizarte o no. 


  - ¿Tan mal lo ves? 


  - De momento no, pero tu jefe es un hombre de recursos. No dudo de que si ha llegado hasta donde está, es porque no tiene un pelo de tonto, así que ya se le ocurrirá algo para dar con tus huesos. Pero tranquilo, en este lugar hay muchas sorpresas bajo el subsuelo.


  - ¿Tan grave es lo que ha hecho? – Preguntó Karim, que hasta entonces había asistido en silencio al diálogo sin perderse una palabra.


  - Más que grave, Karim. Descubrir los trapos sucios de un millonario, no es aconsejable para la salud de nadie.


  Antonio se revolvió molesto.


  – Si eso va a subir el precio del alquiler… – Rezongó con grosería. El egipcio hizo un aspaviento negativo.


  - Debo suficientes favores a mi buena amiga – replicó con voz ofendida -. Además, en este barrio no creo que haya tanto peligro.  Si mandan a algún tipo duro, podemos hacer que termine enterrado en un sótano,  y  aquí sótanos no faltan, ella lo sabe muy bien – añadió con una sonrisa. 


  Teresa le sonrió también y le guió un ojo. Luego, tras despedirse,  tomó del brazo a Antonio y se internó en la calle Tres Peces.


  - ¿Qué ha querido decir con eso de que tú sabes muy bien lo de los sótanos?


  - En la bodega del edificio donde vivo, hubo una checa durante la guerra civil.


  - ¿Una checa?


  - Sí, de la F.A.I., una checa anarquista. Ya sabes: detenidos, interrogatorios, juicios populares, disparos en la nuca… Todas esas cosas que nuestros abuelos de uno y otro bando prefieren olvidar.


  Antonio suspiró.


  - Tal vez me estoy metiendo en algo muy grande. Todo esto me da muy mala espina.


  - Ya estás metido – le recordó ella de forma un tanto cruel. Llegaron ante un portal con aspecto de haber sido reformado hacía poco tiempo. Ella se detuvo y le dijo -: Sabes que esto no va a ser fácil. Si piensas que no tienes lo que hay que tener para llegar al final, te acerco hasta el metro y te dejo donde todo empezó. Tú verás lo que prefieres.


  Él se encogió de hombros.


  - No veo que me queden muchas alternativas. Si don Horacio me localiza, estoy muerto.


  - En ese caso, entremos y que pase lo que tenga que pasar.


  Al entrar en el portal,  Antonio tropezó con un escalón y cayó al suelo. Si hubiese sido Julio César habría exclamado: « ¡Te abrazo, Lavapiés! ». Pero las ironías y sutilezas históricas,  no calan en la mente obtusa de un ejecutivo perseguido. Así pues, ni siquiera lo tomó como un mal augurio. 


  Algunos deberían leer más libros de historia.


  *   *   *


  El edificio donde vivía Teresa, era una antigua  y típica  corrala de Lavapiés. Múltiples hogares, reconvertidos en apartamentos dúplex, se arracimaban alrededor de un estrecho patio con una bonita estructura de madera, que estaba semioculta por innumerables piezas de ropa tendida. Algunas paredes torcidas, y los gemidos de los escalones al ser utilizados, indicaban que la reciente reforma no había sido tan exhaustiva como parecía desde la calle.


  Antonio se sintió intimidado por la semioscuridad de los angostos pasillos. Le parecía notar un ligero aroma a churros y aguardiente, como si el tiempo se hubiera detenido en las viejas maderas de la casa, aunque luego le llegaban vaharadas de olores extraños, a canela y cúrcuma con un toque de menta, lo que le hacía revolver el estómago.  Además, le incomodaba la altura y el desgaste de los crujientes peldaños. 


  Cuando entraron en el piso de ella, el mundo se le cayó a los pies.  Se trataba de cuatro pequeñas habitaciones: dormitorio, cuarto de baño, cocina y un  salón con una gran ventana que daba a la galería del patio. Acostumbrado al lujo, no pudo imaginar cómo alguien podía vivir en un espacio tan reducido. Se dejó caer en el sofá del salón  y escuchó por la ventana los gritos de los vecinos, en su mayor parte norteafricanos y sudamericanos, mezclados con una algarabía estridente de televisores a todo volumen y ritmo de salsa.


  Dejó a un lado la bolsa de su ordenador portátil y el maletín. Apoyó la cabeza en las manos y, por primera vez en su vida, fue consciente de estar vivo. Eso le aterró.


  *   *   *


  A Teresa le llevó casi una hora explicar el problema de su protegido a aquel exótico grupo de colaboradores. Interrumpían constantemente, ante la impaciencia de Antonio, con observaciones irónicas sobre la suerte de los ejecutivos, al tener tanto dinero y tan pocos problemas.


  - Lo primero que necesitaremos, es una línea segura – dijo ella concluyendo la explicación.


  - Sin problema - comentó  Andrei, mientras hacía un gesto indicando que no se sentía nada preocupado por el encargo -. Hablaré con Karim para saber dónde está la centralita de esta zona. Eso es cosa de Petya, así justifica su titulación en ingeniería. Tendremos que clonar una línea de alta velocidad. Tú ya tienes una clonada en esta casa, pero mejor no tocarla, obviamente.


  - No lo he dudado ni por un instante.


  - ¿Vais a hacer una cuenta falsa de alta velocidad? – Preguntó Antonio. Aquello comenzaba a parecerle un guion de Hollywood, aunque faltaba Angelina Jolie.


  - Claro – dijo Andrei -. Si accedemos a la centralita, es simple cosa de tocar aquí y allá.  


  - Pero alguien en la empresa de telefonía se dará cuenta de que se está usando  una línea, ¿no?


  El ruso se encogió de hombros con indiferencia.


  - Tardarán en ello. Y cuando lo descubran, es posible que  se pregunten por qué esa línea pertenece a unas oficinas del distrito municipal.  ¿O es que pensabas que íbamos a dejar la tarjeta de visita al lado de la conexión?  ¡Ya le cargarán la factura a algún concejal! Seguro que hay alguno, con  tantas conexiones desde su ordenador a páginas de pornografía, que nadie  se dará cuenta del sobrecoste. 


  Todos los presentes soltaron una carcajada, salvo Antonio.


  - En realidad, creo que lo mejor sería poner el centro de trabajo en el sótano – indicó Sara.


  - ¿Por qué? – Volvió a preguntar Antonio, que en esos instantes empezaba a sustituir su fascinación cinematográfica, por un cierto complejo de inútil.


  - Espacio e intimidad, cariño – dijo Sara -. ¿Has hablado de ello con Karim? – Preguntó dirigiéndose a Teresa.


  - Sí, hace tres horas lo hablé con él. Ya sabes que no me niega un favor desde que arreglé lo de de su mujer.


  - ¡Falseaste un permiso de residencia! – Exclamó Antonio con estupor.


  - Si no me cuesta salvarte el cuello por un lío de dinero negro… – Teresa se encogió de hombros -. Deberías estar agradecido a mi buen corazón. Además, ¿piensas, acaso, que he falseado los papeles de los de todo este barrio?  Pues no, yo no soy la Madre Teresa. Lo que sucedió es que un competidor llenó internet de mensajes con todo tipo de maldades sobre la escuela de ella. Yo me limité a borrar todos esos mensajes, incluyendo los de los foros de ocio, y luego le di un amable aviso bloqueando la página web de la escuela de danza del graciosillo. Creo que entendió la idea, porque ahora está muy tranquilo.


  Antonio aceptó aquellas razones, aunque no estaba muy convencido. Andrei mientras tanto jugaba, con una mano en su teléfono móvil, a algo que tenía la apariencia de ser bastante violento, mientras que con la otra intentaba torpemente liar un porro, lo que resultaba una escena bastante graciosa.


  - ¿Y no pueden rastrearos? Ya sabes, como en las películas –. Teresa le miró apenas unos segundos y luego suspiró resignada.


  - Es posible que lo hagan, pero todas nuestras conexiones las haremos por Proxy.


  - ¿Otra palabra de las vuestras?


  - Para entendernos fácilmente: una conexión por proxy implica que, si te rastrean, solamente detectarán una IP falsa. Una IP, por si ibas a preguntarlo – se adelantó Teresa –, es algo así como el “número de teléfono” con el que te conectas a Internet, y es lo que rastrean en las películas. Es una explicación muy burda, pero valdrá – murmuró. Luego añadió -: Digamos, por tanto, que rastrean tu IP. Si has hecho una conexión por Proxy, y la has hecho bien, detectarán una IP falsa. O sea, que a lo mejor ellos están cerca de ti, digamos… en Atocha, pero detectan una IP que corresponde, por ejemplo, a Suiza.


  - ¡Alucinante…! – Exclamó Antonio, admirado por primera vez.


  - De momento se va a necesitar una buena cantidad de material – comentó gravemente Sara sin hacerle caso -. Y eso cuesta vil metal.


  - No os preocupéis. Tengo más que suficiente en el banco como para pagar cincuenta ordenadores – aseguró Antonio con suficiencia -. El sueldo de un ejecutivo no es para quejarse.


  - Al contrario – aseguró Teresa -. No tienes nada. 


  - ¿Qué quieres decir?


  - Que si yo fuese el señor Serrano, ya estaría sobornando a alguien del banco para vigilar los movimientos de tu tarjeta de crédito. 


  Antonio pegó un respingo, encogió los hombros, y bajó la cabeza asustado.


  - No había pensado en eso – musitó. 


  Teresa le arrebató la bolsa del ordenador portátil, que no había soltado  desde que habían llegado al piso. El ejecutivo  no se había separado de ella, ni siquiera durante la cena.


  - Por ahora, veamos tu equipo – abrió la bolsa y levantó una ceja con aprobación al ver el aparato -. Veo que no escatimas el dinero. Todo un lujo para  ejecutivos y de marca. ¿Te lo han revisado en la empresa alguna vez?


  - Sí claro. Los del servicio de informática me han instalado programas de gestión. Lo normal…


  - Andryusha – dijo Teresa tendiéndole el aparato al ruso, el cual dejó a un lado el móvil -, ya sabes lo que hay que hacer con esto.


  - Joroshó3 – asintió este.  Lo tomó con cuidado  y se fue a la habitación contigua, como si necesitara intimidad para realizar su labor.


  - ¿Qué va a hacer? – Preguntó Antonio.


  - Limpiarlo.


  - ¿Qué?


  - Buscar si te han puesto algún chivato. Ya sabes, comprobar si te espían. ¿Tu equipo estaba preparado para conectarse a la red de la empresa?


  - Sí, desde mi despacho e, incluso, desde mi domicilio privado. También tengo conexión Wireless, claro.


  - Entonces posees varias papeletas para la rifa, pero no te preocupes. Andrei es un experto en esos temas.


  - Sigamos con lo que teníamos entre manos – intervino Sara impaciente -. ¿Cómo resolvemos el asunto del dinero? Porque a mi jefe ya le tengo exprimido a base de adelantos.


  Teresa estuvo pensativa unos instantes. Luego adoptó una expresión irónica y le preguntó a Antonio: « ¿Está casado Javier Valls? »


  - Sí – respondió este.


  - ¿Suele ir su mujer personalmente a hacer la compra? ¿Conoces sus costumbres? ¿Paga en efectivo o con tarjeta?


  - Las conozco hasta cierto punto. No es ningún secreto que, hacia las siete de la tarde, acostumbra a ir al mismo centro comercial. A veces se retrasa por el trabajo, pero ella misma hace la compra.  Siempre paga con tarjeta de crédito. Lo sé porque le he oído a Javier quejarse de que su mujer la usa demasiado.  Suele hacer muchos chistes sobre las mujeres y las tarjetas de crédito.


  - Me gustan esas costumbres tan adecuadas – comentó Teresa.


  - ¿Estás pensando en un carding? – Preguntó Sara -. ¿Piensas falsificar una tarjeta de crédito?


  Teresa se recostó en su asiento e hizo un gesto de negación  con la cabeza, mientras mostraba un semblante divertido.


  - Mejor que eso. Mi viejo amigo Javier pagará las facturas.


  - ¿Cómo vas a convencerle? – Antonio estaba que no cabía en sí de asombro.


  - Te lo dije hace horas: ingeniería social. Para ello tenemos a Sara – Teresa se dirigió a la aludida -. Te presentarás mañana en el centro comercial. Por cierto, que necesitaremos una foto de ella.


  - Hace un año publicaron su foto en el periódico, por su doctorado – recordó Antonio.


  - Bien – aceptó Teresa -. Esta noche buscarás esa foto en internet. Si no la encuentras, aunque lo dudo, por la mañana  irás a la biblioteca y la localizarás en papel. Pero casi seguro que te bastará con internet, porque seguro que hay más de una foto suya en alguna red social. Por la tarde, localizarás su tarjeta. Ya sabes, marca y número.


  - ¿Y qué haréis con eso?


  - Tranquilo, Toño, todo a su tiempo. Les vamos a dar una pequeña sorpresa. De momento, como ya te he dicho, Javier pagará las facturas. De eso puedes estar más que seguro.


  - Si robáis la tarjeta de crédito, no tardará ni una hora en anularla.


  - Y haría bien con ello, pero no vamos a tocarla, ¿verdad Sara? – Alegó Teresa con un brillo de ironía en las pupilas -. Apenas vamos a verla un rato. Por cierto, necesitarás al cosaco – el aludido asomó la cabeza por la puerta de la habitación -. ¿De acuerdo, Andrei? Mañana acompañas a Sara y montas una maskirovka. Pídele prestado a Pyotr uno de sus juguetes, pero de momento no le cuentes de qué va esto. Si necesitas que os acompañe cuéntale lo mínimo posible. No quiero que esté demasiado involucrado.


  - De acuerdo, cosa sencilla – confirmó el ruso.


  - ¿Una qué…?  - Inquirió Antonio.


  - Maskirovka es una palabreja rusa que se utiliza como “engaño”, “mascarada”, “camuflaje”… – Le explicó Teresa -. Mañana, Andrei ideará algo para darle a Sara unos… ¿Treinta segundos? ¿Bastará con eso?


  - Bastará – Asintió Sara.


  - Cada vez entiendo menos – protestó Antonio con desesperación.


  - Lo entenderás en su momento. En cuanto a Sara – dijo Teresa dirigiéndose a ella -. Quiero mañana una lista de material. No escatimes nada, porque nuestro amigo Javier debe tener el riñón cubierto. 


  - ¿Incluyo un escáner-láser en la lista? ¿Impresoras de lujo? ¿Web-cam en 3D? – Preguntó la interpelada con ironía.


  - Incluso un sueco despampanante si los del MIT han logrado clonarlo. Te lo permito.


  Todos, salvo el ejecutivo, rieron con el comentario de Teresa.


  - ¿Necesitaréis mucho equipo?


  - Varios ordenadores y móviles de un solo uso, aunque es posible que también algún aparato especial. Lo más importante, de momento, es una línea de alta velocidad para conectarnos a internet y que los equipos sean potentes, por si hay que reventar algo por fuerza bruta.


  - ¿Reventar? ¿Fuerza bruta? – Antonio estaba totalmente confuso.


  - No te preocupes, es jerga informática. Ya te irás enterando.


  - ¡Troyano paseándose de la mano con un rootkit! – Dijo gritando Andrei, mientras entraba en la habitación con el portátil bajo el brazo -. Y bien alimentados, por cierto. Ha sido fácil pillarlos, pues se han generado con códigos estándar. 


  - ¿Qué quiere decir…?


  Teresa tomó el portátil en sus manos y sonrió ligeramente.


  - Nuestro amigo Javier no es tonto. Te tenía controlado. Seguramente conocía hasta la última palabra que escribías con este aparato.


  - ¿Con un programa espía?


  - Algo parecido. Lo hacía con un troyano acompañado de un rootkit. 


  - ¿Qué es eso?


  - Verás. Los caballos de troya son parientes de  los virus informáticos. Todos ellos son malware, códigos indeseables, en realidad – todos los presentes, excepto Antonio, asintieron -. Se diseñan para realizar una o varias funciones peligrosas, pero de tal manera, que el usuario piense que en realidad es un programa benigno. De hecho, en ocasiones se disfrazan como si se tratara de un programa comercial y conocido.


  - En ese caso, los llamamos “camaleones” – puntualizó el ruso.


  - Cierto, pero en tu caso es un troyano. 


  - ¿Y cómo me espía?


  - El proceso es sencillo – prosiguió Andrei -. El jefe de informática utiliza seguramente un programa generador y decide qué características desea que tenga el troyano. Luego crea o compila un fichero ejecutable y procura que tú lo abras en tu equipo. Tú solamente verás un bonito icono al que dar el doble click de turno, pero detrás de ese icono está el bicho esperando.


  - Yo no recuerdo haber ejecutado nada extraño.


  - Eso crees tú. Puede habértelo enviado por correo, como algo normal y corriente, incluso puede haberlo insertado en otro fichero benigno. Lo disfrazaría  como una bromita de las muchas que se envían por el correo, o en un supuesto vídeo gracioso… De todas formas, si es verdad que te han revisado el equipo en ocasiones, lo más seguro es que lo haya ejecutado él mismo, aprovechando que tenía tu portátil en su poder, por así decirlo. ¡No hay nada como la artesanía para obtener unos óptimos resultados!


  - ¿Qué opciones lleva? – Preguntó Teresa.


  - Lo que era de esperar – respondió el ruso con naturalidad -. El rootkit actúa como un auxiliar del troyano que añade una opción stealth, o sea, de invisibilidad, para no ser detectado por el antivirus de tu equipo; otra opción de lectura de teclado, para saber lo que escribes; y otra de envío de correo. En realidad, el rootkit tenía bien cogido el sistema – le aclaró a Antonio -.  Es un programa que, no solo se mantiene oculto, sino que al desviar recursos del propio  sistema operativo, permite que no veas a otro programa, como es el caso del troyano al que hace de “guardaespaldas”, y que de paso te puedan monitorizar sin que te des cuenta.  Básicamente, tu ordenador se convierte en un zombie.


  - ¿Y eso…? ¡No entiendo...! Javier Valls  me aconsejó utilizar un antivirus, que tiene la empresa legalizado. Él mismo se encarga de actualizarlo regularmente.


  - Claro. Si hubieras puesto otro distinto al de la empresa, la opción de invisibilidad no habría funcionado, y el nuevo antivirus, posiblemente,  habría detectado al troyano.  Debemos añadir, además, que el señor Valls te ha estado espiando todo lo que escribías con el teclado, con lo que conocemos como una función de keylogger. Todo lo que escribes, sean claves, o textos de correo, informes… absolutamente todo queda memorizado. Además de ello, cada vez que accedías a tu programa de correo el propio troyano enviaba un informe, con todo lo escrito ese día, al correo electrónico del jefe de informática.


  - ¿Puede hacerse eso?


  - ¡Y más aún! Pueden monitorizarte, incluso, la tarjeta de sonido y escucharte si tienes conectado un micrófono, o verte por tu cámara-web si está descubierta. Pero esas opciones, en concreto,  no estaban en tu troyano.


  Antonio resopló con una mezcla de miedo y fastidio.  Nunca había podido imaginar que sus pasos en la empresa estuviesen tan controlados.  


  - ¿Qué hacemos entonces? – Preguntó con la voz un poco temblorosa.


  - De momento lo he borrado y desactivado. Puedes utilizar el portátil sin problemas, ¡pero cuidado con el correo! Lo primero que debes hacer es cambiar hoy mismo la clave de acceso, porque seguramente la conocerán ya. Y no ejecutes absolutamente  nada que te llegue por esa vía, porque pudieran intentar mandarte otro bicho con malas intenciones.


  Antonio tomó el portátil de manos de Teresa y lo observó con respeto.


  - Así lo haré, pero hay algo que me llama la atención. ¿No es esto ilegal? Quiero decir… ¿No se supone que es algo ilícito eso de mandar troyanos para monitorizar a los empleados? Una vez le oí comentar  eso al representante de uno de los sindicatos.


  - Sí que lo es – advirtió Teresa -. Pero, ¿acaso no es ilegal lo que tú hiciste? ¿Y lo que hizo tu jefe?


  - ¿Y lo que pretendemos hacer nosotros? – Añadió Sara.


  - Al igual que Dante – comentó Teresa – caminamos hoy por una selva oscura.


  - ¡Oh bien! – Exclamó Antonio con falsa alegría -. Entonces visitaremos el cielo y bailaremos con los angelitos…


  - No es eso lo que me preocupa – le interrumpió ella –. Te recuerdo que el infierno está antes de llegar al cielo.


  - ¿Y eso qué importa?


  - A mí sí me importa, pues nunca he estado allí. No somos ángeles ni diablos, pero no deseo perder lo poco que aún me separa de ti.


  - ¿A qué te refieres?


  - A la inocencia – Teresa se levantó y se fue a la cocina.  


  








	 

	 

	 

	 

	 

	 

	0010 – PROBATIONIS

	- ¿Adónde me llevas? - Pregunta él.

	- A ver el sol –  responde ella.

	- ¿Todavía existe?

	- No sé - murmura ella encogiéndose de hombros  -. Al menos, eso me pareció ayer.

	***********   *   ***********

	Mercedes Orozco, señora de Valls, llegó al centro comercial con quince minutos de retraso respecto a su hora habitual. Tomó un carrito y comenzó a hacer su recorrido favorito. Era una actividad que realizaba varias veces a la semana, con lo que se había convertido en algo rutinario. No descubrió, por culpa de ello, que tres personajes no habituales en el supermercado, seguían sus pasos a cierta distancia.

	Tras haberla reconocido en el momento de entrar en el centro comercial, Sara fingía realizar la compra, llenando otro carrito con diversos productos. Se había vestido y maquillado de tal manera que podía pasar por cualquiera de las clientas del local. Andrei, en cambio, llevaba su ropa más vieja, raída y sucia. Portaba en las manos varios ejemplares arrugados de El Inmigrante, como si se tratara de un falso vendedor del periódico. El tercero del grupo, Pyotr, en cambio, seguía con la misma apariencia de siempre, como si la cosa no fuera con él. Una seña de Sara le indicó a Andrei cuál era su objetivo.

	Cuando terminó la compra, Mercedes se colocó en la cola de una de las cajas registradoras, que a esa hora estaban llenas de clientes esperando su turno. Tras ella, Pyotr y Sara ocuparon disimuladamente el puesto inmediato. Cuando llegó el momento de pagar, Mercedes extrajo la tarjeta de crédito de su monedero y la colocó sobre el mostrador. En ese instante, y tras otra disimulada seña de Sara,  se acercó Andrei.

	- ¡Compre Inmigrante, señorita, compre Inmigrante! – Farfulló imitando el chapurreo de un vendedor rumano.

	- Gracias, pero no me interesa – respondió Mercedes con una forzada sonrisa, intentando no mirarle directamente a la cara.

	- Señorita, compre Inmigrante, por favor – insistió Andrei con voz quejumbrosa -. Tengo cinco copii… niños. Mucho pequeños.  Guerra mala y nos salimos de casa. Mucho muerto, mucha bomba. Mucho malo todo, sea buena.

	- Ya le he dicho que no.

	Andrei la agarró de una solapa, intentando ser lo más maleducado posible. Aquella tarde había tomado la precaución de ensuciarse a conciencia las manos.

	- Por favor señorita. Mis niños con hambre. Compre Inmigrante. Solo dos euros. Guerra mala. Colabore.

	Las personas que estaban en la cola comenzaron a mostrar su desagrado por la escena y su solidaridad con la asediada ama de casa, por medio de murmullos cada vez más y más hostiles. Mientras esto sucedía, Sara se desentendía del escándalo y no quitaba ojo del mostrador de la caja registradora, en el que seguía depositada la tarjeta. Pyotr, en cambio, colocaba disimuladamente un extraño aparato en el terminal de lectura de la tarjeta de crédito, aprovechando que todo el mundo, incluyendo la cajera, se encontraba abstraído observando la escena. 

	- ¿Quiere dejarme en paz, por favor? – Gritó Mercedes con la exasperación del que desespera por  acabar con una mala situación, pero teme sobrepasarse.

	- Pero señorita, sea amable, mis niños… - Insistió Andrei.

	- ¡Si no deja en paz a la señora, llamo a un guardia de seguridad! – Intervino la cajera, con gran satisfacción por parte de los presentes.

	- Yo no hago mala cosa a nadie. Yo cinco niños. Guerra en casa mucho malo –, gimoteó Andrei. Sara carraspeó disimuladamente -. Yo no hago mal. Yo me voy.

	Andrei hizo mutis hacia la salida sin hacer caso de las furibundas miradas con que le despedían los clientes. 

	Mientras tanto, Mercedes aprovechó para introducir la tarjeta de crédito en la terminal de lectura. Una vez que hubo escrito su código de seguridad y cogido el recibo, se dirigió a la salida del supermercado sin disimular su alivio. Entonces, Sara colocó sus artículos sobre la cinta transportadora y se dispuso a pagar. Pyotr resultó ser extremadamente torpe y rompió una botella de vino, obligando a la cajera a llamar a un encargado de limpieza. Seguidamente, Sara fingió liarse con sus propias tarjetas de crédito. Por fin  logró  encontrar la adecuada y la insertó en el lector de tarjetas, que ya no presentaba el extraño aparato, pues este se hallaba en el bolsillo de Sara, que lo había quitado aprovechando la confusión creada con la botella.  Tuvo que hacer grandes esfuerzos para no soltar una carcajada. Había sido mucho más fácil de lo imaginado.

	Cuando salieron del centro comercial, dirigieron echaron un vistazo por los alrededores y, finalmente, descubrieron a Andrei bebiendo una cerveza, tranquilamente sentado junto a una papelera, en la que había depositado los ejemplares de El Inmigrante. 

	- ¿Y bien? – Preguntó este.

	- Buena representación, amor – sonrió Sara entregándole  la bolsa -, digna de un Goya. Solamente un adivino sería capaz de ver en un gitano rumano, a un antiguo comando Spetsnaz. ¿Estuviste en la Escuela de Arte Dramático o es que llevas un vagabundo dentro?

	Andrei se encogió de hombros quitando importancia a su actuación.

	- La gente no mira los ojos ni el rostro de los que piden dinero, sobre todo si no tienen intención de entregar nada. Es una reacción típica de vergüenza y de mala conciencia. Podrías llevar una nariz de payaso y nadie se daría cuenta de ello. Por eso preferí ir de mendigo. También había considerado disfrazarme de embarazado y fingir un mareo o una rotura de aguas.

	- Sí, claro – asintió Sara con una risita.

	- Si se descubre algún movimiento anómalo de la tarjeta, que se descubrirá, no lo dudes, la señora no recordará más que un mendigo gimoteando – dio unos golpecitos al fajo de periódicos que reposaba en la papelera -. Como mucho, será capaz de decir  que yo era moreno, nada más. Y en este país, ser moreno, no es lo que se dice un rasgo destacable.

	- Y eso si recuerda lo del mendigo – opinó  Sara -. La mala conciencia es el mejor blindaje para el recuerdo. 

	- Por cierto – Andrei le hizo entrega a Sara de un bolígrafo y un cuaderno –, los datos. No podemos correr el riesgo de que se te olviden.

	- Ningún problema – Sara apuntó unas palabras y unos números en una de las hojas  -. No se te ocurra perderlo. Aquí tienes la marca de la tarjeta, el modelo, la secuencia de dígitos y la fecha de caducidad -. Luego sacó del bolsillo el extraño aparato que había extraído de la terminal de lectura.  Se trataba de una especie de ranura, casi idéntica a la de la terminal, en una de cuyas caras apenas abultaba un pequeño circuito electrónico. Se lo entregó a Pyotr y añadió dirigiéndose a Andrei -. Recuérdale  a Teresa que elija bien el código.

	- Sabe bien lo que hace. ¿Adónde vas ahora? – Preguntó Andrei al ver que Sara se encaminaba hacia una boca de metro cercana.

	- A mi piso. Voy a elegir un par de carnets durmientes, de los que tengo guardados, para la siguiente fase.

	- ¿Hombre o mujer? – Inquirió Andrei con sorna.

	- ¡Hombre, querido! ¡Muy hombre! Más macho de lo que puedas imaginar. Por cierto – añadió recordando repentinamente un detalle -, a partir de este instante, debo dejar de afeitarme. 

	Andrei, seguido de Pyotr que encendía un arrugado cigarrillo,  se levantó,  y ambos se fueron tras ella hacia la boca de metro.

	- ¡Detesto a las mujeres con barba! – Gritó.

	- Mi encanto no está en el rostro, campeón – le gritó a su vez Sara.

	*   *   *

	Horacio Serrano no se había hecho a sí mismo, al contrario de lo que continuamente repetía a todo el mundo, e intentaba que se destacara en las reseñas periodísticas. El grupo de empresas que presidía, Tecnológicas Serrano, lo había heredado de su padre, el cual, a su vez, lo había recibido del abuelo, fundador de la primera empresa que dio origen al grupo.

	El primero en llevar el nombre de Horacio, y en intentar maquillar con un aire de respetabilidad su repugnante personalidad, acabó la guerra civil sin una peseta en el bolsillo, pero en 1940 ya dirigía una floreciente empresa de transporte de mercancías. Aparte de ello, suministraba material de oficina a las diversas representaciones del Movimiento en los alrededores de Madrid. Al acabar la Segunda Guerra Mundial, amplió el negocio al transporte de viajeros, con todos los permisos correspondientes milagrosamente firmados por diversos altos cargos. 

	Que disponía de contactos, era algo que nadie ponía en duda. ¡Quién con muchos miles de pesetas en el banco no tenía apoyos del gran capital! Sin embargo, una extraña leyenda le acompañaba, acerca de su mágica capacidad para conseguir préstamos a fondo perdido, incluso en ocasiones en que estaba francamente apurado. Esto último nadie se lo explicaba, pues los banqueros no regalan ni los buenos días, evidentemente, y hasta la atención la prestan con mucho interés. Como a nadie se le ocurría ninguna causa plausible  para tan singular circunstancia, muchos terminaron por comentar, a sus espaldas y con cierto aire jocoso, que el viejo había hecho un pacto con el mismo diablo, que tenía entre sus clientes al Caudillo. Justo al acabar la guerra civil había montado la empresa de transporte con unos camiones adquiridos en algún lugar misterioso, y apenas unos años después, y con la empresa aún en fase de amortización, compraba una flota de autobuses. Así se forjan las leyendas.

	Lo que estaba claro, es que su aparente amistad con el viejo Rafael Ordóñez, patriarca y accionista mayoritario de la Banca Ordóñez, le había permitido arriesgar grandes cantidades de dinero en operaciones que, por suerte para ambos,  tuvieron mucho éxito. Así, poco antes de morir de un repentino infarto, pudo dejar a su hijo una empresa que ya no solo se dedicaba al transporte de mercancías, sino que hacía sus pinitos en el campo del desarrollo tecnológico.

	El hijo dejó un poco de lado los negocios del transporte y se metió de lleno, por afición y cierta visión de futuro, en el campo de la alta tecnología. También aquello pareció casi milagroso. España estaba inmersa en una desconocida guerra en el Sáhara, y de repente, una empresa de transporte pasaba a realizar investigaciones de armamento para el Ministerio de Defensa. Ese  momento en que las fotos de autobuses fueron sustituidas, en los despachos de los directivos, por fotos de misiles y aviones, marcó el nacimiento del grupo de empresas que en aquel instante era conocido como Tecnológicas Serrano S.A. Y con ese nombre el grupo se había forjado una merecida fama, de la mano de sistemas de control para las primeras centrales nucleares, los primeros satélites artificiales españoles y cohetes meteorológicos; de los radares para la Marina e, incluso, cierta leyenda contada en voz baja sobre componentes para el detonador de lo que iba a ser la primera bomba nuclear española, rumores que se acrecentaban más aún cuando alguien comentaba que, el segundo de los Serrano, estuvo entre los que asistieron al engañoso baño de don Manuel Fraga en Palomares. Pero todo llegó a su fin cuando cierto día sufrió también un infarto, mientras tomaba un café y en la televisión sonaba la sintonía de “Anillos de Oro”. Fue toda una ironía, dado que había comentado días antes que le caía muy bien ese chico, Imanol Arias. 

	En la actualidad, el nieto presidía una empresa poderosa cuyo nombre se escuchaba, incluso, en el parquet de la bolsa de Nueva York, aunque algunos críticos aislados le acusaban de arriesgar mucho con poca liquidez y de no estar a la altura de la competencia.

	Horacio Serrano, tercero de la saga, o “júnior” para algunos horteras de su entorno social, se jactaba de no poseer moral ni necesitarla. No disponía de la inteligencia de sus antecesores, por lo que había mantenido el poder en la empresa mediante operaciones de las que no se ven en los periódicos, salvo en la página de sucesos. Era cierto que tenía sobre su conciencia algún que otro cadáver, o mejor dicho, desaparecidos, dado que ningún interesado volvió a ser visto de cuerpo presente, aunque nunca hablaba de ello con sus amistades.

	En público le gustaba fingir una afabilidad que no poseía. Lo hacía, más que nada, por consejo de su asesor de imagen. En privado, se revelaba como un hombre colérico y nervioso, que perdía fácilmente los papeles. Años de tiránica supervisión paterna habían dejado sus nervios destrozados. En su fuero interno y, pese a su imagen externa de triunfador, sabía que los genes de la familia Serrano no eran tan fuertes como antaño, y que él no le llegaba a la suela del zapato a su recordado abuelo, el cual le hubiera matado con sus propias manos, si supiera algo sobre  sus escapadas sexuales de fin de semana con jóvenes empleados de la empresa, dueños de un prometedor futuro y un más prometedor aún miembro viril. En general, solía suplir con gritos lo que le faltaba de carácter.

	En esos instantes se encontraba montándole la escena a sus dos ángeles, como gustaba llamar en privado a sus guardaespaldas. En realidad, más que guardaespaldas,  venían a ser como unos chicos para todo, en resumen, los ejecutores de la voz de su amo. Se llamaban Carlos y Santiago, respectivamente, y ambos tenían muy claro que sus labores en la empresa cubrían, desde el acto trivial de subir un café a media mañana al despacho de su jefe, hasta el menos público de producirle una fatal jaqueca, con un nueve largo, a un opositor de don Horacio.

	Carlos era el típico producto del catálogo de una empresa de seguridad. 

	Había iniciado su carrera como vigilante jurado en las frías noches de una empresa, en un polígono industrial de las afueras. Unas  vigilias de soledad y aburrimiento, con la única compañía de las curvilíneas chicas de los calendarios. Por alguna razón que ya no recordaba,  quién sabe si por un deseo secreto de llegar a los brazos de aquellas tentadoras modelos, había comenzado a estudiar. Logró, tras cierto innegable tesón y dedicación, un trabajo como detective privado en una agencia de investigación, pero un desliz con una clienta, que acabó en un embarazo sorpresa, le había arrojado  de nuevo a la noche madrileña, esta vez a las puertas de una discoteca de moda. 

	Y allí, vigilando a niños pijos y rompiéndole la cara ocasionalmente y con gran satisfacción por su parte, a algún que otro ecuatoriano, había sido descubierto por Horacio Serrano. Pudo así cambiar los vaqueros y la camiseta ceñida por un traje de diseño, lo que era todo un avance social. 

	Carlos estimaba su trayectoria laboral como una especie de evolución sexual. Había pasado de las miradas a las chicas del calendario, a las piernas aburridas de una clienta engañada. Luego, llegaba para él una fase de decadencia, en la que sus noches de sexo transcurrían en brazos de sudamericanas que despreciaba, pero a las que recurría solícitamente, ocultando  la  para él vergonzosa verdad de que había dejado su virginidad en los brazos de una peruana, a la que engañó con la promesa de unos papeles que se convirtieron en una brutal paliza. Y es que una de las razones, obviamente secreta, por la que no se le conocía pareja fija, era que sus ocasionales amantes, sobre todo si eran mestizas, acababan teniendo que acudir al servicio de urgencias.

	En aquellos instantes, su imagen de un futuro perfecto eran los jóvenes chochitos, como le gustaba decir, a los que intentaba encandilar en la Castellana con su descapotable y su bien provista cartera.

	Santiago, en cambio, era más viejo, más sabio y un producto de la vieja escuela. Había comenzado siendo el guardaespaldas del segundo Horacio de la saga familiar, para el que lavaba ocasionalmente los trapos sucios. Le habían contratado recién salido de la galería segunda de un penal, cuyo nombre no deseaba recordar.

	Su juventud se había gastado en una compañía disciplinaria de la Legión. Más tarde, en dos largos años de cárcel y, finalmente, en el hambre del arroyo, que le había llevado  a asaltar una joyería con las únicas armas de sus puños y su desesperación. Su vida se reducía a un cuartucho en una pensión de la calle Montera, y a las visitas ocasionales a las señoritas que vendían su cuerpo, por seis euros la felación, en esa misma calle. Su máxima felicidad era descansar entre los muslos de alguna muchacha bereber, a la que accedía a pagar el triple para poder cerrar los ojos y recordar las noches africanas, donde el mundo tenía la forma de unos pechos morenos de grandes y oscuros pezones y, la placidez, la volubilidad de una nube de ketama perfumado.

	- ¡Os pago para algo, cretinos! – Gritaba Horacio con furia y arrojando contra las paredes todo lo que encontraba sobre la mesa de su despacho.

	- El metro es un lugar muy grande – intentó justificar Carlos con embarazo, mientras Santiago se mantenía en silencio, con la actitud de no estar implicado en el problema.

	- ¿Y qué si es grande, imbécil? – Replicó Horacio –. Te recuerdo que antes le perdiste en la empresa. Lo primero que debíais haber hecho era pillarlo en su despacho. Allí no se hubiera escapado.

	En su fuero interno, Santiago estaba totalmente de acuerdo. Si Antonio había huido, se debía a que Carlos se había entretenido intentando concertar una cita con una secretaria. Desde su punto de vista, mezclar el trabajo con la bragueta no era nada bueno.

	- Íbamos pisándole los talones, señor Serrano. Santiago puede corroborarlo  – señaló a Santiago, pero este se encogió de hombros con indiferencia -. Cuando le vimos entrar en el metro, yo lo seguí, y Santiago se fue a controlar otra entrada. Podríamos haberle cogido entre dos fuegos, como quien dice, pero se esfumó. Solo alcanzamos a verle subir a la Línea 2. No pudimos tomar el metro... y se esfumó. 

	- ¡Hasta un idiota descubriría que lo más lógico era transbordar en Ópera!

	- Y eso supusimos, pero no alcanzamos a  descubrirle en ninguna parte. Seguramente no hizo eso y fue a otro lugar, o siguió hasta el final de la Línea 2. Ya digo – resumió Carlos -, se esfumó…

	- Antonio es demasiado tonto para desaparecer de vosotros. Más bien tuvo suerte.

	- Seguramente – opinó Carlos, aferrándose a aquella idea. No le gustaba quedar como un idiota.

	- ¡Ni suerte ni leches! – Volvió a gritar Horacio -. Vais a buscarlo, vais a dar con él…  ¡Y me cisco en vuestros muertos, si no me traéis su lengua podrida antes de un mes! ¡Le quiero muerto!

	- Así se hará, señor Serrano, puede estar seguro de...

	- Pero antes le interrogaréis sobre nuestro asunto – interrumpió Horacio con impaciencia -. Quiero saber si llegó a enterarse del número. 

	Carlos acarició disimuladamente una pequeña porra de plomo que llevaba en el cinturón. Le fascinaban las armas de fuego, pero cuando se trataba de hacer algo en silencio, una porra era lo bastante sangrienta como para satisfacerle.

	- Eso será un placer personal para mí, don Horacio – dijo complacido -. Arrancaré sus dientes uno a uno hasta que cante los números, como si fuera el sorteo de Navidad. Tanto si lo vio como si no, le traeré sus ojos en un plato.

	Horacio respiró pausadamente un poco más calmado. Les hizo un ademán para que se retiraran. Carlos salió, pero Santiago se quedó atrás.

	- ¿Qué quieres, Yago? – Le preguntó Horacio con curiosidad -. Tú hablas poco, pero cuando hablas, vas a misa.

	- Ya me conoce, don Horacio. Estaba pensando algo que tal vez sea importante. Carlos no se lo ha dicho, pero nos pareció ver que había una chica, quiero decir... una mujer con él. 

	- ¿Estás seguro de ello?

	- No, pero lo tengo en cuenta a pesar de todo, ya me conoce, señor. No me gusta dejar cabos sueltos.

	- Si es una de sus putitas, es posible que ella lo sepa todo – comentó Horacio pensativamente.

	- ¿Entonces…  qué deberíamos hacer?

	- Un doble funeral. En la fosa en la que cabe uno, caben dos.

	- Así se hará – dijo Santiago mientras hacía ademán de salir, considerando acabada la conversación. 

	- Yago... – Añadió Horacio con voz grave mientras le apuntaba con un dedo –. Me juego mi futuro en esto, y si yo no tengo futuro, vosotros tampoco, ¿sabes? – Santiago aspiró el aire lentamente y con calma –. Vigila a tu compañero, que es muy impulsivo. Sé que tienes muchos contactos en la calle, así que muévelos. Un idiota como Antonio debe dejar su rastro bien visible por todo Madrid, y procura que no utilice ni estaciones ni aeropuertos.

	- Eso es lo más fácil, don Horacio. Costará poco.

	- Da igual el precio, me juego mucho más. Cuando salgas, avisa a Javier, que tengo que hablar con él.

	Santiago volvió a asentir y abandonó el despacho cerrando cuidadosamente la puerta, como si temiera que pudieran escaparse las palabras de aquellas paredes. Palabras que hablaban de muerte...

	*   *   *

	Aquella mañana Teresa estaba muy animada. El asunto había empezado bien y tenía esperanzas de acabar pronto el trabajito y librarse de Antonio.  Se dio una ducha rápida y abrió la nevera.  Vio que se había acabado el té, lo que resultaba molesto, pues solía desayunar una taza del mismo en vez de café.  Se vistió con rapidez y, casi sin arreglarse, salió a la calle. 

	Paseó tranquilamente hasta una tienda de productos chinos, a varias manzanas de distancia, en la calle Ave María. Solía ir casi todos los días, pues era muy aficionada a los fideos orientales.  Aquella mañana, al entrar en la tienda, notó que había algo raro en el ambiente, algo que no podía definir y que sospechó que podía amargar lo que había comenzado como una bonita mañana. El dueño del negocio, al que ella solía referirse como “el abuelo”, hizo una mueca cuando entró por la puerta.  Mientras Teresa buscaba su marca favorita de té de dragón, el anciano habló en voz baja con una de sus nietas, la cual corrió hacia la trastienda. 

	Un rato después, Teresa volvió a notar algo extraño cuando el anciano se demoró en cobrarle el billete de 20 euros que había entregado. Por primera vez desde que conocía la tienda, no disponían de cambio, así que tuvo que resignarse a esperar mientras la nieta salía a la calle a buscarlo. Unos minutos después, cuando ya casi estaba dispuesta a perdonarle la vuelta y salir sin más, pues su estómago clamaba por el desayuno, entró en el local, acompañando a la nieta, un chino al que conocía de vista, por haberle observado vendiendo porcelana en una tienda cercana. El oriental se acercó con una sonrisa.

	- Acompáñeme –. Dijo aquella palabra con un cargado acento y sin cambiar la sonrisa.

	- ¿Está de broma? – Preguntó ella como si aquello fuese una cámara oculta.

	El chino levantó ligeramente la camiseta y dejó ver la culata de un revólver. 

	- Acompáñeme – añadió de nuevo sin decir nada más.

	Ella miró al anciano, y observó que este no parecía mostrar temor.  Pensó que aquella hubiera sido una buena ocasión para tener cerca al antiguo Spetsnaz, pero finalmente, tal vez influenciada por la tranquilidad del anciano, decidió acompañar a su interlocutor. Salieron de la tienda y se llevó una nueva sorpresa al ver que un coche con los cristales tintados les estaba esperando junto a la acera. Subió a la parte trasera del coche y el chino se sentó a su lado sin decir palabra, pero adoptó una posición que le permitiría sacar con rapidez el arma si ella se hubiese intentado rebelar.  Teresa se encogió de hombros y decidió disfrutar del paseo, que los llevó a través de Madrid hasta un chalet de la Moraleja.  El edificio indicaba que dentro vivía alguien muy acomodado, y las cámaras de vigilancia lo confirmaban más aún.  El coche penetró en el recinto del jardín y no se detuvo hasta que estacionó dentro de un amplio garaje, en el cual pudo ver hasta cinco coches de alta gama y de diversos modelos.  Desde luego, pensó, el dueño de la choza tenía cubiertos el riñón, el hígado y el intestino grueso.

	Guiaron sus pasos hasta un amplio salón decorado a la europea, con una gran chimenea apagada y numerosos objetos de cerámica china, que le daban un toque oriental al conjunto. Se sentó en uno de los sillones, enfrente de la chimenea, y estuvo veinte minutos esperando, lo que hizo que comenzara a impacientarse. No creía que fuesen a maltratarla, y tampoco recordaba haber ofendido a alguien tan forrado de dinero, pero su estómago seguía protestando. De improviso, una mujer china, vestida como una doncella de serie de televisión inglesa, hizo acto de presencia  y colocó ante ella una bandeja con unas curiosas tostadas. Apenas se había retirado, cuando escuchó una voz a su espalda, hablando español con un casi imperceptible acento chino: « Tranquilícese, no están envenenadas.  Supuse que tendría hambre. Son tostadas de gambas al sésamo, un manjar de emperadores ».

	Quien así había hablado se sentó ante ella, en otro sillón,  mientras hacía un ademán invitándola a comer. Se trataba de un chino con el pelo gris y escaso. Pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos, negros como un alma en pena, su extremada delgadez y una cicatriz encima de su ceja derecha, que le daba un aspecto un poco siniestro. Al ver la cicatriz, y sabiendo dónde estaba ubicado el chalet, Teresa cayó inmediatamente en la cuenta de quién era su interlocutor.

	- El señor Zhang Lee Jackie, supongo –, aventuró mientras tomaba una tostada. La saboreó e hizo una mueca de asombro. Estaba exquisita.

	- Vaya, señorita. Veo que es usted tan lista como me habían dicho –. El anciano chino sonrió y tomó, a su vez, otra tostada.

	- ¿Lo soy? – Preguntó Teresa con un cierto deje irónico en la voz. La doncella volvió a entrar y dejó a su lado un juego de té, que por el perfume prometía ser de jazmín y de la mejor calidad.

	- Eso espero, por mi bien. De momento, me ha agradado su cultura. Pocos occidentales saben que los chinos pronunciamos antes el apellido que el nombre. Algunos periodistas deberían aprender de usted, señorita.

	- Teresa, si no le importa. Si va a matarme, es mejor dejarse de formalismos, y más después de este maravilloso desayuno. 

	El señor Zhang dejó escapar una risita que Teresa no supo discernir si era sincera o fingida. Luego tomó otra tostada y se sirvió una taza de té. Sorbió ruidosamente un poco y la miró con curiosidad. Luego añadió: « ¿Qué sabe de mí, Teresa? » - Pronunció el nombre de forma tal, que ella se tranquilizó un poco y comenzó a pensar que tal vez, después de todo, no iba a ser el adorno del pilar del puente de una autopista.

	- Sé que usted es de Hong-Kong. Creo que comenzó desde abajo, en negocios que no suelen gustar a la gente de bien… aunque tampoco soy una experta en ello, usted sabrá a qué se dedicaba… - Zhang hizo un gesto de indiferencia, como si aquello no tuviese demasiada importancia -. En realidad, su negocio, o mejor dicho, sus negocios, son de tipo familiar, pues los maneja junto a su hermano pequeño, Zhang Tommy, ¿voy bien? – Su interlocutor ratificó con una media sonrisa -. Sé que vino hace años a España y que ha creado un grupo de empresas que se dedican a varias actividades, desde la exportación hasta el alquiler de locales y la inversión bursátil. ¿Y qué sabe usted de mí, señor Zhang?

	El interpelado se arrellanó en su sillón y la miró con fijeza unos instantes, como si deseara hacerse un cuadro mental de ella.

	- Apenas nada – concedió al fin -.  Y eso me desconcierta. No estoy acostumbrado a tratar con gente de la que poseo poca información, pero hay alguien que me recomendó su nombre -. Hizo un ademán vago, como si intentara recordar algo -. Sé que estudió una carrera de las difíciles, de ciencias, de lo que se deduce que no tiene un pelo de tonta. Es usted una… ¿cómo dicen en España? “Cerebrito”, creo… Sea como sea, la expulsaron de la universidad. 

	- No es algo que a una le guste recordar… - Murmuró Teresa algo molesta.

	- Tranquila, señorita… Teresa… No la he llamado para juzgar sus pecados. Yo tengo los míos propios. Después de la universidad – prosiguió Zhang – se sabe poco sobre usted. Es de suponer que se dedicó a utilizar sus habilidades, ya sabe.  Esas cosas milagrosas que, según dicen, sabe hacer con un ordenador.

	- ¿Y usted se lo cree?

	- Por supuesto, Teresa. De un ser humano, lo primero que hay que creer es sus pecados. Doy por supuesto que usted cree en los míos, y no me importa. Somos lo que somos y no me arrepiento de nada.

	- Yo tampoco.

	- Me alegro, porque si no, sería una persona que me resultaría poco útil -. Ella hizo ademán de intervenir, pero Zhang le interrumpió con una mueca amable que invitaba a tener paciencia -. Hay algo que me desconcierta de usted, Teresa. En esos años, digamos… oscuros… no se sabe nada de usted. Cualquiera supondría que debió dedicarse a entrar en el Pentágono, o en la NASA, o por lo menos a molestar a alguna corporación informática, pero no. En esos años, como he dicho,  no se sabe nada acerca de su paradero. Es como si se la hubiera tragado la tierra.  No hay constancia alguna de participación en ninguna actividad fuera de lo común, ni pública siquiera. Tampoco he podido averiguar si firmó alguna vez una petición de algún tipo. No se localizan  cuentas de banco, ni hipotecas… ni un mísero contrato de luz o de gas.  Hay rumores acerca de una estancia en Rusia, de  algo en EEUU… nada concreto.  Supongo que, dado su absoluto sigilo, debería considerársela como una hacker de pura cepa.  

	- ¿Ah sí? – Teresa sonrió con algo de ironía.

	- ¿No es el silencio y el secreto la mejor propiedad de un hacker?

	- Eso dicen, aunque a lo mejor estuve en un convento.

	Zhang negó con la cabeza de forma un tanto vehemente, como si aquello fuera algo impensable.

	- No me la imagino de monja.

	Teresa dejó escapar una carcajada. Por un momento se vio a sí misma con un hábito oscuro en el que destacaban una buena cantidad de tachuelas. ¿Cómo se sentiría llevando unas mallas negras a juego con la toca? Luego añadió aparentando diversión: « Al contrario. Es posible que estuviera cuidando niños enfermos en África ».

	- Hubiese sido una bonita historia -, concedió Zhang -, pero tampoco me la imagino echando limosna en un cepillo. Da la sensación, más bien, de que usted ha decidido  ignorar a la humanidad. Creo que le cuadra mejor el papel de dueña de un café en Casablanca, harta de todo y de todos, pensando solamente en sí misma y evitando las causas nobles. Porque tengo entendido que participó en iniciativas como esas cuando estaba en la universidad. ¿Qué le hizo cambiar la hoja de firmas, por un pianista negro y una tranquila soledad?

	- Nada de eso importa –. Teresa se encogió de hombros. Había terminado de desayunar y comenzaba a tener curiosidad por saber a dónde le llevaba aquello, aunque prefería que lo hiciera en otra dirección que no pasara por sus recuerdos -. Creo que sería mejor que cada uno conservara sus pecados a buen recaudo en el interior de su cerebro, y que me cuente para qué me ha hecho traer de esta forma tan curiosa. Por cierto, que no sabía que todos los dependientes de tiendas chinas de Madrid estuvieran a su servicio.

	- ¿Se refiere a quien la ha traído? No. Solamente es un informador mío. Me gusta tener orejas en todas partes -. Se levantó y paseó un instante por la estancia. Parecía que deseaba decir algo, pero que le resultaba doloroso pensar en ello. Finalmente se decidió y se volvió hacia ella. Ahora estaba muy serio.

	- Quiero contratar sus servicios. Deseo que haga un trabajo para mí.

	Teresa tomó aire. Había supuesto que ese momento iba a llegar y sabía de antemano la respuesta.

	- No.

	- ¡Ni siquiera sabe lo que le voy a proponer!

	- La respuesta sigue siendo no.

	Zhang parpadeó perplejo. No estaba acostumbrado a negativas. 

	- Le pagaría extremadamente bien. Los que me conocen saben que soy generoso y…

	- Señor Zhang – le interrumpió Teresa -, no insista. Ambos sabemos lo que somos, y usted tiene razón, no debemos avergonzarnos por ello. Pero yo no comulgo con sus ideas. Entiéndame bien, le respeto. Sé que usted es un hombre de honor a su manera. Yo también tengo mis maneras y supongo que usted también las respeta, pero no deseo mezclarme ni con sus negocios, ni con su mundo. Agradezco el desayuno, ha sido muy agradable – Teresa se levantó e hizo ademán de dirigirse hacia la salida -, pero me temo que no aceptaré su propuesta.

	- Ponga usted misma el precio.

	Teresa se detuvo y se volvió hacia Zhang. Tenía una  expresión de fastidio en el rostro.

	- ¿Sabe, señor Zhang? – Dijo -. Tal vez en otro momento esa frase me habría hecho ilusión, pero hace poco he puesto un precio a mi alma, y no estoy segura de haber acertado. No me siento con fuerzas para equivocarme dos veces en la misma semana. Y ahora, si me permite… Repito que le agradezco mucho su amabilidad.

	Zhang se levantó de improviso. Teresa pensó que iba a hacer algo desagradable, tal vez llamar a algún Fu-Manchú oculto con un nueve largo y silenciador, y hacerla arrepentirse de su negativa.  Pero él se dirigió con paso rápido hacia una mesita en la descansaban los marcos de varias fotografías. Cogió una y se la puso delante a Teresa. Con un gesto mudo la obligó a tomarla y a sentarse de nuevo en el sofá. Luego se sentó a su lado. Ella estuvo a punto de arrojar la fotografía sobre el sofá y largarse, incluso por la fuerza, pero algo hizo que se contuviera.  La expresión de Zhang había cambiado. Ya no era el anciano amable y sonriente, seguro de sí mismo y dueño del mundo, sino que su rostro era el retrato de alguien destrozado por el dolor. Aquello la asustó mucho más que si él hubiera llamado a un asesino a sueldo. Zhang intentó hablar, pero la voz se le quebró un par de veces. Al fin pudo hacerlo, con un visible gran esfuerzo por su parte.

	- La niña es mi sobrina, Zhang Xia -. Teresa echó un vistazo a la fotografía. En ella se veía a una bonita chiquilla oriental  de unos siete años de edad. Parecía una foto sacada en alguna festividad china, pues vestía un traje tradicional azul  con dragones dorados, como una pequeña princesa de cuento. Llevaba un pequeño moño adornado con flores y cuentas de color rojo. No pudo dejar de notar que a la sonrisa infantil le faltaban dos dientes. Zhang acarició la  fotografía unos segundos. Luego prosiguió -. Poca gente sabe que Tommy y yo tuvimos una hermana pequeña, Zhang Lili. Nuestra madre murió al traerla al mundo. ¿Sabe Teresa? Dije que no me arrepiento de mi vida y es verdad. Hice cosas en Hong Kong que, posiblemente, aterrorizarían a cualquiera, pero lo hice por mi familia, por Tommy y por Lili. No es fácil vivir en algunas zonas de Hong Kong si eres pobre. Nacimos en el barrio de Kowloon, antes de que lo convirtieran en un parque. En aquellos tiempos era una bolsa de prostitutas, traficantes de opio y dentistas. En ese mundo crecimos y malvivimos, rodeados de hambre y pobreza, durmiendo en el suelo y viendo la muerte. No es fácil ver a tu padre prostituyendo a tu propia madre…

	« Cuando fundé mi primera empresa, digamos… legal, pude enviar a Lili a estudiar a occidente. Quise alejarla de las calles de Hong Kong, de ese mundo con olor a pescado y a sexo barato, y me decidí por Barcelona. Ella estudió aquí, en este país, y aquí se casó con un buen hombre, chino, por supuesto, como mandan las tradiciones. Un abogado con intereses en la exportación. Supongo que por ello me vine a vivir a España y aquí centré mis negocios, para estar cerca de Lili -. Echó un vistazo triste en dirección de la foto -. Unos meses después de sacarse esta fotografía, ellos murieron.  Fue hace dos años. Una noche, mientras caminaban por una calle de Barcelona, alguien les asaltó y asesinó a sangre fría, después de robarles lo que llevaban encima -. Zhang suspiró y cambió el rostro de tristeza por uno de furia. Su mano derecha tembló un poco mientras hablaba -.  Hice remover hasta el último rincón para localizar al asesino, pero fue inútil.  Nunca se ha sabido quién fue. ¡Le habría fulminado con mis manos…! - Murmuró. Guardó silencio  unos segundos y luego siguió hablando. De nuevo la tristeza dominaba al anciano -. Ella quedó huérfana ».

	« He sido como su padre en los últimos tiempos. Ella es la que me hace ver que mi vida aún tiene sentido.  Teresa… - Dejó escapar una mirada intensa y al mismo tiempo angustiada, como si ella fuera la roca a la que desesperadamente intentaba sujetarse para evitar la riada -. Sí que me arrepiento de muchas cosas en mi vida, antes no fui demasiado sincero. Pero las hice porque tenía que hacerlas. Esa niña es la luz que me dice que todo tenía una razón, y que yo no soy una mala persona, porque el resultado de mis acciones es ella.  Cuando por la noche me visitan mis fantasmas, veo su sonrisa en la oscuridad, y la oigo cantar y sé que todo está bien ».

	Volvió a guardar silencio un instante. Teresa carraspeó y, sin apartar la vista de la fotografía, preguntó: « Señor Zhang… ¿Qué quiere de mí? ».

	- Mi niña… mi XiaXia, ha sido secuestrada. Desapareció de la residencia donde estaba  internada estudiando.  Nadie sabe cómo fue. Simplemente, desapareció en un instante en que nadie miraba. 

	- Pero yo no soy ni un detective ni un policía, señor Zhang – alegó Teresa algo intranquila -. Debería recurrir a las autoridades.

	- Ya lo hice – dijo él con impotencia -.  Tengo contactos en todos sitios, pero nada pueden hacer -. Sacó una carta escrita en chino de un bolsillo -. Recibí esta carta varios días después. Básicamente dice que es por una venganza de sangre, lo que no sería extraño dado mi pasado, y que sufriré eternamente sabiendo que mi Xia está en manos de una red… - Se le cortó la voz.

	- ¿Qué tipo de red, señor Zhang? – Preguntó Teresa.

	- Una red… de pederastas. La han vendido a la red, para que la puedan usar en esas asquerosidades que hacen… Si deseaban vengarse de mí, lo han conseguido. 

	Teresa puso rígidos los dedos, y casi rompió el cristal del marco fotográfico.  Su cerebro intentó ordenar todos los datos pero se sintió casi mareada.  Dejó la fotografía sobre la mesita, como si temiera mancharla con las ideas que bullían en su cabeza.

	- ¿Dice que la policía nada puede hacer? ¿Ni la Interpol?

	Zhang negó tristemente con la cabeza. Luego, sufrió un fuerte ataque de tos, que le obligó a beber unos tragos de té. Intentó reanudar la charla tres veces, pero la tos le impidió hacerlo. Al cuarto intento lo consiguió. 

	- Ya lo he intentado. No se trata de un grupo de viejos verdes, mercadeando fotos de niñas desnudas en un programa de intercambio, sino que se trata de una red organizada.  Usted es mi última esperanza.  Me han dicho que, ese tipo de individuos, se mueven por un lugar del que no había oído hablar hasta que me sucedió esto.  Lo llaman Deep Web.

	- La Internet Oscura – confirmó Teresa -.  Sí, lo conozco. Efectivamente, la policía poco puede hacer allí. No pueden rastrear a esa gente. 

	- Pero usted puede, ¿no? – Zhang tomó una de sus manos con fuerza, casi hasta hacerle daño -. Por favor, le pagaré lo que sea…

	Teresa se levantó y apartó la mano con repugnancia. Miró de nuevo la fotografía y luego la extrajo del marco y la guardó en un bolsillo de la cazadora de cuero.  De repente, sintió como si  esa prenda de vestir pesara varios kilos más.  Se volvió hacia el anciano.

	- Ya se lo dije antes. No quiero su dinero, señor Zhang – Suspiró -. Lo intentaré, de todas formas, pero no prometo nada.  Es una cloaca demasiado grande y oscura, como para buscar a una pequeña niña dentro de ella. 

	- Se lo agradezco, Teresa.

	- No me lo agradezca. No lo hago por usted, sino por ella. 

	Sin decir una palabra más caminó hacia la puerta. Un guardaespaldas esperaba fuera del salón, y la guió en silencio hasta el garaje. Mientras caminaba por la casa escuchó cómo el anciano volvía a sufrir un ataque de tos. No pudo evitar sentir algo de compasión. El vehículo no estaba en la cochera, sino que esperaba en el jardín con el motor encendido. Antes de partir, una persona entró al automóvil  y se sentó a su lado. Teresa se sobresaltó. 

	- ¿Manuel? ¿Manuel Contreras? – De repente se vio unos años más joven, en una universidad, rodeada de chicos tan locos e inconscientes como ella, y entre ese grupo de hormonas desbocadas estaba Manuel. 

	A pesar de los años transcurridos aún parecía el mismo, salvo que ahora presentaba  una pequeña cicatriz en la barbilla, como una especie de Indiana Jones hispano. Manuel había abandonado la carrera tras cuatro años de aburrimiento en aulas y laboratorios. Siempre deseó ser investigador privado dado que, su abuelo materno, había ejercido ese oficio en el Madrid del estraperlo y las casas de citas con registro de sanidad. Pero cuando estaba iniciando sus estudios de criminología, le había llegado la repentina herencia de una tía materna. Con esa inyección de dinero se largó a Tel Aviv donde, en una escuela muy reservada, le enseñaron las sutilezas del Krav Magá y el arte de ser un guardaespaldas de lujo.  De tarde en tarde Teresa sabía de él por postales, que cada vez se distanciaban más en el tiempo. La primera tenía la foto de un camello y una sola palabra: « ¡Shalom! ».  Luego hubo otras, como aquella en la que se veía una playa californiana en San Diego y el texto: « Por mucho que lo intenté, no vino Erika Eleniak a hacerme el boca a boca ». La última, cuatro años antes, mostraba un chiringuito playero de Jamaica y la frase: « 'Cause I remember when we used to sitin in a government yard in trenchtown.  »

	- Así que fuiste tú quien habló al señor Zhang de mí… - Aventuró Teresa. El coche arrancó y salió del chalet.

	- ¡Bueno, tal vez se me escapara algo en algún momento…!

	- Manu, ya no estamos en la universidad. Esto no es como reventar un juego de ordenador. Aquello era un divertimento de niños. Esto, en cambio,  es jugar a mayores.

	- Los juegos de mayores son cosa mía, Tere – alegó Manuel con cierto aire de suficiencia.

	- Ha pasado tiempo, pero te recuerdo que es Teresa. Ni Maite ni Tere, solo Teresa. Y no creo que pueda ayudarle, no solamente porque es un asunto muy peliagudo y la Deep Web es muy compleja, sino porque estoy ocupada con otro problema que también me importa bastante.

	- Siempre has sabido encontrar una solución – recordó Manuel -.  Piensa que será como en los viejos tiempos.

	- Los viejos tiempos nunca volverán Manu.  Y por cierto, ¿qué haces trabajando con un mafioso chino? Te creía tumbado en algún lugar de California, protegiendo a una actriz de cine pechugona. 

	Manuel se encogió de hombros.

	- Estaría bien, ¿verdad? Pero odio las hamburguesas y las pechugonas.  Me gustan los pechitos y la paella -. Teresa se incomodó momentáneamente pensando en sus pechos copa A. Luego sonrió y se relajó un poco. Siempre se había llevado bien con ese loco. Manuel siguió hablando -. No trabajo exactamente para él. Voy de por libre. Principalmente, me dedico a labores de consulting en seguridad y protección, lo que incluye, en ocasiones, proporcionar información reservada al cliente de turno. En este caso, el cliente me contó su problema, y yo le di un consejo. 

	Teresa pareció algo divertida.

	- ¿No estarías espiando la conversación, verdad? 

	- No. Estaba en esa casa porque, de vez en cuando, practico el tiro al blanco y juego al golf y al tenis con el hermano de Zhang, ya sabes, Tommy, que es un tarambana muy simpático. Te gustaría. 

	- ¿No ayuda a su hermano con las empresas?

	- Si por “ayudar” entiendes el participar en las votaciones de la Junta de Accionistas, para unir sus votos a los de su hermano, pues sí. El resto de su vida es la de un playboy adinerado y madurito. Es Zhang Jackie el que lleva todas las empresas en solitario,  con mano bastante férrea. ¡Y no es en sentido figurado, ya te imaginarás su pasado…!

	- ¿Y tu pasado? Eres como el Guadiana, que aparece y desaparece…

	Manuel se dedicó el resto del viaje a narrar sus andanzas por Israel, lo que produjo  un trayecto  bastante divertido. Por un momento, la cazadora no le pesó tanto como antes.  Finalmente llegaron a Lavapiés, y el coche se detuvo en el mismo sitio donde la habían recogido unas horas antes.  Teresa estuvo a punto de soltar una carcajada al ver al anciano chino de la tienda, esperando en la acera con su paquete de té y su cambio. Salió del coche y se volvió a Manuel.

	- Me alegra haberte visto, y saber que no eres el fantasma que escribe postales en Nochevieja.

	Manuel soltó una carcajada.

	- ¿Sabes? En realidad sí que estuve escuchando un poco la conversación. El señor Zhang está convencido de que estuviste en África cuidando niños.  Se ve que te conoce poco.

	Teresa recogió el té y el cambio, luego se inclinó de nuevo hacia el coche y dijo: « Gracias por el paseo. Ha sido interesante recordar viejos tiempos ».

	- Por los viejos tiempos, entonces  -. Dijo Manuel, que de improviso, le dio un beso rápido  en los labios. Ella fingió escandalizarse.

	- ¿Por los viejos tiempos, dices? Manu, en los viejos tiempos, nunca me diste un beso.

	- ¿Ah sí? No recordaba yo, que hubiese sido un joven tan gilipollas -. Le alargó una tarjeta de visita en la que había apuntado el teléfono personal de Zhang, cerró la portezuela del coche y este arrancó en dirección a Antón Martín.  Teresa se quedó sola en la acera durante un rato, mirando cómo se alejaba el vehículo. 

	- ¿Sabes algo muy gracioso? -  Murmuró al fin, mientras daba unos golpecitos en la tarjeta -.  La verdad es que sí que  estuve en África… pero no había niños.

	*   *   *

	Javier Valls era, como ya se ha dicho, un viejo conocido de Teresa. Al conseguir la licenciatura había iniciado su vida laboral en la empresa de un programa antivirus, como programador. Allí se había distinguido, no por sus habilidades con los códigos-fuente, sino por su total falta de escrúpulos. Tanto es así que, dos años después, ocupó el puesto de jefe de desarrollo en una firma de la competencia, tras entregar a su nueva empresa varios códigos secretos para detección de virus. 

	Nunca se vio a sí mismo como un espía industrial, dada su total ausencia de la más elemental ética profesional. Muchos, en ese difícil mundo, vendían información reservada a cambio de conservar un puesto de trabajo, o de no acabar en  la oficina del paro llegados a  los cuarenta años  de edad. Él consideraba que no había hecho nada que no hubiesen realizado otros antes que él, sin darse cuenta de que había convertido en norma de vida lo que, para otros, solía ser un recurso extremo y casual.

	Horacio Serrano le contrató gracias a un virus informático. 

	Un día, su ordenador personal había amanecido infectado y con  el sistema operativo bloqueado. Un amigo común le recomendó a Javier Valls, y este logró hacer desaparecer el virus y restablecer la operatividad del equipo. Dos semanas después culminaba su fulgurante carrera, y  era nombrado jefe de informática y seguridad en el grupo de empresas de Horacio Serrano. Lo que el empresario nunca supo, es que el virus había llegado a su ordenador porque Javier había hecho entrega de un disco infectado al amigo de ambos. El virus constituía un intento por parte del informático para que le conocieran en el mundo de las altas finanzas, gracias a varios equipos que se fueron infectando, según el programa iba pasando de unas manos a otras. 

	La apuesta le había salido mejor de lo que nunca hubiera podido imaginar. Como jefe de informática se caracterizaba por tener pocos amigos en la empresa, y también porque, por alguna secreta razón, no consentía mujeres trabajando como informáticas en su sección. Cuando llegaba alguna, se las arreglaba para que más pronto que tarde, esta pidiera la baja o el traslado. Siempre le decía a sus subordinados que los ordenadores y las tetas se llevaban mal, pese a que ambos fueran igual de caprichosos. En general, era detestado y temido a partes iguales.

	Avisado por Santiago, corrió desde su despacho al de Horacio Serrano, con un deseo servil de no hacer esperar.

	- ¿Me mandó llamar, don Horacio?

	- Sí. ¿Tienes cubierto el equipo de esa sabandija?

	- ¿Se refiere a Antonio Ridruejo? – Horacio asintió con impaciencia -. Tengo su equipo monitorizado desde hace meses, tal y como me ordenó. Sabe bien que tengo monitorizados a todos los cargos directivos de la empresa.

	Horacio volvió a asentir con cierta satisfacción, no exenta de la sospecha de que él se encontraba también entre los monitorizados por Javier. Tal vez algún día tuviera que hacer algo al respecto y tener una charla con su jefe de informática.

	- ¿Sabías lo que se proponía  hacer?

	- Ya le dije que no, don Horacio.  El equipo solo lo utilizaba para asuntos personales. Para lo otro, usó este mismo ordenador –. Javier señaló el equipo portátil de Horacio, que estaba sobre la mesa del despacho.

	- ¡Debiste protegerlo mejor! ¡Te pago una millonada y quiero resultados, so inútil! – Gritó Horacio perdiendo de nuevo la compostura. 

	Javier pensó para sí que todo hubiera ido mucho mejor, si no hubiese dejado un papel con las claves apuntadas bajo la lámpara de mesa del despacho, pero prefirió aguantarse las ganas de decirle cuatro cosas a su patrón. Por otra parte, ya estaba acostumbrado  a los ataques de ira de Horacio Serrano. 

	- Lo hecho, hecho está, don Horacio – dijo con voz tranquila, intentando calmar los ánimos -. De momento vigilaré su equipo. Lo que escriba en él, o en sus correos electrónicos, nos dará alguna pista. Es posible que aproveche para pedir dinero a alguien, o que compre billetes de avión desde el ordenador... Hay múltiples posibilidades de pillarlo en falta.

	- Tenme al corriente, ¿de acuerdo?

	Javier asintió. Viendo que la conversación estaba terminada, salió del despacho y se encaminó el suyo. 

	Una vez en él, conectó el ordenador y accedió a una de sus cuentas de correo electrónico. Con cierto estupor, observó que no  había llegado el habitual informe del troyano, sobre lo escrito con el teclado del equipo portátil de Antonio Ridruejo. Eso era algo que no se esperaba. Actualizó el correo, pero siguió sin llegar ningún informe. Permaneció pensativo unos minutos. Luego buscó  un fichero en uno de los subdirectorios del ordenador y lo ejecutó. Se trataba del módulo de servicio del troyano. Desde él podía controlar el equipo remoto, pero no obtuvo respuesta del módulo terminal, que debía estar en el ordenador portátil de Antonio, actuando como un silencioso e invisible espía.  Sabía que esto podía deberse, o bien a que había sido eliminado, o a que  el equipo estaba apagado. Se sentía más dispuesto a creer en la segunda opción, por ser esta la más sencilla.

	Decidió, a pesar de todo, tomar precauciones, y envió un par de mensajes-trampa que tenía preparados para casos de emergencia al correo electrónico de su víctima. Luego, apagó el ordenador y se quedó mirando por la ventana. A pesar de la borrascosa escena en el despacho de Horacio Serrano, aquel no dejaba de ser un magnífico día. 

	*   *   *

	Unos días  después, se encontraban todos comiendo en el sótano de la corrala, cuando entró Karim seguido de Sara que cargaba, con cierto esfuerzo, una caja de embalaje.

	- ¡Salud a todos! – Exclamó jovialmente el egipcio  –. Si no fuera por la penumbra de este sótano, parecería una fiesta de cumpleaños. Estoy empezando a pensar que podría sacarle partido como comedor comunal.

	Pyotr señaló varios cables de la pared, que presentaban  la brillante limpieza y  apariencia de haber sido recientemente instalados.

	-  ¿Tú cómo te estás sintiendo, después de  clonar una línea de alta velocidad?  Yo, por lo menos, siempre me gusto muni… eh… ¿mucho?… de la felicidad que da el fraude a un compañía capitalista. O por decir mejor… cuando ayudo  a cumplir  la globalización, desde el proletario punto de vista, ya que siento como una perestroika.

	- ¡La felicidad que tendrías si te llegara la factura del teléfono...! – Murmuró Andrei con una sonrisa, mientras se aguantaba las ganas de soltar una carcajada al escuchar el torpe español de su compañero.

	- ¿Ya tenéis línea? – Preguntó Karim mientras Sara seguía metiendo cajas y bultos en el sótano.

	- Efectivamente - confirmó Teresa –. Y por lo que veo, el resto ya está aquí. Esta misma tarde podemos comenzar a trabajar en serio.

	Antonio dejó la cuchara en el plato y observó con estupor los bultos que Sara acumulaba junto a la puerta. Se levantó y los examinó más detenidamente, mientras sacudía la cabeza con incredulidad.

	- Puedo entender que un ingeniero que farfulla el español, construya una falsa línea telefónica. No sé cómo diablos lo ha hecho, pero he visto que existe y funciona – comentó -. Para algo, supongo, que le debía servir el título. Pero lo que no comprendo es a qué se debe este milagro del pan y los peces, donde un montón de equipo informático surge de la nada sin costar ni un euro.

	Todos acogieron las palabras  con una carcajada, salvo Karim que, en realidad, tampoco entendía nada de ese milagro. Lo único que estaba claro es que nadie había pagado nada por los equipos. Estos habían llegado, a portes pagados, desde una dirección de los Estados Unidos.

	- ¡Explícaselo, Teresa! - Solicitó Andrei –. O si no, se va a pegar un tiro antes de que todo acabe.

	- No hay ningún milagro que valga – explicó esta -, son simples trucos. Cuando estos tres  fueron al centro comercial, Sara iba a memorizar los dígitos de la tarjeta de crédito de la mujer de Javier Valls, y Pyotr se tenía que encargar de colocar un aparato en la terminal de lectura de la tarjeta para grabar, a su vez, uno de los códigos que genera el chip de la misma. ¿Pensaste acaso que íbamos a secuestrar a esa pobre mujer y pedir un rescate? ¿Algo tan vulgar como eso?

	- ¿Por qué? – Inquirió Antonio.

	- Ya te dije que no intentábamos robarle. Se trataba de poder  hacer un clon virtual de su tarjeta de crédito. Un par de noches después, desde mi equipo, y por medio del viejo arte de la navegación anónima, nos limitamos a conectar con la página web de una tienda de informática de Estados Unidos. Hemos hecho todos los pedidos, y a la hora de pagar hemos colocado, en el formulario electrónico, los datos del señor Valls. 

	- Pero no conocíais su clave secreta.

	- Ya, pero sí sabíamos la marca de la tarjeta de crédito y la secuencia de dígitos. Con esos datos, nos limitamos a obtener un código genérico. Aparte de ello, disponíamos de uno de los códigos de control que genera el chip cuando haces una operación de pago, con lo que hemos podido fabricar una falsa tarjeta de crédito. No es un mal sistema, y no voy a aburrirte con los detalles mágicos, pero esa tarjeta te permite un solo uso y en una fecha determinada. 

	- ¿Un código qué…? – Preguntó Antonio con estupor.

	- Un código genérico – respondió Teresa con paciencia -. Las claves de las tarjetas de crédito consisten en  una serie de números. Estos se aplican, mediante una ecuación matemática, a la secuencia de dígitos de la tarjeta. Debe dar un resultado determinado para que se acepte el código como bueno. Es obvio que basta con conocer la secuencia de dígitos y la ecuación que utiliza la empresa de la tarjeta de crédito, para poder generar una clave numérica que funcione. Algo parecido sucede con el código del chip que grabamos con el aparatito mágico de Petya, aunque en este caso no es solo uno, sino varios, y hay más elementos implicados, como por ejemplo, el equipo servidor del banco.

	- ¿Y cómo sabéis la ecuación si se supone que es secreta? Y no me digáis que la conseguisteis en el supermercado.

	- En cierto modo es así como se consigue – añadió Teresa -. Internet es un bonito lugar lleno de empleados descontentos. ¡Te asombraría lo que algunos estarían dispuestos a revelar, si les facilitas  la última copia de un juego de moda!

	- ¿Hablas de que hay empleados de empresas, de muy alto nivel, que venden esa información por...?

	Teresa le dirigió una mirada cargada de reproches.

	- Si tú puedes ser un empleado deshonesto, ¿qué problema tienes con que existan otros?

	- Entiendo... – Antonio fingió sentir una vergüenza que, en realidad, no tenía. De hecho, le aliviaba bastante saber que había muchos como él -. ¿Y luego?

	- Compramos por Internet todo el equipamiento que necesitábamos, y eso era la parte más sencilla. No convenía hacerlo de forma física en una tienda, sobre todo porque al pagar con la tarjeta falsa, hubiéramos tenido que firmar en la terminal de pago, y eso hubiera sido un gran escollo.  El equipo servidor del banco recuerda tu firma, o para ser más exactos – se corrigió Teresa –, recuerda tu forma de firmar, tus movimientos y vicios a la hora de mover el puntero. Eso es casi imposible de falsificar. No teníamos ni tiempo, ni ganas para hacerlo.

	- ¿Y si descubren lo de la tarjeta? – Insistió Antonio -. Y más aún. ¿Cómo es que no lo descubrieron cuando rellenasteis el formulario? Se supone que debían comprobar la veracidad de los datos.

	- ¡Claro que lo descubrirán, Toño! – Exclamó Teresa con una indiferente sonrisa -. No son idiotas. En cuanto llegue el informe del gasto de la tarjeta, empezarán las llamadas de teléfono embarazosas, y la empresa descubrirá que tiene que devolver el dinero. O no… en todo caso… ¡Que nos echen el galgo para entonces! Respecto a que deberían comprobar los datos del formulario... Bueno, algunas empresas lo hacen, pero no todas… digamos que muy pocas se molestan en ello, pues efectúan  miles de operaciones al día y sería imposible realizar ese trabajo.  Deberías confiar más en la inagotable capacidad del ser humano para cometer chapuzas.

	- ¿Y si siguen la pista del envío?

	- Que la sigan. Al día siguiente de la escena en el supermercado, Sara se fue a uno de esos grandes almacenes de papelería, donde puedes alquilar  un apartado de correos. Los bultos llegaron allí esta mañana. 

	- ¿Y sus datos?

	- ¡Elemental, querido Watson! Utilizó un carnet de identidad falso y fue allí vestida de hombre. ¡Qué mal rato para ti! ¿Verdad, Sara?

	- ¡Y tanto! – Respondió esta con una carcajada -. A mí me tira mucho la sisa.

	Todos los presentes rieron la broma. Antonio no pudo evitar una mueca de desagrado.

	- Si deciden seguir la pista del envío, llegarán a un apartado de correos. Desde los grandes almacenes, lo más que podrán hacer, es proporcionarles  una fotocopia de un carnet de identidad falso. La pista se acaba y se acaba el problema.

	- No imaginé que fuera tan fácil hacer eso – musitó Antonio admirado.

	- Si fuera tan sencillo hacerlo, lo haría todo el mundo – intervino Andrei mientras masticaba a dos carrillos -.  En realidad, con los nuevos carnets con chip incorporado, la cosa no es tan fácil como antes, pero no imposible. Aunque en algo tienes razón, y es que ha sido la parte más fácil de todo el operativo, pues hemos utilizado un carnet falso antiguo, como si le quedara poco para caducar. Los empleados no se fijan en detalles como la fecha de caducidad, solamente les interesa hacer la fotocopia y discutir con el compañero sobre lo que se va a hacer el fin de semana. Como digo, podríamos haber clonado un carnet con chip, pero hubiese requerido más tiempo. Ahora empieza lo difícil.

	- ¿Lo difícil? – Preguntó Karim, que había asistido con gran interés a la explicación.

	- Sí, lo difícil. Esta tarde instalamos los equipos y comenzamos a husmear. Y puedes estar seguro de que lo que se ve en las películas, no tiene nada que ver con la realidad.

	- Podré quitarme este traje de una vez – suspiró Sara aliviada.

	- Disfrázate de perro, ya que vamos a husmear – sugirió Andrei.

	- De perro no, querido. De perra – respondió Sara con una carcajada -. ¡La más perra de todo Madrid!

	*   *   *

	Aquella noche Teresa subió al desván del edificio. 

	Estuvo media hora sentada en la oscuridad, mirando hacia fuera a través de un estrecho y sucio ventanuco. Permanecía en silencio como a ella le gustaba, sin decir nada, simplemente sintiéndose viva, solamente  mirando e intentando conectar con aquel universo cuyos designios aún no comprendía del todo. La luna se reflejaba en los tejados, aunque en aquella ciudad debía competir con las farolas por la luz. Una exhibición de reflejos se veía en las nubes, que se tornaban anaranjadas, aplicando una pátina fantástica a los grupos de personas que pernoctaban a la puerta de los bares. En el interior del desván, los sonidos de fuera quedaban ahogados, eliminados en el anonimato de un murmullo tranquilizador.

	Cada vez que Teresa se veía obligada a tomar una grave decisión en su vida, subía a aquel lugar. Para ella, suponía una parábola acerca de la seguridad que hacía años que no disfrutaba. Mucho tiempo atrás había renunciado a la normalidad, y en una especie de alegórico aquelarre,  había perdido su sombra y un hipotético futuro en una vida estable, con un marido mediocre, uno o dos hijos insoportables y un tranquilizador y convencional coito los viernes por la noche.  O tal vez un futuro brillante con un marido maravilloso, unos hijos adorables y noches de sexo dignas de recordarse. Pero eso eran detalles que, en realidad, no la preocupaban demasiado. Si alguna vez se hubiera detenido a pensarlo detenidamente, tal vez habría caído en la cuenta de que, ese oscuro desván,  era un útero materno al que se aferraba con desesperación. 

	Sara entró en silencio, pues ya conocía las costumbres de Teresa. La abrazó por detrás, y esta respondió con un apretón cariñoso en la mano.

	- ¿Tienes miedo? – Preguntó Sara.

	- Siempre tengo miedo. Es como salir a un enorme escenario sin haberte repasado bien el libreto. Tomar decisiones, considerando las miles de posibilidades, es algo que me pesa como una losa.

	- Eres muy buena en lo tuyo, no te preocupes.

	- No me da miedo esto, porque sé que saldrá bien. El gran juego siempre sale perfecto si sabes seguir las reglas y creo que, hasta el momento, he demostrado que, en general, no se me da nada mal jugar.

	- ¿Entonces?

	Teresa respondió con aire cansado.

	- Hace días lo dije sin pensar, pero es cierto, ¿sabes? Llevo años caminando por una selva oscura. Me duele el alma, de respirar el mundo. Hay algo que busco y no encuentro. Siento como si las leyes del karma me obligaran  a pagar una vieja deuda, que haya olvidado en algún rincón de mi memoria.

	- No entiendo.

	Teresa se miró las manos durante un rato. Luego acarició levemente los dedos de Sara. Jugueteó un rato con las largas uñas postizas.

	- He puesto un precio que yo misma no comprendo. Al principio lo veía claro, pero ahora no tanto. Te he hablado muchas veces de Arturo. Él es el incomprensible precio que he puesto.

	- Sí y todos lo aceptamos – indicó Sara -. ¿Qué problema hay?

	- Que para llegar al final de este embrollo,  temo que tendré que viajar al infierno. Que tendré que abrir puertas que cerré hace años, por alguna razón que no recuerdo o no deseo recordar. O tal vez todo se reduzca a una simple venganza contra mis viejos fantasmas.

	- Sigo sin entender.

	Teresa suspiró y entornó los ojos, como rememorando algo que había quedado atrás, en un lugar y un tiempo muy lejanos. 

	- Hace años que  mi mentor me hizo entrega de mi nombre de guerra. Aún recuerdo el momento en que fui admitida en el seno de la comunidad hacker. Ya no era Teresa, sino Digital Death, Didí para los amigos y para los enemigos. Ese día me sentí como el miembro de la más secreta y exclusiva de las sociedades masónicas. Entonces no hice ningún juramento, aunque sabía que debía guardar una serie de reglas. Él era un loco aficionado a Star Wars, y no hacía más que advertirme de que había una serie de barreras y puertas que no debía traspasar, porque al otro lado me esperaba mi lado oscuro.

	- ¿Y temes romper una serie de reglas éticas?

	- El mundo ha cambiado de ropajes en pocos años – dijo Teresa asintiendo lentamente con la cabeza -. Los viejos hackers ahora visten trajes de diseño y conducen deportivos descapotables. Incluso aquellos que luchan en las filas del hacktivismo contra la globalización, no renuncian a sus zapatillas de diseño. Hemos dejado de ser idealistas para ser pragmáticos.   Pero,  a pesar de ello, temo vender mi alma al diablo por un cadáver que nunca pudo amarme. Y, lo peor de todo, es que tengo miedo de descubrir por qué hago algo tan absurdo. No se rompen reglas sagradas todos los días. 

	- Todos tenemos nuestro lado oscuro – le advirtió Sara con voz grave -. A veces no es tan malo como parece. En ocasiones, resulta atractivo poder revolcarse en el barro. Si no te ensucias las manos, nunca podrás escalar una montaña. Tú lo que necesitas, querida, es que alguien te bese, y que te  bese bien.

	Teresa volvió a suspirar tristemente y adoptó una de sus miradas de arcángel vengador.

	- Imitas muy mal a Clark Gable. 

	Sara dejó de sonreír y tomó su barbilla. La miró inquisitivamente a los ojos.  Detrás de ellos había algo más. No se trataba solamente de enfrentarse a unas barreras éticas. Ahí había un rastro de miedo, más profundo y más íntimo.

	- Ocultas algo, ¿no? – Le preguntó al fin -.  ¿Tal vez es lo de la niña? ¿Te preocupa lo que pueda hacer ese chino si fracasas? ¿Piensas que son demasiados problemas a la vez?

	- No –. Teresa negó con la cabeza haciendo un ademán cansado, como un viejo soldado que se niega a volver a tomar su polvoriento fusil -.  Lo de la niña debo hacerlo… pero tienes razón… es también un asunto de mi pasado que de repente, ha explotado en mi rostro.

	- No te entiendo.

	- Nunca se lo he dicho a nadie -. Se levantó de repente y comenzó a pasear por la desván, como intentando encontrar el valor suficiente para contar lo que ardía en el fondo de su saco de recuerdos. Hizo acopio de valor y siguió hablando -. Yo tenía nueve  años… y creía que  iba a ser el mejor verano de mi vida.  Fue en una piscina… y no le conocía más que de vista… Supongo que  él sí que me conocía, pues ese tipo de depredadores primero espían a la víctima, acechando y esperando el momento.

	- ¡Madre mía…! - Murmuró Sara, sospechando lo que iba a escuchar.  Se levantó y colocó su mano en el hombro de Teresa, pero ella lo rechazó con suavidad.

	- Un día se produjo una tormenta de verano, y todo el mundo abandonó la zona de vestuarios para refugiarse en otro punto de la piscina, bajo unos soportales. Yo cometí un error de cría, un error que pagué muy caro. Aproveché la soledad del lugar para acercarme al puesto de golosinas, que estaba junto a los vestuarios, y robé unos helados  -. Otro suspiro se quebró interrumpiendo apenas su voz -. Él me hizo unas instantáneas. Luego comenzó todo… amenazas de enseñar esas fotos… el terror de una niña que cree que todo se ha acabado para ella…

	« Él debía tener 16 años, pero era un depredador listo y cruel.  Primero fue sencillo, solo tenía que verle desnudo, lo que hasta me hizo gracia.  Lo tomé como una broma, con alivio.  ¡Imagínate! Tenía nueve años y, en el fondo, sentía curiosidad por lo que los chicos tenían entre las piernas, esa cosa de la que algunas chicas mayores hablaban entre risitas. Luego subió el nivel del terror. Primero tuve que tocársela, momento en que me hizo otra foto, y las amenazas aumentaron, con esa otra foto en su poder. Lo que empezó casi de forma divertida se convirtió en miedo, en la vergüenza de tener que desnudarme para él e imitar poses que hasta entonces, para mí eran obscenas, pero que en ese instante adoptaban la  naturaleza de humillantes. Y luego los tocamientos, el tacto asqueroso de esas manos… - Una lágrima cayó por su mejilla con rapidez, como las gotas de lluvia de aquella tormenta que acompañaba los recuerdos -. Era muy listo…»

	« Permitió que esa tarde el asunto  no pasara de allí. Pero días después volvieron las amenazas. Tuve que esconderme con él en vestuarios solitarios, volver a desnudarme y a posar, volver a dejar que me tocase… Así estuve un mes entero y mi verano se convirtió en una pesadilla. Ya no quería ir a la piscina para no encontrarme con mi acosador, pero no me atrevía a contárselo a mis padres, pues sus amenazas pesaban demasiado.  El cabrón decía que yo era su novia, que me quería mucho y que me lo hacía por amor. ¡Seguramente ese cerdo se lo creía…! Yo cerraba los ojos esperando que los tocamientos acabaran pronto. Otras veces se masturbaba sobre mí y en mi interior contaba hasta cien, esperando que se corriera cuanto antes y me dejara en paz. Contaba una y otra vez –, murmuró -, de uno a cien y de cien a uno, y vuelta a empezar… de uno a cien… una y otra vez… Hasta que un día dijo que como yo era su novia debía hacer conmigo lo que hacen los novios. Intentó penetrarme, y al no conseguirlo... – Guardó un instante de silencio. Cerró los ojos, pero inmediatamente tuvo que abrirlos, pues llegaban a su mente imágenes que no deseaba volver a recordar -. Yo ya no podía más – prosiguió -  y opté por algo radical. Esa misma noche, me tiré por las escaleras de mi casa. Tuve que hacer siete intentos, pero conseguí romperme un tobillo. Mi dolor y mi vergüenza fueron menores que lo que ese cerdo me había hecho pasar esa tarde. Gracias a ese hueso roto, me libré de tener que seguir yendo a la piscina. No he vuelto a verle…»

	Sara la estrechó entre sus brazos y, esta vez, Teresa se dejó abrazar.  Lloraba en silencio. Estuvieron así un buen rato, hasta que las lágrimas dejaron de correr, y Teresa pareció volver a estar calmada y segura de sí misma.  El agujero en el muro de piedra estaba volviendo, lentamente, a  cerrarse.

	- Yo no creo que sea tan malo lo que vas a hacer – opinó Sara al fin, intentando no comentar la historia que le habían confesado, pues sospechaba que Teresa no deseaba su compasión -. Y no lo digo porque yo sea homosexual y haya tenido que romper unas cuantas reglas. Lo digo porque,  de igual manera que Orfeo bajó a los infiernos por amor, por amistad pueden romperse reglas, y pactos, y el mundo puede tornarse del revés. Mientras tu corazón diga que sigas adelante, arrambla con todo. Ya tendrás tiempo de descubrir cuál es el secreto del universo. Y si consideras que esto es una venganza, recuerda que es mejor servirla fría.

	- Eso decía mi mentor: “Nunca dejes que tu sentido de la moral te impida hacer lo que sabes que es correcto” –. Recordó Teresa.

	- Pues estoy de acuerdo con él. Ve a por todas y no dudes. Respecto a lo de Arturo, tal vez sea un precio justo. Si debes matarlo en tu memoria, qué mejor medicina que visitar su tumba. La lástima es que no haya junto a ella otra tumba más.

	- Hoy no hay estrellas – comentó Teresa mirando hacia afuera con melancolía.

	- Tranquila, cariño, sabes que están detrás. Todo es cuestión de tener buen gusto y borrar esas sucias nubes de contaminación. Por cierto, te llama Andrei. Había subido a decírtelo, y va a pensar que nos hemos emborrachado aquí arriba y nos hemos olvidado de él.

	Teresa volvió a adoptar su talante habitual y abandonó su temporal fragilidad, sustituyéndola por una condición casi felina, como si se hubiera recuperado de repente.

	- ¿Sucede algo?

	- Le han enviado un regalo a tu amigo Antonio. Un bonito regalo, ¡y mira que aún falta tiempo para Navidad!

	*   *   *

	Cuando hizo su entrada en el sótano, ninguna señal en su rostro delataba la escena que había sucedido en el desván. 

	Andrei estaba sentado con el portátil de Antonio en su regazo. Observaba la iluminada pantalla con atención. No parecía preocupado sino, más bien, un poco divertido con lo que estaba sucediendo en la pantalla.

	- ¿Qué sucede? – Preguntó ella, tranquilizándose al ver la actitud del ruso.

	- Antonio estaba revisando su correo electrónico. Ha descubierto que le han enviado dos mensajes desde filiales de la empresa. Vienen de parte de conocidos suyos y traen ficheros a modo de regalo.

	- Ya, típico. Gracias a la informática, los empleados pueden dedicar su tiempo a enviarse, unos a  otros,  chorradas por correo. Claro, que antes tomaban cafés, algo es algo.

	- Antonio me los hizo revisar por si acaso. Me llamó la atención que ambos ficheros, a pesar de no llevar el mismo nombre, ocupaban el mismo tamaño. 

	- ¡Uy! – Exclamó Teresa -. ¡Sospechoso...!

	- Eso mismo pensé. Los grabé en el disco duro sin abrirlos y ejecuté un antivirus distinto al del portátil. ¿Sabes qué encontré?

	- A nuestro amigo de nuevo – adivinó Teresa.

	- Da… eh… Sí. El viejo bichillo, que ya alegró nuestras vidas, ataca de nuevo. 

	- Eso quiere decir que han descubierto que hemos borrado el módulo terminal del troyano, e intentan que piquemos de nuevo. Hay que reconocer que no les falta dedicación – apostilló Teresa con una risita. 

	- No es mal sistema. Antonio lo habría hecho si no le hubiéramos avisado previamente. Es un truco para pardillos como otro cualquiera.

	- No podemos dejar que sigan así. Quien la sigue, la consigue.

	- ¿Qué hago entonces?

	- Lee los datos de ambos ficheros y llévatelos mañana a un cibercafé – ordenó ella con una sonrisa cruel en los labios, tras pensarlo unos segundos -. Ejecútalos allí y deja que te monitoricen. ¿Tienes alguna contramedida?

	- Tengo varias, ya me conoces.

	- ¿Alguna de ellas permite monitorizar al cazador?

	- Sí – replicó Andrei con una gran sonrisa, pues había comprendido la idea -. ¿Qué le hago a tu amigo Javier?

	- No es mi amigo – replicó Teresa con fastidio mientras salía de la habitación. Se detuvo otro instante mientras pensaba y luego añadió -. Cárgate su ordenador. Le daremos algo en que  pensar.

	*   *   *

	La tarde siguiente, Javier conectó el ordenador de su despacho, sin poder imaginar que el cazador estaba a punto de ser sorprendido, con los pantalones bajados, por el león. Repasó el correo y observó, como ya sospechaba, que seguían sin tener respuesta del troyano, lo que confirmaba la destrucción del mismo. A continuación ejecutó el correspondiente módulo de servicio. Un mensaje le indicó que uno de los troyanos nuevos estaba operativo. Rápidamente empezó a espiar el disco duro del equipo monitorizado. Pensó que, a pesar de que la víctima, por alguna razón desconocida, había eliminado al espía inicial, no estaba todo perdido, y las cosas podrían volver a su cauce normal. 

	A mucha distancia de allí, en un cibercafé, Andrei observaba complacido los intentos de monitorización de Javier.  Ejecutó un par de comandos en el menú de su contramedida. Luego, se levantó con una sonrisa y abandonó el cibercafé, dejando el equipo encendido. Sabía que durante otra media hora nadie lo tocaría. El alquiler se había pagado por adelantado y el encargado supondría que había salido un momento a comprar algo. El equipo era nuevo, y al ser un día frío y desapacible, nadie se había extrañado de que lo manejara con unos guantes puestos, ni de que cubriera parte de su rostro con una gran bufanda.

	Javier comprobó que el equipo donde actuaba el troyano no parecía estar ejecutando ningún programa en particular. Primero por curiosidad y, más tarde por aburrimiento,  al ver que pasaban los minutos sin que sucediera nada, comenzó a revisar el disco duro y le extrañó comprobar que estaba lleno de juegos. Algo no cuadraba. No eran los programas que  esperaría encontrar en el portátil de un ejecutivo. Incluso el descubrimiento de una sabrosa colección de fotos pornográficas, le habría extrañado menos.

	Tras diez minutos de infructuosa búsqueda, se convenció de que ese no era el portátil de Antonio Ridruejo así que, por precaución, desconectó la señal de monitorización.  Apagó el ordenador y se dedicó a pasear por el despacho mientras leía un memorándum.

	De repente, se abalanzó sobre el equipo y lo encendió como si hubiese tenido una revelación repentina. Vio cómo pasaban por pantalla las carátulas de carga del ordenador y un gesto de estupor se apoderó de su rostro cuando el equipo se detuvo, con la pantalla en negro, y un mensaje parpadeando: “System disk error. Replace and strike any key when ready”.

	Soltó una blasfemia y salió corriendo del despacho.

	*   *   *

	- ¿Que te han borrado el disco? – Preguntó  Carlos extrañado.

	- Te lo juro, me han destrozado el sistema – contestó Javier hablando con gran agitación.

	- ¿Cómo puede hacerse eso?

	- Un troyano monitorizador puede ser monitorizado –, explicó Javier nerviosamente -.  Para  conectarse un equipo informático con otro, utiliza lo que llamamos puertos de conexión. Puede haber miles. Si deseas que no te ataquen el equipo, basta con mantener cerrados los puertos. Sin embargo,  cuando monitorizas a alguien, te ves obligado a mantener alguno abierto para establecer la conexión. Si la víctima sabe que le estás monitorizando, puede atacarte por ese puerto. 

	- Bueno, vale – concedió Carlos, que no entendía nada de informática -. Puede hacerse, te creo. La pregunta es cómo lo ha hecho Antonio, porque no me dirás ahora, que ese idiota ha transformado sus conocimientos de contabilidad en ese lío que me acabas de contar.

	- ¡Eso es lo que no comprendo!

	Javier se paseaba por la habitación mientras respiraba agitadamente. Presentía que algo no había salido del todo bien, pero no podía entender de qué se trataba, y con Horacio Serrano encima de ellos, las cosas podían ponerse muy complicadas. 

	- Alguien debe haberle ayudado – opinó Carlos con una tranquilidad que contrastaba con la de su nervioso interlocutor.

	- ¿Quién? ¡Como no sea un milagro...!

	- Tal vez entregó el equipo al hijo de algún amigo. Hay niños que saben mucho de estos temas. Tal vez te haya jorobado un quinceañero con ganas de hacer el gamberro.

	- Sería una curiosa ironía, dejarme cazar por un gamberro con granos, pero lo dudo. Un crío me habría borrado el disco duro, sí, pero es más difícil que se le hubiera ocurrido borrar el arranque del ordenador, y más aún con varias pasadas de sobrescritura.

	- ¿Eso es sofisticado?

	- ¡Y tanto! Casi siempre todo lo que se borra en un ordenador puede ser recuperado de nuevo, porque en realidad, el equipo no lo elimina de forma física en el disco, y hay programas que localizan la información eliminada para recuperarla. Ahora bien, si sobrescribes esa información con basura aleatoria sin sentido, la recuperación se hace difícil, y si esa sobrescritura la realizas varias veces, puedes convertir la recuperación en una labor imposible -. Javier se sentía perplejo -. No, esto no es la broma de un quinceañero.

	Carlos se encogió de hombros con indiferencia.

	- De momento, no digamos nada a don Horacio - sugirió.

	- Estoy de acuerdo – aceptó ansiosamente el jefe de informática -. No tenemos por qué importunarlo con detalles inútiles.

	Javier salió de la habitación sin ni siquiera despedirse. 

	Carlos decidió que se preocupaba por nada. En su fuero interno, estaba convencido de que era totalmente posible que un jovencito le hubiese dado un disgusto. Desde luego, eso le habría complacido, pues como a muchos, no le caía nada simpático el informático.  Siempre podría convertirse en una divertida anécdota para comentar en la barra de un bar, junto a Santiago, y frente a un par de refrescantes ginebras. Incluso podría usarlo para divertir a alguno de sus potenciales ligues. En ocasiones, había visto a más de una joven quejándose de sus problemas con los ordenadores. Bien pensado, una anécdota como esa, podría reportarle la momentánea simpatía del chochito de turno.

	Tras considerarlo unos instantes, resolvió que no tenía por qué comentarlo tampoco con su compañero. Si él entendía poco de ordenadores, Santiago estaba a años luz. Decidió, pues, catalogar el suceso como chiste potencial para una noche de sexo y dejarlo como estaba. 

	Y esa fue una gran equivocación.

	







	 

	 

	 

	 

	 

	 

	0011 - NEOPHITUS

	Ella le contempla con una mirada intensa. Él no hace nada para intentar esquivarla. Al contrario, la recibe como el dardo de una flecha largamente deseado.

	- Me recuerdas un túnel de metro – comenta.

	- ¿Acaso porque mis miradas son a horas fijas? – Pregunta ella, mientras es consciente de que, una vez más, su silencio se ha convertido en mensaje.

	- No. Es porque pareces tener mil vidas pero ninguna. Eres una multitud y una soledad. Un silencio compuesto de cientos de voces.

	- No entiendo.

	Él se incorpora con dificultad. En esa postura, se hace más evidente la delgadez de sus brazos desnudos. Le cuesta respirar y, por ello, habla con lentitud, como si temiera interrumpir los silencios de ella.

	- El metro es así – dice -. Por ello me molestaba utilizarlo. Pasan por su interior miles de personas cada minuto, pero si los miras atentamente, no parecen tener vida propia. Las escaleras los vuelven impersonales. Me asustan esas contradicciones. Cuando algo tangible se convierte en una idea, dejas de poder controlarlo y, entonces, te controla a ti.

	- A mí me gusta, precisamente, por eso. 

	Él le dirige una mirada que intenta ser irónica.

	- Por eso me recuerdas a una novelesca  Reina de los Leprosos.

	- ¿Crees que tengo apariencia  de reina?

	- Aún no lo sé, pero no te preocupes – asegura él -. Tenemos todo el tiempo del universo. Cuando lo averigüe, lo sabrás.

	Ella vuelve a guardar silencio, mientras redobla sus silenciosas ojeadas.

	- ¿Odias el metro? No siempre fue así – recuerda ella -. Cierra los ojos por un momento y piensa en un día, hace ya varios años.  Llovía mucho, y acababas de tomar el metro para acudir a tu primer día de universidad. Te chocaste en las escaleras con una chica que te miró con furia, porque hiciste que se le cayeran los libros.

	- Lo siento -, concluye él tras pensarlo unos instantes -. No lo recuerdo.

	- Haz un esfuerzo.  Era una muchacha delgaducha, de estatura media, pero seguramente no quisiste hacerle caso, porque llevaba una cazadora negra de cuero con pinchos, y unas mallas negras a juego con una camiseta de Metallica. Seguramente pensaste: « ¡Qué horror! Vaya pintas que lleva con esos labios pintados de negro ».

	- No. Sigo sin recordarlo.

	- No importa – prosigue ella -. Los labios negros se sentaron detrás de ti en el aula, durante tu primer día en la universidad. Y vieron cómo le ponías ojitos tiernos a una rubia muy pija que estaba tres puestos a tu derecha.

	- Laura Fortés… ¡Eso sí que lo recuerdo…! Evidentemente, eras tú la de los labios negros.

	- Siempre me han sentado bien, ahora y entonces.

	Él hace un esfuerzo por traer a la memoria la escena, pero es inútil. La imagen se ha esfumado, como tantas a lo largo de su vida.

	- Te recuerdo de otra forma. Eras muy inteligente – puntualiza -. La verdad es que la mitad de los chicos de la clase te odiaban.

	- ¿Ah sí? ¿Tan pésima delegada fui?

	- Al contrario. Fuiste la mejor, pero eras un bicho raro en un lugar que no te correspondía. En aquella carrera, metida en esos laboratorios, resolviendo aquellas ecuaciones matemáticas… Se empalmaban demasiado contigo -. Ella hace una mueca de incredulidad -. Sí, los labios negros dan mucho morbo. Media clase te deseaba, mucho más que a Laura Fortés o a cualquier otra. Te deseaban cada vez que veían tu cinturón con tachuelas rodeando esa cintura, o cada vez que dejabas como un idiota a ese estúpido de profesor… el Rano, ¿lo recuerdas? – Ella asiente con una media sonrisa -. Te deseaban cada vez que sacabas un 10 en un examen, o cada vez que te rebelabas contra algo.

	- ¿Y tú? – Pregunta ella -. ¿Qué deseabas?

	- Deseaba a Laura Fortés, y me la tiré al mes de empezar las clases.  ¿Y sabes algo muy gracioso? No sentí absolutamente nada. 

	Ella se siente contrariada con la respuesta, aunque la conocía de antemano, pues vio llorando a Laura en los servicios cuando él, al día siguiente, se dedicó a intentar conquistar a otra. Por una parte se alegra de no haber sido otra muesca en el revólver del pistolero de la facultad, pero por otra… su estómago susurra que no, que hay algo que no cuadra y que dos y dos, no son cuatro.  Guarda silencio mientras procura encontrar algún vago recuerdo donde unos labios negros hayan quedado satisfechos, pero su cabeza se llena de una voz antigua cantando “Barbarism begins at home”. La voz no cesa, y sigue y sigue y le recuerda que las chicas rebeldes no tienen derecho a pedir un pasado. Intenta que la voz se difumine con un largo silencio. Poco a poco la música desaparece y cuando piensa que ya ha encontrado un punto de equilibrio, se sorprende al recordar que odiaba aquella camiseta de Metallica, y que le sentaba mucho mejor la de Korn.

	- ¿Qué piensas? – Pregunta él transcurrido un rato.

	- No pienso – responde ella -. Te enseño el significado del tiempo. Te enseño cuánto vale, dónde está y cómo transcurre. Te permito acceder al principio de la sabiduría. 

	- ¡Qué filósofa cabrona estás hecha! – Exclama él -. Yo pensaba darte un penique por tus pensamientos.

	- Necesitarías muchos peniques. Pero tranquilo, mañana te enseñaré una estrella. Es una pequeña estrella azul, la segunda por la derecha...

	***********   *   ***********

	- Ingeniería social, ese es el nombre de esta fase del juego.

	Teresa se paseaba por el sótano. Este presentaba un aspecto totalmente distinto al de dos días antes. Mientras se movía,  se veía obligada a  esquivar embalajes de equipos electrónicos por todos los rincones. Algunas de las cajas eran aprovechadas como improvisadas sillas por los presentes. La luz de las pantallas de los ordenadores, contribuía a aumentar el ambiente bélico de la reunión, como si de una versión madrileña del NORAD se tratara y los presentes se encontraran en DEFCON-14.  

	Andrei jugueteaba con una cerveza, mientras que Pyotr fumaba cigarros compulsivamente. Esto contribuía a que Antonio se sintiera molesto. Las luces brillantes en aquella semipenumbra le hacían daño en los ojos, casi no distinguía los rostros de los presentes, y no le agradaba sentarse en una caja que amenazaba hundirse con su peso. Añoraba su despacho y sus comodidades.

	- Bien. Y ahora, ¿quién me explica eso de la ingeniería social? – Preguntó con impaciencia.

	- Es un término un poco inexacto,  por lo de ingeniería, pues en realidad no es algo que tenga que ver con ingenieros – contestó afablemente Andrei -. Se refiere a ciertos procedimientos que nos permiten averiguar información de un individuo. Se entiende, por supuesto, que dicha información es secreta o, por lo menos, reservada.  La ingeniería social deja de tener gracia cuando la gente apunta sus claves en una tarjeta de visita.

	- Claves de correo, de acceso a cuentas en redes de empresa, de acceso al ordenador... – añadió Teresa.

	- E incluso gustos personales, sexuales y aficiones de todo tipo y condición – terció Andrei.

	- ¿Y qué importancia pueden tener los gustos personales de un individuo de cara a su ordenador personal?

	- ¡Mucha! – Aseguró Andrei con gravedad -. Algunas personas utilizan como clave de acceso la fecha de su cumpleaños, el nombre del perro, de un amigo de la infancia... Tú, por ejemplo, usas la secuencia “30potente30” como clave de correo. Si examinamos, además, tu ficha de la Biblioteca Pública, veremos que has estado sacando libros de autoayuda y de esos de “Hágase rico en diez lecciones”, con lo que concluiríamos que eres un ejecutivo bastante inseguro.

	- ¿Habéis espiado mi ficha en la Bibliote…? Pero… ¿Cómo…? – Antonio estaba perplejo, no ya por el hecho de que hubiesen violado la seguridad de un sitio oficial, sino también por el hecho de que le hubiesen investigado. Inmediatamente  recordó los comics que había sacado de manga-hentai japonés, y se sintió bastante intranquilo.

	- ¡Pues claro que te espiamos las costumbres, más que nada para saber cosas sobre ti que no nos dirías! La información es poder. Lo de la biblioteca no fue nada difícil, pues mientras le echaban a Andrei una bronca por hablar por el móvil, Sara descubrió que una de las funcionarias apuntaba la clave personal en el teclado – una carcajada resonó en el sótano -. Ese sería un buen ejemplo de ingeniería social  también, y en cuanto a tu clave de acceso… nos sirve, por ejemplo, para tener una idea acerca de  tu subjetiva forma de enfocar algunos aspectos íntimos de tu físico, ¿no crees? – Comentó Teresa con sorna. 

	- Entiendo... – Antonio suspiró aliviado al ver que no se hacían  comentarios sobre sus gustos en materia de tebeos japoneses. 

	Teresa  buscó alrededor, en medio de aquel enorme desbarajuste tecnológico, y tras insistir un poco, localizó la taza en la que tenía una infusión de albahaca, té verde  y azahar. Le gustaba esa mezcla cuando debía hacer algún esfuerzo intelectual.  El aroma dulce de la albahaca la ayudaba a concentrarse. Dio un pequeño sorbo.

	- El primer paso es averiguar el sistema operativo que se utiliza en el interior de la empresa –, indicó mientras hacía una mueca de desagrado al ver que la infusión se había quedado fría.

	- Eso es fácil. Los equipos de la empresa, salvo alguno que otro más antiguo, llevan instalada la última versión de Windows – informó Antonio.

	- De eso se deduce que, casi seguramente, la intranet, o sea, la red interna, será de tipo Microsoft. Obviamente, excluiremos los equipos del Centro de Informática. Suelen  utilizarse programas basados en UNIX, por regla general. Eso lo podemos descubrir editando algunas  cabeceras de los correos electrónicos internos. 

	- ¿Cabeceras?

	Teresa hizo un gesto para quitarlo importancia.

	- No te asustes. Las cabeceras... Veamos… Seguro que solo sueles fijarte en que un correo electrónico te llega con un encabezado, en el que aparecen la fecha y la hora de envío, el remitente y poco más – explicó -. Si te hubieras leído el programa de ayuda de tu correo, sabrías que suele haber una opción para expandir esas cabeceras, esos datos, en suma. Y si, además,  entendieras del tema, podrías ver, al expandir una cabecera,  el software con el que se ha enviado el correo y la versión del mismo. De esos datos se puede deducir qué sistema operativo controla la red y el tráfico del correo de la empresa. El más habitual, como dije,  es el UNIX o variaciones del mismo, un sistema operativo antiguo pero funcional. También se le puede sustituir por el LINUX o sus derivados, que viene a ser como un UNIX actual y moderno, con ventanitas, como el Windows. Hay otros sistemas operativos, pero no vienen ahora al caso. Si fuera el LINUX tendríamos problemas, pues deja pocos agujeros de seguridad, y ello nos obligaría a ser un poco más… digamos… precisos. 

	Pyotr mordisqueó pensativamente el cigarro.  Antonio se asombró al caer en la cuenta de que estaba sumido en sus pensamientos, sin hacer caso de la conversación.  Supuso que, o bien Andrei aún no le había instruido acerca de lo que estaban haciendo, o bien que tenía algo importante que hacer. En todo caso, seguía muy molesto por el humo de los cigarros que el ruso seguía fumando. Él mismo había fumado hierba en la universidad, pero lo había dejado mucho tiempo antes y le asqueaba ese olor tan cargado.

	- Veamos... – Intervino Andrei -. No creo que ese jefe de seguridad, al que Teresa guarda tanto cariño, sea tan idiota como para no haber cambiado las claves. Lo más seguro es que tu jefe ya no tenga la misma – dijo señalando a Antonio con el puntero de un iPAD que estaba instalando en esos instantes.

	- La guardaba bajo la lámpara del despacho.

	El resto de los presentes, incluso Pyotr, que de repente pareció que estaba más enterado de la conversación de lo que aparentaba,  se miraron unos a otros con rostros divertidos y estallaron en una carcajada, a la que Antonio se unió con gran placer por su parte. En cierto modo, ese pequeño desahogo le alivió bastante.

	- ¡Cuánto típica asunto! – Resopló Pyotr.

	- No nos podemos permitir una visita a la boca del lobo – puntualizó Teresa -, salvo que prefieras ir tú en persona a darles las novedades. Solo los simplones  de los guionistas de Hollywood  son tan sádicos como para introducir a un pobre hacker, en un edificio altamente vigilado, para buscar una clave que puede conseguir por métodos más sencillos. En muchos casos se puede suplir la técnica con un poco de inteligencia.

	- No tengo ningún interés en volver, y menos si, como dices, podéis conseguirlo más fácilmente. Si aparezco por allí soy hombre muerto, de eso estoy totalmente seguro. Si hay otro sistema, adelante con él.

	Teresa aceptó sus razones.

	- Entonces propongo una pequeña entrada por detrás.

	- Un punto subordinado de la red de empresa sería lo más adecuado – sugirió Andrei -. Podemos averiguar la estructura en la propia web corporativa y elegir qué nodo sería el más  interesante.  Es muy habitual que ese tipo de páginas web incluyan un organigrama con la estructura, tanto de la web principal, como de las web filiales.

	- De acuerdo soy yo – apoyó Pyotr -. Siempre me atraigo por las puertas traseras de los bares. Una vez, en Sarov... ¡Joroshó…! No sé si pasan  muchos años ya para contar sin problemas…

	- De acuerdo – concedió Teresa sin hacer caso al ruso -. ¿Hay algún miembro de la sección de informática que consideres que  es un metepatas? – Le preguntó a Antonio. Luego pareció caer en la cuenta de algo y se volvió repentinamente hacia Pyotr  -. ¿Sarov? ¿Estuviste en Arzamas-165? ¡Eso tienes que contármelo, Petya!

	Antonio frunció el ceño y carraspeó con fuerza, haciendo que ella volviese a centrar su atención en él. Acto seguido, encendió su portátil y estuvo un par de minutos observando atentamente. Guardaba en el equipo fotos digitalizadas de varios actos de la corporación. Así, las podía insertar en correos electrónicos que enviaba a colegas de profesión y compañeros de la misma empresa. Venía a resultar como una versión, actualizada, de la vieja costumbre de enseñar las diapositivas del veraneo a los amigos.

	- No los conozco en persona a casi ninguno – advirtió - salvo al jefe de informática. Aquí tengo las fotos de una fiestecita que montó la empresa este verano.

	Teresa permaneció un rato repasándolas una por una. Luego, al ver un rostro que le pareció adecuado,  señaló la pantalla con el dedo.

	- ¿Quién es este?

	- Se llama Rodrigo Martínez. Es uno de los administradores de sistema de la filial de Salamanca, donde diseñan navegadores para coches.  Solo me lo presentaron, ni siquiera hablé con él. 

	- Interesante… creo que podrá servir… ¿Tienes un teléfono de contacto donde podamos localizarle?

	- Por supuesto – Antonio rebuscó en la agenda de su teléfono móvil  y señaló una de las entradas -. Aquí está en horas de trabajo. ¿Qué vais a hacer? – Preguntó con curiosidad.

	- Solicitarle, amablemente, que nos deje entrar en el sistema.

	Antonio abrió los ojos perplejo.

	- ¿Estáis de broma?

	- No – aseguró Andrei -. Estamos hablando en serio, muy en serio, te lo aseguro – se volvió a Teresa -. ¿Usamos un ataque LoD?

	- Perfecto. Será un LoD – decidió ella.

	Andrei se acercó a una mesilla en la que descansaban varios teléfonos móviles de un solo uso, comprados en EE.UU para ser utilizarlos como teléfonos de seguridad. Agarró uno y comenzó a marcar el número del administrador.

	- Observa ahora, pobre mortal, y mira cómo actúan los dioses – le dijo a Antonio con una sonrisa en los labios. 

	Pulsó un botón en el teléfono para que todos pudieran escuchar la conversación. Esperó unos segundos con el auricular en la oreja. Finalmente,  se puso el administrador al otro extremo de la línea.

	- ¿Sí? – Preguntó este.

	- ¿Hablo con la sección de informática de TecSer, en Salamanca?

	- Sí. Soy Rodrigo Martínez, administrador de sistema. ¿Qué desea?

	- ¡Oh, perfecto! ¡Usted nos puede servir!

	- ¿Para qué?

	- Le llamo de la empresa de estudios sociológicos Beta-4 – indicó el eslavo, procurando que se notara su acento lo más posible -. Estamos realizando una encuesta sobre los sistemas informáticos de las empresas españolas. Es un encargo del Ministerio de Fomento, ya sabe, alguien que quiere cobrar una subvención por hacer un bonito informe – se oyó una risita al otro lado del teléfono –. Sobre todo, se nos han solicitado empresas que sean punteras en el mundo de la alta tecnología, como la suya, pues otras compañías más pequeñas imitan sus procedimientos. Hablamos con el catedrático Ponce Núñez, ¿le suena? El que sale a veces en televisión – un gruñido de asentimiento contestó a esa observación – y él dice que ustedes, los administradores, son los que crean los procedimientos. 

	La voz, al otro lado de la línea, pareció haber aumentado su  interés por la llamada.

	- Sus intervenciones en televisión dejan mucho que desear, pero en esto tiene toda la razón. Por lo visto, el viejo no está tan arrugado como pensaba y sabe, aunque solo sea un poco, sobre la vida real, y no lo que enseña en sus clases. ¿Qué desean saber?

	Andrei les hizo una seña para que no produjeran ruido. La víctima estaba respondiendo tal y como se esperaba, y no era bueno que alguien se entusiasmara demasiado estropeando la escena.

	- Eso parece – prosiguió -, y desde luego, aunque el informe sea para adornar una mesa, nos interesa que hable de la vida real, tal y como dice usted. Veamos… ¿Cuántas personas trabajan como administradores de sistema?

	- En Salamanca tres, contándome a mí, pero no conozco los datos en otras secciones.  Esa información se la podría dar...

	- El señor Javier Valls, sí. Luego hablaremos con él. Nos han dado su teléfono, pero preferimos empezar por abajo, ya sabe… Los  de arriba, en ocasiones, se atribuyen méritos de otros – una nueva risita se produjo al otro lado del teléfono ante esas palabras -. ¿Es su jefe?

	- Efectivamente.

	- De acuerdo. Y dígame. ¿Qué sistema operativo utilizan en su servidor central? Espero que no sea un Windows 2000, como en el Banco del Norte y Peninsular.

	Una carcajada acogió esa última frase.

	- ¡No, hombre, no! ¡Nosotros somos gente seria, no nos compare con esos inútiles! Utilizamos un Minex… Es una variación de fabricación propia de un viejo UNIX – aclaró el administrador.

	- ¿No es eso un poco antiguo?

	- Trabaja bien.  Verá, usted acaba de decirlo. Nosotros, los administradores,  junto con algún analista, creamos los procedimientos, y para lo que necesitamos en este lugar, es perfecto. Nosotros mismos hemos elaborado el Minex y lo hemos desarrollado. Es como tener un coche de carreras de los años 70 tuneado. Puedes ganar perfectamente la carrera si conoces la pista y sabes sacarle partido.

	- Eso hemos oído, por eso preferíamos empezar por abajo, ¿ve?  Ese tipo de detalles son los que hacen que las medallas caigan sobre quien no corresponde. ¿Cuál es el número de horas que dedican diariamente al trabajo en esa sección? Me refiero al número de horas totales, incluyendo las típicas horas extras, ya me comprende...

	- Sí, le comprendo – masculló el administrador con sorna, mientras pensaba en la de domingos que había tenido que ir a trabajar sin cobrar, mediante el sistema de “yo-no-te-obligo-pero-esto-tiene-que-estar-para-mañana-y–como-vas-voluntario-no-te-pago” -. Aquí no nos preocupa quedarnos a mejorar el sistema si es preciso – mintió -. La media es de nueve horas de labor. Somos uno de los mejores equipos de trabajo de la empresa y, posiblemente, de España.

	- ¡Eso es dedicarse mucho a su trabajo! – Indicó el ruso, que deseaba halagar la vanidad del administrador.

	- Aquí lo llamamos profesionalidad. Si son las siete de la tarde, y tienes que quedarte para mejorar la configuración de un cortafuegos, lo hacemos.

	- Eso me recuerda otro tema. Ustedes, como es natural,  darán importancia a los cortafuegos.

	- Desde luego, son imprescindibles. Solamente un loco se olvidaría de esos programas, sería como quedarse desnudo.

	- ¿Qué tipo utilizan?

	- De hardware sobre todo. Tenemos unos routers-cortafuegos magníficos, de Digital Projects. Los utilizan también en algunas bolsas del mundo, como la de Roma o la de Bruselas.

	- ¿No confían en cortafuegos de software? ¿Prefieren, pues,  aparatos a programas?

	- ¡Eso es para empresas de niños! – Contestó el administrador con suficiencia -. Nosotros no dejamos nada al azar. Es mil veces mejor un cortafuegos,  en la forma de un aparato bien configurado, que un programita cualquiera que un listillo con una herramienta bajada de internet, pueda bloquear.

	- Perfecto. Y dígame… ¿Qué tipo de clave de acceso utiliza?

	- ¿Para qué quiere saber eso? – Preguntó el administrador con algo de cautela en la voz.

	- Ya le he dicho que realizamos una encuesta, y los hábitos de seguridad de las empresas...

	- Es una pregunta muy rara. Usted no necesita saber eso.

	El administrador comenzó a sospechar que algo no iba bien en esa sesión telefónica. Recordó, además, que nadie le había advertido de que fuera a realizarse una encuesta entre los empleados.

	- ¡Si le ha ofendido la pregunta...! – Respondió Andrei disimulando.

	- Y además, ese ligero acento que noto en su voz... usted no es español.

	- Sí lo soy, estoy nacionalizado. ¿Cree que hubieran contratado a un extranjero en Beta-4? Esto es una empresa seria, como la suya.

	- No te lo crees ni tú. Dame tu nombre.

	- ¿Qué quiere decir?

	- ¡Que te he pillado! Eres otro estúpido pirata, se os descubre enseguida. Preguntáis lo que no debéis. ¡Otra vez no seas tan ansioso, pringaillo!

	- ¡Se está usted equivocando...!

	- Te advierto que voy a llamar a la Guardia Civil. Te rastrearán la llamada y tendrás un disgusto. ¡Adiós, memo!

	El administrador colgó con violencia el teléfono. 

	Andrei y los demás soltaron una carcajada. Antonio los miró perplejo,  pues no entendía nada de lo que había pasado.

	- ¿Y esa alegría? Te han pillado, yo no estaría tan alegre.

	- Nosotros sí – aseguró Teresa -. Se trataba de que le pillaran. 

	- ¿Dónde está la trampa?

	- La trampa la verás dentro de cinco horas. De momento, hay que dejar que el pez pique el anzuelo.

	- ¿Entonces todavía no hemos hecho nada?

	- ¡Sí hemos hecho algo! Ya sabemos qué cortafuegos tienen en el sistema, así como  algún dato menor, que nunca se sabe si se podrá necesitar.

	- ¿Cortafuegos?

	- Son dispositivos para evitar que un hacker se te introduzca en el sistema, como se ve en algunas películas. Esos dispositivos te obligan a quedarte fuera cuando intentas conectarte.

	- Entonces, si los tienen, no hay nada que hacer – sugirió Antonio un poco desesperado.

	- Tranquilo, Toño. Aún no hemos decidido cómo atacar. Incluso los mejores sistemas de defensa, poseen talones de Aquiles. Hubo una época en que las empresas de informática probaban sus productos cuidadosamente. Hoy en día, en cambio, prefieren ahorrar sueldos. El resultado es que siempre aparecen  pequeños errores de programación, o de diseño,  que pueden ser utilizados para entrar. Los llamamos Xploits  y son muy útiles. Tanto, que en ocasiones las empresas han intentado que los políticos impidan, con las leyes  en la mano, la publicación de esos errores. ¡Todo un ejemplo de honradez  profesional! ¡En vez de aplicarse a fabricar  con calidad, intentan que los legisladores les ayuden a ocultar sus errores!

	- ¿Entonces qué haréis ahora?

	- Un LoD, un Legion of Doom – respondió Teresa mientras se preparaba otra infusión.

	- ¿Qué es eso?

	- Es el sistema que estamos utilizando, un buen truco de ingeniería social que inventó un grupo de hackers norteamericanos llamados Legion of Doom. Es infalible, siempre funciona.

	- Esperemos, entonces, a ver qué sucede – dijo Antonio con resignación. 

	Transcurrieron cinco horas que a Antonio le resultaron interminables. Se repartieron unas  pizzas por la sala, lo que inicialmente fue del agrado de su estómago, pero tuvo que saborearlas con una selección de canciones de Megadeth como hilo musical, lo que le amargó la comida. Y la sobremesa tampoco contribuyó a mejorar su estado de ánimo, al tener que soportar  tres capítulos seguidos de una serie de televisión sobre  una raza secreta de vampiros, que se vio obligado a visionar. Por fin, para su alivio,  Teresa tomó el teléfono y marcó el número del administrador.

	- ¿Si? – Preguntó este al tomar el aparato.

	- ¿Rodrigo Martínez?

	- Sí, soy yo.

	- Hola, Rodrigo – saludó Teresa, intentando adoptar una voz seductora y aterciopelada -. Soy  Mónica, de la central de Madrid.

	- ¿Mónica? 

	- Sí hombre, una de las secretarias de la sección de informática. Nos hemos visto una vez, este verano, en la fiesta de la empresa.  Te llamo de parte de Javier Valls.

	- ¿Eres morena?

	En realidad, Teresa no tenía ni idea de si existía alguna secretaria llamada Mónica en aquella sección. Confiaba en poner algo de  imaginación, y que el resto del trabajo lo hiciera la calenturienta mente de su interlocutor.

	- ¡Sí, exacto! ¡Tienes buena memoria, chico! 

	- Y bajita, y muy mona, y con un gran estilo de baile, ¿verdad? Ya te recuerdo, encanto. ¡Qué bien volver a hablarte, aunque sea por un asunto oficial!

	- Igualmente. Pero ya ves, estamos muy lejos.

	- Contigo las distancias son cortas… - Teresa fingió una risita coqueta.

	- ¡Ay, mira que eres malo, ya me advirtieron sobre ti!

	- ¿Qué te dijeron?

	- Todo tipo de cosas malísimas, pero ya las sabrá tu madre y te las habrá contado, ¿no? – El administrador soltó una carcajada.

	- ¿Qué quiere Javier, preciosa?

	- Pues verás. Acaba de llamarle un idiota, supuestamente de parte de la empresa Beta-4.

	- ¡No me digas más! – Exclamó el administrador -. ¡El piratilla!

	- Exacto,  Javier le ha pillado enseguida. No ha durado ni tres minutos.

	- A mí tampoco, era muy torpe. Un novato, con seguridad – afirmó el administrador con suficiencia.

	- Puede ser…  De todas formas a Javier esto le preocupa. Ya conoces a los piratas, se pican entre ellos y, cuando menos te lo esperas, sufres una avalancha.

	- Por nuestra parte, puede estar tranquilo.

	- Sí, claro. De hecho, quiere que te felicite de su parte. Parece que los de Barcelona han hecho una pifia. ¡Les va a caer una buena!

	- Eso es porque son unos novatos. ¡Y mira que escribimos memorandos para que se los lean y aprendan los procedimientos de seguridad…!

	- En todo caso, lo has hecho magníficamente. ¡Ojalá todos fueran como tú! El problema de las empresas,  es que siempre hay algún eslabón que se rompe. Recibe nuestras felicitaciones.

	- No hay de qué, preciosa. Me limité a cumplir con mi deber.

	- Por cierto, Javier debe pasarle a final de mes un memorándum a don Horacio, sobre el estado de la seguridad, y estará interesado en hacer constar la entrada fallida. Ya sabes, para que se vea que su sección funciona. Taparemos un poco lo de Barcelona y destacaremos lo tuyo. Últimamente, don Horacio anda apretando las tuercas con los ordenadores, y conviene tenerle contento.

	- Por mí… vale.

	Teresa se volvió a los presentes y les hizo un guiño de complicidad. Tomó aire y se preparó para lanzar el golpe.

	- Necesito un par de datos para el memorándum. ¿Tu nombre completo?

	- Rodrigo Martínez Benjumea. Soltero y a tu disposición, corazón.

	Teresa soltó otra risita fingida.

	- ¡Vale, vale…!  ¡Que se va a poner rojo el teléfono!

	- Mejor, porque yo lo caliento todo. Así se acostumbra.

	Teresa volvió a fingir una risa con falsa coquetería.

	- ¿Tu terminal?

	- “Salaman01-Ad”.

	- ¿Tu clave de acceso?

	- Te la digo si prometes no contársela a nadie – bromeó el administrador intentando fingir un tono misterioso de voz, aunque no pudo evitar reírse.

	- Vale, será un secreto entre los dos. Bueno, entre los dos y tu madre.

	- “JugueTON(56)”.

	- ¡Uy, eso mejor no se lo digo a tu madre! ¡Qué peligrosa…! – Teresa le seguía la corriente.

	- Como yo – dejó escapar otra risita.

	- ¿A qué hora se produjo el incidente?

	- A las 12:07 más o menos. Si lo deseas, puedo consultar el Log para más precisión. 

	- De acuerdo. Si necesitamos algún otro dato, te llamaremos más adelante.

	- Mientras me llames tú… seré todo vuestro.

	Teresa se desternilló, esta vez de verdad, al ver las muecas que Pyotr le dirigía desde su rincón, imitando la actitud de gallito en celo del administrador.  Sin querer manchó de ceniza la chaqueta de Antonio, lo que hizo que este pusiera los ojos en blanco.

	- ¡Hasta otra! ¡Cuídate, majo! ¡A ver si nos vemos en alguna otra fiesta, y comprobamos si bailo tan bien como dices!

	- ¡Y tú también, preciosa! ¡Te tomo la palabra!

	Teresa colgó. Esta vez la carcajada fue más estruendosa aún. Andrei levantó un botellín de cerveza haciendo un imaginario brindis.

	- ¡Brindo por la eterna bragueta, amigos! ¡Nazh sdorovia6!

	Antonio  se volvió hacia Teresa, que todavía no había parado de soltar el trapo.

	- ¿Puedes explicármelo?

	- Sencillo. ¿No te has dado cuenta aún? Es la eterna historia de la humanidad – explicó ella con una sonrisa de complicidad -. Si eliges un informático gordito, con unas gafas de moda que le sientan de pena, y una descarada apariencia de que no logra follar ni pagando... ¡Premio! Primero le pones el cebo: un fingido y burdo intento de averiguar datos.

	- Reconoce que lo hice muy bien. Incluso lo de exagerar el acento, fue un detalle maestro – se vanaglorió Andrei.

	- Cierto – concedió Teresa divertida -.  Luego le vuelves a llamar  y adoptas una voz seductora de mujer. Le doras la píldora y termina confundiendo su clave de acceso con lo que lleva entre las piernas. Nunca falla.

	- Los miembros de Legion of Doom lo descubrieron hace mucho. En realidad, si se hubiesen molestado en leer la Biblia...

	- ¿Por qué?

	- ¡Elemental, hombre! ¿No recuerdas lo de Sansón y Dalila? Al pobre Sansón le robaron también las claves de acceso.

	Todos volvieron a reír.

	- ¿Y ahora qué vais a hacer? – Preguntó intrigado Antonio.

	- Pues es sencillo – respondió Andrei -. Esta noche intentaré conectarme a la red de la empresa. Entraré con esa clave de acceso y el nombre de la terminal. Acto seguido, crearé un usuario fantasma con nivel de Root.

	- ¿Con qué?

	- Otro latinajo, perdona. Un nivel de Root es un nivel de permiso alto, de administrador. Los usuarios de una red pueden tener varios niveles de permisos, según se les permita hacer más o menos tipos de operaciones en la misma. O sea, copiar, crear cuentas de usuario, imprimir, etc... Es obvio que no todos los usuarios tienen los mismos derechos.

	- Entiendo - Antonio asintió recordando que, en realidad, ya se lo habían explicado cuando le dieron en la empresa su primera cuenta de usuario.

	- Un nivel de Root es el que poseen los administradores de sistema. Puedes hacer absolutamente lo que te dé la gana y, además, puedes utilizar todo tipo de programas adecuados para controlar y vigilar el sistema.

	- Voy captando la idea.

	- Lo que haré será crear un nuevo administrador de sistema. Nadie sabrá que está allí.

	- ¿No lo descubrirán?

	- A la larga terminarían haciéndolo, es inevitable. Pero solamente lo vamos a necesitar unos días. 

	- ¿Para qué, exactamente?

	- Porque de momento tendremos acceso a la filial de Salamanca, pero necesitamos entrar en la central de Madrid. Y una vez que accedamos a la de Madrid, deseamos entrar en el equipo de tu jefe.

	- ¿Tan largo es el proceso?

	- No siempre – intervino Teresa -. Pero nos conviene ir con pies de plomo. 

	- ¿Y cómo entrareis en Madrid?

	- Dejaremos en la red un sniffer o varios – dijo ella.

	- ¿Qué es eso?

	- Un pequeño programa que ocultaremos en la red,  gracias al nivel de permisos que tendremos en ese momento. Los sniffers se dedicarán a espiar, y nos mandarán la información que descubran por correo electrónico.

	- ¿Como el troyano que colocaron en mi portátil? – Sugirió Antonio.

	- Parecido – concedió Teresa -.  Lo que haremos con ellos, será espiar el tráfico de la red en el punto de comunicaciones entre Salamanca y Madrid, o sea, que interceptaremos correos electrónicos y todo tipo de información que se envíe entre ambas sedes.  Más pronto o más tarde, aparecerá algún paquete de datos procedente del equipo de alguno de los muchachos de Javier Valls.

	- ¿Y en ese momento?

	- En ese momento... Ya te lo contaremos. Cada cosa a su tiempo, hombre.

	Antonio iba a insistir, pero viendo que nadie le hacía caso, y que todos se ocupaban de los equipos informáticos en vez de prestarle atención, optó por levantarse y salir del sótano. Ya le habían mareado bastante. Además, sentía la urgente necesidad de hacer una llamada de teléfono.

	*   *   *

	- ¿Volviste a reponer tu equipo? – Preguntó Carlos, mientras bebían unas cervezas en una cafetería cercana a la empresa.

	- Sí – respondió Javier con fastidio -, pero no te confundas. No estoy  molesto por tener que reponer el sistema,  eso fue sencillo.

	- ¿Qué te molesta entonces?

	- Que esa respuesta... – Sacudió la cabeza con incredulidad y se bebió media cerveza de golpe, casi con rabia -.  No creo que fuese un quinceañero como pensamos. Me tendieron una trampa. Cuanto más lo pienso, más seguro estoy de ello.

	- ¿Cómo puedes estar seguro?

	- Por la forma en que se realizó.

	- El modus operandi – puntualizó Carlos con cierto aire de suficiencia. Le gustaba dejar claro que era un experto en actividades criminales, aunque dichas actividades fueran casi siempre realizadas por él y su compañero. En todo caso, pensó, él también tenía su propio modus operandi.

	- ¡Eso mismo! Detecto una inteligencia detrás del ataque. Alguien me puso el caramelo  y  luego me golpeó en las mandíbulas. ¿Lograsteis detectar desde dónde se hizo el ataque?

	- Sí, rastreamos los datos que nos pasaste. Santiago tiene amigos, en empresas de telefonía, que no sufren de escrúpulos a la hora de ganarse un sobresueldo.

	- ¿Y entonces?

	- Era un cibercafé. Por esa precisa razón, yo creo que sí que se trataba de un quinceañero, Javier. ¿Quién va a ir si no, a un cibercafé? Yo no me imagino a uno de tus superhackers en un local así, rodeado de mocosos jugando a desnudarse delante de una webcam.

	- Yo opino que no – aseguró el informático con bastante convicción en la voz, tanta que Carlos se inquietó un poco.  

	- ¿Por qué?

	- ¡Piénsalo! El que sea que haya hecho esto, me estaba esperando – alegó Javier -. Se llevó el troyano al cibercafé y lo ejecutó allí, para que yo lo detectara, pero antes tuvo que saltarse la protección del equipo. ¡Juraría que ejecutó el programa desde un lápiz de memoria…! - Se bebió el resto de la cerveza de otro trago -. Sabía perfectamente, no solo lo que estaba haciendo, sino lo que tenía que hacer.

	- ¿Y eso?

	- En los cibercafés protegen los equipos, Carlos. No van a dejar que cualquier niño instale lo que le dé la gana en el disco duro.

	El interpelado agitó lentamente la cabeza, como si acabara de caer en ello.

	- ¡Entiendo...! – En realidad, no entendía nada de nada, pero le gustaba estar en buenas relaciones con el jefe de informática de la empresa.  Sabía que era un trepador nato, y como él también lo era, consideraba que no resultaba ninguna mala idea arrimarse a alguien, que había demostrado tener cualidades para escalar puestos sin ningún problema moral. Se podía aprender mucho de ese informático, aunque ahora estuviese tan apurado.

	- No es Antonio, eso seguro. Él es un pelagatos sin cerebro, pero te juro que descubriré de quién se trata. 

	- Que tengas suerte, o el señor Serrano te pelará vivo.

	A Javier no le quedaron muchas ganas de pedir otra bebida. Sabía que el término “pelar vivo” podía llegar a ajustarse, con bastante exactitud, a lo que Horacio Serrano podría mandar hacerle. Y estaba seguro de que, a pesar de haber compartido muchas cervezas,  Carlos disfrutaría ejecutando las órdenes.

	*   *   *

	Karim estaba sentado en el interior de un cafetín,  en parte por refugiarse del molesto calabobos que las nubes soltaban en aquel instante, y en parte por controlar sus negocios,  ya que era socio del dueño. Para ser exactos, era socio de muchos de los negocios de esa zona.  Hasta hacía un par de años, había estado metido en asuntos no muy claros, intentando sacar adelante una academia de baile que resultaba deficitaria, pero Teresa le había ido enseñando cómo ganar dinero sin rozar la ley. Madrid era un magnífico lugar para ello donde podría llegar a ser feliz, si no fuera por las ocasionales lluvias como aquella, que le ponían de los nervios.

	En ese momento  miraba con tristeza su vaso de té con hierbabuena, recordando lo mal que lo había pasado, unos meses antes, celebrando el Ramadán. Lo peor de esas fechas,  pensaba, era esperar a que no se distinguieran aquellos malditos hilos para poder masticar algo. Y más aún con el hambre que había pasado en su vida, desde que una mañana salió de Alejandría con el estómago vacío, un título de ingeniero de caminos que no le servía para nada, y la cabeza llena de ilusiones. 

	Nunca recordaba si en pleno día podía tomar aquella infusión sin violar el precepto pero, por lo menos, le servía para no liarse a patadas con las sillas. Pensaba visitar la Meca el próximo año. Allí le preguntaría a algún hombre santo sobre el tema del té, aunque esperaba que Alá, que había librado a su padre en el 73 de la muerte, mientras cruzaba el canal de Suez con un AK-47, una buena cantidad de munición,  y un montón aún más grande de miedo, seguiría siendo misericordioso con su familia.  En unos días sería el aniversario de ese día, y él siempre lo celebraba, por todo lo alto, en honor de su progenitor.

	- Perdone, pero ando buscando a una persona.

	Karim observó con curiosidad al hombrecillo. No parecía estar muy a gusto en ese lugar.

	- Todos buscamos a alguien. Yo, por ejemplo, deseo encontrar un millonario que me deje su herencia.

	Todos los presentes sonrieron ante la gracia. El hombrecillo tomó del brazo a Karim y lo llevó aparte.

	- Escuche, hablo en serio. Y puedo pagarle bien por la información.

	- ¿A quién busca?

	- Un hombre bien vestido, con un traje azul, de los elegantes y caros. Parece uno de esos dueños de empresas que se ven en la televisión. Suele llevar un maletín y una funda con un ordenador portátil, aunque eso ya no es tan seguro.

	- Hay muchas personas así – alegó Karim mientras la imagen de Antonio le venía a la mente. Aquello empezaba a ponerse interesante.

	- Este no. Dudo que haya muchos así en el barrio, y menos aún que, siendo de fuera,  se hayan quedado a vivir aquí.

	- ¿Quién es usted? – Preguntó Karim con desconfianza.

	- Eso no importa – respondió el hombre -. Yo pago por la información. Solamente dígame su dirección.

	Karim le volvió la espalda.

	- ¡Lárguese, no tenemos nada de qué hablar!

	- ¡No, espere! Le juro que no deseo hacerle daño. Simplemente quiero hablar con él, porque debo preguntarle unas cuantas cosas. Tenía una cita con ese señor, se lo juro, pero no se ha presentado y para mí es una entrevista importantísima.

	Karim le hizo una seña  a dos  de los presentes. 

	Estos se levantaron, tomaron en vilo al hombrecillo y lo sacaron a la calle sin contemplaciones. Una vez en la calle, el desconocido se sentó en un poyo junto a la acera. Sospechaba que iba a tener que esperar mucho todavía. 

	*   *   *

	- Esto es como hacer una buena tarta – comentaba Andrei con satisfacción -. Solamente tienes que esperar el momento justo. No podemos quejarnos, pues solo hemos necesitado siete horas. 

	El ruso tenía una increíble capacidad para permanecer largos intervalos de tiempo ante la pantalla de un ordenador, sin ni siquiera levantarse para comer. Tampoco llegaba al extremo de los programadores-esclavos hindúes, de hacer sus necesidades en un frasco, pero en todo caso, exhibía  un enorme aguante. Llevaba siete horas trabajando y no parecía mostrar cansancio, ante el asombro de Antonio, que le hacía compañía en la penumbra del sótano.

	- ¿Tenéis lo que necesitáis, entonces? – Preguntó Antonio intentando no reflejar la impaciencia que le invadía.

	- Creo que sí.  He detectado un correo, desde el equipo del mismísimo Javier Valls, que casi se puede considerar un premio de Navidad.

	- ¿Y entonces…? ¿Cuál es el siguiente paso?

	- Le pondré otro sniffer que preparó Teresa oportunamente. Pero este un poco distinto, pues intentaré espiarle su clave de acceso.

	- Eso nos daría el poder total, ¿verdad?

	- Da… Sí… Es el abracadabra, la llave de las llaves. El “ábrete sésamo” que dejará a los cuarenta ladrones en bragas.

	- ¿Y una vez que tengas esa clave?

	Andrei se encogió de hombros despreocupadamente. 

	- ¡Oh bueno! Cosa de un día más. Luego podré acceder a los programas de control del Minex y averiguar la clave de tu jefe. Y de ahí a leer su ordenador, solo habrá un paso.

	- Parece sencillo.

	El ruso dejó escapar un bufido y negó con la cabeza.

	- No creas, es muy peligroso.

	- ¿Por qué?

	- Porque se dejan rastros. Cuando consiga entrar en el equipo del jefe, puedo dejar pistas, señales, tal como hiciste tú, y no deseo que sepan que he entrado. Tendré que tantear desde fuera, descubrir los posibles programas de rastreo y, luego, acceder a ellos para eliminar las evidencias.

	- No imaginaba que fuese tan complicado.

	- El gran juego es así – comentó Andrei con satisfacción -. ¿Una cerveza?

	*   *   *

	Teresa miraba la lluvia a través del ventanuco. Su ánimo no había mejorado con aquel chaparrón que la ponía de un humor fúnebre. Por si fuera poco, algo en su interior le decía que aún iba a  tener que subir al desván varias veces más, antes de que todo terminara. Sara permanecía a su lado en silencio, sabiendo que, en ocasiones como esa, a su amiga le gustaba estar perdida en su mundo interior. 

	Por otra parte, después de la confesión de días atrás, tenía muy claro que Teresa había ganado el derecho a permanecer consigo misma, encerrada en su pequeño capullo, de vez en cuando. Aquella historia había afianzado la amistad que tenían desde hacía años, pero también había creado una nueva imagen de Teresa que resultaba inquietante.  Ella era dura, coriácea a veces, pero ahora demostraba tener rendijas por donde se escapaba un dolor contenido. En parte comenzaba a entender ese cinismo y esa aparente despreocupación con los que se maquillaba ante el mundo. La idea de su amiga siendo dominada por un depredador era muy dura. Todos pensaban que Teresa aún no había comenzado a investigar el paradero de la niña china, o por lo menos eso creían, pues Sara tenía otra opinión. Juzgaba  que sí que había comenzado a buscarla, aunque no se lo había preguntado, pero seguramente lo hacía en la intimidad. Esa niña era un asunto personal demasiado íntimo, demasiado interno, demasiado doloroso. Una venganza pendiente de esas que no se pueden dejar de lado. 

	Karim entró carraspeando.

	- Te buscaba - dijo.

	- ¿Qué pasa Karim? – El egipcio se sentó en el suelo, sobre unas viejas esteras.

	- Hoy me han preguntado por tu amigo.

	- No es mi amigo – respondió secamente Teresa, como si la repugnara la sola mención de esa idea. Seguía teniendo muy claro que, entre ellos, solamente existía una alianza temporal debida a  intereses comunes. Una vez que todo estuviera resuelto, y el ejecutivo pagara la deuda… si te he visto, no me acuerdo.

	- Bueno – concedió mansamente Karim -, entonces me han preguntado por tu no-amigo.

	Ella asintió sonriendo.

	- ¿Quién?

	- Un tipo extraño que no tenía ni media torta. Dijo que deseaba hablar con él.

	- ¿Y tú te lo creíste?

	Karim se encogió de hombros con una sonrisa.

	- Hay muchas formas de hablar con una persona. Algunas son agradables y otras no. En un par de ocasiones,  mientras estudiaba en la universidad, hablé con algunos policías  de mi país, y es una experiencia que no deseo repetir – abrió la boca enseñando los dientes -. Salí de la conversación con dos muelas menos.

	- ¿No dijo de qué pensaba hablar con Antonio?

	- No, solamente me ofreció dinero -.  Levantó una ceja aparentando un asombro que no tenía -. Tus compatriotas siempre ofrecen dinero cuando ven un rostro oscuro. Si por lo menos supieran regatear… tendría algo de diversión.

	Teresa sonrió.

	- Hace unos años lo habrías aceptado e, incluso, hubieras intentado subir el precio, no lo niegues.

	- Sí – confirmó Karim con una luz sarcástica en los ojos -, y luego le habría tirado al río. Uno es tonto, pero no tanto. Si te ofrecen dinero es porque la conciencia les remuerde por alguna razón. Yo dejé mi conciencia en Alejandría, junto al palacio de Cleopatra, y desde entonces vivo muy feliz -. Al ver que Teresa no parecía dispuesta a seguirle la broma, adoptó una expresión seria -. ¿Qué vas a hacer?

	- De momento, no vamos a movernos. Aquí estamos seguros.

	- ¡Eso por descontado! – Aseguró Karim -. Si alguien se acerca con malas intenciones, acabará en un sótano.  Me deben muchos favores en este barrio, y no faltarán voluntarios.

	- Pero deberíamos aumentar la vigilancia – aconsejó Teresa tras pensarlo unos segundos.

	- Dalo por hecho. Rodearé la calle con mi gente. Conozco a un vendedor de alfombras y a los dueños de dos tiendas. Ellos, a su vez, hablarán con quien corresponda y tendremos un montón de ojos controlando la zona.

	- Gracias, Karim.

	El norteafricano hizo un gesto con la mano,  indicando que no tenía importancia.

	- Si no nos ayudamos, vaya amistad la nuestra, ¿no? Cuídate, pequeña. Mi esposa te debe mucho.

	- ¡Ya me lo pagó con creces enseñándome a bailar! Tuve que aprender dónde tenía mis caderas, pero mereció la pena –. Karim volvió a realizar un movimiento silencioso con la mano, para dar a entender que aquello era un pago pequeño por un favor muy grande.

	- ¿Vas a decírselo a Antonio? – Preguntó Sara.

	- No - Teresa negó con la cabeza -. De momento desconocemos de qué se trata y aquí está seguro. Si se asusta, es capaz de escapar hacia el metro de nuevo.

	- Debiste tirarlo a las vías cuando se topó contigo, hace días.

	- ¡No me tientes...! –  Esbozó una sonrisa durante unos instantes. Luego volvió a dejar que sus ideas se perdieran en la lluvia.

	*   *   *

	Javier conectó el equipo. A esas horas, la mayor parte de los empleados ocupaban su tiempo en consumir sus bocadillos, intentar hacer escapadas a la cafetería más próxima, o intercambiar correos con sus conocidos. Podía, por tanto,   estar tranquilo unos minutos sin que le molestaran.

	Una de las actividades más interesantes de Internet, para su gusto, eran los foros temáticos. En ellos se agrupan personas con intereses y aficiones comunes e intercambian información, noticias, tablones de anuncios y mensajería. Javier pertenecía a dos o tres de estos foros. Así pues, aprovechó para repasar el elevado volumen de correo que había llegado procedente de los mismos. Contestó algunas de las cartas y dejó otras para más adelante. 

	Cuando ya iba a desconectar, recordó que tenía un correo pendiente de Horacio Serrano. Contestó al mismo y lo envió al buzón de entrada de su jefe. Luego, por rutina,  ejecutó el programa con el que solía observar la actividad de los distintos equipos de la empresa. Echó un vistazo al de Horacio Serrano, que en esos instantes estaba funcionando sin ser utilizado. Tal y como el empresario sospechaba, él era también uno de los espiados, aunque Javier lo hacía, en este caso concreto, por un personal y perverso sentido de la responsabilidad.

	Repasó un poco por encima y luego, aburrido,  se dedicó a fisgar otros equipos. Los de algunas secretarias eran mucho más interesantes. Incluso, en un par de ocasiones, había descubierto fotos eróticas pertenecientes a la dueña del correo. En otros casos, el premio no era tan sabroso, pero a él no dejaba de proporcionarle  un íntimo placer el saber con quién salía cada una, lo que habían hecho el fin de semana, sus problemas personales… Era lo más parecido a ser un dios en medio de un lamentable montón de vulgaridad.

	Don Horacio, en cambio, solamente usaba el ordenador para asuntos profesionales y consultar la Bolsa o los movimientos bancarios. El viejo, decidió, no era muy aficionado a la informática.

	*   *   *

	Durante varios días Teresa no había querido mirar, siquiera, la tarjeta de visita de Manuel. Al principio la dejó tirada en la mesilla de noche durante dos días. Al tercero, estuvo con ella en las manos durante más de 15 minutos, y luego la dejó boca abajo otros cuatro días más.  Pero aquel pedazo de papel la atraía como una droga y no podía quitárselo de la cabeza.  Finalmente, una mañana, recién salida de la ducha, y aún envuelta en la toalla, lo tomó repentinamente y encendió el teléfono móvil.  Abrió un programa de mensajería, localizó a Manuel a través de su número telefónico y escribió una frase: “Era de una canción de Bob Marley. Prefiero a Black Sabbath”.

	Terminó de secarse, y mientras se vestía, el sonido del teléfono le indicó que su mensaje tenía una respuesta: “Premio para la niña. Pero por mucho que lo intenté, en Jamaica no les interesaba el heavy metal. Además, no pega nada con el ron”.  Teresa no pudo evitar una sonrisa. Durante un rato permaneció sentada en la cama, con el móvil en la mano, sin atreverse a escribir nada. No hacía más que preguntarse la clase de estupidez que estaba cometiendo, e intentaba convencerse de que lo mejor era dejarlo así. Pero la boca de su estómago le decía lo contrario y, sin poder evitarlo, contempló cómo sus dedos se movían de nuevo por el teclado.

	Leyó: “El ron lo bebo sin importar la música que suene.  Y yo pego con todo, es la ventaja de vestir de negro”. Lo repasó tres veces y pensó: « ¡Vaya estupidez de frase, pareces una cría mojabragas de 15 años…! ». Pero ante su asombro, el pulgar presionó el icono de envío, y le asombró más aún que, en el fondo, le gustara aquella rebelión de sus extremidades contra su cerebro.

	Un nuevo sonido le anunció la respuesta: “Podemos discutirlo esta tarde delante de un café, si es que aún existe ese local de Alonso Martínez donde ibas cargada con tus libros. Prometo ponerme calcetines negros, así no desentonaré”. Sonrió y esta vez su respuesta apenas se demoró: “Aún existe. A las 16:15. Si llevas los calcetines limpios, yo me dejaré los libros en casa”.

	Dejó el teléfono sobre la cama y, sin abandonar la sonrisa,  corrió a terminar de vestirse. Se colocó ante el espejo y observó su cuerpo semidesnudo detenidamente, como una jovencita que se prepara para una cita el sábado por la noche. Su mirada fue atraída por sus pechos. No había duda, estaba excitada. 

	Aquello le dio mucho miedo. 

	*   *   *

	- ¡Quién imaginar esto muni… mucho…! Este es equipo del capitalista miserable – decía Pyotr observando la pantalla con curiosidad. Finalmente le habían confesado de qué iba todo, pues consideraron que le iban a  necesitar. La idea de acceder a los secretos inconfesables de una empresa como aquella, le encantó inmediatamente.

	- No fue muy difícil – aseguró Andrei -. Lo peor será eliminar los rastros. Tu compadre Javier es muy desconfiado, Teresa. Tiene dos programas de auditoría vigilando el sistema. Parece que le gusta enterarse de la vida privada de todo el mundo. Nos ha salido muy curioso.

	Ella se encogió de hombros indiferente,  como si ya lo hubiera dado por supuesto de antemano.

	- Labores de limpieza, entonces. ¿Y los documentos?

	- Los he copiado en mi equipo y Antonio los está revisando. Yo estoy muy ocupado con eso de limpiar rastros. En este caso, coincidirás conmigo en que, mejor que mirar la información en tiempo real, es preferible llevárnosla toda. No sabemos qué vamos a necesitar.

	Teresa se acercó a Antonio, que leía atentamente la pantalla del ordenador mientras accedía, uno tras otro, a varios ficheros.

	- ¿Has obtenido lo que buscabas, Toño?

	- Casi -. El aludido no apartó la vista del texto que leía en esos instantes -. Como sospechaba, las subvenciones solo se entregaron en parte, y no eran por todo el montante del pago del ministerio.

	- ¿Qué quieres decir? – Inquirió Teresa picada por la curiosidad.

	- Que el ministerio mandó una cantidad X. Acto seguido, se desvió a fondos secretos gran parte de ese dinero, y se les ofreció a los de la universidad una cantidad más pequeña para hacer la investigación. Esto tiene pinta de que había alguien muy alto implicado.  No se puede hacer esto si quien pone la firma desde el ministerio, no sabe bien lo que está pasando.

	- ¡Como si eso fuera nuevo en este país! – Exclamó ella burlonamente -. En todo caso, eso significa que ya lo tienes. Ahora, simplemente, mándalo a algún periódico y entierra a tu jefe.

	Antonio adoptó una pose seria y disgustada, mientras negaba lentamente con la cabeza sin quitar ojo de la pantalla.

	- No sirve – anunció tras soltar un bufido de fastidio.

	- ¿Y eso?

	- En estos documentos no se dice descaradamente que el dinero se desviase en el camino. Yo lo sé porque he estado inmerso en el sistema, pero un periodista, con esto en la mano, solo comprobaría que se encargó una investigación a un departamento universitario. Ni siquiera podría citar cantidades de dinero concretas.

	- ¿Entonces? – Preguntó Teresa mientras pensaba que, en cierto modo, ya se esperaba que no iba a ser tan fácil aquel embrollo.

	- Habría que conseguir la información en la universidad. Allí tienen que tener constancia de las cantidades entregadas. Comparando esos documentos con estos, la cosa comenzará a oler mal.

	- Bueno, entrar en un ordenador universitario no es tan terrible... – Opinó Teresa.

	- Hay más. Convendría tener los recibos de las transferencias, o por lo menos, alguna constancia de su existencia.

	- ¿Dónde están?

	- En la banca Ordóñez, en una caja particular.

	Teresa levantó una ceja, mientras recordaba el momento en que se reencontró con Antonio en aquella estación de metro.

	- Imagino que esa caja es tu vieja conocida - sugirió.

	- Exacto.

	 - Bueno, eso lo pensaremos más adelante, cada cosa a su tiempo. ¿A qué departamento se le encargó el trabajo?

	- Al departamento de Física Óptica de nuestra antigua universidad. Un lugar que conoces perfectamente, ¿no?

	Teresa  asintió con una sonrisa melancólica.

	- Viejos conocidos - suspiró. Aquello le traía algunos recuerdos que no le hacía gracia que salieran a la luz, después de los años que habían pasado, y de los esfuerzos gastados en enterrarlos en lo más profundo de su mente.

	- ¿Será difícil?

	- Será una excursión, porque tendremos que ir allí.

	- ¿Por qué? – Antonio sintió un escalofrío al pensar que tendría que salir a la calle y abandonar ese bonito refugio, aunque solo fuera durante unas horas. 

	- Cambiaron los equipos hace más de dos años, por lo que tengo entendido. Tu información estará almacenada en algún ordenador antiguo, en cualquiera de sus discos duros, y eso esperando que no se molestaran en borrarla.

	- ¡Vaya…! – Por un momento Antonio consideró la posibilidad de ir encargando un billete de avión a Brasil.

	- ¡No te preocupes, allí ya me conocen...! Y ahora que lo pienso, también a ti. ¿A cuál de los dos recordarán con más cariño?

	Era una pregunta retórica, claro. Sabía perfectamente que ella no sería la elegida por los dioses.

	*   *   *

	Debería haber fingido algo de indiferencia, incluso un poco de desinterés, pero a las 16:15, Teresa estaba sentada en una mesa del café.  Y a las 16:25 se sentaba a su lado Manuel lo que, en el fondo, la proporcionó cierta morbosa satisfacción. Le agradaba pensar que a él también le había invadido algo de impaciencia por la reunión.

	La primera media hora transcurrió con normalidad, recordando viejos tiempos y anécdotas de cuando, con los apuntes y los libros, acudían a ese local  algunos jueves al acabar las clases, y luego alargaban la velada hasta la madrugada, frecuentando algunos de los locales de copas de la zona. Ella se sentía feliz, y le agradaba esa sensación, pero seguía teniendo miedo sin saber por qué.  Estuvo a punto de preguntarle si recordaba a Arturo, pero luego descartó la idea. Por alguna razón, soltar esa pregunta hacía que se sintiera como una jovencita que le pone los cuernos a su primer novio, y no le gustaba esa situación. 

	Por suerte, Manuel acabó con esa sensación cuando preguntó por el encargo  del señor Zhang. Teresa lo pensó unos segundos y tomó aire.  Hasta ese momento no le había agradado compartir esa información con nadie, sobre todo porque desde el día que le confesó su mala experiencia infantil a Sara, sufría momentos en que se sentía como si al pensar en la niña oriental, volviera a notar el tacto de su depredador sobre la piel.  Por un lado anhelaba resolver esa cuestión, pues era como alcanzar una tardía venganza sobre su abusador, pero por otra, se veía obligada a revivir esos momentos. Y los revivía demasiado crudamente, de una forma obscena.  Al principio había afrontado la investigación con ánimo, pero comenzó a tener pesadillas. De improviso, tres días después, mientras se estaba duchando por la mañana, y enjabonaba su vientre, sus manos empezaron a temblar incontroladamente.  Su mente se llenó con la imagen de una lengua paseándose por su ombligo, y el olor del jabón fue sustituido por el de la tierra mojada, como si al otro lado de la mampara estuviera cayendo una tormenta de verano.  El frasco del champú se le cayó e intentó recogerlo, pero sus dedos se negaban a obedecer.  La sensación de humedad en su ombligo no desaparecía y al final empezó  a sentir nauseas.  Acabó sentada bajo el chorro de agua caliente de la ducha, dando puñetazos desesperados en la mampara, y así permaneció diez minutos, golpeando y llorando, hasta que, poco a poco, se tranquilizó y volvió a ser dueña de sí misma. 

	Desde esa mañana no se había atrevido a retomar la tarea, y sentía que le debía algo a una niña a la que le faltaban dos dientes.  Por ello tomó aire y decidió que, hablar del tema con Manuel, sería un buen ejercicio de terapia psicológica para afrontar la misión de nuevo.

	- No te pienses que va a ser fácil, Manuel – advirtió -.  Aquí no se trata de pederastas normales.

	- ¿Ah no?

	- Lo que se suele ver en las noticias es la punta del iceberg -. Teresa alargó la mano hacia su infusión y le alivió comprobar que no temblaban.  Dirigió a hurtadillas un fugaz vistazo hacia Manuel y sonrió ligeramente, con agradecimiento. Por lo visto, la terapia parecía funcionar -. Resulta algo muy espectacular que se diga, en los medios de comunicación,  que la policía ha detenido a una red de pederastas formada por… no sé… digamos que  400 individuos, pero esa noticia es una cortina de humo muy engañosa.

	- Pensaba que eso era un sistema válido para controlarles e incluso para erradicarles – dijo Manuel  algo perplejo.

	- Pues no. Esas 400 personas detenidas, no son en realidad una red como tal, aunque visto desde fuera, tal vez dé esa sensación. El símil más lógico sería compararlos con un grupo de coleccionistas morbosos -. Habló lentamente mientras consideraba esa idea -. Son peligrosos, sin duda, pero su actuación es solo la base de la pirámide.  Esa gente acostumbra a intercambiar material pedófilo  en programas P2P, ya sabes, programas de intercambio de archivos.

	- Muy populares, sí, pero yo los uso más bien para bajarme películas pirateadas. 

	- Ellos no.  Los utilizan para pasarse, unos a otros, fotos y vídeos de menores desnudos.  En ese aspecto concreto radica su peligrosidad, porque contribuyen a mantener vivo un tráfico de material repugnante, pero ese material no deja de ser más que material de un coleccionismo delictivo.  A veces puede haber, de vez en cuando, algo de más entidad y más depravado: en vez de una niña desnuda o fotos de menores robadas en una playa, o vídeos de alguna jovencita incauta que ha enseñado su cuerpo ante una web-cam, aparece algo más… fuerte. Ahí entramos en el mundo del snuff.

	- Esa palabra suena a algo demasiado real – advirtió Manuel algo intranquilo, pues sospechaba de qué se trataba. 

	- ¡Y tan real! – Exclamó ella con repugnancia -. Hablamos de niños obligados a practicar sexo ante la cámara, o de adultos violando a menores.  Lo uno es repugnante, pero esto último es nauseabundo y morboso, en el mal sentido de la palabra.  Quien disfruta con algo así, no es un coleccionista que busca masturbarse viendo una foto, sino que se trata de alguien profundamente putrefacto que disfruta destruyendo, dominando, prostituyendo la inocencia, en suma. 

	- Hablas de alguien muy enfermo…

	- Cierto, es enfermizo – Teresa bebió un sorbo de la infusión. Ahora que había tomado carrerilla, no iba a parar -.  Por eso diferencié entre ambos grupos. En el grupo de los cerdos del P2P puede estar tu vecino o tu  vecina. Puede estar el maestro de tus hijos, e incluso, el policía que se aburre en comisaría una tarde de sábado.  Muchos de esos 400 no son condenados, porque el propio juez considera que son tontos que se dejaron llevar por el morbo del momento, intentando tocar lo prohibido.  Un grupo más reducido son perversos de verdad, depredadores a quienes los jueces intentan meter entre rejas. El problema es que a veces es difícil demostrar su culpabilidad, aunque por suerte, los que los cazan cada vez poseen más herramientas y profesionalidad, a la hora de rastrear pruebas que les coloquen ante una condena.

	« Sin embargo, Manu, hay una minoría en concreto cuya peligrosidad es extrema. Son aquellos que, no solamente poseen apetitos más refinados o perversos, sino que además, poseen conocimientos de informática suficientes como para sepultarse en el olvido – Manuel hizo un intento de intervenir, pero Teresa le interrumpió -. Efectivamente, Manu, ibas a nombrar a Deep Web, ¿verdad?  - Manuel pareció complacido de que le hubiesen leído el pensamiento -.  La Internet Oscura es el lugar donde la policía no quiere entrar, porque cuando lo hace,  no tiene forma de rastrear a los que pululan por allí ».

	- ¿Cómo es eso? Pensé que en internet todo era rastreable.

	Teresa dejó escapar una risita. Bebió un sorbo de la infusión.

	- Inicialmente, así es.  Sin embargo, Deep Web es especial.  Internet es la red de redes, la red global… Deep Web es una subred dentro de ella, formada por los ordenadores de todos aquellos que entran en la misma. En el momento en que te conectas, tu equipo pasa a formar parte de esa tela de araña. Esa red está cifrada con códigos bastante fuertes, y con varios niveles de cifrado. Suelen compararla con una cebolla, en la que cada capa constituye un nivel de complejidad. Y toda esa maraña de códigos, unos encima de otros, crean tal embrollo en la información, que aunque pudieras interceptar un paquete de datos, una foto, un simple correo, no podrías descifrarla ni con las mejores computadoras del mundo.  Por eso la labor de la policía es inútil, pues aunque intercepten algo, ese algo, a efectos prácticos, es un montón de basura sin sentido.

	- Pensé que alguna vez se había logrado detener a alguien en Deep Web.

	Teresa hizo una mueca de fastidio confirmándolo.

	- Efectivamente. Pero son casos aislados que se pueden contar con los dedos de una mano, y la detención siempre se ha debido, no a la interceptación de datos y el rastreo del delincuente, sino a que esa persona había cometido algún error de bulto que dejó sus cartas a  la vista. Pero no pienses que la Internet Oscura es una cloaca – añadió apresuradamente -. En realidad se diseñó como un refugio para aquellos que no desean que los gobiernos les espíen, y eso no implica que esa persona sea un delincuente, sino que simplemente, es alguien que valora, por encima de todo, su propia privacidad. 

	« ¡Fíjate en lo que pasó después del 11-S! Numerosos gobiernos han comenzado a restringir las libertades individuales con el pretexto de la seguridad, y lo curioso es que a la gente le parece bien. Primero creas a un grupo terrorista para minar a tu enemigo político. Luego, cuando ya no te sirven, los colocas fuera de la ley y les incluyes en un hipotético eje del mal, y cuando esos terroristas comienzan a  hacer de las suyas, convences a los ciudadanos  para que se dejen espiar los correos y los teléfonos móviles, con el pretexto de que estarán más seguros… ¡No falla, Manu! ¡Aceptan como borregos!  Pero mucha gente está descontenta con ello, y se refugian en Deep Web, no para aprender a diseñar bombas, sino como una forma de hacerle una higa al gobernante que habla de seguridad y de patriotismo, mientras agarra un sobre bajo mano ».

	« Lo malo es que la herramienta está ahí, al alcance de cualquiera que tenga un cierto nivel de conocimientos informáticos, y algunos depredadores los tienen. Y también algunos delincuentes… por ello en Deep Web encuentras, junto a gente muy pacífica y legal, a traficantes de drogas vendiendo su material y lavando los ingresos con cibermonedas virtuales, como los bitcoins u otras… ¡Y hasta mercenarios y sicarios ofreciendo sus servicios! Y claro, también los pedobears… »

	Manuel adoptó una expresión a medio camino entre el estupor y la  diversión al escuchar aquel término.

	- ¿Los qué…?

	- Pedobears. Es el término con el que se denomina a los pederastas en Deep Web – hizo una mueca de asco al pronunciar la palabra -.   Esa gente, como decía antes, es la más peligrosa, pues saben ocultar sus huellas, y sabiendo que están a salvo, se entregan a los peores vicios. Es allí donde campan a sus anchas las verdaderas redes de pederastas, las que manejan material snuff, con las mayores depravaciones realizadas con menores.  Hay mucho dinero en juego, siempre pagado en monedas virtuales que no pueden ser rastreadas, y por ello no dudan en recurrir al secuestro. ¿Sabías que miles de menores desaparecen en el mundo todos los años?

	- Algo había escuchado por ahí – admitió Manuel -.  Pero miles… me suena a exagerado. Seguramente, muchos serán menores que se escapan de sus casas por múltiples razones.

	- Cierto, seguramente es así.  Y a lo mejor hasta algunos son abducidos, como sostienen los conspiranoicos de los Ovnis… pero seamos serios, queda una minoría que solo se puede explicar recurriendo al tráfico de blancas.  

	Manuel consideró el asunto unos segundos, mientras terminaba su café. Luego hizo una seña al camarero y encargó una cerveza. Una vez que se la hubieron traído, preguntó: « Entonces… ¿Qué tienes pensado hacer? ¿Llamar a la puerta y entrar a secas? »

	- No, por supuesto.  Es más complejo que eso. Primero hay que entrar en Deep Web –. Levantó un dedo, como si llevase una cuenta imaginaria -. Esa es la parte fácil. Para ello basta con instalar unos parámetros en el navegador. Eso nos dará acceso a la zona oscura, pero solamente estaremos en la parte superficial de la cebolla. Ese es el nivel de los tadinga – Manuel volvió a hacer un gesto al escuchar la palabra -. Tadinga es la palabra con la que se denomina a los tontitos en Deep Web -, aclaró ella -, o sea, usuarios que se creen muy listos por haber logrado acceder, pero que luego, una vez dentro, se dedican a pedir ayuda desesperadamente porque no tienen ni idea de qué hacer. Yo tendré que bajar más adentro, como si atravesara las puertas del infierno.  Y para ello supongo que necesitaré ayuda, pues en algunos lugares se requiere una invitación previa y, en todo caso… Bueno, da igual, de eso no puedo hablarte… - Teresa pensaba en esos instantes que iba a necesitar la ayuda de alguien a quien conocía, pero ese alguien era una persona muy reservada. Así pues, era mejor no hablar de él.

	- Tranquila – Manuel le puso una mano en la rodilla, lo que provocó que, por un par de segundos, hiciera temblar su pulso. Se recobró inmediatamente pero permitió, algo escandalizada consigo misma, que Manuel mantuviera su mano en ese lugar. Él la sonrió haciendo que un escalofrío recorriera su espalda -. No pensaba someterte a investigación. Simplemente, que lo que me estás contando es casi como una novela de espías.  Tengo una duda – añadió -. ¿Realmente son tan impunes como dices? Si la policía no puede hacer nada contra esas basuras humanas, ¿qué es lo que queda?

	Teresa le señaló con el dedo mientras adoptaba un aire en plan “acertaste, querido Watson”.

	- Para eso están los hackers. Ellos  aborrecen a esos individuos, y detestan que estén en Deep Web, pero como un hacker defiende a ultranza la libertad, se ven obligados a permitirles estar por allí. Eso sí, cuando se pasan siete pueblos, suelen tomar medidas y atacan los foros pedobears cerrándolos. En cierto modo, aunque a algunos no les gusta esa situación, en Deep Web los hackers actúan como una especie de policía. Solamente a veces, claro, pero es lo que hay. Todos los foros pedobears que han desaparecido de allí, han sido borrados del mapa por ataques realizados por hackers.  Y no solamente en la Internet Oscura. Muchos hackers colaboran con la policía para rastrear y cazar  fuera de Deep Web a los pederastas. Más de una vez, esas redadas de centenares de  individuos se han debido a la labor de algún “hermano de la costa”, que de forma totalmente altruista, ha hecho todo el trabajo sucio y luego ha puesto los datos de esa gente en manos de la policía. 

	Manuel consultó el reloj. « Se está haciendo ya tarde – dijo -. Debo irme ya, me espera un cliente ».

	Teresa se levantó y musitó unas palabras de despedida. Él se acercó a ella y, durante un momento, hizo amago de darle otro beso como aquel día al bajar del coche. Luego hizo una mueca burlona y se limitó a estamparla dos besos en las mejillas. 

	- Ha sido muy agradable volver a verte, Tere. Seguiremos en contacto.

	De forma un tanto brusca, Manuel se fue calle arriba, en dirección a Santa Engracia. Teresa se quedó un rato viéndolo alejarse. Luego cayó en la cuenta de que  la había llamado Tere, y ella no le había corregido.  Suspiró profundamente.  ¡Se lo hubiera perdonado si la hubiera besado de nuevo…! Y al caer en la cuenta de lo que estaba pensando, volvió a sentir miedo, pero por lo menos, sus manos no habían temblado esta vez.

	*   *   *

	Santiago estaba de pie ante su jefe, que por una vez se encontraba muy satisfecho y no había dejado escapar ningún grito.

	- Así que una pista, ¿no? ¡Sabía que podía confiar en ti!

	 - No es fácil, don Horacio, pero basta con saber dónde echar las redes.

	- ¡Tanto ordenador y tanta leche! ¡Lo que vale es el método tradicional! Y tú eres un experto en ello, nunca he tenido dudas sobre ello.

	Santiago asintió con calma.  Con los años, había aprendido que valía más un par de negociaciones, que un disparo.

	- ¿Qué has averiguado? – Preguntó  Horacio con algo de impaciencia. Santiago consultó una pequeña libreta de bolsillo.

	- Nuestro hombre tenía un ligue en la empresa – dijo -. Una secretaria de la sección de contabilidad y administración. 

	Horacio Serrano esbozó una sonrisa lobuna.

	- Entiendo – comentó -. A todos los memos se les pilla por la entrepierna.

	- Se ha puesto en contacto con ella varias veces llamándola  por teléfono. No desde su móvil, sino desde distintas terminales.

	- ¿Para qué? 

	- Prefiero ahorrarle los detalles. Digamos que una típica conversación de enamorados, nada en especial.

	- ¿Qué piensas hacer, Yago? Confío en ti – le recordó Horacio mientras señalaba con el dedo a su subordinado -. Nunca me has fallado y esto es una prueba de que tampoco vas a fallar ahora, ¿verdad?

	- Es más sencillo que cascar un huevo, don Horacio – agradeció Santiago con un ligero ademán -. Tengo un contacto en la compañía de telecomunicaciones. Hasta ahora parece que siempre ha llamado desde el mismo barrio, concretamente desde Lavapiés, aunque desde teléfonos distintos. Posiblemente entra en una tienda, por ejemplo,  y pide permiso para telefonear. En todo caso, las próximas veces que lo haga, daremos por supuesto que está en el barrio,  y algo es algo.

	- ¿Y luego? 

	- Bastará una pequeña visita a la zona para peinarla. Es una zona grande y es difícil que demos con él, pero nunca se sabe…

	Horario Serrano aprobó con satisfacción. Nunca había tenido escrúpulos a la hora de ordenar la desaparición de alguien.

	- Un poco ilegal lo de interceptar el teléfono de la secretaria – comentó distraídamente -. ¿Tu contacto es seguro?

	- Tiene ciertas deudas de juego que le conviene tapar.

	A Horacio le agradó aquel detalle. De todas formas, él también tenía amistades que en ocasiones habían tapado sus vergüenzas, favor por el que de vez en cuando, rellenaba algunos sobres con billetes de 500. Algunas de esas amistades se encontraban  en lugares muy altos, lo que le recordó que había alguien con quien debía haber hablado hacía varios días. Así que comenzó a apuntar distraídamente en su agenda el aviso correspondiente, para telefonear y concertar una cita con su contacto. Luego volvió a centrarse en Santiago y su conocido con deudas de juego.

	- No se las cubras del todo – advirtió con voz seria -. Conviene tenerlo pendiente de nosotros, por si decide irse de la lengua.

	- Don Horacio, eso no sucederá. El que se llena los pantalones de mierda, sabe que no puede presentarse en sociedad. Conozco bien el bacalao, déjeme hacer. En dos o tres días, sabremos dónde se esconde Antonio. Una vez que le localicemos...

	- Me lo traéis – se apresuró a ordenar Horacio Serrano.

	- ¿No desea que directamente...?

	- Para hacer algo ilegal de nuevo, siempre estamos a tiempo. Pero antes, quiero aplastarle la lengua con mis propias manos. A mí nadie me traiciona impunemente.

	Si había algo en lo que el empresario creía firmemente, era que si deseabas que te tuvieran miedo, la crueldad nunca estaba de más. Y él disfrutaba de una capacidad inagotable para la crueldad.

	





  



   


   


   


   


   


   


  0100 – ZELATOR


  - ¿Sabes? Nunca llegué a emborracharme en una fiesta.


  - ¿Tantas ganas tenías de acabar por los suelos? – Pregunta ella.


  - En realidad no pero, si lo piensas detenidamente, viene a ser como una prueba de aceptación social – responde él -. ¿O no ves que, normalmente, una cogorza te hace quedar bien en determinadas ocasiones?


  - Tú siempre fuiste aceptado socialmente, o por lo menos eso me pareció notar desde que te conocí.


  Él intenta negar con la cabeza. El dolor en las articulaciones, le hace desistir.


  - No como vosotros.


  - ¿Qué quieres decir?


  Él se deja caer sobre la almohada. Tose con dificultad. Ella le alcanza el vaso de agua. Bebe un sorbo. Luego, respira hondo.


  - Verás. Aún recuerdo cómo os veía la gente. Para ellos erais héroes, los que desafiaban  al sistema. Y, lo más gracioso es que también el sistema os respetaba. Incluso en el caso de que os hubieseis pintado  de verde y os cubrieseis de plumas, os hubieran seguido mirando con admiración.


  - No creo que sea para tanto. El falso respeto se acaba más pronto o más tarde. En nuestro caso, fue más tarde.


  - Da igual el momento. Entrabais en el comedor universitario con un aura alrededor de vuestras cabezas. Como un grupo de santos que se dignaran abandonar sus tronos celestiales y bajaran a visitar el Vaticano.


  - ¿Tengo apariencia de santa? – Pregunta ella con ironía.


  - Una vez me dijo un profesor que había muchos tipos de santos. Yo siempre te he visto como una santa militante. 


  - ¿Una Juana de Arco?


  - Más o menos.


  Ella lo piensa unos instantes y luego asiente.


  - Espero que no acabe en una hoguera, porque a veces noto mucha presión a mi alrededor.


  - ¿Y eso te preocupa? Siempre fuiste una mujer fuerte.


  - Dejé de hacerlo – susurra ella, pues las palabras se resisten a  salir de su boca -. Un día vuelves de la selva de Vietnam y alguien en el aeropuerto te escupe en la cara… En nuestro caso es el día que descubres que el mundo se ha movido a tu alrededor, y que aquellos por quienes peleabas solamente deseaban tener un televisor de plasma nuevo.  El escupitajo que recibes es más amargo, más cruel – mira por la ventana cómo las ramas de un árbol se mecen suavemente, cediendo a la brisa de la tarde -. Te despiertas y descubres que  no eras una heroína, sino un payaso, una diversión para la gente.  Que esas causas no merecían la pena, pues nadie deseaba que triunfaras.


  Él la observa unos instantes. Ve una ligera señal de dolor en su frente.


  - ¿Tan duro fue?


  - Despertar siempre es duro. Aceptar la realidad es más duro aún.  En mi caso decidí no volver a preocuparme por los pajaritos desvalidos. Tenía razón mi mentor… solo es válido aquello que es el centro de tu vida. Lo demás… debe quedar en el silencio y el olvido.


  - ¿Y no has vuelto a…?


  - ¡No importa! – Ella le interrumpe con un ademán seco -.  Son años perdidos.


  Él intenta esbozar una risa al recordar algo, pero el sonido se convierte en un tosido doloroso.


  - Aún recuerdo aquel día…


  - ¿Cuál de todos los días del mundo? Dicen que solo importan las mañanas.


  - Fue una mañana, precisamente. Era primavera y se iba a celebrar un maratón nudista, ¿lo recuerdas? – Ella deja escapar una ligera sonrisa, lo que indica que sí que lo ha recordado. Él se incorpora un poco y prosigue -.  Tú fuiste una de las cuatro únicas chicas que se apuntaron. Cuatro chicas rodeadas por más de treinta alumnos desesperados por quitarse los calzoncillos, pero luego empezaron los problemas…


  - Demasiado borrego hormonado rodeando la facultad, afuera, en el campus – recuerda ella.


  - Sí… Los treinta pasaron a  ser diez, y luego solamente cuatro, y de las chicas, solamente quedaste tú, y al final, después de todo, te echaste atrás.


  Ella se encoge de hombros. 


  - ¿Por qué te retiraste? – Pregunta él tras unos segundos de silencio -.  Era tu selva de Vietnam, aún no habías tirado la toalla y era por una buena causa, para recaudar dinero.


  - Por el tatuaje.


  - Pensaba que odiabas los tatuajes.


  Ella asiente distraídamente.


  - Y los odio, pero ya ves, soy una mujer llena de contradicciones.  Tengo uno.  No deseaba que me lo vieran y comenzara a ser conocida por esa tontería.


  Vuelve a guardar silencio.  Él la contempla. Al ver que ella no parece tener ganas de seguir explicando el tema, insiste.


  - Bueno… ¿Y dónde lo tienes?


  - En un lugar donde solo algunos afortunados podrán verlo. Tú perdiste la oportunidad, así que ya es irrelevante que lo sepas.


  Ella le arregla las ropas de la cama. Intenta recordar que debe hablar con las enfermeras sobre los restos de vómito en la almohada.


  - Lo que me preocupa – alega ella cambiando de tema - es que la santidad me pille borracha, aunque hace tiempo que ya no abuso de ciertas juergas.


  - Haces bien. El alcohol no ayuda a la santidad.


  - Cierto. Tal vez por eso no iré jamás al Cielo. Los años de juventud me dejaron un hígado que no tiene nada de beato, precisamente.


  Ella mira a lo alto. Levanta la ceja y sonríe con ironía. ¡Qué menos para una beata fracasada!


  ***********   *   ***********


  Teresa aspiró profundamente el aire y murmuró para sí: « He vuelto ». 


  Luego, se  volvió hacia Antonio y Pyotr, que la seguían a cierta distancia, y les hizo ademán de avanzar. Pyotr se registraba los numerosos bolsillos de su viejo chaquetón, no recordando dónde había dejado el tabaco.


  La tarde estaba muy avanzada, y en aquella época del año, la niebla cubría el suelo, como jirones de una sábana fantasmal. Los viejos bancos en el aparcamiento contribuían a dar un ambiente  transilvano a la escena. Dos viejos y altos olmos sobresalían por encima de la niebla. Vistos desde aquel ángulo, parecían prestar una desvaída escolta a la entrada del aparcamiento. Teresa se puso de pie sobre un banco  y aspiró de nuevo el aire. Con cada bocanada le llegaban cientos de recuerdos de un pasado dormido. Ideas que se habían quedado adheridas a aquella hierba y a aquellos matorrales.  Intentó contar mentalmente las veces que una jovencita inconformista se había subido a aquella metálica atalaya, años atrás. Decidió que parecía haber pasado una eternidad, aunque la niebla olía igual que entonces. El pavimento había sido modernizado, pero los húmedos goterones de agua seguían tiznando con un aire de contenida tristeza a los edificios.


  - Todavía veo en mi memoria una tarde soleada, en este mismo lugar – recordó con melancolía -. Era la fiesta de una de las facultades – señaló una pequeña cuesta a la derecha -. Allí estaba tocando el grupo.


  - ¿Kto… quién… cantar? – Preguntó Pyotr con satisfacción, por haber encontrado al fin una cajetilla. Acto seguido comprobó que el mechero no estaba en el mismo bolsillo, por  lo que  volvió a enfrascarse en una furiosa búsqueda.


  - No recuerdo el nombre y, en realidad, importa poco. Ni siquiera tenían un disco en el mercado. Habían venido a tocar por amistad con los miembros de la comisión organizadora – tendió la mano hacia una imaginaria escena -. Imagínate el ambiente.  Esto estaba lleno de jóvenes de todos los sexos. “De todos” – recalcó con sorna -, porque sexo había, y mucho. ¡La de juergas que se montaban en la piscina y en los subterráneos!


  - Ya – confirmó Antonio. En realidad él no sentía ninguna emoción particular por estar allí. Su paso por ese lugar había sido una simple etapa en la larga escalera de subida al éxito, tal y como él concebía la vida.


  - ¿Tú también lo recuerdas, no? ¡Menudas movidas! Aún recuerdo, como si fuera hoy, a un chico con estética medio punk metiéndole mano a una niña pija. En aquellas fiestas siempre se veía el mundo al revés, y no solo por el exceso de alcohol. ¡Lástima que acabara! – Suspiró -. Ya no es lo mismo. Como a todas las cosas buenas, le alcanzó la prohibición.


  - ¿Qué pasó? – Preguntó Pyotr intrigado -. ¿Llegar Politsiya7  y cerrar bragueta a jovencito de ti?


  - Se les fue de las manos a los organizadores. Venía mucho cretino de otras universidades, mucho liante con ganas de guerra. Lo que se había iniciado como un día de convivencia cultural y diversión, acabó siendo una pesadilla que nadie era capaz de controlar. Por si fuera poco, los porros y la cerveza fueron sustituidos por nubes de polvo blanco y jeringuillas. Todo lo bueno termina acabando más pronto o más tarde, supongo que en eso está la gracia. Aunque también sospecho que hubo manejos políticos de por medio.


  - ¿Jaime? – Aventuró Antonio.


  Teresa se encogió despectivamente de hombros.


  - Mejor no entrar en aguas enfangadas.


  Pyotr silbó admirativamente. Teresa aún creía ver los muñones de los árboles destrozados, y la cara de desolación de los miembros del Grupo de Paisaje de la universidad. Dos años de ecológico trabajo destruido por un grupo de salvajes. Pero luego apareció en su mente la figura de un representante de alumnos pronunciando un discurso lleno de demagogia, con lo que hizo un esfuerzo por borrar aquellas imágenes de sus pensamientos.


  - Era un territorio comanche… más o menos…  pero la gota que colmó el vaso, sucedió en esa facultad de la derecha – señaló con el brazo mientras dejaba escapar una risotada -. El rector estaba enseñando la facultad a un grupo de periodistas. Cuando accedieron al tejado para ver el paisaje, se encontraron con un concurso de mamadas en pleno desarrollo.


  Pyotr soltó una carcajada. Antonio le contempló con sorna. Por lo visto, el ruso no dominaba aún el español, pero cumplía la vieja norma de que, lo primero que se aprende de un idioma, es lo grosero y lo escatológico. 


  - ¡No jodas tú...! – Exclamó con su pésimo acento -. ¡Espectacular gratis...! ¿Y un rector no se anima  para probar si es algo finalista?


  - Algunos periodistas eran conservadores. Me temo que, en ese momento, deseó que le tragara la tierra. Era un buen hombre, yo le traté varias veces. Reconozco que no es algo habitual hablar bien de un rector o de una universidad, pero, ya ves... ¡Yo siempre contra corriente!


  - ¡Joroshó!


  - Durante su mandato se hicieron muchas cosas en este lugar, pero su mayor mérito consistió en que dejó de hacer tanto caso a los grupúsculos políticos, como sus antecesores, y prestó más atención  a las iniciativas culturales. Durante aquellos años salieron menos futuros líderes políticos de estas paredes, pero creo que eso fue una bendición, o por lo menos así lo pienso cuando leo el periódico. El mundo pudo haber sido un lugar mejor con unos cuantos políticos menos en nómina.


  - De eso tú sabes mucho, ¿no? – Interrumpió Antonio ante el desagrado de Teresa.


  - ¿Pochemu? – Preguntó Pyotr.


  - ¿Preguntas por qué Pyotr? ¡Bah, qué más da! ¡Nada que importe en estos instantes! – Respondió Teresa con brusquedad. La magia había sido rota, y cuando eso sucede, ya es imposible volver a reavivar la llama, salvo que seas el miembro más joven de los 4 Fantásticos. Antonio era un metepatas.


  Se bajó del banco. La niebla había espesado tanto, que calaba la ropa. Si hubiese hecho algo de aire, hubieran pasado frío, pero de momento no resultaba excesivamente molesto. Las copas de los olmos estaban cubiertas por la blancura, con lo que el ambiente transilvano había dado paso a una atmósfera cargada de tristeza.


  Teresa fue hacia la izquierda, seguida por sus dos acompañantes, y rodeó uno de los  edificios universitarios. Llegó ante una barandilla. Debajo de ella se veía cómo una estrecha carretera de doble dirección, se internaba bajo tierra.


  - ¿Es aquí? Veo infierno y veo Dante – comentó el ruso con ironía.


  - Es la entrada a los aparcamientos subterráneos.


  Antonio y Pyotr se miraron el uno al otro con estupor. 


  - ¿Y tenemos que buscar un ordenador en el aparcamiento? ¿No es eso un poco extraño? – Se quejó el primero.


  - No exactamente. En realidad, tenemos que localizarlo en un sótano. La universidad está construida sobre unos sótanos alargados que van a dar al aparcamiento. Este ocupa gran parte del subsuelo de la universidad original. Da una sensación, como de que los constructores, al ver que el terreno era blando, no tuvieron inconveniente en dedicarse a cavar a destajo.


  - Siempre imaginé que era un sitio perfecto para traer a los alborotadores  – comentó Antonio -. Un lugar donde tenerlos controlados ante posibles revueltas.


  - Ya ver esto antes – añadió Pyotr con una sonrisa -. Antes de Gorbachov lo ruso es gris. Gris es  color de no  libertad en entero mundo.


  - Como la vida misma – murmuró Antonio, que se sentía impaciente por encontrar lo que habían venido a buscar, y le molestaban aquellas pérdidas de tiempo hablando de viejas historias. Para él todo aquello ya estaba superado, pasado y muerto, y no sentía ninguna nostalgia.


  - ¿Celdas de interrogatorios en aparcamiento? ¿Lubyanka8? – Bromeó el ruso -. ¿Dónde enterrar ellos, disidentes muertos?


  - No. Los hicieron así para aprovechar el espacio. Eso sí, aún recuerdo cierta reunión que tuvimos los representantes de alumnos con el rector. 


  - ¿Para discutir  fosas comunes llenas? – Insistió Pyotr con la broma.


  - No exactamente. Acababan de terminar el almacén de materiales radiactivos y, según el protocolo de seguridad de la universidad, si se producía un escape, lo que sería un suceso muy peligroso por estar el almacén bajo las aulas, los alumnos debíamos ser reunidos en los aparcamientos... y esperar a que llegara el ejército con las duchas o una brigada de enterradores. Jaime ayudó mucho al rector ese día.


  - ¡Nunca me enteré de ello! – Exclamó Antonio con estupor. A pesar de los años transcurridos, notó un escalofrío en la espalda.


  Teresa se encogió de hombros y sonrió al darse cuenta de la reacción de Antonio.


  - ¡Ya ves, cosas que pasan en este pícaro mundo! Por si te sirve de consuelo, al final se llegó a un acuerdo satisfactorio. Si no hubiese sido así, habríamos montado la mayor huelga de la historia de la universidad.


  Descendieron por un talud y entraron en los aparcamientos caminando por una de las estrechas aceras. Luego torcieron hacia la izquierda y marcharon durante un rato, hasta que casi llegaron al extremo del subterráneo. Teresa se detuvo ante una puerta metálica de color gris claro, con el tamaño suficiente para dar paso a una furgoneta de tamaño medio.  Controló los alrededores  con disimulo, por si había algún observador inoportuno.


  - Esta es – les informó. Luego añadió dirigiéndose a Antonio -. Tú vigila a un lado y yo al otro, mientras Pyotr usa las ganzúas. La cerradura es sencilla, no creo que nos lleve mucho rato.


  - ¿No habrá peligro de que se encuentre  alguien dentro de los almacenes o en los sótanos? Sería gracioso que, al final, acabara en la cárcel por allanamiento. Y ahora que lo pienso, don Horacio podría alcanzarme perfectamente dentro de una cárcel. Podría sobornar a la mitad de los presos.


  Antonio nunca lo hubiera reconocido, pero estaba muerto de miedo. Le parecía una broma de mal gusto huir de su jefe, para caer en las garras de un vigilante jurado con malas pulgas.


  - A estas horas los trabajadores se han ido a casa – le tranquilizó Teresa -. Las probabilidades de que haya alguno, son muy remotas. En todo caso, recuerda que no debes dejar que se te caiga el jabón en las duchas.


  Pyotr no necesitó mucho tiempo para abrir la cerradura, tal como Teresa había supuesto. Pasaron  dentro y se encontraron ante un larguísimo pasillo con suelo de cemento y un profundo canal de desagüe en el centro. A lo lejos, una rata escapó de la luz de la linterna que el ruso había encendido. Por los leves ruidos que se escuchaban, el lugar debía estar plagado de roedores.


  Ella les hizo una seña invitándolos a avanzar. Recorrieron unos cincuenta metros esquivando decenas de restos de embalajes de cartón y madera. Gran cantidad de  basuras, de diversa naturaleza, se amontonaban por toda la superficie del túnel. A ambos lados se abrían grandes habitaciones, a modo de sótanos sin puerta. Teresa entró en una de la izquierda. Cientos de cajas de todos los tamaños se apilaban sin orden ni concierto por toda la superficie de cemento.


  - ¿Es aquí donde tenemos que buscar? – Preguntó Antonio con fastidio -. ¡Tardaremos horas!


  - Es posible que sí, no lo niego. Si tenemos suerte, habrán apuntado en la caja del equipo el departamento al que pertenecía. En caso contrario, tendremos que abrir la caja. Dentro de cada una de ellas,  habrá una hoja con esos datos.


  - ¡Aquí hay cientos de cajas! – Exclamó asustado Antonio mientras hacía un ademán en dirección a los embalajes.


  - Llevan años acumulando los ordenadores antiguos en este lugar. Los equipos retirados de las salas de informática o del Centro de Cálculo, suelen reutilizarse como terminales de la red universitaria, en locales de servicios y bibliotecas – le informó Teresa con paciencia -. Pero los equipos de los departamentos, en cambio, se guardan durante años,  por si llegaran a necesitarse en un momento de penuria presupuestaria, o por si se precisara la información grabada en ellos, cosa menos probable.


  Pyotr examinaba atentamente las paredes. Esto irritó a Antonio.


  - ¿Qué hace ese ruso loco?


  - Busca una toma eléctrica. Se supone que tendremos que conectar los equipos del departamento, uno por uno. En estos sótanos hay enchufes para que puedan ser utilizados por los técnicos de mantenimiento.


  - ¡Eso puede suponer veinte equipos o más! – volvió a exclamar Antonio con desesperación.


  - Ahora ya sabes por qué no vas a dormir esta noche – puntualizó  ella con paciencia -. Agradece que cambiaran los equipos hace un año. Asaltar un departamento lleno de alarmas y con vigilantes jurados,  no es tan divertido como intercambiar saludos con las ratas de un sótano. Además, un fallo de seguridad en un departamento, les produciría a sus miembros toda una serie de molestias que yo no deseo provocar, solo por hacerte a ti un favor. Le tengo demasiado respeto a cualquiera que dedique su vida a la investigación, como para eso.


  Pyotr encontró una toma en una de las paredes y les hizo una seña a sus compañeros. Teresa golpeó una caja con el pie.


  - Muy bien, este es el plan: podemos usar una pantalla cualquiera, eso no nos va a dar problemas; no os molestéis en mirar las cajas más grandes y antiguas, esos equipos son los más viejos. Buscad entre las más modernas, y ya sabéis, si no está apuntado en la caja, romped el precinto y leed la hoja de dentro.


  Necesitaron más de una  hora hasta que dieron con uno de los ordenadores. Una vez localizada la zona donde habían sido acumulados los equipos tras ser retirados, no tardaron en tener dieciocho cajas junto a la toma eléctrica. 


  *   *   *


  A esa misma hora, Javier Valls se encontraba solo en su domicilio.  Su mujer había salido para recoger, a la hija de ambos, en la piscina cubierta donde entrenaba dos veces por semana, en un club deportivo de los más exclusivos de Madrid. Javier observaba la pantalla del ordenador con satisfacción.  Tenía poco tiempo para intercambiar siete mensajes en un foro al que estaba conectado en esos instantes.


  Echó un vistazo al reloj y descubrió que casi se había pasado la hora, lo que no le hizo mucha gracia. Se levantó apresuradamente y recogió de un estante de la pared de la habitación una cámara de vídeo digital. Con su sueldo podía permitirse poseer uno de los últimos modelos, con capacidad de intercambio de objetivos. Quitó el que estaba colocado en esos instantes  y lo sustituyó por un largo teleobjetivo. 


  Pensó que la mayor ventaja de esas cámaras, era la posibilidad de pasar las imágenes al ordenador casi instantáneamente, y por supuesto, el poder editar dichas imágenes con programas de retoque fotográfico.


  Se acercó a la ventana y echó un vistazo a través del visor de la cámara. Luego miró la pantalla del aparato y accedió mediante el menú a los ficheros grabados. Sonrió con satisfacción y luego conectó el aparato al ordenador mediante un cable. Mientras los ficheros se trasladaban al disco duro del equipo, dirigía miradas nerviosas al reloj del Windows. Tardó menos de lo que creía, con lo que desconectó la vídeocámara y borró los ficheros de la memoria de la misma. Aún le quedaba media hora. Suspiró aliviado. El material de esa noche prometía ser de primera calidad, y no dudaba de que pudiera obtener grandes cosas a cambio. 


  *   *   *


  El primer equipo informático estaba ya montado, con su teclado, la pantalla y el ratón. Habían utilizado cajas de embalaje a modo de mesas y sillas improvisadas. Teresa respiró hondo y presionó la tecla de encendido.


  El ordenador arrancó con el típico pitido de control. Tras varias notificaciones  del arranque, la pantalla se puso negra y un nuevo mensaje solicitó la clave de acceso. Antonio, resopló con fastidio.


  - ¡Se terminó todo! – Rezongó –. ¡Tienen clave de acceso! ¡Han sido más prudentes de lo que esperábamos!


  - Para eso estamos nosotros, Toño – advirtió Teresa con paciencia -. Es una clave de BIOS / CMOS. ¡Si a estas alturas crees que nos vamos a intimidar por una protección como esta...!


  - ¿Una clave de qué…?


  - Una clave de BIOS / CMOS. La BIOS es un chip que llevan todos los ordenadores en su interior. Para no complicarnos con explicaciones técnicas, te diré que viene a ser como el cerebelo del equipo. En ese chip van grabados desde fábrica una serie de instrucciones que permiten que, cuando tú enciendes el ordenador, este tome conciencia de sí mismo, por así decirlo. Y no me refiero a Skynet –, especificó mientras Pyotr soltaba un gracioso bufido y tarareaba unos compases de la banda sonora de Terminator -, no nos va a invadir ningún ejército de  ordenadores, por el momento.


  - ¿Es eso lo que llaman inteligencia artificial?


  Teresa regaló una mueca sarcástica a Pyotr y puso los ojos en blanco.


  - No, era una forma de hablar. La inteligencia artificial es aún poco inteligente. Me refiero – explicó con paciencia - a que si conectas un teclado, el ordenador debe saber qué es el teclado y para qué sirve. Si quitaras ese chip, el ordenador no se distinguiría de un vegetal.  Aunque enchufaras todos los dispositivos del mundo a tu equipo, no los reconocería. En realidad – añadió con sorna – no realizaría nada que muchos tíos no repitan en la cama los viernes por la noche.


  - ¿Y qué tiene que ver eso con la clave?


  - Como la BIOS es lo primero que se carga al arrancar el ordenador – prosiguió Teresa  -, los fabricantes incluyen a veces opciones interesantes. Sin ir más lejos, una de ellas es la clave de la BIOS. Así, en caso de que no conozcas la clave, el ordenador no continuará con el proceso de arranque y no podrás utilizarlo. Como la clave se ejecuta, antes incluso de que la BIOS reconozca muchos de los dispositivos, no hay posibilidad de anularla, como puede verse en muchas películas.


  Pyotr rió divertido.


  - ¡Cine ridículo! – Comentó -. ¡Dicen tontería...! Siempre reír si veo en pantalla a un lammer9 reventar una clave de acceso a dos minutos. ¡Milagro!


  - O ver un hacker de 14 años – añadió Teresa mientras  observaba cuidadosamente la parte trasera de la caja del ordenador, y se fijaba en el tipo de tornillos con que estaba asegurada.


  - ¿No hay hackers de esa edad? Yo pensaba...


  - Alguno hay, pero poquísimos. En este mundo, la antigüedad es un grado. No se aprende de la nada y, para saber, se necesitan tiempo y dedicación. Lo que sucede es que vende más la imagen de un niño con granos, pero pocos casos se han dado. En su mayoría, la inexperiencia o las excesivas ganas de protagonismo, les hacen tener un disgusto legal que no esperaban. Bueno, en realidad, el disgusto legal se lo llevan los padres.


  « Muchos internautas  ven en un chat a un niño clonando usuarios o bloqueando la conversación, e inmediatamente se piensan que en el canal  ha entrado un hacker terrible y amenazador –.  Prosiguió tras hacer un guiño de complicidad a Pyotr, que lo devolvió con aire divertido  –. La realidad consiste en  que ese niño está utilizando técnicas antiguas y sencillas, o bien programas que cualquiera puede bajar de internet y aprender a usarlos, solamente leyendo el manual. En suma, nada del otro barrio ». 


  « Además – añadió tiñendo la  voz de una entonación más seria – un hacker nunca haría eso. Los hackers se preocupan por asuntos más importantes, que intentar que te admiren por tu forma de molestar al prójimo. El anonimato es la principal característica de todo hacker que se sienta orgulloso de sí mismo. Un hacker público es un hacker muerto ». 


  - ¿Y qué hacemos con la clave?


  - Quitar la pila – afirmó Teresa con sencillez, como si semejante procedimiento fuese lo más elemental del mundo.


  Luego, ante la perplejidad de Antonio, le hizo una seña al ruso mientras apagaba el ordenador. El ruso sacó del bolsillo una navaja suiza. Escogió con calma una de las herramientas, un pequeño destornillador de estrella, y comenzó a abrir el equipo. Una vez retirada cuidadosamente la carcasa, buscó atentamente en el interior. Tras unos segundos, dejó escapar un gruñido de satisfacción y extrajo una pila de botón que estaba insertada en la placa del equipo.


  - ¿Es eso una pila de reloj?  – Preguntó Antonio con cierta perplejidad, al ver el objeto en la palma de la mano de Pyotr. Ella asintió -. ¿Igual que la de cualquier reloj? – Teresa volvió a asentir.


  - De eso se trata - añadió.


  De nuevo volvieron a encender el equipo. Esta vez la pantalla no se quedó en negro y el proceso de arranque se completó. Teresa se volvió a Antonio y le regaló un saludo, como el de un mago tras hacer desaparecer el conejo.


  - ¿Dónde está la magia? – Preguntó Antonio perplejo.


  - No hay tal magia – negó Teresa con indiferencia -. Los ordenadores incorporan una pequeña pila de reloj, que proporciona electricidad a la CMOS mientras el equipo está apagado. LA CMOS es una memoria donde se guardan las opciones que complementan a las de la BIOS, por ejemplo la hora, la fecha, el tipo de disco duro que usas en el equipo, e incluso la clave de BIOS / CMOS.


  - ¿Y eso por qué?


  - Porque la información contenida  en las memorias de silicio se borra al apagarse el equipo, y la CMOS es una memoria de ese tipo. Si no fuera por esa electricidad, el ordenador se olvidaría de todas las opciones que elegiste, cada vez que el usuario lo desconectara. No recordaría ni la hora.


  - Pero ahora está funcionando – le indicó Antonio. 


  - Porque la BIOS es una memoria tipo ROM. ¿Qué significa eso? Pues que no puede escribirse nada en ella, ni borrarse el contenido. Solamente puedes leer lo que viene implementado desde fábrica. Para que lo entiendas mejor con un símil: un CD-ROM de música comprado en una tienda, como ya implica su propio nombre, es una memoria ROM, porque no puedes ni grabar en él ni borrarlo, salvo que lo destruyas. Cuando tú introduces una clave de BIOS / CMOS, los datos se escriben en ese chip de memoria de la CMOS que está abierto, por así decirlo. Solo esa zona se puede borrar. ¿Qué es entonces lo que Pyotr ha hecho? – Explicó mientras el ruso saludaba a su vez, repitiendo el anterior gesto de Teresa -. Pues sencillo: al extraer  la pila de reloj  hemos dejado sin electricidad, y por tanto borrado, esa zona abierta, por lo que  la clave ha desaparecido. El equipo arranca con los datos por defecto, los que vienen de fábrica, y grabados en la zona que no puede borrarse.  Para que lo entiendas incluso mejor. Imagina que tienes un cuadro de un artista famoso, y alguien ha pintado encima una señorita de manga desnuda. Al quitar la pila es como si hubiéramos utilizado un disolvente especial, haciendo que volviera a aparecer la pintura original. La chica manga es la clave de CMOS, la hemos disuelto.


  Antonio se revolvió un poco molesto al escuchar lo de la señorita de comic japonés desnuda.  No sabía si ella había hecho esa referencia de forma casual, o porque al espiar su ficha de la Biblioteca Pública, descubrió sus aficiones secretas y deseaba picarle un poco.


  - ¿Cómo se llamaba el proyecto de investigación? – Preguntó Teresa -. O mejor, dime si recuerdas el nombre que iban a darle al sistema de guía por láser.


  - Se llamaba “Gavilán”.


  - Será fácil – afirmó  –. Basta con ejecutar una orden de búsqueda desde el sistema operativo. Lo normal es que esa palabra forme parte del título del fichero de turno.


  Se puso inmediatamente  a la labor. Mientras, Antonio seguía sin tenerlas todas consigo y temblaba ligeramente de miedo, de frío y, sobre todo,  de apuro porque supiesen qué mangas había estado leyendo. Nunca pudo entender que, incluso los ninjas-vampiro-espaciales-nudistas tienen su propio club de fans. Se habría quedado bastante asombrado si hubiese sabido que Teresa, no solamente conocía esas aficiones, sino que un par de aquellos mangas le habían parecido de lo más sugestivos.


  *   *   *


  Santiago se bebió el vaso de ginebra de un trago. Su interlocutor no se atrevió a tanto, y se conformó con dar un par de pequeños sorbos, casi como si tuviera miedo de incomodar al guardaespaldas.


  - ¿Y bien? - Preguntó Santiago, intentado imprimir a su voz la inflexión más seria y dura posible. En el fondo aquello le divertía mucho, y no tenía intención de hacer daño a ese individuo, pues sabía perfectamente que no haría falta, ya que se trataba de un simple intercambio de información por dinero.


  - Primero y antes de nada... Lo acordado, por favor –. Respondió su interlocutor con un ademán impaciente, mientras escrutaba con una mirada nerviosa el local. Era un acto inútil, pues a esas horas, ya en plena madrugada, ellos eran los únicos clientes. 


  Se trataba de un hombre de mediana edad, bastante calvo y con unas gafas de alta graduación. Llevaba puesta una chaqueta con un cuello ajado y grasiento por el uso. Se le veía muy asustado, lo que molestaba bastante a Santiago, pues sabía que las personas nerviosas son más difíciles de manejar y, en ocasiones de peligro, resultan impredecibles.


  - Lo acordado – repitió Santiago, mientras sacaba un sobre del bolsillo y se lo alargaba -. No hace falta que lo cuentes, yo soy un hombre legal. Está todo, puedes estar seguro.


  A pesar de ello, su acompañante contó los billetes del interior del sobre dos veces. Al comprobar que, efectivamente, estaba todo lo prometido, cambió su nerviosa actitud por otra más satisfecha.


  - Está todo – confirmó.


  - Entonces, ahora lo tuyo – invitó Santiago.


  - Las llamadas se hicieron desde Lavapiés – dijo el hombre -. Eso es lo que he podido averiguar.


  - Eso ya me lo habías dicho y es un lugar muy grande.


  - No tanto, algo se puede acotar. La zona aproximada se encuentra entre la plaza de Lavapiés y Antón Martín, por los alrededores de la calle Ave María. Nunca ha llamado desde el mismo lugar. Como ya te adelanté, parece que utiliza teléfonos prestados: tiendas, bares…


  Santiago entornó los ojos.


  - ¿Qué casa exactamente?


  - No lo sé.


  El guardaespaldas adoptó la apariencia más amenazadora y dura que pudo encontrar en su repertorio personal.


  - ¿Estás intentando sacar más dinero? Te advierto que se me da muy bien obtener la información, previa extracción de varios dientes. Ya deberías suponer que tengo práctica.


  El acompañante se puso blanco de miedo y se secó el sudor de la frente y del cuello con un pañuelo, intentando dominar los temblores que, repentinamente,  se habían apoderado de sus manos.


  - ¡No, no…! ¡Te lo juro! Estoy dispuesto a seguir vigilando a esa chica, y avisarte si empiezan a llamarla desde el mismo sitio – se disculpó.


  - El último día me dijiste que había dos llamadas desde un mismo lugar. ¿No habría que tirar de ese hilo? ¿No me estarás engañando?


  El hombre repartió ansiosamente la vista por el local, en un intento vano de esquivar los ojos fríos y duros de Santiago, que le observaban fijamente, como una serpiente a su presa. 


  - ¡No! ¡Créeme, nunca te he fallado! 


  - De momento voy a creerte – concedió Santiago con un tono de voz amenazador –. Ya sabes lo que te puede pasar en caso contrario,  así que dudo que me engañes. Y si lo haces, será una pequeña contrariedad para mí, pero para ti será la última molestia.


  El hombre volvió a secarse el sudor.


  - Nunca te he fallado, Yago, te lo repito. Sabes perfectamente que no te engañaría, pues valoro mucho nuestra amistad. Además – añadió mostrando cierto alivio mientras acariciaba el sobre – lo que me has entregado me salva la vida.


  - Cierto – Santiago pensó unos instantes –. ¿Se puede localizar, de alguna forma, el punto justo en caso de que repita el lugar de llamada? Me refiero a algún sistema que exista, al margen de una orden judicial, dentro de mis posibilidades.


  - Sí, pero con los equipos adecuados. La policía suele hacerlo en casos especiales, pero lo vas a tener difícil. No es ningún secreto que en Lavapiés hay varios locutorios ilegales. Antes de llegar a tu individuo, tendrás que pasar por encima de varias mafias locales.


  Santiago asintió más calmado. Consideraba que ya no era asunto suyo. Don Horacio tendría que tomar una decisión sobre el tema, pero él no creía que se llegara a investigar más en esa dirección. No es bueno hacer demasiado ruido en un campo de perdices y, en todo caso, saber que su perseguido estaba en un barrio concreto de Madrid, era mucho mejor que no saber nada. Además de ello, no dudaba de que un idiota como Antonio, no tardaría en pillarse los dedos de alguna manera, o por lo menos, en dejar algún tipo de rastro. Si esto sucedía, ya sabía el punto de la ciudad donde soltar los sabuesos.


  *   *   *


  En el sótano la temperatura había descendido de forma apreciable. Los tres exhalaban nubes de vapor, mientras Antonio se frotaba las manos y no podía evitar temblar de frío. No dejaba de pensar, de forma bastante obsesiva, que aquel era el día que solía aprovechar para tener una sesión de sexo con la secretaria a la que había logrado camelar. Y lo peor de todo era la continua impresión de estar a punto de ser descubiertos.


  - ¡Solo faltaría que nos pillaran con las manos en la masa! – Gruñó -. ¡Vaya asco de día! 


  - Es una posibilidad remota – reconoció Teresa  sin quitar la vista de la pantalla del  ordenador, que ya era el quinto en ser revisado -. Los guardas jurados tienen cosas más importantes para vigilar que las ratas del subsuelo.


  - Y hay muchas – puntualizó Antonio con asco. Por regla general, aquellos roedores no le molestaban, pero en aquellas circunstancias…


  - En todo caso, si a alguno de ellos le diera por pasarse por aquí, lo tenemos más fácil de lo que crees – comentó ella sin levantar la vista de la pantalla -. Desconectamos el equipo, apagamos las linternas, y nos escondemos tras las cajas. ¿Tú crees que a estas horas se van a dedicar a revisar este inmundo montón de deshechos? ¡Debes de pensar que a los vigilantes de seguridad les encanta llenarse de porquería!


  - No, claro...


  - ¡Pues tranquilízate entonces! Este tampoco vale – certificó Teresa con bastante fastidio.


  Apagó el equipo y se puso a la tarea de desconectar todos los dispositivos. Guardó el ordenador en su caja y escogió uno nuevo.


  Mientras ella montaba el sexto candidato, Pyotr fumaba tranquilamente sentado en una caja. De vez en cuando, se divertía arrojando piedrecitas a las ratas que se ponían a tiro. Antonio se le acercó con aire aburrido. Deseaba matar el tiempo para olvidarse del frío que le helaba hasta los huesos. Permaneció sentado junto al ruso unos instantes en silencio. Finalmente se decidió a hablar.


  - ¿Es cierto que fuiste de la KGB? – Preguntó con cierta admiración.


  - Niet… no – negó Pyotr con aire divertido –. Andrei sí en inteligencia militar, pero no en KGB. Yo solo colaboro antes con chekistas.


  - ¿Y él lo reconoce tan tranquilo?


  El ruso se encogió de hombros con indiferencia.


  - Fue soldado y es orgulloso creo de ello.  En otro año antiguamente, si decir en público, recibes perdigón de ricina. Hoy tiempos distintos, ¿sabes tú? Además muchos agentes sin trabajo cuando Muro de Berlín cae. No es nuevo ver antiguos agentes trabajando mafia rusa.


  - ¿Mataste  a alguien?


  Pyotr rió entre dientes. Tiró el cigarro y luego encendió uno nuevo.


  - ¡Mucho cine ves…!  – Volvió a reír.


  - ¿No acabas de decir que fuiste espía?


  Él le dirigió una mirada condescendiente. En el fondo le divertía aquella conversación.


  - Colaborador, no chekista. ¿Tú crees que espías matan gente y seducen rubias Playboy? Yo no James Bond, solo profesor. ¿Tú crees guiones del cine?


  - Supongo que no – reconoció Antonio algo avergonzado.


  - Espías odian publicidad. Muertes hacen ruido y  periodistas con preguntas muchas. No es desear. En Guerra Fría hay muertes como en otras guerras, pero si quieres muerte, viaja a África.


  - Entiendo...


  - Espías como hackers. Mucho silencio.


  - ¿Por eso decíais antes lo de los niños?


  - Da – asintió.


  - Los niños hacen mucho ruido, ¿no?


  - Jóvenes no callan. Jóvenes hablan de lo que hacen y hacen como gallos con chicas. Mejor cierra boca y no regalas información.


  Antonio resopló, mientras sufría un nuevo escalofrío por culpa de la baja temperatura. Lanzó una patada contra una rata que se acercaba a uno de sus pies.


  - ¡Que frío, hay que joderse...!  – Rezongó.


  - Más frío estar si tu jefe ve a tú – le recordó Pyotr con una seriedad casi ofensiva.


  Antonio dio un respingo, hizo una mueca de miedo, y se acercó de nuevo  a Teresa. 


  - ¿Y bien? – Le preguntó.


  - Nada – respondió esta con fastidio -. El octavo equipo no tiene nada. En fin, ¡tampoco vamos a desesperarnos por eso...!


  - ¿Qué hacemos entonces?


  - Tú pasear, para no convertirte en un carámbano de hielo. Y yo, conectar el noveno equipo.


  *   *   *


  Andrei se encontraba revisando varias de las decenas de ficheros de texto que habían llegado  procedentes de los sniffers.  Si a ellos se sumaban los cientos de ficheros copiados del disco duro del ordenador personal de Horacio Serrano, el resultado era una labor un poco excesiva y tediosa para ser realizada por una sola persona, pero no era algo que le preocupara en exceso.


  Karim entró en el sótano llevando una jarra de café. La depositó junto al equipo de Andrei y echó un rápido vistazo a la pantalla, sin entender nada de lo que podía verse en ella. Para él, todo aquello era poco menos que chino, o peor, pues en realidad nunca había tenido problemas para aprender idiomas.


  - ¿Qué tal lo llevas? – Preguntó con curiosidad.


  - Esto es realmente interesante – respondió el ruso.


  - ¿Algo nuevo? – Karim daba por supuesto que, lo que para el ruso era interesante, para él posiblemente sería algo totalmente ininteligible.


  Andrei  afirmó con la cabeza sin apartar la vista de la luminosa pantalla.


  - En cierto modo. No es algo que tenga que ver estrictamente con nuestro asunto, pero...


  - ¿Qué importancia puede tener entonces?


  - Tal vez nada, pero cuando vuelva Teresa, quiero que le eche un vistazo. Quedará satisfecha…


  Tomó un lápiz de memoria de una caja, lo conectó al puerto correspondiente, y comenzó a hacer una copia de seguridad de los ficheros que había seleccionado. Bebió un trago de café e hizo una mueca de desagrado. Echaba de menos algo más fuerte.


  *   *   *


  - ¡Bingo! ¡Este es el equipo! -  Exclamó Teresa de repente -. Once intentos, no está nada mal.


  Antonio y el eslavo se aproximaron a Teresa con caras de satisfacción y alivio, sobre todo, por parte del aterido fugitivo.


  - Entonces graba los ficheros y vámonos – le apremió.


  - No lo veo tan sencillo – comentó Teresa con una voz que denotaba un cierto fastidio.


  - ¿Y eso? ¿Más protecciones? – Preguntó Antonio con nerviosismo.


  - No. Es que, aparentemente, hay cientos de ficheros relacionados con ese tema. El  espacio que ocuparían no me preocupa demasiado, pero necesitaremos tiempo para revisarlos, pues muchos de ellos serán basura, pero otros no.


  - ¿Qué hacemos entonces? ¿Mudarnos a este sótano?


  - No. Algo mucho menos complicado: desconectar el disco duro y llevárnoslo a casa.


  - ¿Y si lo descubren?


  Pyotr soltó otra de sus  risitas al escuchar aquella objeción, y dirigió una mirada de inteligencia a Teresa.


  - Solo lo descubrirían – aclaró ella - si intentaran conectar el equipo o si lo desarmaran, y para ello, pueden pasar años. Podemos llevárnoslo en un bolsillo. Por suerte, ahora los hacen muy pequeños.


  Teresa apagó el equipo. El ruso extrajo un objeto rectangular y plateado del interior. Lo envolvió cuidadosamente con plásticos de embalar y lo guardó en un bolsillo de su abrigo. Teresa se incorporó trabajosamente y comenzó a hacer estiramientos con las piernas.


  - ¿Hemos acabado ya?  ¡Vámonos entonces! – Invitó Antonio, que reventaba de impaciencia por abandonar el sótano.


  - Todavía no – replicó Teresa con bastante seriedad.


  - ¿Qué sucede ahora?


  - Hay dos detalles sueltos en este asunto, que pareces no haber tenido en cuenta por culpa de tus nervios.


  - ¿Cuáles?


  - Primero – enunció calmadamente Teresa levantando un dedo -. No conviene que salgamos en plena noche, porque los de seguridad pueden descubrirnos. Es mejor esperar a que la universidad se llene de gente.


  - ¡Vaya mierda! ¡Cuatro horas más de tortura! – Gimoteó Antonio con desesperación.


  - Lo segundo – añadió Teresa sin hacerle caso - es que ya que estamos aquí, deberíamos cubrirte las espaldas del todo.


  - ¿Qué quieres decir? – Aquello de “cubrir las espaldas” interesó al fugitivo de repente.


  - Que sería interesante consultar la contabilidad de la universidad o del departamento. 


  - ¿Por qué?


  - Sencillo. Imagina que se lo cuentas a un periodista. ¿Qué supones que va a hacer este? No puede basarlo todo en la información contenida en un disco robado en una universidad – el ruso asintió mansamente -. En cambio, si sabe que hay información adicional en la contabilidad universitaria, que respalde su artículo, siempre puede ir a por todas sin temor a pillarse los dedos.


  - ¿Y cómo vamos a hacerlo? ¿Robando los ordenadores de la Secretaría Universitaria?


  - No, no es necesario. La información debe estar en la red. Más concretamente en la computadora central, en el Centro de Cálculo.


  - ¿Y vamos a entrar en el Centro de Cálculo por las buenas? – Antonio se veía rodeado por guardias armados hasta los dientes.


  - En mis tiempos se podía – recordó ella -. Ahora tal vez sea más difícil, pero siempre se puede intentar algo por la puerta trasera. Si no te abren la puerta principal, entra por una ventana. Si no te abren la ventana, entra por la chimenea. Si no te gusta hacer de Papá Noel… llama a la puerta con una pizza.


  - ¿Qué quieres decir?


  Teresa se encogió de hombros. 


  - Que ya veremos qué hacer. Sacaré alguno de esos ases que me guardo en la manga. Yo no sé vosotros – dijo bostezando -, pero me dedicaré a dormir unas horitas, bien arropada en cartones.


  - Como los vagabundos – gruñó Antonio.


  Teresa empezó a desarmar cajas y a poner los plásticos y los cartones sobre el húmedo suelo.


  - Vete acostumbrando, muchachote. Aunque te libres de tu jefe, no conozco muchas empresas que estén dispuestas a contratarte, después de lo que has hecho.


  *   *   *


  Santiago podía estar satisfecho de sí mismo. Acababa de apuntarse un tanto a su favor, y eso no le agradaba a Carlos. Aunque ambos eran compañeros de trabajo, y compartían algún que otro oscuro secreto al que habían llegado en cumplimiento de las órdenes de su jefe, no se llevaban bien. Ambos representaban mundos distintos. Santiago se sentía quemado por la vida, lo que le proporcionaba un carácter más calmado, mientras que Carlos era un potro desbocado que pugnaba por trepar a toda velocidad. 


  Se daba por supuesto que Santiago era el superior, pero en la realidad, esto solo se sustentaba en la simpatía personal que Horacio Serrano le tenía al que, durante años e impecablemente,  había sido guardaespaldas personal y limpiador de trapos sucios de su padre.


  Horacio Serrano se recostó en la silla de su despacho con evidente satisfacción. Por una vez, algo parecía estar yendo bien en ese asunto maldito. Nunca son mal acogidas las esperanzas.


  - Muy bien hecho, Santiago – le felicitó -. Tú siempre haces las cosas bien. Te ganas hasta el último euro que te pago.


  - A su servicio, don Horacio.


  - Pero no sabemos el edificio desde donde se hicieron las llamadas – alegó Carlos.


  - No importa, Carlitos – replicó el empresario -. Todo se reduce a una labor de vigilancia.


  - ¿Debemos, entonces, establecer un operativo en la zona?


  - Por supuesto. Iréis los dos en persona – les ordenó el empresario con una voz que no admitía réplica.


  - ¿Durante cuánto tiempo? – Preguntó Carlos con fastidio, pues aquello le recordaba sus largas noches de guarda jurado en fríos polígonos industriales.


  - Durante el tiempo que haga falta. Dormiréis allí, comeréis allí, y follaréis allí. Estaréis hasta que salga a la luz alguna pista – ordenó Horacio dando un puñetazo en la mesa -. El dinero no es problema, yo cubro vuestros gastos, así que os podéis permitir unas vacaciones en ese barrio.


  Carlos se apresuró a asentir prudentemente.


  - Preguntaremos a la gente – dijo -. Con un poco de dinero de por medio...


  - ¿Tú eres tonto, Carlitos? – Gritó Horacio Serrano.


  - Señor, yo...


  - ¿Quieres que todo el barrio sepa en 48 horas que estáis buscando a esa serpiente? ¡Nada de sobornos, hombre!


  Santiago meneó la cabeza con resignación, ante la falta de experiencia de su compañero.


  - Tranquilo, don Horacio, no haga caso – intervino con paciencia -. Yo sé hacer esas cosas, usted ya me conoce. 


  - ¡Manda huevos! – Rezongó don Horacio – El último sitio donde imaginaba a ese perro es en aquel lugar, rodeado de chinos, moros y sudacas. Más bajo no puede caer ya.


  - No es un barrio fácil, don Horacio.


  - Lo imagino. Si tiene algún contacto allí, nadie os va a soltar prenda. ¿Quién podrá ser...?


  - ¿La mujer con la que parecía huir, por ejemplo? – Sugirió tímidamente Santiago -. Puede que le esté dando refugio.


  - O tal vez está tirándose a una mora – opinó Carlos. 


  - En todo caso – concluyó el empresario con rotundidad - le quedan dos polvos a ese cerdo. Encargaos de ello.


   



 

	 

	 

	 

	 

	 

	0101 – THEORICUS

	Él sufre un ataque de tos mientras ella entra en la habitación. Le alcanza un vaso de agua y luego le coloca la almohada. Se sienta junto a la cama, como ya ha hecho varias veces antes, pero hoy parece un poco más incómoda. Algo escuece en su interior como si tuviese un roedor haciendo una madriguera.

	- Ayer soñé con el grupo – dice él al rato.

	Ella imagina a varios jóvenes alborotadores, pero los ve en su memoria con un filtro sepia, como si fueran parte de una vieja y ajada fotografía. Sin embargo, los rostros permanecen frescos y luminosos. Aún ve la sonrisa ladeada de Antonio, los ojos de Arturo, que hacían flaquear sus piernas… Incluso, al fondo, junto a un tablón de anuncios están Javier y Jaime, observando unas convocatorias.  También hay una chica sonriente, con una bolsa de costado grande con el dibujo de una hoja de marihuana, y siempre llena de discos de ordenador y un par de  CD’s de Black Sabbath. La muchacha sonríe a la cámara y le pone los cuernos a un Manu sentado junto a ella, que tiene un feo grano en la barbilla, pero sus ojos se dirigen a Arturo… y Arturo tampoco mira a la cámara. Mira hacia delante, al futuro, al suyo propio.

	- Nunca comprendí lo que hacía que nos juntásemos. Seguramente es que nos gustaba la misma marca de cerveza.

	- Tú tenías tu propio grupo, el de ellos. Los intocables. 

	La memoria de ella se centra en otra foto, esta vez sin un filtro sepia, menos oscura,  con el brillo de satén de un tebeo pulp de la Marvel.  En ella un grupo de jóvenes sin rostro no sonríen, porque por dentro llevan la diversión. Nacieron con el don de la risa, y pensaron que todo el mundo que les rodeaba estaba loco.  Y por ello decidieron transgredir normas, porque ellos eran los superhéroes, los espadachines de un mundo virtual. Pero el Capitán América decía llamarse Noa.J; y Spiderman era ByteMad; y Namor era un rubio divertido que murió en un accidente de moto, y que respondía como LaBusse; y Thor era un delgaducho alérgico llamado StereoX; e Iron Man era Mark2Beers… y junto a ellos está de nuevo la jovencita, con su larga cabellera negra que le llega casi hasta la cintura, sus eternos labios pintados de negro, y unos ojos verdes que, esta vez, miran a la cámara sin vacilación, porque ella no es tampoco Viuda Negra, sino Digital Death.

	- A veces me pregunto si te juntabas con nosotros por compasión – dice él.

	- A veces me pregunto si me juntaba con vosotros porque necesitaba respirar algo de normalidad – responde ella. Pero sabe que no es así, pues nunca le gustó la normalidad. Se juntaba por la misma razón por la que se hizo un tatuaje, el día que oyó decir a Arturo que le gustaban los dibujos sobre una piel femenina. 

	- Es posible, pero no lo creo. Éramos demasiado dispares para ser un grupo, y nunca merecimos que nos dedicaran un cuadro. Tus otros amigos, en cambio, sí.  Ellos eran la Liga de los Hombres Extraordinarios…

	- Y las mujeres…

	- Y  la mujer… - puntualiza él -. Eras una luz brillante en medio de un grupo de bombillas apagadas.

	- Vas a hacer que me ponga roja.

	- Lo dudo. Nunca logró adularte nadie. Ni pudieron comprarte.

	- Por suerte para mí.

	Permanecen un buen rato escuchando los rumores que llegan del pasillo. Al otro lado de la ventana, el viento crea una sinfonía con las pocas hojas que quedan en los árboles.  Es el mismo sonido de los días en que ella pudo tener el mundo. El día en que le ofrecieron un puesto en una gran empresa de informática,  a cambio de su silencio… Pero ella no se calló, porque no supieron adivinar su precio.  ¡Y era un precio tan bajo…! ¡Si solamente hubieran sabido que bastaba con un beso de Arturo!

	- El día en que denunciaste que los antivirus no funcionaban correctamente por fallos de programación. Un contrato de varios millones y lo pusiste en solfa. No pudieron silenciarte, pero todavía veo a los alumnos levantarse cuando entraste en la biblioteca, y dedicarte una ovación.  Ni la presencia del propio rector pudo intimidarles. Te aplaudieron durante más de 20 minutos. 

	Ella mueve tristemente la cabeza, como una negación de algo inevitable.

	- Poco importa ya. El jefe de las salas de informática no dimitió, y se embolsó la comisión a pesar de todo. Se fue a Suiza a esquiar con la secretaria, con todos los gastos pagados.  

	- Eso no lo sabía.

	- Ahora lo sabes.  Los superhéroes solamente sirven para que la gente pueda aplaudir algo en que sueña. Algo que ve en sus deseos más íntimos.

	- ¿Y qué es eso? – Pregunta él, aunque sospecha la respuesta.

	- El ansia de rebelión, de que alguien haga lo que tú no tuviste arrojo para hacer; que alguien dé un puñetazo en la mesa y deje claro que hasta ese punto se ha llegado. Pero una vez que los aplausos se silencian, la vida sigue igual, y los malos se llevan la comisión mientras se ríen del grupo de vengadores, que tienen que pagar las facturas, después de todo.

	Él suspira y bosqueja  una mirada compasiva.

	- Siempre tuviste ese lado tan cínico.  ¿O es la vida, que te convirtió en eso?

	- No fue la vida – dice ella mientras cierra sus oídos al sonido de las hojas, y al de sus recuerdos -. Fue el rictus de una foto… de una de las dos fotos…

	- ¿Qué foto?

	- No importa – concluye ella -.  Fue una foto hace mucho tiempo, y como todas las imágenes de las fotos, está muerta. 

	Y mientras él guarda de nuevo silencio, los verdosos ojos de ella se tiñen de un nostálgico velo sepia.

	***********   *   ***********

	Nunca, ni siquiera en sus peores pesadillas, se hubiera dignado a llamar “noche” a aquella tortura.

	Una rata sobresaltada huyó de Antonio mientras este se desperezaba. Había logrado dormitar un par de horas. Una serie de inquietos y malsanos sueños habían impedido que descansara lo más mínimo. Por si fuera poco, en el piso de Teresa llevaba varios días sin poder conciliar adecuadamente el sueño. Estaba temiendo, continuamente, que los dos gorilas de su jefe le interrumpieran con dos antipáticas pistolas.

	Pyotr comenzó a soltar una larga serie de toses secas. Encendió un cigarro por primera vez en el nuevo día, mientras le guiñaba un ojo a Teresa, después de comprobar que el disco duro seguía en su bolsillo a buen recaudo. Esta apartó con cuidado los cartones sobre los que había dormido. Se sentía agotada, pero no pensaba admitirlo ante Antonio.

	- Dirijámonos hacia la izquierda – ordenó Teresa señalando el tramo más largo del oscuro túnel.

	- ¿No salimos por el aparcamiento? – Se quejó Antonio, que no deseaba recorrer ese lugar en toda su longitud.

	- A estas horas está lleno de gente – alegó Teresa -. Lo mejor es abandonar el sótano  por la plaza central.  Saldremos enfrente del bar de Historia y, como se encuentra a un lado del mismo la entrada a algunos almacenes, pensarán que somos profesores o técnicos de mantenimiento.

	- Yo profesor soy – les recordó el ruso con una sonrisa.

	- Entonces, pon tu mejor cara de sádico. Que se note que has mandado a cientos de pobres víctimas a la última convocatoria – bromeó Teresa. Pyotr respondió con un rugido.

	Pasaron junto a más embalajes olvidados. En uno de los sótanos, dormían el sueño de los justos antiguas reproductoras de cinta magnética, restos olvidados de una antigua aula de idiomas. Teresa sintió que era como una parábola de la sociedad de consumo: hoy útil y mañana olvidado en un sótano con ratas. Antonio tropezó con unas maderas y cayó sobre ellas. Se levantó mascullando de rabia y estornudó mientras se sacudía el polvo de la ropa.

	- ¿Cuándo iremos a ver lo de la contabilidad? – Preguntó.

	- Primero tomaremos un buen desayuno.

	- Ya jáchu búlachku – dijo Pyotr encendiendo otro cigarro -. Hambre tengo.

	- ¿Dices que te apetece un panecillo, Petya? ¡Seguro que hasta con mantequilla! Ese vicio te va a matar – le regañó Teresa en broma.

	- Solo vida mata mucho – alegó Pyotr encogiéndose de hombros -. ¿Skolka vremeni? – Preguntó de nuevo.

	- Son más de las ocho – le respondió Teresa.

	Salieron al exterior después de forzar con bastante facilidad otra puerta de almacén. Varios estudiantes caminaban de arriba a abajo por la estrella calle, pero tal y como Teresa había supuesto, no les hicieron caso. Miró a su alrededor respirando el frío aire de la mañana con satisfacción. Era como volver a estar ante un aula, con los libros en  brazos, y los nervios previos a un examen.

	- En mis tiempos, se desayunaba de maravilla en cierta cafetería – recordó con nostalgia -. Es aquí al lado.

	Subieron hacia la izquierda y recorrieron unos doscientos metros, hasta que llegaron a la cafetería que Teresa recordaba. Poco a poco, los estudiantes más madrugadores iban llenando el local con sus carpetas bajo el brazo. El singular trío adquirió su desayuno y salieron a uno de los pasillos de la facultad, donde se sentaron en una mesa desocupada.

	- Café bueno – comentó con aprobación Pyotr -. Con Vodka mejor.

	- Te dije que era una buena universidad. 

	- Pues a ti no te trataron muy bien – observó Antonio con cierta malicia. Teresa acusó el comentario con una mueca.

	- ¿A qué referir? – Preguntó Pyotr con curiosidad.

	- ¡Es una larga historia...! – Suspiró Teresa.

	- Rashkazhi minié10 – le pidió Pyotr con curiosidad -. Tiempo hay.  Así distraemos rato.

	Teresa mordisqueó ligeramente una tostada untada con mantequilla y mermelada, mientras recordaba unos sucesos que creía muertos en sus recuerdos hacía mucho tiempo.

	- En aquellos tiempos – comenzó a narrar – los que sabíamos hacer milagros con  un ordenador éramos los reyes del mundo. Los propios  profesores apenas sabían encender esos aparatos, como mucho manejar un par de programas y poco más. Los más viejos, incluso, los veían como extraños cacharros que salían en las películas de serie B. En esas condiciones, teníamos ciertos privilegios concedidos por la universidad, porque impartíamos clases a alumnos, y a veces, a los mismos departamentos universitarios. Ahora todo ha cambiado, pues hay subcontratas. Todo se vende al mejor postor.

	« Cuando llegué a esta universidad, los que dominaban el sector del alumnado en el Consejo de Universidad eran los grupos políticos. Los partidos enviaban aquí a sus cachorros, a que se foguearan en el sector estudiantil, antes de lanzarlos a la vida pública. Algunos eran buenos chicos, pero otros apuntaban las maneras de un político profesional: pequeñas corruptelas, líos diversos, falta absoluta de moral... Se daba el caso de que las alumnas no disponían siquiera de bolsas higiénicas en los servicios, pero se destinaban grandes cantidades de dinero a conferencias políticas, por ejemplo. No nos hubiera importado que se lo gastaran en libros de texto, pero era demasiado evidente en qué se perdía el dinero. Mientras los edificios estaban a medio hacer, el dinero se derrochaba en luchas políticas sin sentido. Esos cretinos se gastaban en fotocopias  con propaganda, el dinero que los alumnos hubiesen necesitado para disponer de proyectores en las aulas ».

	« El más destacado de esos individuos era el representante del grupo mayoritario. Se llamaba Jaime Mayoral, un niñato de buena familia. Era como Antonio, una perfecta comadreja –. Teresa señaló al nombrado, pero este optó por no darse por aludido -. Guapo, eso sí, y  con mucho porte y presencia. Tenía personalidad, carisma y sabía cómo atraer a la gente. En las elecciones al Consejo de Universidad siempre arrasaba, pero en el fondo, era un completo corrupto. Siempre hacía lo posible para que los grupos culturales vieran reducidas sus asignaciones, a favor de su propio grupo ».

	Teresa le hizo una seña  a Pyotr,  al ver que este iba a sacar un cigarro, y con la mano señaló un cartel que indicaba la prohibición de fumar. El ruso dejó escapar un gruñido y guardó la cajetilla con una mueca de disgusto.

	- Un grupo de alumnos - prosiguió Teresa - salidos de los grupos culturales, decidieron que la situación había llegado al límite, y que el dinero cultural, debía gastarse en cultura, y no en politiqueos. Por ello formaron un equipo para presentarse a las elecciones. Jaime y los suyos iniciaron una campaña de descalificaciones, haciéndoles aparecer como novatos poco experimentados, sugiriendo secretas intenciones, etc... Entonces intervine yo. Sobre todo porque uno de ellos era Arturo, y este me lo pidió personalmente, y yo, no podía negarle nada a Arturo. Estaba completamente loca por él.

	- ¡Y menuda intervención! - Interrumpió Antonio con una voz que, a su pesar, denotaba admiración -. Fue espectacular. ¡En mi vida he visto algo tan increíble, salvo tal vez durante estos días!

	- ¡Si tú lo dices...! – Ella aceptó el homenaje con una triste sonrisa en los labios  –. Lo que sucedió a continuación es que me introduje en los programas de gestión de la universidad, desde el Centro de Cálculo. Descubrí que el simpático de Jaime cobraba cuatro becas sometidas a incompatibilidad. Además, recibía pequeños ingresos adicionales, ya que la bolsa de contratación de la universidad le asignaba trabajillos menores, a pesar de que, dada su naturaleza de representante de alumnos, no tenía derecho a ellos. Conseguí las pruebas y todo aquello se denunció públicamente. Hicimos, además, que los equipos de las salas de informática mostraran las pruebas al ser encendidos. ¡Tenías que ver el regocijo de los alumnos al ver a aquel ídolo caído! Reconozco que mereció la pena darle en las narices a un futuro político corrupto. Creo que ahora pasea su repugnante persona por los pasillos del Congreso.  A fin de cuentas… no le ha ido nada mal. Es lo que sucede cuando tienes buenos padrinos que saben limpiarte la mierda de los pañales.

	« ¡Menudo escándalo se montó! Un vicedecano tuvo que dimitir, ante las sospechas de que había apoyado las corruptelas, por pertenecer a un determinado partido político.  Al final de todo, mis amigos arrasaron en las elecciones y los grupos politizados solo consiguieron un representante en el Consejo de Universidad. Ese año fue mágico. Las aulas se cubrieron de cortinas y equipos de megafonía, los servicios de bolsas higiénicas y mejoró la limpieza. Aumentaron las actividades culturales, las bibliotecas de las facultades se llenaron de libros, pues se llegó a un acuerdo con las editoriales… Hubo salas nuevas de ordenadores... »

	- Eso lo recuerdo – interrumpió Antonio -. La verdad es que sí que se notó la nueva gestión, sobre todo en las bibliotecas.

	- Pero cuando todo parecía de color de rosa, apareció Javier Valls, conspirando en la sombra y estropeándolo todo, como el mal bicho que era – suspiró Teresa.

	- Joroshó – advirtió Pyotr –. Ahora enteraré por qué odias a él. Intrigado soy.

	- Javier era becario de la sala de informática, en una de las facultades de ciencias – continuó Teresa –. Le llamaban “El Búho”, porque siempre estaba vigilando a los alumnos sin quitarles el ojo de encima. Su sala, cuando él estaba de turno por las mañanas, era una sociedad estalinista, con informantes a los que pagaba con programas pirateados del Centro de Cálculo. Al ser becario se consideraba parte de una élite, y no consentía que los pobres mortales realizaran actividades que para él eran habituales. Lo peor era la continua actitud de desprecio con la que trataba a los usuarios. Parecía como si le tuvieran que estar completamente agradecidos por su dedicación, a pesar de que estaba remunerada con una sabrosa beca.

	« Sobre todo, le tenía una especie de manía persecutoria a las mujeres. Aseguraba que las chicas y los ordenadores, eran incompatibles. Lo más gracioso, es que él había sido nombrado becario por sus buenas calificaciones, y no por sus conocimientos de informática, ya que nunca había encendido siquiera un ordenador. Al acceder al cargo, le hicieron pasar un cursillo acelerado, y lo que aprendió, lo hizo más tarde gracias a nuestros cursos. Las alumnas temían cometer una equivocación en su turno y procuraban tocar los ordenadores solamente por las tardes. Un simple trabado de papel en una impresora producía que cayeran, sobre la pobrecilla de turno, una larga serie de burlas asesinas, sexistas e injustas. Con un alumno nunca se hubiera atrevido a montar esas escenas en público. Sabía perfectamente que le hubieran cambiado la foto de carnet de un puñetazo y, en su fuero interno, poseía la cobardía típica de los prepotentes ».

	Teresa apuró el café que quedaba en su taza. Lo pensó unos instantes y luego prosiguió con su historia.

	- Nada más ser nombrado becario, intentó ingresar en el grupo de hackers al que yo pertenecía. No lo aceptaron, más que nada, porque hay una regla no escrita entre los hackers que impide que un miembro se jacte de sus conocimientos en público, o que los use para humillar a otros. Para los hackers, el conocimiento es la meta del ser humano, y por tanto debe ser libre. Le echaron con cajas destempladas, cosa que debió ofenderle muchísimo. En su cabecita no cabía la idea de que alguien tan “maravilloso” fuera  excluido de un club exclusivo. Eso hizo que comenzara, entre otras cosas, a acercarse a gente como Jaime y sus compadres ». 

	« El hecho que más furioso le ponía cuando aparecíamos por la sala de ordenadores, es que yo fuera hacker. Si no era capaz de considerar que una alumna supiese manejar un ordenador, mucho menos concebía una mujer-hacker. También detestaba a Arturo, porque este defendía públicamente los derechos de los homosexuales, y en cierta ocasión le acusó públicamente de homofobia. Se la tenía jurada con un odio casi enfermizo. A veces pienso que, en su interior, adivinaba que yo estaba interesada en Arturo y eso le ponía malo, con esa vieja actitud del macho ibérico: solo sirves para ser follada, y además solo conmigo. Era un caso patológico ».

	- Es que lo tuyo era un desperdicio – interrumpió Antonio -. Una inteligencia  como tú, tras un gilipollas guaperas.  ¡Hay que joderse...!

	- Debe ser gente frustrado – comentó Pyotr.

	Teresa sonrió. Pensó que no estaba mal recibir algún piropo, estando en un lugar lleno de jovencitas. Se preguntó, fugazmente, si se habría parecido a alguna de ellas... Suspiró y luego siguió con su historia.

	- ¡La vida es extraña...! – Añadió con nostalgia –. Llegó a ser tan odiado que mis compañeros y yo, decidimos darle al Búho un escarmiento. Un día, mientras se encontraba  comiendo, fuera de la sala de ordenadores, en el comedor universitario, asaltamos su ordenador. Reventamos su clave de acceso, lo que presentó mucha dificultad, y grabamos en su equipo un joke-program, un emulador de virus cuyo único efecto consistía en que solo tocaba una selección de valses. Lo preparamos todo para que se  activara al arrancar el equipo.

	- ¿Link… Enlace… Enlace en fichero configuración? – Preguntó Pyotr con bastante estupor -. ¡Lammer debía ser, hacéis nada esfuerzo con él! ¡Es juego de niños!

	- Exacto – confirmó Teresa –. Hubiese bastado con borrar el enlace, pero a él no se le ocurrió ese truco de novato. Casi se echa a llorar en público al creer que su equipo estaba infectado, y al comprobar que el antivirus no detectaba  nada en el disco duro.  No se atrevía a llamar a sus colegas solicitando ayuda, porque temía que sus superiores le amonestaran por haber infectado un equipo importante. Nos dio tanta pena que decidimos confesárselo. Fue el hazmerreír de toda la sala durante meses y se corrió la voz por toda la universidad. Tres días después se encontraba intentando humillar a una chica en público, por un pequeño error que esta había cometido, cuando la alumna, harta de su prepotencia, se puso a silbar uno de los valses. La sala entera estalló en una carcajada y acompañaron, a coro, la melodía. Fue el mejor concierto de la historia de la universidad, a pesar de su espontaneidad. No volvió a humillar a nadie en público, pero a mí me tomó ojeriza, por pertenecer al grupo que le había puesto en evidencia y, sobre todo, por ser mujer, como dije antes ».

	« Cuando me disponía a hacer  lo de Jaime, él averiguó mis proyectos de antemano. El caso es que me estaba esperando, y mientras yo obtenía las pruebas contra Jaime, él las obtuvo contra mí. Me rastreó, me acusó ante el Consejo de Universidad de haber violado la seguridad del Centro de Cálculo y... fui expulsada ».

	Pyotr silbó admirativamente.

	- Siento mucho... Ahora comprendo tuyo problema con él.

	- No te preocupes, Pyotr, pasó hace mucho. Nunca me ha preocupado no tener un papel enmarcado en la pared.

	- Lo que no entiendo es tu amor por este antro después de lo que te hicieron – dijo Antonio.

	- Porque no tengo nada contra ellos – alegó Teresa -. El decano y el rector se limitaron a cumplir con su deber. Yo jugué y perdí, así de simple. Un hacker debe aceptar la derrota, igual que la victoria. Esta es una buena universidad y ellos eran unos grandes profesionales, de hecho, fue un gran rector. Yo no puedo odiar a nadie por cumplir con su deber. Mi cuenta es con Javier y, si puedo, haré que se desaten contra él todas las tormentas del infierno. Esta vez tendrá que bailar todos y cada uno de los valses.

	- Haces bien tú  – agregó Pyotr -. Si lanzar dardos, envenenarlos. Yo sé algo ricina.

	Teresa dejó escapar una risita irónica.

	- De momento, le daremos en las orejas a cierto capitalista. Luego veremos si la suerte se pone de nuestra parte.

	*   *   *

	Sara entró en el sótano procurando no hacer ruido, pensando que Andrei estaría durmiendo allí, pero se equivocaba. El eslavo llevaba toda la noche editando y leyendo ficheros.  Se le notaba en el rostro que no había dormido. Saludó a Sara con un enorme bostezo y miró alrededor buscando una cerveza, pero luego detuvo el movimiento cuando la espalda le regaló un par de desagradables calambres.

	- Karim me ha anunciado que estás en algo importante – dijo Sara mientras, tras  revolver varias bolsas de plástico, y habiendo adivinado lo que quería el ruso,  le tendía una lata de aluminio.

	- ¡Y tanto, mira esto! – Le indicó Andrei señalando la pantalla, en la que se veía una ventana ocupada por varias decenas de ficheros.

	Sara se quedó de piedra al ver los diminutos iconos. Era algo que no se esperaba.

	- ¡Increíble! – Afirmó -. ¡Quién hubiera podido imaginarlo…!

	Andrei echó un largo trago y celebró el nuevo día con un gran eructo de satisfacción. Después de todo, había sido una noche productiva, y aquello les iba a permitir darle un puñetazo simbólico a alguien.

	- ¡Oh, yo ya estoy acostumbrado! He visto muchos casos como este. A Teresa le va a encantar.

	- ¡Claro, un antiguo miembro de la KGB...! Debes haber visto mucha mierda a lo largo de los años, ¿verdad?

	Andrei asintió.

	- Ni lo imaginas. De todas formas, no te confundas. Yo era de Inteligencia Militar, no de la KGB… chekista, como dice Pyotr. No me dedicaba a poner bombas nucleares, sino que  diseñaba virus informáticos para el ejército. Vamos, que nunca pasé de ser un m-maker, un funcionario de tercera, lo que no estaba mal, después de todo, porque por lo menos, tenía derecho a un pequeño pisito de tres habitaciones.

	- He oído algo de eso en alguna parte. Es como lo de la Guerra del Golfo, ¿verdad? Cargarte los ordenadores del enemigo.

	El ruso realizó un gesto vago con la mano y negó con la cabeza.

	- Eso son rumores que nunca se han podido demostrar. Los periodistas contaron que la CIA habría introducido un virus informático en el mando de la defensa aérea iraquí, en un chip de memoria de una impresora de Macintosh, o sea, de Apple. 

	- ¿Y lo hicieron? 

	Él se encogió de hombros.

	- ¡A mí qué me cuentas! Yo estaba en el otro bando, ¿recuerdas? La Rodina, el Nesokrutsimaia i Legendarnaia11 y la momia de Lenin.

	- ¿Y no sabíais nada sobre los logros de vuestros contrincantes? Se supone que espiabais.

	Andrei meneó la cabeza.

	- Es difícil saber quién ha diseñado un virus informático, salvo que seas tan idiota que firmes tu obra. Se han dado casos de esto último. Hace ya años, el virus I Love You, por ejemplo, fue diseñado por un filipino estúpido para que una chica le admirase. ¡Hay que ser memo! – Exclamó él mientras aplastaba la lata de cerveza -. ¡Diseñar un virus cuando basta con una cena romántica, unas rosas y un poco de desodorante! Los hay que, además de vírgenes, son gilipollas.

	- ¿Tú diseñaste muchos?

	- Solo dos – aseguró el ruso con la típica sonrisa de un padre orgulloso de sus hijos -. Uno de ellos se suponía que paralizaba el equipo y te obligaba a reiniciar el ordenador si querías seguir trabajando. Lo malo es que, mientras tanto,  se desarrolló mucho la tecnología para detectar ese tipo de virus, que se caracterizaban por sufrir mutaciones. Desde luego, no me dieron una medalla por ello, ya que duró poco y era bastante experimental. No es algo de lo que me sienta orgulloso.

	- ¿Y el otro? – Insistió Sara.

	- Más que un virus, era un código de ataque. Para ser más exactos, un programa tipo Conejo.

	- ¿Conejo? – Rió Sara –. Enséñame  cómo diseñar eso, que me pongo uno ahora mismo.

	- No te serviría de mucho – aseguró riendo Andrei -. Se llaman Conejos o Pestes, porque se reproducen a toda velocidad y resulta muy difícil controlarlos, una vez que se desbocan en un sistema. 

	- Algo he oído también. ¿No hubo un programa de esos hace años, que se hizo muy famoso? ¡Casi en la prehistoria…!

	- Tal vez  te refieras al gusano de Robert Morris. Este era un estudiante norteamericano que logró infectar sesenta mil equipos de todo el mundo en apenas unas horas. Efectivamente, era un código Conejo. De todas formas, él infectó los equipos por equivocación y digamos que, lo nuestro, era menos inocente. Yo lo diseñé como parte de un proyecto. Un encargo que me hicieron mis superiores para apoyar una operación de campo.

	- Cuenta, cuenta... – Invitó Sara con morbosa curiosidad.

	- Se trataba de entrar en una empresa de alta tecnología de lo que había sido la antigua Alemania Federal, una vez que se hizo la unificación, para robar información sobre diseños de reactores nucleares – comenzó a narrar Andrei -. Nuestro país estaba desarrollando submarinos de ataque extremadamente rápidos, como los de la clase Akula. Esto les proporcionaba una evidente ventaja a la hora de escapar de un eventual torpedo enemigo. El problema es que, para conseguir que un submarino mantenga durante mucho tiempo 50 nudos de velocidad, se precisa un diseño y un cúmulo de tecnologías increíble. Los reactores nucleares suelen diseñarse con recubrimientos de Titanio. Si el tratamiento del material no es el adecuado, por culpa de la exposición continuada a las radiaciones a lo largo de años de uso, el Titanio se vuelve frágil y quebradizo. Mi país no destacaba precisamente en el campo de la Física de Materiales así que, en ese aspecto, se confiaba en los esfuerzos de los caballeros de la gabardina.

	« Mis colegas no lograban sobornar a nadie, pues por lo visto, los alemanes en esos tiempos, tras la caída del muro, andaban con un ánimo muy patriótico.  Tampoco descubrían nada grave ni sucio en la vida privada de ningún empleado de esa empresa, de cara a un posible chantaje. Así pues, optaron por una puerta trasera. Con mi código infectaron  un programa para la gestión de contabilidad. El Conejo infectó, a su vez, todos los equipos de la empresa aprovechando que estaban conectados en red. Después de aquello, la operación fue como la seda. Los de la empresa llamaron a una subcontrata  de seguridad informática y los técnicos fueron secuestrados durante unas horas y sustituidos por agentes operativos. En cuanto a la información, se robó mientras limpiaban los equipos. ¡Un trabajo de fábula! »

	- Por eso sí te premiarían, ¿no?

	- Tienes ante ti a un condecorado con la Orden del Servicio a la Patria de las Fuerzas Armadas, camarada – aseguró Andrei hinchándose como un pavo -. Aunque la verdad es que no me dieron la Orden de la Bandera Roja porque ya no existía la vieja Unión de Repúblicas Socialistas, sino la confederación del viejo Yeltsin.  Así que me tuve que conformar con una medalla menor. Pero, por lo menos, me quedó la innoble satisfacción de haber demostrado que, los  viejos enemigos de la OTAN, no tenían a los de Misión Imposible de su parte. ¡Qué diablos! ¡Yo soy más guapo que Tom Cruise!

	- ¡Quién iba a decirlo...! – Sara silbó con admiración.

	Él suspiró con tristeza.

	- ¡Vaya mierda…! ¡Ya no soy héroe de nada! Ya no existe la Rodina. Muchos de esos submarinos acabaron en el chatarrero, u oxidándose en los muelles de Murmansk, y sus reactores nucleares duermen  encerrados en contenedores especiales. ¡Nijtchevó12! ¡Mi virus fue destruido por un antivirus, y el resto se lo llevó el viento…!

	Tomó la bolsa de manos de Sara y abrió una nueva cerveza, mientras un brillo húmedo se reflejaba tenuemente en sus ojos.

	*   *   *

	- ¡Maldita sea!

	Teresa contemplaba con fastidio un lector de bandas magnéticas que se encontraba al lado derecho de la puerta.

	- Lo han cambiado – añadió con rabia -. ¡Debí pensarlo antes...! Ha pasado mucho tiempo, era lógico que se modernizaran.

	- Efectivo… mente – asintió Pyotr con calma.

	- En mis tiempos se podía acceder sin problemas al Centro de Cálculo. Para controlar el acceso, solían limitarse  a cerrar una de las dos entradas, más concretamente la que da a la plazuela del aparcamiento. Se ve que ahora gustan más las tarjetas magnéticas.

	- Clonarla podemos – sugirió Pyotr –. Conozco experto.

	- No hay tiempo – dijo Teresa.

	- ¿Entonces se acabó lo que se daba? – Preguntó Antonio.

	- No, todavía no – respondió Teresa -. Pero habrá que cruzar los dedos.  Seguidme.

	Cruzaron un patio ajardinado plagado  de ciruelos japoneses y llegaron ante un edificio con el aspecto de tener un montón de oficinas burocráticas.  Teresa entró en él, seguida de sus compañeros, y tomó el ascensor. Se detuvo en el tercer piso y pasó al interior de lo que parecía ser una gran biblioteca. Antonio reconoció el lugar.

	- La biblioteca del rectorado. ¿Y qué se supone que vamos a encontrar aquí?

	- Encima de nosotros se encuentran las oficinas de los vicerrectores. Solamente tenemos que esperar a que llegue la hora de comer, es una simple cuestión de paciencia.

	- ¿Y entonces…?

	- Entonces entraré en el ordenador de alguno de los vicerrectores, desde el que pueda acceder a los programas de contabilidad de la universidad.

	- Pero nivel de seguridad grande tiene – puntualizó Pyotr con un gesto serio en el rostro.

	- Cierto – concedió Teresa -. Pero no es necesario crackear gran cosa. Hoy día utilizan para conectarse una red Wireless, sin cables, como las que tiene cualquiera en casa. Tengo toda una mañana preciosa para crackear el acceso a la terminal del vicerrector, y el resto será sencillo. 

	- ¿Crackear? ¿Qué es eso? – Quiso saber Antonio.

	- “Crackear” es el término de argot con el que nos referimos al acto de romper la protección de un sistema. Pero puedes estar tranquilo, no es tan difícil si se sabe por dónde mirar.

	Mientras Pyotr se dedicaba a leer revistas indolentemente, y Antonio se paseaba nerviosamente de un lado a otro de la biblioteca, Teresa conectó una tablet que llevaba en su bolsa de costado.  Una vez encendida, inició un programa de rastreo, el cual  detectó inmediatamente la señal de la red Wii y mostró en pantalla una lista de las terminales disponibles.  Teresa sonrió al ver que no se habían roto mucho la cabeza al poner nombres a esas terminales, con lo que no le costó más que unos segundos elegir la que le interesaba. Acto seguido ejecutó otro programa de la tablet, y lo direccionó a la terminal que había escogido. Tras medio minuto de espera, el programa sacó por pantalla un breve informe. Antonio se acercó al escuchar la risita de satisfacción de Teresa.

	- ¿Qué sucede? ¿Qué es eso?

	- Un programa de rastreo de redes.  Acaba de indicarme el protocolo de seguridad con el que han puesto la clave de acceso – señaló con un dedo la pantalla -. No se  rompieron la cabeza al poner nombre a la terminal, y tampoco han elegido un protocolo excesivamente fuerte.  Sin embargo, hay algo que me agrada más aún.

	- ¿El qué?

	- Que el programa también me ha informado de la marca y modelo del router, o sea, del equipo con el que el ordenador se conecta a la red.

	Antonio observó con curiosidad la pantalla, pero para él no era más que un galimatías de nombres exóticos.

	- ¿Y qué tiene eso de bueno?

	- Que todos los router poseen una puerta trasera, por lo que el acceso será más rápido de lo que pensaba.  Así se aseguran de que si tienen que repararlo en fábrica, el operario pueda acceder a él, aunque el usuario haya olvidado la clave.  Y si vas a preguntarlo –, se apresuró a adelantarse a su interlocutor –, yo no conozco la clave, pero siempre voy preparada, y me he traído una lista de puertas traseras.

	Abrió otro programa en la tablet y consultó lo que parecía un listado de marcas y modelos. Localizó el que le interesaba. En el listado aparecían dos posibles claves de acceso. Antonio silbó con admiración.

	- ¿Y con esto entrarás tranquilamente? ¿Cómo las conoces?

	- Por supuesto, ya que el router creerá que soy un operario autorizado.  Respecto a las claves… - se encogió de hombros con indiferencia – ya te dije que el mundo está lleno de empleados descontentos.  Por un juego pirateado te pasan todo tipo de información, y esa información se publica en lugares reservados de Internet. Si sabes entrar en ellos, tienes el poder en tus manos.

	- ¿Entramos ahora?

	- No.

	- ¿Entonces?

	- Entonces… esperaremos, como te dije, a la hora de comer, para asegurarnos de que el vicerrector no solo no está en su despacho, sino que tardará un buen rato en volver. Voy a entrar en los programas de gestión disfrazando mi dirección de equipo,  como si fuera el del vicerrector. No es que vayan a sospechar, nadie le va a preguntar a un vicerrector por qué estuvo mirando la contabilidad a la hora de comer, pero me hace gracia usar este truco. 

	Teresa se arrellanó en su silla y tomó una revista. Las siguientes horas imitó a Pyotr leyendo tranquilamente, mientras Antonio casi estaba al borde de un ataque de nervios.  Cuando llegó la hora, Teresa se levantó y salió un instante de la biblioteca. Cuando volvió esbozaba una pícara sonrisa en los labios.

	- El vicerrector ya salió – informó -. Podemos empezar.

	Esta vez extrajo de la bolsa de costado un mini portátil y lo arrancó. Luego ejecutó el programa de acceso a redes Wii y eligió, de la lista correspondiente, la terminal del vicerrector. Una ventana le solicitó que escribiera la clave de acceso. Teresa escribió la primera de las dos que tenía en la lista de la tablet. Inmediatamente, el programa le permitió el acceso.

	- ¡Bingo! – Exclamó mientras Pyotr hacía un  amago de aplauso -.  Habitualmente, llegado este punto,  tendríamos que averiguar la clave de acceso al sistema del vicerrector, lo que no es demasiado difícil, pues las claves que se guardan en el Windows se revientan como mantequilla si se sabe dónde se almacenan, y nosotros lo sabemos. Pero eso lleva algo de tiempo y prefiero ir deprisa, pues lo importante es localizar los programas de gestión económica de la universidad. Los conozco porque ya tuve que consultarlos cuando el asunto de Jaime, hace años. Como mucho, habrán actualizado la versión de esos programas.  Los economistas suelen ser gente muy conservadora en cuestiones de informática. 

	- Tengo una pregunta – dijo Antonio mientras Teresa accedía al ordenador del vicerrector y se dedicaba a localizar los programas -. ¿Cómo entraste en tiempos a esos programas si no había redes Wii?

	- Podría decirte que soy bruja – respondió Teresa con naturalidad -, pero mentiría. Entré con la clave de los becarios desde el mismo Centro de Cálculo.   La universidad contrataba a becarios para introducir las notas de los exámenes.  Algunos eran tan vagos, que dejaban las claves de acceso apuntadas en un papelito al lado de los teclados, cuando se largaban a tomar un café o a comer. 

	- Esto de las claves bajo las lámparas empieza a convertirse en una mala rutina – comentó Antonio. Teresa se rió de buena gana.

	 - A partir de ahí, no me fue difícil crearme una cuenta de Root, ya sabes, de administrador – siguió contando Teresa -. Yo tenía acceso a los manuales reservados del sistema. La mayor parte de los becarios del Centro de Cálculo no tenían valor para traducir cientos de páginas en inglés. Preferían que nosotros, los magos de la informática,  lo hiciéramos por ellos, y arregláramos los problemas que, a veces, surgían inevitablemente. Comprenderás que con los manuales reservados en tus manos, podías hacer todo tipo de trastadas. Está claro que en estos años han cambiado el sistema por alguno más moderno, pero si conozco bien las costumbres de las universidades, se habrán limitado a actualizar los programas de gestión, como te dije, en vez de instalar uno nuevo.

	- ¿Y eso es bueno? – Preguntó Antonio.

	- ¡Mucho bueno! – Respondió Pyotr -. Configuración anterior seguir igual  y colocan nueva versión sin cambiar nada. Tu cuenta puede ser aún  – le indicó a Teresa -. Es sueño de espía: cuenta dormida.

	- Eso es lo que se me ocurrió hace un rato – aclaró esta -. En vez de reventar la clave personal del vicerrector, que como digo nos llevaría un buen rato, confío en que los becarios administradores de sistema no hayan sido muy diligentes en estos años, y no hayan limpiado mucho. En otros tiempos eran más vagos que una pared de cemento.  Solo se daban prisas cuando se celebraba algo en el Centro de Cálculo y salían a relucir las botellitas de vino y los pinchos de tortilla. Los que trabajaban de verdad eran los contratados, pero estaban rebasados de trabajo. Imagino que,  si no han revisado el sistema a fondo, la cuenta puede estar aún en su sitio. Además, utilicé un par de trucos para ocultarla. 

	Finalmente, un parpadeante mensaje le solicitó el nombre de usuario.

	- Escribamos dos series de siete caracteres invisibles – indicó Teresa. 

	- ¿Invisibles? 

	- ¡Claro, Toño! Los ordenadores, además de poder escribir todo tipo de letras, números y simbolitos raros, de esos que se ven en las películas, pueden escribir caracteres que no existen, por eso los llamamos “invisibles”. En vez de una letra, el equipo no escribe nada, solamente muestra un espacio, aparentemente vacío. Esos caracteres se escriben pulsando combinaciones especiales de teclado. Yo elegí dos distintos: tres de uno, dos de otro, y otros cuatro del primero. Si alguien busca una lista de administradores, no aparecerá ningún nombre. Si se fija mucho podría ver algo raro, pero para descubrirlo tendría que trabajar mucho y abrir los ficheros de configuración del sistema.  Créeme, es un trabajo que pocos quieren hacer. Me ocupé de poner un par de trampas para desviar una posible búsqueda.

	Acto seguido escribió una clave que  fue aceptada. Otro nuevo mensaje dio la bienvenida al usuario y le anunció que no tenía correos pendientes.

	- Palabras olvidadas de un mundo que ya no existe – murmuró Teresa sonriendo mientras acariciaba melancólicamente la pantalla -. Veamos ahora, hagamos magia.

	Inmediatamente accedió al sistema con sus privilegios de administrador. Estuvo media hora consultando diversos programas. Por fin se volvió a Antonio, que estaba totalmente  aburrido sentado en su silla. 

	- Ha habido suerte, hay pruebas. Se hicieron solamente dos pagos tipo beca al departamento. ¡Pobres muchachos! Por si fuera poca la porquería de subvenciones que les pasa el ministerio, un sucio capitalista les quita de delante un regalo de Navidad que podría haberles hecho felices. Les dejó, como quien dice, con el proyecto a medias.  Le vino muy bien a tu jefe la circunstancia de que fuera su empresa la que subcontratara la investigación.  Si hubiese sido el ministerio – indicó mientras señalaba un par de ficheros en la pantalla -, alguien habría hecho preguntas no deseadas sobre la interrupción del proyecto.  ¡No hay nada como estar en medio de una línea de comunicación! A los de un extremo les dices “blanco” y a los del otro extremo les dices “adiós, se acabó la historia de amor”.

	- ¿Y eso le sirve a un periodista?

	- Evidentemente. Si solo hay dos pagos, significa que el resto del dinero no se entregó. Con eso ya hay suficiente para agarrarse a algo. Si el periodista sabe que esta prueba duerme aquí, podrá remover el lodo sin problemas morales.

	- Joroshó – dijo Pyotr -. Y entregamos todo a  periodista en punto exacto. Buen profesional sabe crear historia jugosa

	- ¿No nos llevamos esta información? – Preguntó Antonio con estupor.

	- No, se queda aquí, solamente la copiamos. Basta con saber dónde está. ¿Qué quieres? ¿Qué nos llevemos toda la universidad en el bolsillo de Petya?

	- De acuerdo – Antonio estaba feliz ante la perspectiva de descansar tranquilamente en Lavapiés -. ¿Nos vamos entonces?

	- Un momento, debo borrar las pruebas de mi entrada. Si no, antes de un mes alguien podría ver que un extraño administrador de sistema, al que nadie conoce, ha estado tocando donde no debía. No tengo ningún deseo de crearle problemas a unos profesionales, ya sabes, norma hacker número uno: “Que no sepan que has entrado”. Y añadiría que… norma hacker número dos: “No le crees problemas a gente que no te ha hecho nada y que hacen un trabajo honrado”. Norma hacker número tres: “Los problemas créaselos a quien se lo merezca” –. Paseó la mirada por la pantalla mientras tecleaba una serie de instrucciones -. Parece que han mejorado mucho el sistema en estos últimos años, han trabajado bien.

	Teresa manipuló el equipo durante unos minutos más. Luego, cerró la sesión y se levantó. Acarició levemente, de nuevo,  la pantalla, en un homenaje de tímida nostalgia - « Sí – musitó -, parece que estáis más crecidos y en buenas manos. Me alegro mucho de ello ».

	- Tengo otra duda – dijo Antonio -.  Si te cazaron y te expulsaron de la universidad, y si Javier Valls logró rastrearte y presentar pruebas ante el rector, ¿cómo es que tu cuenta sigue abierta?

	Ella hizo una mueca de comprensión en honor del ruso y este soltó una carcajada.

	- ¡Toño, no soy tonta! Norma hacker número cuatro: “Si puedes crear una cuenta de administrador, no te cortes un pelo y crea más de una”.  Javier me rastreó la cuenta que estaba más visible, nunca supo que había una oculta. Esto es como jugar al póker: jamás hay que mostrar todas las cartas.

	Luego se fue hacia la salida sin mirar atrás.

	- Es como montar en bicicleta – comentó después con voz nostálgica -. Nunca se olvida.

	*   *   *

	Santiago y Carlos se paseaban por Lavapiés, mirando a su alrededor e intentando pasar desapercibidos. Santiago estaba tranquilo y confiado. Se había vestido con una sudadera raída y unos vaqueros. En los pies, llevaba unas sucias zapatillas de deporte. Carlos, en cambio, seguía hecho un figurín, vestido con su traje de marca y despidiendo un fuerte olor a perfume del caro. Casi parecía una puta francesa de la Plaza Pigalle.

	- ¡No debiste venir así! – Le reprochó Santiago con desagrado -. Te miran como a un bicho raro.

	- ¡Voy como quiero! – Replicó Carlos -. Además, ¡qué importa! Nadie sabe a qué venimos. Podemos ser cualquier cosa, incluso inspectores del fisco. ¿Acaso aquí no se mueve dinero negro?

	- Mi inspector fiscal es bastante mona y no lleva pistola – comentó Santiago, mientras le indicaba con un ademán a Carlos que se le notaba mucho el arma. 

	Este se introdujo a toda prisa  en un portal y la cambió de sitio. Transcurrido un instante y, tras comprobar que en su nueva ubicación, el arma pasaba convenientemente desapercibida, volvió a salir.

	- ¡Qué asco de trabajo! - Rezongó. Se sentía sucio solo por el hecho de tener que permanecer en ese  lugar, rodeado por personas que despreciaba.

	- Debiste volarle la cabeza en el despacho.

	- ¡Menudo escándalo se hubiera montado! Aunque reconozco que no me habría disgustado la idea. Nunca le he reventado el cráneo a nadie - observó. 

	- No creas, para eso están los silenciadores. Además, limpiar un despacho es relativamente más fácil que encontrarlo en este barrio. Es un auténtico laberinto, el sitio ideal para desaparecer.

	Carlos echó un vistazo con desprecio a su alrededor.

	- Yo no creo que sea para tanto. Cuando veas un rostro que no sea ni amarillo ni mulato, ahí le tienes - opinó Carlos esbozando una mueca de superioridad.

	- ¡Si tú lo dices...!

	En ese momento se les acercó un norteafricano con unas alfombrillas bajo el brazo.

	- Cómpreme alfombra, paisa – solicitó chapurreando un chau-chau moruno -. ¡Barato, muy barato...!

	- No compramos nada – le dijo secamente Santiago.

	- Poco flus, poco dinero. Mucha calidad, todo bueno – insistió el norteafricano enseñándoles el género.

	- No compramos nada – repitió Santiago con paciencia.

	- Tu mujera feliz, yo feliz. Cómprame alfombra, buena y bonita. ¡Barato, muy barato!

	Carlos le tomó violentamente  de las solapas y le propinó dos bofetones y un puñetazo en la boca del estómago - ¿No has oído a mi amigo? ¡Vete a tu puta casa, moro de mierda! - Gritó.

	Santiago le sujetó del brazo, al ver que iba darle una nueva ración de golpes.

	- No es necesario ser tan violento – hizo que soltase al agredido. Recogió las alfombras que se habían caído al suelo y se las devolvió -. Toma. No vamos a comprarte, Mohamed, pero no toques más  los cojones por hoy, anda, ¡tal vez otro día!

	El norteafricano se alejó corriendo y, tras doblar la esquina más próxima, se introdujo en un cafetín. Una vez allí, dejó las alfombras en una mesita y entró en la pequeña cocina. Sara estaba sentada en un taburete. Se levantó al verle.

	- ¡Te han dado fuerte, Karim! - Comentó mientras mojaba una servilleta y se la ponía en la hinchada mejilla al norteafricano.

	- A veces pasan estas cosas – añadió este con indiferencia mientras se encogía de hombros -. ¡Si supieras cuántas tortas me he llevado en mi vida...!

	- ¿Y bien?

	- Lo que tú pensabas. No son turistas.

	Sara asintió con calma, pues ya esperaba el veredicto.

	- ¡Hay que ser idiota para vestirse de chaqueta en este barrio! ¡Podrían robarles hasta los calzoncillos!

	- Dudoso – negó Karim -. Llevan pistola y sospecho que están acostumbrados a manejarla.

	- Entonces son amigos del señor Serrano – aventuró Sara cambiando el paño mojado.

	- Posiblemente. No creo que sea una mera coincidencia. Si fueran pistoleros de algún narco, no irían así, ni se dedicarían a mirar por todas partes, husmeando como sabuesos. Además, conozco a los miembros de las mafias que operan aquí y ya los habría reconocido.

	Sara adoptó una actitud preocupada y pensativa.

	- ¿Cómo nos habrán localizado?

	- No os han localizado. Si eso fuera así, estarían vigilando la casa, y es evidente que la estaban buscando. Estaban más perdidos que mi primo Abubakar, que salió de Alejandría camino de Génova, y apareció en Estocolmo.

	- Pero es evidente que saben que estamos en Lavapiés.

	- ¡A saber...! – Karim se encogió de hombros -. Si esa empresa es de alta tecnología, no hay duda de que tendrán sus recursos para averiguar cosas, como los de la CIA.

	- ¡No pienses en satélites espía, hombre! – Sara no las tenía todas consigo y aquello le preocupaba mucho.  Tal vez Teresa y los otros supieran darle una explicación lógica a la aparición de esos dos individuos, pero para ella solamente era un problema, y de los grandes. 

	- ¡No, claro! ¡Pero como en las películas, no sé...!

	- Da igual. En todo caso, no creo que esto le guste a Teresa. Llámala a su teléfono móvil y adviértela  de que nos vigilan, para que vuelva con cuidado. Pondremos un contacto siguiendo a esa pareja, y haremos que llegue a la casa sin que se crucen.

	- Será lo mejor.

	Karim sacó su teléfono móvil y empezó a marcar el número.

	*   *   *

	Teresa miraba atentamente la pantalla del equipo de Andrei. Tenía los ojos abiertos como platos.

	- ¡Es increíble! – Repetía una y otra vez -. ¡Si no lo veo, no lo creo!

	- Tu amigo Javier tiene muchos secretos, evidentemente. Es un hombre de grandes contrastes.

	- No le subestimes – dijo Teresa secamente y con cierta acritud -. Es un tipo peligroso. Te recuerdo que más sabe el diablo por viejo, que por diablo, y  Javier ya me dio un disgusto en cierta ocasión.

	- ¿Entonces esto no te basta? ¡Imagina lo que sucedería si se enterara su querido jefe de lo que hace a sus espaldas!

	- Aún no, no lo veo tan claro. Este asunto nos queda grande.

	- Algunos enlaces están en Centroeuropa. Si lo deseas, puedo llamar a un par de contactos que conozco, para que rastreen desde allí la IP de origen. Así tendrías una prueba clara de que esto lo ha colocado Javier, y no otro.

	Teresa le miró con curiosidad.

	- ¿A quién conoces por allí?

	- ¿Recuerdas el grupo C6?

	Teresa le dedicó un silbido admirativo.

	- ¡Juegas fuerte, cosaco!  En primera división, nada más y nada menos.

	- ¡Joroshó! Soy un ex espía, ¿recuerdas? – Le recordó irónicamente el ruso -. Bueno, una imitación de chekista, para ser exactos.

	- Pero, ¿no se habían retirado? Pensé que ahora conducían coches deportivos, y cobraban grandes facturas a las multinacionales por sus servicios. ¿No tienen un contrato en exclusiva con cierto genio de las altas finanzas?

	- Me deben un par de favores y yo a ellos un par de lingotazos de vodka.

	- De acuerdo entonces – accedió Teresa -.  Pídeles que sigan la pista desde allí.

	- Joroshó. Haré una llamada.

	- Por cierto Andrei – Teresa se le acercó y le dio un beso en la mejilla, dejándole una mancha de lápiz labial -. Gracias, es la primera alegría que tengo desde que empezó todo.

	- Por otro beso, te averiguo la talla de calzoncillos del presidente de EE.UU – añadió Andrei sorprendido.

	Ella rió y se dirigió a la puerta, exagerando el contoneo de sus caderas.

	- Prefiero mi tanga – aseguró mientras salía -. Pero gracias de todos modos, corazón.

	El ruso comenzó a marcar un número en el teléfono. De repente, se quedó pensativo.

	- ¿Un hacker con tanga? – Murmuró -. ¡Cómo ha cambiado el cuento...!

	*   *   *

	Javier Valls entró con cara de satisfacción en el despacho de Horacio Serrano, lo que no solía ser muy habitual.

	- Señor Serrano – anunció con gran animación -, tengo algo que le interesará.

	- ¿De qué se trata?

	- He descubierto que alguien nos espiaba en la red de la empresa.

	Horacio Serrano dejó caer el bolígrafo con el que escribía en esos instantes. Su rostro se puso intensamente rojo.

	- ¡Esto es el colmo, joder! – Gritó – ¡Eres un maldito incompetente! 

	- ¡Tranquilo, don Horacio! No ha sido culpa mía, se lo aseguro. Han entrado desde Salamanca. Si no llego a estar yo, seguramente hubieran podido espiar impunemente durante años. Nadie se habría dado cuenta. 

	- ¿Y eso? ¿Por qué desde Salamanca?

	- Todavía no lo sé, pero lo estoy investigando. De momento, les he cerrado las puertas, así que ya  no pueden seguir husmeando en la empresa.

	- ¿No puedes descubrir desde dónde lo hacen? – Preguntó esperanzado el empresario.

	- En este caso no, porque se han cubierto las espaldas muy bien. Esto no es como en las películas. El espionaje no lo realizan en tiempo real. Han utilizado pequeños códigos que han insertado en nuestra red. Los he eliminado para que no puedan seguir con sus actividades.

	- ¡Debería despedirte!

	Javier tomó aire y luego dijo con determinación: « Me necesita ahora más que nunca, don Horacio ».

	- Convénceme de ello – le invitó el empresario con una sonrisa irónica en los labios. En el fondo, no acostumbraba a desprenderse de elementos que resultasen útiles, aunque no le temblaban las manos para echar, sin contemplaciones, a quien consideraba que no rendía lo suficiente. 

	- Verá – explicó Javier con paciencia -. No tenemos ya duda de que alguien está ayudando a ese memo de Antonio, por lo que han averiguado Carlos y Santiago, ¿no? Alguien, por cierto,  que sabe mucho del tema informático, por lo que se ve. He estado pensando  detenidamente en ello, así que hablé con Carlos y le pedí una descripción de la mujer que vio con Antonio, aunque de lejos,  aquella mañana. Incluso realizamos un retrato robot con uno de mis programas de ordenador. Me llamó la atención la descripción de su atuendo, claramente dentro de  la estética del heavy metal.

	- ¿Y qué? – Preguntó el empresario, al que ya comenzaba a picar la curiosidad.

	- Creo que la conozco. Tiene que ser esa zorrita de Didí.

	- ¿Quién? 

	- Digital Death – repitió Javier -. Una hacker que conocí en la universidad. A veces se relacionaba con Antonio, recuerdo perfectamente que se conocían. No sé de  muchas mujeres morenas y metaleras que sean capaces de atacar un sistema. Además, ¡el hecho de entrar desde Salamanca...! A ella le gustaban las puertas traseras. Cada hacker se distingue por su estilo, ¿sabe usted? Es como la firma de un cuadro o las huellas dactilares, nunca falla.

	Horacio Serrano consideró el asunto en su interior. Aquello comenzaba a complicarse. La palabra “hacker” le resultaba temible, sacada de la ultratumba de Hollywood. Algo invencible, en suma, y para lo que su cerebro no tenía alternativas preparadas.  De todas formas, se dominó y aparentó una frialdad que no sentía.  No deseaba que su empleado le considerase débil.

	- ¿Seguro que es ella?

	- La descripción  es inconfundible – advirtió Javier con total convicción -. Todavía lleva el cabello como entonces. Sume dos y dos, don Horacio. Es una posibilidad remota, pero es la más plausible.

	- ¿Y si esa zorra está ayudándole, qué tiene de bueno? ¿Por qué te hace tan feliz la idea?

	- ¡Podemos hundirla! Si dejamos a Antonio sin su protectora, terminará cayendo en nuestras manos. Usted sabe que es un inútil. Si hasta el momento ha huido con éxito de usted, debe ser gracias a ella. Por tanto, si atacamos el punto fuerte, hundiremos el barco.

	Horacio Serrano aceptó las explicaciones. Desde un principio, no había podido entender cómo Antonio había escapado con tanta facilidad.

	- ¿Cómo piensas hacerlo? – Le preguntó a Javier.

	- Tiene mala fama y antecedentes. La expulsaron de la universidad donde estudiaba por violar la seguridad del Centro de Cálculo. He aislado varios códigos de los que nos ha incluido en el sistema, y aún conservo algunos de los viejos códigos, por cuya culpa  fue expulsada. Si usted decide denunciarla o presionarla ante la justicia, yo puedo testificar como experto y demostrar un origen común. Con eso podemos encerrarla una temporada, o en todo caso, separarla de su protegido… suficiente para echar el guante a Antonio.

	- ¿Cómo lo demostrarías?

	- Como le he dicho,  poseo algunos de sus viejos códigos. Los que nos ha metido en el sistema están basados en aquellos. Esto es como la firma de un cuadro, el estilo no engaña. Incluso aunque no la condenaran, lo que es bastante posible, Antonio quedaría desamparado,  que es de lo que se trata, ¿no?

	- Entiendo – dijo el empresario.

	- ¿Qué decide entonces, don Horacio?

	- Por una vez hay que reconocer que te estás ganando el sueldo. Veamos – pensó unos instantes -. De momento haré que Santiago y Carlos sigan vigilando el barrio. Les ordenaré que, si descubren a la chica, inicien un seguimiento. A partir de este momento, pasa a convertirse en objetivo nuestro.

	- Bien – asintió Javier con evidente satisfacción. Había acudido al despacho con alguna pequeña reserva, pero ahora todo discurría tal y como había pensado.

	- Proporciónales la mayor parte de detalles que puedas recordar sobre ella. Todo lo que pueda resultarles útil.

	- Eso haré.

	- La utilizaremos como cebo. Y si no, en todo caso, le daremos un buen disgusto. Esa zorrita va a enterarse de  que, meterse con Horacio Serrano, es algo que se paga con algo más duro que una expulsión de la universidad.

	- ¿Está pensando en matarla, señor Serrano?

	- ¿Te disgustaría eso?

	- Siempre a su servicio, don Horacio – respondió Javier con una sonrisa servil.

	Javier salió del despacho exultante de alegría. La idea de que Carlos sometiera a Teresa a una serie de torturas refinadas, que acabaran en un disparo en la nuca, le resultaba tan satisfactoria que tuvo que encerrarse unos minutos en su despacho, pues aquella imagen en su mente  le produjo una violenta erección. Aquel día sus subordinados pensaron que, con un poco de dedicación por su parte, podría llegar a ser una persona simpática y todo. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	0110 – PRACTICUS

	- Hoy no llevas los labios pintados de negro – observa él.

	- Pues no – dice ella -. Me apetecía un cambio.

	Él se incorpora con dificultad.  Su voz suena extraña, tal vez por culpa de la mascarilla de oxígeno. En las películas hace que resulte casi cómico, pero en aquella habitación es el metrónomo de la muerte. El recordatorio de que ya queda poco.

	- Alguna vez me pregunté si fuiste niña.

	Ella finge leer un libro, pero sus ojos no logran captar el significado de las palabras. Ve a una niña, y no desea verla, tal vez porque esa muchacha lleva escayolado un tobillo. 

	- La niñez se cura con granos – responde ella, intentando evadir el tema con algo de falso humor.

	- Tampoco debiste ser una adolescente desagradable de ver.

	En eso se equivoca, piensa ella.  Sabe que un patito feo se sentaba en la parte de atrás de un aula, mientras los compañeros se burlaban de una jovencita retraída y silenciosa que sacaba las mejores notas de la clase. Sabe también que los profesores no comprendían a un personaje que no intervenía, que no participaba, pero que reflejaba destellos de genialidad… salvo tal vez ese viejo docente que les explicaba química de forma tan interesante, y que se esforzó por entenderla… pero él no podía saber el dolor que ella llevaba en su interior, ni la razón por la que se rompió el tobillo…

	- Reconócelo – insiste él -. Debiste romper muchos corazones en el instituto.

	Ella sigue en silencio, fingiendo que lee el libro. Piensa en el día que llevaron a toda la clase de excursión de fin de curso, y en una piscina de aguas transparentes en un hotel. Recuerda cómo se reían porque ella mintió, diciendo que no sabía nadar, y cómo permaneció sola durante dos días en un salón del hotel, rodeada por turistas japoneses, hasta que apareció ante ella un ángel negro que le guiñó el ojo.  Un ser mágico que cantaba canciones que hicieron que cambiase por dentro. Repasa  la noche que escapó del hotel para acudir a un concierto del ángel, y las burlas de sus compañeros que interpretaron esa escapada como una aventura sexual.  A ella no le importó, ni cuando su madre, horrorizada al escuchar las habladurías, le regaló una conferencia de una hora sobre peras y manzanas, y abejas y flores, y no sé cuántas tonterías más de botánica sexual.

	Pero el año siguiente fue mágico. Porque el patito feo apareció el primer día de clase con las uñas pintadas de negro, y una vieja cazadora vaquera raída y pintarrajeada, y una camiseta de un viejo grupo que cantaba que las chicas eran guerreras, lo que no era adecuado para una señorita de un colegio de monjas. Y las compañeras se horrorizaron al saber que fumaba porros; y que bebía cerveza a morro; y que bailaba como una salvaje al ritmo de la música de un señor que arrancaba cabezas a murciélagos; y que se apuntó a un cursillo de literatura, y en vez de escoger La Celestina, hizo un comentario de texto sobre El Señor de los Anillos; y que mientras sus compañeras robaban besos a escondidas en la oscuridad de una discoteca, ella aprendía a manejar un aparato llamado PC, con el que descubrió nuevas formas de transgredir la vida que le rodeaba… Y, por supuesto, también piensa en ese verano en que descubrió que el sexo podía ser maravilloso, si tú lo eliges, eliges bien, y de fondo suena un disco de Lujuria…

	- No estás muy habladora hoy – comenta él interrumpiendo en su cabeza las notas de esa canción, “Sin parar de pecar”. Mala cosa es entorpecer un himno cuando suena, piensa ella.

	- Hablo mucho, pero no lo escuchas. Hay muchas formas de hablar.

	- Pues no, no oigo nada.

	- Es la maldición de mi vida – asegura ella con una media sonrisa -.  Nadie me escucha. Por ello nunca seré una líder de masas.

	Pero no le importa. Después de aquel verano entró en una universidad y se convirtió en la única y genuina Viuda Negra – Digital Death – y ser miembro de ese grupo, era mil veces mejor que tener cientos de seguidores. 

	Él se queda amodorrado, mientras la maldita máscara de oxígeno sigue con su obsceno sonido premonitorio. Ella mira ese rostro delgado y consumido. Alguna vez alguien dijo que, antes de morir, hay que tener un hijo, plantar un árbol y escribir un libro… Ella no ha hecho nada de eso, pero nota que por primera vez en muchos años, se siente plena. Tal vez sea porque por fin sabe lo que desea.

	- ¿Sabes una cosa? – Él se desvela al escucharla y la contempla con algo de curiosidad. 

	- ¿Qué cosas? ¿Has descubierto el secreto de la vida?

	- Sí. ¿Y sabes qué? ¿A la mierda todos! ¡Ni siquiera me importaban los jodidos murciélagos!

	Él se queda  perplejo. No entiende nada, pero hay algo en su interior que le dice que debe respetar esa frase, pues contiene la sabiduría de mil gurús hindúes.  Y ciertamente se equivoca, pues no es un gurú hindú, sino un simple cantante de heavy metal.

	***********   *   ***********

	El programa de mensajería volvió a traer noticias de Manuel. Esta vez ya no se trataba de un  café, sino de una invitación para pasar una tarde en un club bastante exclusivo de la calle Serrano.  Aquello llamó su atención, pues inicialmente no imaginaba a Manuel en ese ambiente, pero luego cayó en la cuenta de que, la imagen de un joven tímido con un grano en la barbilla, había cambiado bastante. Decidió que no era momento para escandalizar a nadie, así que, si bien mantuvo sus uñas pintadas de negro, se vistió con una camiseta totalmente negra, sin publicidad de ningún grupo más o menos satánico, y se colocó una falda larga, tal vez con un aire ligeramente hippy, pero suficiente como para no sobrepasar la raya.  Ese día no sentía ganas de que un guarda de seguridad, excesivamente celoso de su trabajo,  estropeara una velada que le llenaba de mariposas el estómago.

	Antes de salir utilizó el mismo programa de mensajería para enviar un texto breve. Necesitaba hablar con alguien urgentemente, y sabía que esa persona no le iba a fallar.  Esperó un rato a que llegara una respuesta, pero esta no se produjo, por lo que se limitó a guardar el teléfono y salió de su casa en busca de una tarde interesante.

	Se encontró con Manuel a la entrada del local, y él le dio un ligero beso en los labios. En cierto modo se sintió decepcionada, pues había esperado algo de jugueteo previo, y desde luego, si hubiese jugado bien, le hubiese dejado darla un beso más especial.  Pero Manuel parecía tener prisa. Tomó su mano e hizo que pasara a una sala interior, que parecía un salón de prensa, con sillones elegantes alrededor de pequeñas mesitas de té. Algunos estaban ocupados por personas que, evidentemente por su forma de vestir, debían tener bastantes ceros en su cuenta corriente. Comenzó a sentirse extraña en ese sitio, y pensó que habría sido divertido llegar vestida como una bruja de Lovecraft, después de todo.

	- Quiero presentarte a alguien – le dijo Manuel mientras caminaban hasta el fondo de la sala. En uno de los sillones, con un periódico en las manos, se encontraba sentado un individuo al que ella encontró inmediatamente un ligero aire familiar. Cuando levantó la cabeza del diario, cayó en la cuenta de quién se trataba.

	- El señor Zhang Tommy, desde luego – dijo mientras procuraba adoptar un aire jovial.  Por alguna razón había decidido llevarse bien con aquella familia. 

	El aludido se levantó, dejó el periódico sobre la mesita y le dio dos besos, lo que le hizo caer en la cuenta de que parecía haberse adaptado bien a las costumbres españolas.  Tanto, que observó algo divertida, incluso, que sobre la mesita descansaba un españolísimo carajillo. Tras una breve presentación, se sentaron en sendos sillones. Zhang la miró con algo de curiosidad mientras sus ojos, sin poder evitarlo, dejaban escapar un ligero brillo de lujuria reprimida.  Eso resultó gracioso. Zhang Tommy se parecía en algo a su hermano, aunque era unos años más joven, pero no dejaba de tener un cabello donde ya abundaban las canas. Sin embargo, el rostro parecía lozano y liso, lo que hizo que ella se preguntara si habría algo de botox de por medio. No había duda de que se trataba de un hombre coqueto, acostumbrado a tener éxito con las mujeres.

	- Mi hermano me ha contado el encargo que le ha hecho – dijo sin más preámbulos -. Debo decir que estamos muy agradecidos por su ayuda.

	Teresa se encogió de hombros con naturalidad.

	- Era lo mínimo que podía hacer.  De todas formas, como le dije a su hermano, no hay garantías de éxito en este asunto –. Tommy levantó una ceja, como si aquello resultara frustrante. Ella se apresuró a  tranquilizarle -. Por supuesto, en todo aquello que tenga que ver conmigo, me esforzaré al máximo para intentar averiguar algo.

	- Me alegra oírlo – la ceja volvió a relajarse de una forma un tanto nerviosa, lo que hizo que ella volviera a preguntarse por el botox -. Es usted una mujer extraña y, por lo que he averiguado, participó hace años en toda una serie de actividades… digamos… que estaban llamadas a fracasar. Usted es inteligente y debería saber que no se puede luchar contra la corriente. 

	- ¿No irá a reprochármelo a estas alturas? Todo el mundo tiene derecho a tener un mal día.

	- La comprendo. Es mejor dedicarse a lo que a uno le gusta realmente.

	Teresa hizo una seña a un camarero y pidió una infusión.  Cuando se la trajeron, dejó la taza cuidadosamente sobre la mesita y miró a Tommy con ironía. 

	- Y dígame, señor Zhang… ¿Qué es lo que le gusta a usted, realmente?

	- La respuesta es evidente, puede usted comprobarla en algunas revistas del corazón – aseguró Zhang satisfecho -. Para quien que me conozca es obvio que, mi actividad en el grupo de empresas, se limita a votar en las reuniones de accionistas, de lo cual no sé si alegrarme o entristecerme – ella hizo una mueca -. No se extrañe, señorita. Mi actitud hacia los negocios es ambivalente. Cuando vivíamos en Hong Kong  todos los días del año, solía tomar parte más activamente en los asuntos familiares, aunque reconozco que no me hubieran dado una medalla por ello, sino más bien, alguna condena de cárcel por alguna de las cosas que hice… - Teresa volvió a hacer una mueca leve. Esta vez él dejó escapar una risita irónica -. No sé qué le habrá contado mi hermano, pero no era él quien utilizaba la violencia para mantenernos vivos, en esos tiempos.

	« Le contaré algo… En cierta ocasión, nuestra hermana, la madre de Xia, fue molestada por un matón de medio pelo. Era una muchacha muy bonita, todo hay que decirlo, y en ese barrio de Hong Kong, la belleza siempre estaba en venta, a veces por un precio muy reducido. Sea como sea, se nos planteó la ocasión de elegir: o permitir que aquel orangután se llevase a nuestra hermana, en cuyo caso se nos concedería una zona de actividades, o bien plantarle cara -. Zhang cogió el carajillo e hizo ademán de tomar un trago del mismo, pero luego cambió de idea. Sus dedos se crisparon como si recordara algo extremadamente violento, y dejó la taza sobre la mesita, sin poder evitar que se derramara un poco del líquido -. Supongo que estará pensando que mi hermano, el famoso Zhang Lee Jackie, quitó de en medio a ese patán… ¡Pues no! La realidad es que quiso negociar.  No se lo reprocho porque la verdad es que, en esos tiempos, estábamos tan hundidos que negociar era, posiblemente, la única opción inteligente. Pero le resultaría más extraño si supiera que Jackie estaba muy unido a nuestra hermana, y parecía dispuesto a entregársela a un matón de barrio, solamente por conseguir una zona…»

	« Sea como sea, el caso es que mi hermana se libró del asunto, porque yo quedé con ese individuo y negocié por mi cuenta. Le puedo asegurar que las negociaciones resultaron muy satisfactorias para nuestra familia ».

	- ¿Puedo preguntar en qué consistió esa… “negociación”? – Preguntó Teresa recalcando la última palabra. Tommy se lamió los labios lentamente, como regodeándose en el recuerdo.

	- Nuestro querido orangután recibió un pequeño trozo de plomo que le entró por un ojo y salió por una oreja. Tuve que negociar también con su segundo al mando, que se resistió un poco, pero  nadie aguanta demasiado cuando te aciertan cuatro veces con un nueve corto.

	Teresa reflexionó un poco. Había algo que la tenía desconcertada.

	- Señor Zhang, ¿por qué me cuenta esto?

	- Porque en cierto modo, ahora trabaja para nosotros, y me gusta que la gente sepa quién es quién en nuestra familia.  Verá, señorita… Teresa… yo soy un playboy, o por lo menos, me gusta creer que lo soy, pero también me gusta pensar que el negocio familiar se sostiene gracias, en gran parte, a mí, y no solo porque yo sea un ligón, o me relacione con mujeres de la jet set dando un aire de respetabilidad a mi familia, si es que hay algo de respetabilidad entre estas paredes –. Hizo un ademán con un brazo señalando la estancia -. Mi hermano es un hombre débil, pese a lo que haya podido escuchar de él. Yo, en cambio, soy un hombre de acción, que juega al golf por las mañanas, a mediodía practica el tiro al blanco, y por las tardes quema neumáticos en un circuito de carreras. Yo tomo decisiones y voto en la junta de accionistas, mientras le toco el culo a una rubia despampanante, pero no se equivoque, si un accionista nos molesta, yo soy el que resuelve el problema convenciéndole con algo de…”amabilidad”.

	- Eso me hace tener una inspiración – dijo Teresa mientras las ideas se entremezclaban en su cabeza -.  Su hermano dijo que habían recibido una carta donde se indicaba que era una venganza –. Tommy asintió con la cabeza mientras sus dedos volvían a crisparse -. ¿Esa venganza podría ser contra usted, y no contra su hermano?

	El aludido dirigió una mirada satisfecha a Manuel, como indicando que habían acertado al recurrir a aquella mujer.

	- Es usted inteligente, Teresa.  Supongo que mi hermano le habrá hecho la bonita representación lacrimosa: « ¡Oh, mi pobrecita sobrina! ». De la misma manera, que estuvo a punto de entregar a nuestra hermana a un patán de medio pelo, tampoco piense que se preocupaba demasiado por nuestra sobrina.

	- No lo entiendo – murmuró Teresa un poco extrañada -. Su hermano me dijo que, incluso, había pagado sus estudios para alejarla de ese ambiente.

	Tommy dejó escapar una carcajada, haciendo que varios de los presentes les dirigieran miradas furibundas, por haber roto momentáneamente el sacrosanto ambiente de ese lugar.

	- ¿Dijo eso? ¡Qué bonita historia! Le contaré, pues, algo más. ¿Sabe a qué se dedicaba nuestra bonita hermana antes de venir a España y cambiar de vida? Era modelo – se apresuró a decir sin dejar intervenir  Teresa -. Pero no piense en una modelo rodeada de glamour. Piense más bien en una muchacha de 15 años, completamente desnuda, posando en un calendario para camioneros.  ¿Y sabe quién sacaba esas fotos? El justo e inteligente Zhang Lee Jackie, rey de la fotografía sórdida. Mi hermano comenzó sus negocios financiándolos con la fotografía pornográfica. Primero vendió fotos de una novia que tenía por entonces, y cuando necesitó más dinero aún, no dudó en desnudar a nuestra hermana… ¡El santo Jackie, y sus discursos sobre la moral! Yo fui quien pagó el viaje de mi hermana a España, para alejarla de ese mundo de sexo barato.

	Teresa miró a Manuel con asombro. Este se encogió de hombros, como si no le pillara de nuevas.

	- Pero hay algo que no me cuadra, señor Zhang – añadió ella -. Dice, o insinúa, que la venganza es contra usted…

	- Cierto.

	- Según lo que me cuenta, la venganza debería ser contra su hermano.

	- ¿Por qué? Mi hermano se llevaba muy bien con ellos, era un buen proveedor de carne fresca. Yo, en cambio, era el violento, el vengador. Antes de venir a España maté a dos o tres de ellos. En este país mi hermana estaba a punto de casarse con un buen hombre, y hubo amenazas de chantaje de por medio. ¡Imagine lo que hubiese  sucedido si, aquel abogado tan estirado, hubiese visto alguna de esas fotos! Yo me encargué de hacer lo que tenía que hacerse. Creo que ahora los calendarios los hace otra empresa, pues sus anteriores dueños andan desaparecidos. ¡No creo que los peces hayan dejado mucho de ellos!

	- Esto plantea una dirección poco agradable en este asunto, señor Zhang – dijo ella -. Porque si la venganza es contra usted… - Una idea repentina surgió en su cerebro -. ¿Tal vez está sugiriendo que es su hermano el que ha vendido la niña a esa red?

	- Me gustaría pensar que no es así, pero, por desgracia… - Zhang Tommy permaneció unos segundos pensando, ordenando sus ideas. Se pasó lentamente una mano por los cabellos. Teresa vio que portaba un ostentoso reloj electrónico, grande y plagado de números. No parecía que el dinero le hubiese dado una pátina de clase. Ni siquiera el traje denotaba demasiado buen gusto, después de todo. Ella podía imaginarle, sin problemas, lavándose la sangre en un lavabo lleno de moscas -. Yo sí que adoraba a mi hermana, Teresa. La quería tanto que no dudé en convertirme en asesino por ella, y eso te marca para el resto de tu vida. Yo pagué el viaje, pagué sus estudios mientras mi hermano se llevaba el mérito y trasladaba sus negocios a este país, encontrando la respetabilidad.

	« Ese abogado, mi cuñado, era demasiado serio. Mi hermano intentó reconvertirle en abogado del grupo de empresas, pero él se negó. Por aquel entonces estaba empezando a descubrir que no todo era tan legal como parecía, aunque adoraba a su esposa. Siempre he pensado que mi hermano pudo haber tenido algo que ver en la muerte de mi cuñado y mi hermana ».

	- ¿Quiere decir, en serio, que él los hizo matar fingiendo un atraco?

	- No desearía llegar a ello. Le juro que en todos estos años me he hecho esa pregunta, y si no he averiguado la respuesta, tal vez sea porque en el fondo, no deseo saberla, o tal vez porque no hay ninguna respuesta. Pero hay algo que no se puede cambiar, y es que el asesinato fue muy extraño, sin pista alguna en los bajos fondos.

	- Eso me dijo él…

	- Y, obviamente, no le dijo que no fue al entierro. Mucha gente debió pensar que fue porque estaba sumido en el dolor, pero yo sé que no.  Jackie  no es tan cínico como para ir a una ceremonia como esa y soltar lágrimas de cocodrilo, por eso siempre he sospechado algo.

	- ¿Y la niña? ¿No es, acaso, la heredera del negocio familiar?

	- Tal vez sí o tal vez no – Jackie se encogió de hombros -. Sobre el papel, ambos lo somos, ya que yo sigo teniendo mis acciones. En realidad, heredaría todo el grupo cuando yo muera, pues la dejaré mi paquete accionarial a ella. Pero lo que importa es si él la ve como heredera o no.

	- No entiendo.

	- Verá, yo soy, como he dicho, un playboy. No lo niego y me gusta serlo. No oculto mi pasión por las mujeres bonitas. ¿Cree que mi hermano no ha echado canas al aire? ¡Claro que sí lo ha hecho! Incluso es posible que tenga algún hijo secreto por ahí. En cierta ocasión le encargué a Manuel que lo averiguara…

	- No encontré nada en ese  sentido – dijo el aludido.

	- Cierto, pero sí que encontraste pruebas de que, oportunidades, había tenido.

	- Cierto – concedió Manuel.

	- A ello habría que añadir que nunca ha demostrado amor por la niña. La encerró en un internado privado, muy elegante y con clase, eso sí, pero lejos de él. ¿Cree que eso es muestra de amor por una niña? ¡Ni siquiera la ha visto en estos años, ni por Año Nuevo…! – Se revolvió incómodo en el sillón -. No puedo asegurar que él sea culpable, pero sí que pienso que las cosas no están tan claras.  Dudo que él haya vendido a su sobrina, pero sí que tengo claro que la venganza es contra el olvidado Tommy, y no contra Jackie, aunque a este último le guste ser el protagonista de la ópera.

	En ese instante, una musiquita le indicó a Teresa que acababa de recibir un mensaje. Observó la pantalla del móvil y vio solamente una palabra: “Retiro”.

	- Me alegra que me  haya confesado todo esto, señor Zhang -. Dijo ella tras guardar el móvil de nuevo -.  Sin embargo, siento tener que mantener lo que ya le dije antes, y es que veo muy difícil esta labor. Siempre hay esperanzas, pero la Internet Oscura se llama así por algo.  Ahora debo irme, si no le importa, pues tengo que hablar con alguien que, precisamente, puede ayudarme en eso.

	Zhang se levantó al mismo tiempo que ella y agarró con fuerza su muñeca.

	- Haga lo que pueda pero, pase lo que pase, le estaré agradecido – La soltó al ver que ella no parecía muy cómoda -. Por cierto – añadió con una nueva sonrisa. Volvía a ser el playboy de las revistas -. Debo ir a Hong Kong a resolver asuntos de la empresa, tal y como hago todos los meses. Espero que no le importe si le hago un par de consultas acerca de la seguridad de nuestros equipos. Podría contratar a alguien allí, pero ya que tenemos asuntos en común, usted me da más confianza.

	- No tengo ningún problema en asesorarle, señor Zhang. Envíeme la consulta por correo electrónico.

	Sacó un bolígrafo y apuntó la dirección en una servilleta de papel.  Tommy se la guardó en la cartera, tras doblarla con sumo cuidado.  Teresa marchó lentamente hasta la salida junto con Manuel. Hasta llegar a la calle guardó silencio, haciendo que él se sintiese un poco incómodo, lo que hizo que  ella se llenase  de morbosa satisfacción. Finalmente, ya en la calle, Manuel la tomó del brazo.

	- ¿Estás enfadada por algo?

	- Debería estarlo. Me invitas a una velada en un local de ensueño, lleno de lujo y glamour, y en vez de sexo en sábanas de seda, me obligas a soportar una conferencia sobre la vida de Lucky Luciano.

	- Lo… siento… - Balbuceó Manuel con algo de torpeza -. Pensé que te vendría bien saber el terreno que pisas.

	- ¡Tonto! – Rió ella de repente -. No me  importa, me has hecho un favor, aunque ahora estoy más liada que nunca y entiendo cada vez menos este berenjenal. Es solo que me hubiera gustado… en fin… eso, ya sabes…

	- ¿El qué? ¡Un momento! – Exclamó él - ¿Te refieres a las sábanas de seda…?

	- ¡Pero qué te estás pensando! ¿Te parece bonito hacerle proposiciones deshonestas a la chica en la segunda cita? ¿Eso es todo lo que tienes en la cabeza?

	- ¡Perdona, tal vez me he equivocado…! ¡No, ni por asomo pensaba en eso!

	Ella estaba disfrutando de lo lindo con la escena. Volvía a ver al Manuel tímido de la universidad, y no al guardaespaldas seguro de sí mismo y dueño del mundo.

	- ¡O sea, que en realidad no me ves lo bastante deseable para ello! ¡Debí suponer que lo tuyo no eran las metaleras! ¡Lo mismo hasta te piensas que soy lesbiana!

	- ¡Lo siento, te aseguro que…!

	Ella le cortó la frase echándole los brazos al cuello, y luego le dejó totalmente confundido cuando le dio un beso apasionado en los labios, y más confundido aún cuando añadió al beso un par de maldades con la lengua. Acto seguido metió en su bolsillo un trozo de papel con su nombre, dirección y teléfono, como si fuese el remedo burlón de una tarjeta de visita y, tras separarse de él, y sin decir nada, se fue por la calle Serrano en dirección al parque del Retiro.

	Unos metros más allá se volvió fugazmente y estuvo a punto de soltar una carcajada, al ver a Manuel inmóvil en medio de la acera, con una actitud que era una mezcla de confusión total y de perro apaleado. Le alegró aquello y no le importó haber tomado la iniciativa de aquella forma tan contundente. Soltó una carcajada que hizo que varios transeúntes se volvieran a  mirar. 

	Total, pensó, como dicen por ahí: “Es una tarea terrible, pero alguien debe hacerla”.

	*   *   *

	Entró en el parque del Retiro con algo de prisa, sospechando que él ya debía estar esperándola. Recorrió los parterres con rapidez, sin hacer caso de los grupos de ecuatorianos que pasaban el día alegremente, aprovechando los pocos rayos de sol que dejaban escapar las nubes. 

	Junto al estanque, en una de las orillas menos frecuentadas, había un hombre sentado en la hierba. Observaba fijamente el agua, casi sin pestañear.  Era alto y un poco entrado en carnes, con una calva incipiente y unas gafas que hacía tiempo que habían dejado de estar de moda.  Sin embargo, había algo en él, sobre todo en sus ojos, que hacía que todos los que le miraran se sintiesen intranquilos. Eran unos ojos que asemejaban dos taladros capaces de descubrir los secretos más ocultos de una persona. Unos ojos voraces, en suma.

	Teresa caminó hasta él y se sentó a su lado. Ambos estuvieron un rato en silencio, observando la superficie del agua, las lentas ondas que la brisa imprimía al líquido, y que se estrellaban mansamente cerca de sus pies.

	- Cuéntame – dijo él de repente.

	Teresa le hizo un resumen, de todo lo sucedido, durante más o menos media hora, sin que él interrumpiera en ningún instante, y sin que apartara en ningún momento la vista del agua. Al finalizar la exposición de los hechos, el individuo sacó un gran cuaderno de anillas y comenzó a dibujar algo con un rotulador negro grueso.

	- Te has ganado unos cuantos enemigos - dijo -. Horacio Serrano posee amistades en puestos elevados. Deberías cubrirte las espaldas. 

	- No lo dudo. Es lo que tiene hacerse mayor de golpe: que de repente descubres que ya no eres la reina del parvulario. Pero no he venido a pedirte ayuda con lo de ese capitalista.

	Él pareció no haber oído. Seguía dibujando en el cuaderno.

	- Además, es una tontería hacerlo por Arturo. Era un imbécil, un pichafloja sin cerebro.

	Teresa se sintió molesta durante unos instantes, como si su interlocutor hubiese invadido un terreno privado en el que no tenía derecho a entrar. Luego se tranquilizó pues sabía que, en parte, tenía razón.

	- He venido a pedirte ayuda con lo de la niña. Si hay alguien que pueda tener contactos en determinados lugares eres tú, Noa.J. 

	El aludido siguió dibujando en el cuaderno sin dirigirle una sola mirada.  Teresa echó un vistazo a la hoja. Estaba llena de espirales de todos los tamaños y en todas las posiciones. Noa.J pasó página y siguió dibujando espirales. 

	- Como has dicho – murmuró – son lugares muy determinados,  pero te equivocas, yo no me muevo por ahí.  Lo mío es la información, no la tortura. 

	- ¿Ya has descubierto algún nuevo secreto militar de los EE.UU, que pondrá en peligro el poderío ruso? – Preguntó ella sin ironía alguna. Sabía bien que aquellos temas eran para su amigo algo muy serio y muy real.

	- No existen secretos, Didí, te lo llevo diciendo desde hace años.  ¿Cuál es la forma más adecuada de esconder algo?

	- Delante de todo el mundo.

	- ¡Exacto! – Por un momento pareció que iba a exaltarse, pero inmediatamente volvió a su tono de voz normal, mientras llenaba una nueva página de espirales -.  Todo está pactado de antemano, con lo que los secretos no tienen  importancia alguna. ¿Illuminatis? ¿Protocolos secretos? ¡Todo es basura…!

	- Noa.J… - Teresa sabía que ahora le tocaba asistir calladamente a un pequeño discurso, que por otra parte, ya conocía.

	- ¿Piensas acaso que hubo dos bandos en la Guerra Fría? ¿O en la Segunda Guerra Mundial? ¡No! – Aseguró sin variar la modulación de su voz, aunque aumentó un poco la velocidad con la que dibujaba las espirales -. Hitler fue un producto de los aliados, mira la documentación que hay en internet.  ¡No hagas caso de mentiras…! La industria alemana fue montada por los aliados, los camiones alemanes tenían tecnología americana de la Ford. ¿Los rusos? Entrenaban a los tanquistas y pilotos nazis en secreto. Todos muy amigos y muy bien avenidos. 

	« ¿Te acuerdas del capullo del rey inglés ese, que abdicó por unas faldas? – Teresa iba a decir un nombre, pero Noa.J se adelantó -. ¡Sí, la Wallis Simpson! ¿Cómo puede uno enamorarse de una mujer con apellido de dibujos animados? El rey sabía la verdad y por eso no deseaba una guerra contra Hitler, por ello le quitaron del cargo.  Toda la guerra mundial fue un experimento de control de masas, todo fue un paripé.  A Hitler lo quitaron de en medio para que no hablara, pues el experimento se les había ido de las manos, con 50 millones de cadáveres. Pero las bases estaban puestas, y todo pactado en la Conferencia de Teherán ».

	« A Churchill lo envían a la jubilación, y colocan en Gran Bretaña a un pusilánime que rubricó el fin del imperio. Y desde entonces, el mundo ha vivido el mayor ejercicio de control humano de la historia.  ¿Crees que la URRS estaba en contra de los EE.UU? ¡Mentira! – Teresa asentía mansamente a todo lo que él decía sin interrumpirle -. Estaban compinchados.  ¿Que Stalin espiaba los secretos nucleares de EE.UU? ¡Mentira! El matrimonio Rosemberg fue una representación de cara a la galería. ¿Por qué EE.UU no empleó armas nucleares en Corea?  Porque necesitaba a un enano cabrón desestabilizando el Mar de la China, y Stalin se lo proporcionó con gusto. ¿No le aconsejaba Mao Tse Tung al georgiano, que se cargara al cretino ese del Kim Il Sung? Y cuando los chinos se negaron a formar parte de la gran mentira, los rusos les castigan retirando la ayuda nuclear, y allí se quedan solos, siendo los Fú-Manchú de todas las películas, hasta que Nixon va a Pekín ».

	« ¿Y mientras tanto una Guerra Fría? ¡No, señorita!  ¡Un paripé, ya te digo! ¿EE.UU fabrica un petardo de 10 megatones? La URRS lo fabrica de 20, y luego de 30, y finalmente la bomba Tzar de 64 megatones en canal, perfecta pata aterrorizar a un mundo de borregos.  El mayor de los secretos es que no hay ninguno, Didí.  ¿La URRS diseñaba un bombardero nuevo? EE.UU sacaba de la manga un caza de largo alcance, especializado en misiles aire-aire nucleares,  y luego la URRS cambiaba la estrategia y en dos años ese caza no servía ni para cocinar macarrones con queso.  ¡Millones tirados a la basura! Millones de dólares empleados en mantener a la humanidad en un estado continuo de terror, de miedo al vecino… ¿Crees que ambos bandos eran tan idiotas como para arriesgarse a la destrucción mutua? Todo era una representación de cara a la galería, para mayor gloria de una clase económica que se forraba vendiendo armas.»

	« El mundo nunca estuvo en peligro de destruirse.  ¿Crisis de los misiles? ¡Bobadas! Ambos bandos lo tenían pactado. ¡Qué bonita les quedó la película, con un fondo de salsa y ron para acompañar!  ¿Los rusos diseñaban un misil antiaéreo letal? ¡Sin problema! Se engaña a un dictador en el tercer mundo para que ataque a Israel, y así los blindados israelíes conquistarán misiles intactos para regalárselos al aliado yanqui. Salvo que eso es otro paripé, porque los yanquis ya tienen la contramedida que los rusos les han pasado, sin problema, previamente…. ¿Por qué si no, se negaron a vender cazas a Israel hasta que, supuestamente, ya implementaron las contramedidas? ¡Porque no podían arriesgarse a que se supiera que ya la tenían, antes de ser capturados los misiles SA-2! »

	- Pero el muro cayó, Noa.J – intervino Teresa, que estaba un poco impaciente por hablar del problema de la niña.

	- ¡Claro que sí! Porque no puedes mantener tantos años una misma serie, con los mismos personajes, sin que huela a naftalina.   Así que ahora toca crear falsos grupos terroristas e invadir países con falsas armas de destrucción masiva. ¡Y todos venden armas y se forran haciendo que millones de bobos piensen que todo es casual…! ¡Basura!

	- Noa.J –, insistió Teresa -, respecto a la niña…

	Él pareció calmarse un poco, pues comenzó a dibujar las espirales más despacio. 

	- ¡La niña…! – Musitó pensativo -. Deep Web no es un sitio fácil, tú ya has estado allí, Didí.

	- Sí, pero no conozco el funcionamiento de esos lugares pedobear.

	Noa.J asintió.

	- De lo que me has contado, deduzco que es asunto de una red de invitados. O sea, que es dudoso que aparezca el rastro de la niña por algún foro de intercambio –. Teresa hizo un ademán con la cabeza, asintiendo, pues ya lo había supuesto -.  En esos foros, como máximo, podrían aparecer fotos de ella, o algún vídeo, pero nada más. 

	- Pero alguna foto, aparte de que serviría para saber la fecha en que seguramente estaba viva, podría dar algún tipo de pista, no sé…

	- ¡Dudoso…! De todas formas, ya casi no quedan foros de esos. Los hermanos de la costa se han dedicado a cerrarlos. El último de los importantes se llamaba Lolita World, y cayó en 48 horas. Además, le pasaron al FBI las direcciones de correo de más de 2000 usuarios del foro. 

	- Sabía lo del foro, pero no lo de las direcciones de correo electrónico.  ¿No han detenido a alguien?

	Noa.J se encogió de hombros.

	- No sabría decirte, no es un tema de mi especialidad.  Lo que te quería  dejar claro es que por ese camino no hay nada que hacer. Tendrás que entrar en un salón de invitados, y para ello necesitarás un aval.

	- ¿Y cómo lo consigo?

	- Como te he dicho, no es mi especialidad. Pero conozco a alguien que puede prestarte ayuda y guiarte por esa cloaca.  Me pondré en contacto con él, y a su vez, él se pondrá en contacto contigo.

	- ¿Me ayudará?

	- Me debe favores. Además, la perspectiva de hacer daño a esos cerdos, le motiva mucho – dejó escapar ligero carcajeo -. Ya le conocerás. Es un depredador de pedobears.

	- En ese caso – advirtió  Teresa mientras se ponía en pie, dando por terminada la reunión – dile que el asunto corre prisa.

	Se disponía a retirarse cuando Noa.J, de repente, dejó de dibujar espirales y adoptó una mirada intensa.

	- ¡Didí! – Exclamó. Teresa se detuvo -. Ten mucho cuidado con lo de Horacio Serrano. Si vas a comenzar una guerra, recuerda que puedes perderla. Acéptalo, y tendrás parte de la batalla ganada.

	Ella le dedicó una sonrisa y se alejó caminando en dirección a  una de las salidas.  Noa.J se quedó un instante contemplando las espirales del cuaderno, que prácticamente estaba lleno de ellas.  Luego, comenzó a arrancar una a una las hojas, reduciéndolas a trocitos minúsculos. Finalmente, colocó los trozos en una papelera y los quemó.

	Tras contemplar un instante las llamas, se alejó del estanque  con las manos metidas en los bolsillos, la vista al frente, y pisando cuidadosamente en  baldosas alternas. 

	*   *   *

	El hombrecillo que días antes había preguntado por Antonio, seguía rondando por el barrio de Lavapiés, a pesar de que, poco a poco, iba notando que ojos invisibles le vigilaban y seguían todos sus pasos. 

	Lo que ninguno de esos ojos sabía es que aquel hombrecillo era periodista. Se llamaba Gregorio Hernández, y hasta tres meses antes había trabajado en la redacción de una revista de información general, así como escrito artículos para un suplemento dominical. Lo malo es que la llegada de la crisis había golpeado con fuerza el mundo del periodismo.  Primero notó que los cheques llegaban   cada vez más espaciados y eran más exiguos, lo que no le molestaba pues podía seguir pagando sus facturas, a pesar de que su esposa, que había perdido un trabajo como fisioterapeuta en una clínica privada, empezaba a preocuparse.

	Pero el mazazo de verdad le llegó cuando la revista tuvo que cerrar, y dos semanas más tarde, le comunicaron que sus artículos en el dominical iban a ser cubiertos por un becario. Logró aguantar un año aquella situación de desempleo y tristeza, al ver que, por más que buscaba un trabajo, nadie le daba uno.  Al final, su esposa le abandonó una mañana, lo que hizo que se sumiera en una gran depresión. No habían tenido hijos, pero estaba muy enamorado de ella. Y fue por esta circunstancia por lo que se embarcó en el proyecto que le había llevado a recorrer con desesperación las calles de Lavapiés.

	Una mañana, leyendo en la Biblioteca Pública un periódico, se enteró  de que cierta empresa de alta tecnología era el centro de varios rumores sobre una posible crisis.  Como no tenía nada que hacer, en la misma biblioteca, comenzó a tirar del hilo, y acabó vislumbrando un panorama curioso, del que se le ocurrió que podía salir un libro de investigación interesante.  Nadie sabía gran cosa sobre los orígenes de la fortuna de la familia Serrano, que se perdían en la oscuridad de la guerra civil, y todo se reducía a rumores acerca de golpes de suerte y operaciones, casi mágicas, con resultados millonarios.

	La investigación le había conducido a hablar con diversas personas, cuyos testimonios prometían un futuro libro que iba a montar un buen escándalo. Y en ello se cifraban las esperanzas de Gregorio, pues si el revuelo era lo bastante grande, podría acceder de nuevo a alguna redacción periodística, tal vez incluso con alguna sección de opinión propia, e incluso a más libros, en el futuro, publicados por alguna editorial de moda.  No le disgustaba la idea de ver su obra en los grandes almacenes, al lado de la de algún expresidente del gobierno confesando que, las armas de destrucción masiva, se las había llevado el viento, mientras Escarlata O’Hara trabajaba de becaria en la Moncloa.

	Pero el mayor golpe de suerte llegó un día cuando contactó con Antonio Ridruejo, y fue un acierto por todo lo alto, pues quién mejor para escarbar en la mierda, que una rata de alcantarilla. Antonio le contó al periodista varias intimidades de la empresa, con la condición de que si el libro saltaba a la fama, fuese invitado a los programas de televisión donde se hablara del tema, como experto remunerado. Por esa razón había accedido a la caja reservada de la Banca Ordoñez, para intentar localizar los trapos  más hediondos para el libro.  Y su relación con el periodista habría terminado el día que salió por pies y se topó con Teresa, si no hubiese sido porque Gregorio era tenaz y listo.

	Perdió el rastro de Antonio, pero preguntando a las secretarias de la empresa logró averiguar que tenía un ligue con una de ellas.  Bastó con una cena y algo de lenguaje persuasivo, para convencer a la muchacha de que a Antonio le esperaba un gran futuro como tertuliano televisivo, futuro del que ella podía formar parte. Una vez convencida, la muchacha le confesó que hablaba, de tarde en tarde, con el desaparecido, que se encontraba en el barrio de Lavapiés. Y aunque no sabía el lugar exacto, Gregorio había dirigido sus pasos al lugar, confiando en su tenacidad y algún posible golpe de suerte.

	Allí estaba desde entonces, sabiendo que vigilaban sus movimientos, comiendo bocadillos en bares humildes, y retirándose a dormir a una pensión, junto a Atocha, en la que se había registrado. Aún no había visto a Antonio, y este no se había puesto en contacto con él, a pesar de que le había dejado el recado por intermedio de la secretaria. Pero tenía paciencia, mucha paciencia, y la espera, después de todo, proporcionaba tiempo para pulir el futuro libro. 

	Sacó de un bolsillo un lápiz de memoria, lo conectó a una tablet, y con unos auriculares en los oídos, se dispuso a escuchar una de las entrevistas que había realizado días antes. El morbo le ayudó a soportar la falta de sueño.

	*   *   *

	Horacio Serrano llevaba un par de días de buen humor. Las agradables noticias que había traído Javier, permitieron que recuperase algo de su perdida arrogancia, lo que sufrieron los empleados. Sin embargo, llevaba días pensando que debía ponerse en contacto con un conocido.

	Como bien había supuesto Teresa, no se podía realizar un desvío de dinero semejante sin la ayuda de alguien en un puesto elevado.  Y no todo el dinero del ministerio estaba en esos instantes en la Banca Ordoñez, sino que un determinado tanto por ciento había acabado en sobres. 

	La persona que mayor cantidad de sobres había recibido, y que había colaborado con él para desviar el dinero, tenía derecho a saber que Antonio les había puesto la zancadilla. Por otra parte, pensaba, su contacto ocupaba un puesto tan alto, que tal vez pudiera recurrir a la ayuda de la policía, o de algún otro medio gubernamental para rastrear al traidor.

	Conectó su teléfono móvil y consultó la agenda del mismo, hasta que localizó el número de teléfono que le interesaba.  Junto al número había un simple nombre que conocía bien: Jaime Mayoral.

	*   *   *

	Teresa pasó la siguiente tarde esperando recibir la llamada del contacto de Noa.J, pero esta no se produjo. Cuando ya empezaba a oscurecer escuchó la música con la que su teléfono avisaba de la llegada de un nuevo mensaje. No ocultó su alegría al ver que se trataba de Manuel: « Baja un rato al portal, y por favor, no lleves los rulos puestos ».

	Sonrió para sus adentros y escribió la respuesta: « ¿Por lo menos puedo ponerme la bata? »

	Pasaron un par de minutos antes de que llegara un nuevo mensaje, y  notó que estaba nerviosa como una colegiala, pero ya no se molestaba demasiado. El teléfono dio un nuevo aviso: « Solamente si no llevas nada debajo ». No pudo evitar que se le escapara una pequeña risa nerviosa. Rápidamente se arregló un poco delante del espejo y salió de su apartamento para bajar al portal.  Antes de ello decidió pasar por el sótano, donde Andrei estaba consultando la información recogida en la universidad. 

	Al entrar en el pequeño y oscuro cuarto, distinguió al fondo las pantallas de tres equipos encendidos, pero comprobó extrañada que Andrei no estaba allí. Pensó enviar un mensaje al ruso para saber si había descubierto algo nuevo, así que lo escribió en el móvil y lo envió: « ¡Cosaco! ¿Hay algo nuevo con el disco duro? ¿Necesitas ayuda? ».

	Se disponía a salir hacia el portal cuando recibió la contestación: « Aún estoy con ello, así que no hay novedades. No hace falta que bajes al sótano a hacerme compañía. Petya y yo estamos en el sótano y podemos hacerlo solos. Tú descansa ».

	Se quedó perpleja al leerlo. ¿Cómo que estaban en el sótano? El sótano se encontraba vacío y los equipos desiertos.  Podría haber escrito una nueva frase dejando en evidencia  al eslavo, pero decidió disimular y callar. Si Andrei había decidido mentir, sería por algo. Luego recordó que la esperaban y subió raudamente, de dos en dos, un largo tramo de escalones. Al abrir la puerta se topó con Manuel. 

	- ¡Hoy hace frío y me has hecho esperar! – Protestó él -. Una de dos, o me dejas pasar, o te las ingenias para calentarme de alguna forma.

	Teresa decidió que ya estaba todo negociado, así que le besó allí mismo durante un buen rato. Hubo un instante en que Manuel pareció volver a quedarse sin palabras, pero luego respondió adecuadamente al saludo.

	- ¿Has venido a comprobar si lo de esta tarde era una broma?

	- No. Doy por supuesto que, en ciertos asuntos, tú nunca vas de broma – tomó una caja un poco ajada que estaba a sus pies -.  He venido a disculparme por la falta de sábanas de seda. Había pensado regalarte un collar, pero no tengo ni idea de los gustos de las metaleras en cuestión de joyería, así que opté por otra cosa.

	Ella tomó la caja e, inmediatamente, escuchó un débil maullido dentro de ella. Dejó escapar una exclamación de alegría y abrió las solapas. Dentro vio un cachorrillo de gato, blanco con unas extrañas manchas negras en los ojos. Tomó el animal en brazos.

	- ¡Es precioso! Pero, ¿por qué…?

	- Vale - reconoció Manuel con cierto aire de pícaro -, en realidad confieso que no había pensado ni en el collar, ni en el gato.  Solamente pasaba por aquí, vi a Andrei caminando a toda velocidad en dirección a Atocha, y pensé visitarte -.  Teresa iba a preguntarle por el ruso, pero el gato comenzó a chuparle un pulgar, lo que hizo que se partiera de risa y se olvidara del asunto.

	- ¡Que hambre tiene el pobrecillo!

	- Debe tenerla, sí, porque estaba a dos manzanas de aquí, maullando bajo un coche.

	- Y decidiste que un gato era más barato que un collar.

	Manuel se encogió de hombros.

	- Digamos que decidí que el collar no tenía hambre. ¿Serás buena y me invitarás a un café? Yo no tengo hambre, pero sí tengo frío, y si es por conseguir otro beso, puedo aprender a maullar. 

	- ¡Anda, pasa! El café lo tienes asegurado. De lo otro… veremos cómo maúllas…

	Mientras subían las escaleras el gato se arrebujó en los brazos de su nueva amiga. Manuel observó la escena, satisfecho de haber acertado.

	- Tendrás que ponerle un nombre, ¿no? - Teresa se detuvo un momento en un rellano. Miró al gato a los ojos y se fijó en las extrañas manchas negras -.  Debes pensar detenidamente en uno, porque si lo eliges mal, podrías crearle un trauma.

	- No hay problema con eso – aseguró ella mientras volvía a estrujar al cachorro entre sus brazos -. No tengo ni la más mínima duda. Se llamará Ozzy.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	0111 - PHILOSOPHUS

	Ha estado dos días sin acudir, y cuando lo ve de nuevo, se da cuenta de que está más consumido, más acabado, con la voz más débil. El momento se acerca irremediablemente, y ella lo sabe, pero duele ver la constatación real de ello, en la forma del sufrimiento y de la derrota.

	- Creo que te eché de menos – dice él.

	- Siempre es bueno que te echen de menos.

	- Empiezo a añorar nuestras charlas.  Me gusta recordar esos tiempos que nunca volverán. Tiene algo de mágico y de siniestro, al mismo tiempo.

	Ella se sienta en el sillón, junto a la cama. 

	- ¿Y qué es lo que recuerdas ahora? – Pregunta con suavidad, como intentando que su voz no sobrepase a la de él.

	- Recuerdo, por ejemplo, aquel día en que le enmendaste la plana al profesor de Análisis Matemático. Él se empeñaba en que había un punto de inflexión en la gráfica, y tú volviste al día siguiente con un programa de ordenador, demostrando que era un mínimo…

	Ella asiente despacio, pero sus pensamientos se desvían a otro momento de la misma semana, cuando las salas de ordenadores aparecieron llenas de virus informáticos, y el grupo fantástico fue acusado por Javier de haber organizado el desastre. Él sigue hablando sin sospechar lo que pasa por la cabeza de ella.

	- …y cuando el Paradas se quedó encerrado en el ascensor. Era muy simpático el Paradas, aunque explicaba de pena.  Sin embargo, se apuntó sin problemas a la juerga, esa Navidad en que interrumpiste la clase con 60 botellas de cava. No le importó dejar la clase para el año siguiente…

	Ve en sus recuerdos al jefe de las salas de informática, fatuo e ignorante, funcionario incompetente y capaz de tomar sobres, acusándoles en su despacho. Aún vuelve a sus sienes esa pulsación candente que hizo que se pusiera furiosa y le mandara a freír espárragos, arriesgándose a tener un disgusto con el Decano. Aún recuerda cómo logró emborrachar a Jaime, el cretino de Jaime, para conseguir enterarse de que Javier había estado experimentando con códigos víricos, una colección de 1500 códigos que había bajado de internet, y con la que probaba diversas combinaciones.

	- … pero lo más increíble fue que Susana se convenció, ¿sabes? Y la verdad es que me alegré, porque Susana era una buena chica y me gustaba bastante, aunque cuando hablabas con ella era un poco ingenua… Supongo que, como siempre, se debió molestar cuando pasé de ella tras esa noche en que la desvirgué…

	Si cierra los ojos aún puede notar la sensación de cansancio, cuando ella y Noa.J pasaron tres días, casi sin dormir, desensamblando el código del virus y confrontándolo con los 1500 códigos del paquete que Javier se había bajado de internet.  Tal vez no hubiesen conseguido nada, porque Javier había combinado diversas cadenas, y era casi imposible relacionar nada de nada, pero, ¿cómo decía Noa.J?: « La solución a un desastre suele ser, invariablemente, un desastre aún mayor ». Y así fue, pues encontraron en una línea de código una anotación de Javier, que había pensado que el virus mostrara un mensaje dedicado a Mercedes, por aquel entonces su medio novia, ¡menudo estómago tuvo siempre la señora de Valls!  Debió estar más atento a la hora de borrar rastros.

	- … pero no siempre era eso. A veces, los del Consejo de Universidad eran muy cargantes, aunque a mí me vino aquello muy bien, para ingresar en la Júnior Empresa desde la que comencé a hacer amistades. ¿Te acuerdas de esa empresilla de estudiantes? Ese año estaba de presidente Jaime, pero yo le desbanqué en las siguientes elecciones, de la misma manera que le desbanqué en las elecciones al consejo…

	Y no fue fácil superar los gritos en el despacho de ese petulante, que no quería dar su brazo a torcer y exigía una represalia contra el supergrupo… el rector que amablemente aceptó que se realizara un estudio forense del virus delante de él… la cara de subnormal que puso el engreído-númber-1 cuando apareció el mensaje de Javier… los intentos de Noa.J para que le abrieran un expediente o, por lo menos, le quitaran la beca… la voz meliflua de Jaime cuando fue llamado al despacho del Rector, y acusó sin ningún problema de conciencia a Javier de haber esparcido el virus, en vanos intentos de borrado… Aún siente la misma sensación de vergüenza cuando se enteró de que no iba a haber represalias, ni contra Jaime por encubridor, ni contra Javier como causante; cuando el jefe de las salas de informática ocultó su informe denunciando que el antivirus, que habían legalizado en las salas, y que había costado una millonada, no había sido capaz de detectar el nuevo código vírico; y recuerda cuando Noa.J y ella tomaron la decisión de vengarse de ambos investigando los trapos sucios de Jaime, para hundirle en las elecciones.

	- ¿Escuchas lo que te digo? – Pregunta él extrañado, al ver que ella está con la vista perdida -. Al final, a pesar de perder las elecciones, Jaime no resultó ser un mal tipo. Incluso me pisó un ligue, pero se lo perdoné, pues en la Júnior Empresa las cosas iban muy bien, con los dos haciendo equipo juntos.

	- Creo – opina ella – que siempre tuviste mal gusto para los colaboradores.

	Él deja escapar una pequeña risa, no tomando en serio aquella frase. 

	- Es curioso – murmura tras pensarlo unos instantes -, han pasado pocos años, pero debo haber hecho muchas cosas desde entonces, pues ya no recuerdo lo que hacíamos en aquella Júnior Empresa.  Creo recordar que algo sobre importación de salmón noruego, y sobre diseños de Stands para convenciones… pero ya no recuerdo más…

	Poco a poco el cansancio vence sus párpados y se sume en un sopor intranquilo, con sueños imprecisos que le llevan del pasado al presente sin continuidad alguna. Ella sigue con la mirada perdida, y luego musita con voz queda: « Antivirus… vendíais antivirus…». 

	Pero él ya no escucha. Sueña con una rubia llamada Susana, y en su estado de dolorosa ensoñación, no puede evitar que una lágrima caiga por su mejilla.

	***********   *   ***********

	Horacio concertó la reunión en el Hotel Palace, a la hora del café.  Se presentó con antelación, sabiendo que a Jaime Mayoral le gustaban las personas puntuales. 

	Jaime había cambiado mucho desde sus tiempos de universidad. Ya no era el joven guapo, con atractiva sonrisa, que se lucía en los carteles fotocopiados de las elecciones al Consejo de Universidad.  Tras acabar los estudios Javier Valls le había puesto en contacto con Horacio Serrano, el cual  había financiado su primera campaña al Congreso de los Diputados, mediante las oportunas donaciones al partido. En realidad se había quedado a las puertas por falta de votos, pero el candidato que estaba por encima de él en las listas, sufrió el día anterior a la jura del cargo un accidente de coche, que le dejó sumido en un coma del que aún no había salido.

	A Jaime le gustaba pensar que todo se  debía a su buena estrella, y se habría quedado un poco sorprendido de saber que, el fallo en los frenos, se había producido tras la oportuna manipulación que Santiago había hecho de los mismos. Horacio Serrano había llegado a la conclusión de que, aquel joven y su total falta de escrúpulos, eran muy aconsejables para la empresa.  En los últimos años Jaime había desarrollado una prominente barriga, debida sobre todo a las comidas de trabajo y a la falta de ejercicio.  En su cabeza, la alopecia llamaba a la puerta, y su rostro acusaba los rastros de demasiadas noches de juergas y polvo blanco.  Por suerte, los programas de retoque digital ayudaban a corregir todo eso en los carteles electorales. 

	Su carrera había sido fulgurante, y ahora ocupaba la presidencia de la Comisión de Defensa. Había estado a punto de perder la oportunidad de ocupar ese puesto, pues una noche despertó en su despacho con el cadáver de una secretaria a su lado, con evidentes muestras de haberse metido demasiado por la nariz.  El hecho de que la muchacha estuviera sin bragas ayudaba a vislumbrar un futuro negro, si aquello salía a la luz. Pero Horacio volvió a acudir en su ayuda, y la muchacha fue trasladada por los dos ángeles, de forma furtiva, hasta un contenedor de un polígono industrial.  A los dos meses detuvieron a un búlgaro, en un control de carretera, con la ropa interior de la joven en su guantera.  A Jaime no le quitaba el sueño que en ese instante el búlgaro estuviese en la cárcel, y solía contentarse pensando que si no había hecho aquello, de otros asuntos sería culpable. Como había asegurado Horacio mientras él sollozaba como un niño en el despacho: « Si el país te necesita, y no hay duda de que eres necesario para que las cosas vayan bien en el Ministerio de Defensa, tendrán que hacerse pequeños sacrificios ». Desde entonces, Jaime recordaba a la secretaria como un daño colateral de una guerra en la que él tenía en la mira la presidencia del gobierno, siempre con la ayuda de Horacio Serrano. 

	Tal y como era su costumbre, se presentó a la hora en punto, y tomó asiento enfrente del empresario. Le agradaba que este hubiera elegido el hotel para la reunión, pues le hacía sentirse más importante aún.

	- ¿Qué es eso tan urgente que debe comunicarme, don Horacio? – Jaime no olvidaba guardar respeto hacia el que firmaba los cheques. Un camarero se acercó y pidió un café irlandés, a pesar de que llevaba varios días sufriendo fuertes ataques de acidez de estómago. Horacio esperó a que el camarero sirviera los pedidos y se alejara.

	- Tengo un problema en ciernes, y tal vez necesite tu ayuda.

	- ¿Algo de aceite en los engranajes? 

	- No exactamente –. Jaime iba a sonreír, pero cambió de idea al ver la expresión en el rostro de su interlocutor -. ¿Te acuerdas de Antonio Ridruejo, mi asistente? – Jaime hizo un gesto de asentimiento -.  Me ha traicionado.  Hasta donde he podido averiguar, está dispuesto a pasarle a alguien información sobre el Proyecto Gavilán.

	- ¡Eso no es nada bueno, don Horacio! ¿Hasta dónde sabe?

	El empresario se encogió de hombros.

	- Es difícil de decir, pero deberíamos hacernos a la  idea de que lo sabe todo, pues hay una pirata de esas… una hacker, que le está ayudando. 

	- ¿Cómo en las películas?

	- Javier Valls dice que la conoce de la universidad, una tal Teresa… Pero de momento no me preocuparía. Tengo a mis hombres investigando.

	Jaime mantuvo el rostro imperturbable. El nombre había traído a su mente muy malos recuerdos.  Por primera vez en muchos meses, una ligera sensación de miedo se alojó en sus intestinos. 

	- Entonces el asunto está en buenas manos – dijo Jaime recordando el asunto de la secretaria -. Ambos son buenos elementos. ¿Qué han averiguado de momento?

	- Aparte de que ella le ayuda, y eso ha sido cosa de tu amigo Javier, sabemos que está refugiado en Lavapiés.  Me preguntaba si no podrías mover unos cuantos hilos para descubrir, exactamente, dónde se encuentra.

	Jaime negó con la cabeza. La sensación de miedo aumentó.

	- Si Javier no ha sido capaz de rastrearla, tampoco podrían los organismos oficiales.  Habría que montar un operativo complicado, y seguramente algo saldría a la luz. Por otra parte, eso depende del Ministerio del Interior, y no me llevo bien con su titular. 

	Ambos eran del mismo partido político, y ambos ambicionaban ocupar la cabeza del mismo algún día. Pensó el asunto unos instantes, intentando disimular la inquietud que sentía.

	- Yo creo – dijo al fin – que será mejor que siga investigándolo usted, don Horacio.  No es deseable que cierta información salga de nosotros dos.

	- Supongo que es mejor, sí. Te recuerdo que fuiste tú quien tuvo la idea de la operación. 

	- Por entonces no le pareció mal, don Horacio.

	- Y no me sigue pareciendo mal, y soy consciente de que el eslabón que se ha roto, lo ha hecho en mi cadena. Por eso te aviso, para que estés alerta.

	Jaime sacó un pañuelo del bolsillo y se secó unas gotas de sudor de la frente.  De improviso ya no le apetecía el café irlandés. De hecho, comenzaba a revolvérsele el estómago. Una idea repentina se abrió paso en su cabeza.

	- Don Horacio, ¿Cómo sabe que ese traidor está en Lavapiés? – Preguntó.

	El interpelado se encogió de hombros, como si fuera tan obvio que no merecía la pena hablar de ello.

	- Pudimos averiguar que tenía una aventura con una secretaria de la empresa. No voy a darte más detalles, pero basta con que sepas que nos enteramos de que la telefonea de tarde en tarde, por desgracia nunca desde el mismo teléfono ni lugar, y que las llamadas se hacen desde ese barrio.

	- ¿Y esa secretaria no será un peligro, don Horacio?

	- ¿Qué quieres decir?

	Jaime se pasó la lengua por los labios. Lo que estaba pensando le horrorizaba, sobre todo porque recordaba a su antigua secretaria, con el hilo de sangre saliendo de sus fosas nasales, pero tenía demasiado miedo en esos instantes como para guardárselo. Era él o el mundo. 

	- Estaba pensando, don Horacio… que a lo mejor ella sabe más de lo que dice por teléfono… Y, en todo caso, es un peligro potencial, ¡porque seamos francos…! Es posible que él haya contado algo, o que ella simplemente se vaya de la lengua si a Antonio le sucede un… accidente.

	Horacio le observó con curiosidad.  Siempre había considerado a Jaime como un auténtico tonto útil. Sin embargo, era bien cierto que ese necio estaba dispuesto a vender a su madre por un plato de lentejas, por algo había sido elegido como candidato a ser financiado por la empresa.  El empresario siempre había estado de acuerdo en que, tiene más peligro en este mundo un imbécil, que un canalla. Y si esas dos características se unían en la misma persona…

	- ¿Qué estás pensando? – Le preguntó con curiosidad, aunque suponía la respuesta que iba a recibir.

	- ¡Don Horacio, por favor…! - Jaime escrutó a su alrededor, como si alguien en aquella sala pudiera escuchar lo que decían. Una luz verdosa entraba por las claraboyas del techo cegándole ligeramente -. Me refiero a que si antes ella sufre un accidente… ya sabe… menos problemas.

	Horacio esbozó una mueca cruel. Le gustaba aquel individuo. Sacó el teléfono móvil y habló brevemente con Santiago. Luego colgó y dejó el móvil bruscamente sobre la mesa, sintiendo una morbosa satisfacción al ver cómo Jaime se sobresaltaba.

	- Ya está ordenado. 

	Ambos guardaron un instante de silencio mientras se observaban de reojo, como dos serpientes que ambicionan el ratón que baila delante de ellas. Jaime se sentía aliviado y la sensación de miedo se difuminaba lentamente. Casi volvía a apetecerle de nuevo el café irlandés. Finalmente, Horacio dejó escapar una risita.

	- Dime una cosa Jaime – dijo pronunciando lentamente las palabras -. ¿Alguna vez has enviado a alguien a la muerte? ¿Alguna vez has mirado a los ojos a un buen hombre, al que mandabas a una muerte segura? Tú estás en la Comisión de Defensa, ¿no?

	Jaime se revolvió inquieto.

	- No, don Horacio – contestó -. Esas cosas las ordenan otros. Nosotros dirigimos, organizamos… eso es cosa de los generales.

	- Entiendo  - murmuró el empresario, mientras para sus adentros pensaba que tenía delante a un perfecto cabrón, y que por eso le gustaba aún más. Estuvo en silencio otro instante, mientras observaba cómo Jaime daba un sorbo a la taza de café. Luego rompió su mutismo adoptando el tono de voz más cruel que pudo encontrar en su interior: « ¿Sabes, Jaime? Creo que esa secretaria, la de Antonio, ya sabes… Me parece recordar que me dijeron que tenía los ojos grises ».

	Jaime adoptó una pose lamentablemente forzada. Volvió a dirigir su mirada a las verdosas claraboyas del techo. Definitivamente, ya no le apetecía ese café.

	*   *   *

	- Date prisa y procura no hacer ruido – dijo Santiago con urgencia. 

	Se encontraba forzando  la cerradura de un piso, en una ciudad-dormitorio de los alrededores de Madrid. Unos minutos antes había hecho lo mismo  con la cerradura del portal. 

	- ¿No quieres entrar tú?

	- No – negó Santiago con un susurro -.  Yo soy más experto que tú vigilando la escalera. Tengo más experiencia a la hora de disimular si aparece algún vecino.

	Carlos asintió con una sonrisa de satisfacción. No hubiera sido tan interesante si Santiago le hubiese acompañado. Por fin, la cerradura cedió con un leve chasquido.  Santiago se volvió hacia su compañero y le quitó la pistola.

	- Por si acaso – explicó -. No la necesitas para nada y así evitamos que se te escape un tiro. Para interrogarla no necesitarás disparar.

	Carlos volvió a asentir y penetró en la casa, entornando suavemente  la puerta a sus espaldas. Santiago se quedó a solas en la escalera, en medio de la oscuridad.  Tras diez minutos de espera llegó a la conclusión de que su compañero debía estar haciéndolo con profesionalidad, pues no lograba distinguir ni un rumor. A los veinte minutos entró por el portal una pareja que venía de alguna celebración. Santiago se dispuso a disimular, pero no hizo falta, pues se quedaron dos pisos más abajo. 

	Cuando ya había transcurrido poco más de media hora, Carlos salió con una expresión satisfecha en el rostro.  Cerraron suavemente la puerta, bajaron las escaleras y tomaron el coche, que habían dejado aparcado a dos manzanas de distancia, en un punto donde la luz de las farolas apenas lo iluminaba. Carlos arrancó el vehículo.

	- ¿Te dijo algo nuevo? – Preguntó Santiago.

	- No - respondió Carlos -. No sabía nada más. 

	En realidad, no había podido averiguarlo, pues la había sorprendido dormida, y antes de que el sueño se disipara, la víctima ya estaba amordazada. Pocos segundos más tarde también estaba atada con la funda de la almohada. En ningún momento se había tomado la molestia de quitarle la mordaza, con lo que malamente hubiese podido saber si ella sabía algo más. Demasiado tarde se daba cuenta de que debería haber torturado un poco a la joven, para preguntarle si conocía la dirección de Antonio, pero se había entusiasmado en exceso.

	- Entonces, seguimos igual que antes – concluyó Santiago imperturbable. 

	- Eso parece.

	- Y luego te limitaste a matarla sin más, ¿no? Una vez averiguado lo que queríamos saber, no era necesario pasarse.

	- Tranquilo, Yago – dijo Carlos -. Soy un profesional, he aprendido de ti. Le clavé un cuchillo en la nuca, como a los toros. Fue rápido.

	Santiago se sintió satisfecho. No veía nunca necesidad de ser cruel con sus víctimas. Como decía aquel obeso comedor de naranjas, en esa película que tanto le gustó: “No es nada personal, son solo negocios”.  

	- No entiendo por qué siempre me ves como alguien torpe, Santiago. Cuando se trata de mujeres, yo siempre quedo bien. Incluso aunque tenga que matarlas.

	- ¿Ah sí? – Preguntó Santiago con sorna.

	- ¡Entérate bien! Yo trato a las damas como putas y a las putas como damas. ¡Nunca falla!

	- Eso lo explica todo – afirmó Santiago con su voz inmutable.

	- ¿A qué te refieres?

	- A que ahora me  explico  por qué las putas y las damas te tratan como a un gilipollas.

	Carlos soltó un gruñido. El resto del camino lo hicieron en silencio.

	Una semana después, una vecina notó un extraño olor y avisó al teléfono de emergencias. Echaron la puerta abajo y los vecinos se alarmaron cuando, a los pocos segundos, vieron salir precipitadamente a un bombero y echar, por el hueco de la escalera, el desayuno de esa mañana, junto con la primera papilla que su madre le había dado.

	En el informe del forense se hablaba de una larga sesión de tortura, consistente en quemaduras con cigarros, así como numerosos cortes en el cuerpo realizados con un cuchillo poco afilado. La víctima era  de raza caucásica, estatura 1.57, delgada y de cabellos  castaños, sin conocerse el color de sus ojos, por haber sido estos extraídos de sus órbitas, y estar desaparecidos. El cuerpo presentaba la amputación de uno de sus pechos, así como señales evidentes de haber sido salvajemente violada, aunque no se pudo encontrar restos útiles de semen, pues el autor del atroz acto, había introducido en el sexo de la víctima una cantidad apreciable de lejía, posiblemente mientras ella se encontraba aún agonizando. La muerte se había producido por pérdida traumática de sangre.  

	Los detalles menos morbosos fueron publicados en la página de sucesos de los diarios. Por desgracia, Santiago nunca leía el periódico. Antonio, en cambio, sí que lo hizo en su versión digital. Al leer la dirección de la víctima sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral. Luego, dejó escapar un ligero silbido de alivio y se alegró de estar vivo.

	No volvió a pensar más en ella.

	*   *   *

	Teresa recibió el mensaje de improviso. En él, Noa.J le informaba de que estuviera a media mañana en un local de comida rápida de la Castellana, cerca del Estadio Santiago Bernabéu.  Acudió con curiosidad, pues su amigo le había dicho solamente que buscara alguien con un portátil de color rojo-chillón. 

	Cuando llegó, efectivamente había alguien sentado en una de las mesas, con un portátil que parecía hecho a mano, y dos raciones de comida delante de él. Sin embargo, estaba delgado como una vela.  Teresa tomó asiento ante él. El individuo no hizo caso y siguió tecleando en el portátil  con una rapidez que casi mareaba.  

	- Lo siento – habló al fin -.  No te he invitado.  Perdóname – se dio cuenta de la mirada que ella dirigía a las dos bandejas de comida -. ¡Oh, esto! Tengo problemas con las hipoglucemias.

	Terminó de escribir, se cruzó de brazos y sonrió.

	- Noa.J me ha contado algo del tema – ella asintió mientras intentaba escrutar sus ojos. A él no pareció molestarle -. Por cierto, soy G, solamente G. 

	- Yo soy…

	- Lo sé – interrumpió él -. Digital Death.   También Noa.J me habló de ti, y leí tu ponencia en la reunión LINUX Black Hat de hace dos años. Muy interesante tu método para hackear el Windows, pero no puedo decir que deba felicitarte, pues te has metido en un embolado un tanto… complicado. 

	- Suponía, desde el principio, que no debía ser fácil entrar en una zona pedobear por invitación.

	G abrió los ojos como platos y resopló.

	- Me temo que no sabes una mínima parte de lo que te espera. Mira esto – giró el portátil hasta que ella pudo ver la pantalla. Una página de un foro estaba a la vista -. ¿Lo reconoces?

	- Sí claro – dijo ella -.  No es un foro que yo frecuente mucho, pero lo conozco. Es un lugar para tadingas. 

	Su compañero pulsó un enlace. 

	- Observa esto. Es la zona de anuncios generales dentro del foro. ¿Qué ves? 

	Ella observó un instante los títulos de las conversaciones. No sabía si sentir asco o pena.

	- Veo estúpidos – afirmó con rotundidad.

	- Efectivamente – G volvió a mover el portátil, esta vez para que ambos pudieran contemplar la pantalla simultáneamente -. Al igual que tú, en ocasiones veo estúpidos. Mira aquí, junto a alguien que asegura poseer fotos secretas del Ovni de Roswell, vemos a una basura humana ofreciendo fotos de su prima de 14 años a cambio de vídeos; o este otro, que se cree el revolucionario de las libertades pedo y exige cambiar las leyes. Mira este qué bonito: “¡Pinches, compartan material, no sean cabrones!”. Este de aquí enamoraría a Jack el Destripador: “¡Pendejos FBI!: Sois unos fascistas violadores de derechos”. E incluso este otro, que es de los mejores, con un individuo que ofrece clases particulares para enamorar a niñas –. Teresa sintió una sensación de asco. Un ligero aroma a cloro inundó su nariz. El estómago se le empezó a revolver, pero logró dominarse -. Son imbéciles. Por una parte tienen un componente enfermizo, ya que están convencidos de que lo que dicen es cierto.

	- O quieren autoconvencerse de ello.

	- Es posible pero, en todo caso, da lo mismo.  Hay que tener muchos problemas mentales para creer que, una niña de ocho años, va a enamorarse de un viejo verde de cincuenta, incluso de un patético  “pinche-güey” de veinte – señaló de nuevo al pantalla -. Estos son los mendigos de la cloaca. 

	- Tadingas.

	- Exacto, tadingas… Entraron en Deep Web huyendo de la policía, pensando que iban a  toparse con el tesoro de Barbanegra, pero resulta que ahora ven que apenas hay migajas, y eso les frustra, porque saben que, ahí fuera, están perdidos –. Teresa le miró a la cara de nuevo, y notó una pequeña luz de crueldad en los ojos  de él -. Sí, aciertas – añadió G -. Yo los cazo fuera de Deep. He tumbado  varios foros en el exterior de esta catacumba. ¿Recuerdas la redada del año pasado?

	- Cayeron más de 1200 detenidos – recordó ella -. ¿Fuiste tú?

	- Yo los rastreé durante cinco meses: cuentas de correo electrónico, IP’s, nombres reales… un trabajo faraónico. Luego pasé los datos a la Guardia Civil. En menos de un mes estaban en comisaría.

	Teresa notó en su voz que algo no cuadraba del todo.

	- Sin embargo, no he oído que haya habido muchas condenas como tal.

	- Cierto – asintió G con algo de frustración en la voz -. Te contaré un detalle que tal vez te sirva de pista. Dos meses después de la redada, me detuvieron acusándome de pederasta, por haber frecuentado ese foro. Estuve dos días en una comisaría autonómica mientras me insultaban, se burlaban de mí… ¡Me trataron como a una basura! Por suerte, mis contactos en la Guardia Civil lograron convencer al juez, y me aplicaron el tratamiento de cualquier confidente.

	Teresa se recostó en el asiento estupefacta.

	- ¿Quién te denunció?

	- No lo sé. Posiblemente alguien que equivocó celo profesional con eficacia.

	- O que fue sobornado. Tengo entendido que este asunto mueve tanto dinero como las drogas. Donde hay mucho dinero, ya se sabe…

	G sonrió y cerró el portátil. Se apoyó en la mesa.

	- ¡Premio! – Exclamó -.  El sitio donde vas a entrar no está lleno de tadingas, ahí es donde quería llegar. Son gente de posibles y acomodada. Puede que uno de ellos sea un ingeniero, o que sea el director del colegio de los niños de esa mesa de al lado… Incluso, es posible que sea un senador. Estamos hablando de mucho dinero, Didí.  El material que hay en ese lugar es muy valioso.  ¿Quién crees que puede tener acceso a tanta cantidad de Bitcoins, de dinero virtual, en suma? Evidentemente, personas con una situación económica desahogada. 

	« Esas redes manejan un material muy exclusivo, por esa causa es tan caro. Por ello está protegido, no solamente con cierta  inmunidad digital que nosotros, los hackers, podemos saltarnos, sino también con barreras al alcance de la Internet Oscura.  ¿Piensas que es difícil entrar? – Teresa hizo un gesto indefinido, no sabiendo bien cómo responder -. Entrar puede ser labor de muchos meses, de ganarte la confianza de alguno de ellos, y por fin, conseguir que te presten la llave de entrada a la sala del tesoro.  Puede ser un trabajo, incluso, de años, pues en Deep Web casi todos los salones pedobears han sido cerrados. Pero tú, no tienes tiempo, ¿verdad? ».

	Teresa lo confirmó con un ligero mohín asustado.

	- ¡No, no hay tiempo! – Murmuró G con impaciencia -. Pero somos hackers, ¿verdad? La ingeniería social es nuestra ventaja.  Veamos… - Lo pensó unos instantes -.  Lo primero que nos favorece es que buscas material concreto, en este caso, una niña china y, al estar en manos de una red ese “material” –, recalcó esta vez la palabra –, no se encuentra en una zona de tadingas.  Sabemos, pues, dónde buscar, pero seguidamente tendremos que entrar con rapidez. Para ello, lo mejor sería embaucar a alguien… ¿Quién podría ser? – Lo pensó unos instantes mientras daba golpecitos con una uña en la carcasa del portátil. Finalmente levantó una ceja e hizo un ademán satisfecho -. Se me ocurre un candidato: El Wracker.

	- ¿Quién?

	- Le llaman El Wracker. Es una babosa, desde mi punto de vista, y supongo que desde el punto de vista de cualquier persona de bien.  Supe de él en uno de los primeros foros que ayudé a cerrar. Nunca pude rastrearle, pues era cuidadoso y no daba correos ni pistas sobre su persona, como otros. Luego se mudó a un foro exclusivo de Deep Web.  Conozco dónde puede ser encontrado, pero a partir de ahí, estarás sola.

	- ¿Y es la persona adecuada? - Preguntó ella con incredulidad.

	- Es la única que se me ocurre, aunque tampoco hay mucho donde rebuscar. Para empezar, le entusiasman las niñas orientales, con lo que si ese material existe, él lo tendrá.  Luego, hay que añadir que es uno de los que administran ese foro, por lo que podrá darte la entrada a la zona del material o enviártelo él mismo.  Finalmente, posee apetitos refinados, y como dices que la niña ha sido vendida por una venganza, estará siendo dedicada al snuff más depravado. El foro del que te hablo es el único, de los  que quedan con capacidad para manejar ese material, que trabaja con redes orientales. El resto se dedican, sobre todo, a países del Este o Sudamérica.

	Teresa sintió un nuevo escalofrío. 

	- Eso no suena nada bien.

	- Efectivamente, suena horrible. Intentarán hacer de todo con la chiquilla, subiendo cada vez más el precio.

	Ella se quedó paralizada en el asiento. Escrutó el rostro de G, pero este se mantuvo imperturbable. Así pues, no era broma, ni se trataba de un sueño. Era algo muy real. Respiró hondo y cerró un momento los ojos. La suerte estaba echada.

	- Bien – dijo -. Tú me pones en contacto con él. ¿Y luego?

	- Luego… ingeniería social.  Tendrás que hacerte pasar por una pederasta refinada. Eso no es difícil y existirá una cierta tendencia a creerte. Hay pocas mujeres, con lo que despiertan bastante morbo. Luego, tendrás que echar el anzuelo.

	Teresa dejó escapar un suspiro.

	- ¿Y cómo se pesca a una basura humana?

	- Para empezar, el individuo con el que vas a tratar no es un impostor. No finge ni está ahí para masturbarse. Es alguien muy real en sus apetitos y en sus perversiones – señaló a Teresa con el dedo -. No te equivoques al juzgarlo, Didí. Sería lo más parecido a un talibán si la pederastia fuese una religión. Cree firmemente en lo que predica.

	- ¿Y qué predica ese cerdo?

	- Ese “cerdo” como tú le llamas, es un adulto, seguramente inteligente, que piensa que el sexo entre adultos y niños puede darse fuera de sus fantasías; es alguien que te nombrará a los griegos, porque tendrá cultura; que te dirá que ellas se enamoran y que gozan al tener relaciones con alguien experimentado, y apoyará sus argumentos con supuestos estudios; es un individuo que te citará la Constitución para justificar sus vicios, y que te hablará de libertades del individuo; pronunciará términos sacrosantos como el de “derecho a amar en libertad”. En algunos lugares, como Holanda, se han organizado para crear partidos políticos, que defiendan su falso derecho a pervertir la inocencia. Ten cuidado, Didí, él tiene argumentos al lado de los cuales te sentirás como un nazi, como la guardiana de un campo de concentración. Por suerte no tendrás que discutir con él, pues se supone que coincidirás, figuradamente, con sus ideas.

	Teresa recordó una tarde de verano y unas palabras susurradas en sus oídos infantiles, así como unos labios groseros que murmuraban palabras de amor. ¡Qué fácil es prostituir el lenguaje, pensó!   

	- En ese caso tendré que fingir que soy de esa forma, y se me ocurre que lo más adecuado sería escribir un artículo sobre esos derechos, publicarlo en el foro, y procurar que guste. Serviría para llamar la atención y empezar a crear el aura de morbo que necesito, ¿no?

	G pegó un respingo.

	- ¡Eres buena, niña! – Aseguró -. ¡No me extraña que Noa.J te tenga en tanta estima! Es una buena idea la tuya. Si el artículo le gusta al Wracker, habrás llamado su atención.  Hay una zona, llamémosla  “cultural” en el foro, que él frecuenta.  Si lo deseas puedo ayudarte en los primeros pasos. Saca de tu arcón de los secretos un usuario y un correo de seguridad de Deep, que tengas dormidos desde hace un par de años, y pásame los datos. Así no sospechará por que tu fecha de creación de usuario sea reciente. Yo publicaré ese artículo por ti. Sé perfectamente cómo escribir algo que le guste. Luego pondré un anuncio, días después, solicitando material de Oriente. 

	- Sin problema. Siempre tengo correos  e identidades para emergencias. Pero,  ¿funcionará? 

	- No necesariamente, pero cruzaremos los dedos, pues con el poco tiempo que tenemos, es tu única posibilidad. A partir del instante en que se ponga en contacto contigo, será cosa tuya convencerle para que te de acceso al material. Habrá miles de vídeos y fotos, así que fingirás que solamente te interesa el material reciente. Serás una aficionada que ya ha visto mucho y busca algo nuevo. Así, acotaremos el tema y ya solamente serán unos cientos de ficheros a investigar.

	- Lo dices como si fuese algo sencillo.

	- No lo es Didí. Tienes la ventaja de que él sentirá morbo hacia ti, pero puede echarse atrás en cualquier instante. 

	- Entiendo.

	- Y una última cosa, Didí. No te equivoques. Lo que vas a hacer es ilegal. Solamente el hecho de ver esas fotos o vídeos, constituye un delito. Intercambiarlo o poseerlo sería aún peor.

	- Supongo que, por supuesto, tampoco existe la eximente de limpieza de basuras – su interlocutor realizó una mueca cansada.

	- Ya ves lo que me sucedió a mí.  Esto equivale a cazar a un traficante de drogas vendiendo ese mismo material.  Ya lo sé, suena injusto. Los malos están detrás de una valla dorada y se ríen de la policía mientras los inocentes sufren. Nuestros maravillosos políticos, que debieran sacar leyes que permitiesen a los buenos saltar la valla, se dedican a hablar del sexo de los ángeles, a perder el tiempo, y a soltar discursos demagógicos, mientras la gente humilde exige que las condenas sean más duras. Vas a estar fuera de la ley, ten eso en cuenta.

	- Por esa niña le robaría la cartera al Presidente del Congreso. Otras veces he violado las normas. 

	G se levantó y comenzó a recoger el portátil. 

	- Si lo deseas, puedes comerte esto, yo ya no lo necesito. Te dejo un lápiz  de memoria con varios documentos sobre el tema. Algunos de ellos los bajé del FBI, y contienen textos auténticos de foros pedobears, así como transcripciones de interrogatorios. Se trata de  material utilizado para el entrenamiento de los agentes. Me basaré en ellos para escribir el artículo. Apréndetelos como si los hubieras escrito tú misma, introdúcete en las mentes de esos miserables. El Wracker debe creer que esos son tus pensamientos, o el morbo no bastará. Deberás crearte una historia que sea verosímil para él, un personaje que, en sus fantasías sexuales, resulte muy real.

	Salió con rapidez a la calle, y se fue en dirección al estadio. Teresa sacó una tablet y pinchó en ella el lápiz de memoria. Comenzó a leer los ficheros mientras mordisqueaba, distraídamente, una patata frita. 

	Diez minutos después ya no sentía ningún apetito.

	*   *   *

	Gregorio Hernández seguía dando muestra de una paciencia fuera de lo común. Aún no había perdido la esperanza de localizar a Antonio en aquel laberinto de callejas. Lo malo es que estaba tan enfrascado en su búsqueda, que no leyó en el periódico la muerte de la secretaria. Si lo hubiese hecho, habría podido darse cuenta de que estaba pisando un terreno enfangado, pero para él solamente existía su libro y un posible futuro de fama, en el que recuperaría a su esposa.

	En esos instantes escuchaba en su tablet, con unos auriculares,  la entrevista que había realizado tiempo atrás en un piso humilde del barrio de Tetuán.

	- Sí, mi padre trabajó para Tecnológicas Serrano – decía una voz de hombre -. Exactamente desde el primer día, pero no le entiendo… ¿Dice que es periodista? ¿Y no sería mejor entrevistar al propio Horacio Serrano?

	La voz de Gregorio se escuchó en los auriculares. Parecía mostrar una cierta cautela.

	- No me interesa hablar de lo que hacen ahora, sino de la historia de la empresa.  Su padre trabajó en ella desde el primer día, como ha dicho. Me han informado de que se conocieron en la Guerra Civil.

	- Sí, en Valencia, pero… 

	- Seamos francos. Si he recurrido a usted es porque sé que su padre nunca se llevó bien con el primero de los Serrano. De hecho, en los años 60 se fue de la empresa, en la que había ocupado un cargo de directivo.

	Una voz de mujer se añadió a las dos anteriores.

	- ¡Usted no tiene derecho a remover…! 

	El sonido de la grabación se interrumpió, como si alguien hubiese pulsado el icono de pausa.  Luego volvió a  escucharse la voz del hombre. Sonaba un poco contenida, como si acabara de tener una gran discusión.

	- No le haga caso.  En parte me alegro de que haya pensado en mí. Ella no entiende de estas cosas. Mi padre murió amargado y creo que le debo una pequeña venganza. De todas formas… no cite mi nombre, ¿de acuerdo?

	- Es justo – dijo la voz de Gregorio -. Ahora hábleme de los orígenes de la TecSer.

	- Como ha señalado usted – prosiguió la voz masculina – mi padre conoció a Horacio Serrano durante la guerra civil, pues ambos pertenecían a la misma sección  de la CNT. ¡No ponga esa cara de asombro!  Sí, se lo repito. Horacio Serrano, el abuelo, fue un anarquista libertario. ¿Que cómo consiguió montar la empresa? Mi padre me habló a veces de ello, en forma de retazos que se le escapaban cuando la amargura le dominaba.

	« ¿Recuerda el golpe de  Casado, al final de la guerra civil? Fue la desbandada. Por un lado, los cenetistas se dirigieron a las sedes del partido comunista a arreglar cuentas a tiro limpio, y por otra, las tropas de Franco avanzaban hacia un puerto de Valencia donde no había barcos suficientes para todos. Y fue en esa Valencia donde mi padre conoció a Horacio.  Curioso, ¿no? Mientras unos huían, otros se suicidaban, y los menos redescubrían la forma de encomendarse a la divinidad, Horacio Serrano recorría las sedes de la CNT y la FAI con un camión. Durante tres días estuvo rapiñando todo lo que pudo encontrar, sobre todo vehículos pesados. »

	- ¿Robó los camiones de la República?

	- Por lo menos, los de los sindicatos libertarios. ¿Recuerda esos camiones franceses tan grandes y tan ruidosos? ¿Y los camiones rusos? Se veían en las fotos de promoción de la empresa de los años 40… Esos eran los camiones. Mi padre  ayudó a acumular, en varios garajes, casi 40 vehículos, y con algunos de ellos, también recolectó material de oficina, alimentos, medicinas…

	- ¿Para qué? - La voz de Gregorio sonaba extrañada.

	- Si debes negociar con el bando vencedor de una guerra, lo mejor es hacerlo con bienes en especie.  Los camiones se los quedó él, pero el material de oficina, así como el resto de lo rapiñado, pasó a manos de varios miembros de la Falange.  Y veo en su cara que ya lo está adivinando: uno de los principales era el viejo Ordóñez, de la Banca Ordóñez.  Ya ve, una amistad fraguada a base de máquinas de escribir, ¡para que digan que la pluma no puede vencer a la espada…!

	- Entonces, si no me equivoco, los préstamos para mantener la empresa, sobre todo en el caso de la instalación de gasógenos o de la compra de autobuses años después, salieron de ese material.

	Una risa sarcástica acogió esas palabras.

	- Pues no, pero tampoco puedo informarle exactamente de las circunstancias de esa amistad, aunque tal vez llamarlo amistad sea excesivo. Lo de Horacio y el viejo Ordóñez era más un matrimonio de conveniencia con contrato matrimonial previo –. Se escuchó una carcajada  en la grabación -. Mi padre, en alguna ocasión, me comentó cosas… verá… debo advertirle que no es seguro… mi padre tenía problemas con el alcohol… tal vez fueran figuraciones suyas… Hablaba de tarde en tarde de unos anillos.

	- ¿Unos anillos?

	- Sí. Una vez me dijo que había ayudado a Horacio a sacar una gran cantidad de anillos de una de las sedes de la CNT.  Yo no me lo tomé en serio porque la historia sonaba como un cuento de piratas. ¡Anillos de oro enterrados en un sótano…! ¡Ridículo! Y sin embargo…

	La grabación volvía a interrumpirse. Luego, tras un chasquido, retornó la voz masculina, con señales de haber tenido otra discusión.

	- ¡No haga caso, ya le digo…!  Quiero que entienda que esto que le cuento eran delirios de mi padre. Se moría, y seguramente eran ensoñaciones suyas.  Hablaba de una gran cantidad de anillos brillando en la penumbra de un sótano, y de que el viejo Ordóñez se había hecho cargo de ellos, guardándolos en una caja del banco.

	- Efectivamente, suena como una historia de piratas.

	- Lo sé, pero había algo… era tan real… Además, un día añadió un detalle que me llamó la atención, porque le daba una pátina de realismo que no me esperaba. ¿Quiere otro vaso de vino? ¡No importa…! Decía que mi padre incluyó un detalle inesperado. Me dijo que junto a los anillos había papeles azules. Al principio pensé que era otro delirio, pero luego especificó que eran planos… planos de una especie de máquina, con palabras en la lengua de Sofía Loren. A mi padre Sofía Loren le tenía loco, con esos ojos y esos pechazos… pero me estoy desviando… Dijo que eran una especie de planos, y que estaban con los anillos.

	- ¿Le dijo de qué eran los planos? ¿Tal vez de algún camión?

	- No, solamente dijo que eran planos. Añadió que en un papel había una referencia a un nombre que él conocía: Cipriano Mera, ya sabe, el líder cenetista.  Ahora recuerdo que también comentó que los planos estaban firmados con dos letras: G y B. 

	- Curiosa historia la de su padre.

	- Le juro que así me la contó.  Mi padre, como le dije, fue directivo de las empresas de transporte, pero se peleó con el segundo de los Horacios cuando la empresa se cambió a la alta tecnología.

	- ¿Por qué?

	- No tengo ni la menor idea. Solo le oí decir una vez que, en el fondo, seguía siendo un libertario, y que no tenía estómago para robar de esa forma. No puedo decirle más.

	- Ya ha dicho mucho. ¡Una historia de piratas…! Pero sigue habiendo una incógnita: ¿de qué eran los planos?

	- ¡Quién sabe! Tal vez fueran los planos de un bergantín.  ¿No sería lógico en un tesoro pirata?

	Gregorio apagó la tablet y se quedó un rato pensativo, mirando al techo de la habitación de la pensión donde vivía desde unas semanas antes. ¿Quién era G. B.? El libro prometía.

	*   *   *

	Recibió el aviso de Noa.J mientras bajaba hacia el sótano.  Una vez más, Andrei estaba desaparecido.  Aquello molestaba y preocupaba a Teresa.  El ruso llevaba dos semanas actuando de forma muy rara.  Desaparecía de repente y luego daba excusas falsas.  Tenía la sensación de que salía del edificio para encontrarse con alguien, o para telefonear a gusto. Una de las veces intentó tirarle de la lengua, pero Andrei se molestó tanto que decidió dejar el asunto en paz.

	Pero ese día su mayor preocupación residía en encontrarse con Noa.J. Una vez más se dirigió al parque del Retiro, y le encontró en el mismo lugar que la última vez, y en la misma posición, mirando fijamente la superficie del agua.

	- Hola, pequeña padawan – dijo él sin volver siquiera la cabeza.

	- Hace tiempo que superé esa etapa. Noa.J, ahora soy más bien una maestra – no se molestó por la denominación, pues sabía que era una muestra del extraño humor de su antiguo mentor -. ¿Cuál es la noticia?

	- G me ha avisado de que todo va bien. Publicó el artículo defendiendo los “derechos” de los adultos a tener libertad para amar. Parece que al Wracker le ha encantado. Te has hecho famosa en su foro, todo el mundo comenta tu artículo.

	- No está nada mal, para ser algo que  ni siquiera he escrito – comentó ella irónicamente -. Entonces, según eso, la segunda fase debe comenzar esta misma noche, y depende enteramente de mí.

	- El Wracker ya ha dado el primer paso. Te ha enviado a tu correo de seguridad un par de mensajes. A partir de ahora, estarás sola.  Espero que hayas aprendido bien la lección.

	Teresa se encogió de hombros.

	- Estaré con Sara – Noa.J levantó ligeramente un hombro, como si ese nombre le hubiera causado algo de impresión -.  Ya sabes, para fingir, es la maestra absoluta.

	- Tendrá que ser algo más que fingido, y es posible que tengas que tomar alguna decisión peligrosa.  Pero simular es algo que sabemos hacer muy bien, porque todos  aparentamos ilusiones para que no se note quiénes somos, como los que nos escuchan y nos gobiernan.

	Teresa soltó una risita.

	- No te habrás vuelto ahora un loco de esos, de los que creen en extraterrestres reptilianos, ¿verdad?

	- ¿Reptilianos? – Tiró una piedra al agua y observó cómo las ondas en la superficie se extendían -. ¡Vaya estupidez,  creer que un grupo de reptiles nos gobiernan!  En realidad son plantas. ¿No me crees? ¡Piénsalo detenidamente…!  Imagina un planeta cercano al nuestro, digamos a unos 24 años luz, por ejemplo. No podemos superar la velocidad de la luz, y esas tonterías de los agujeros de gusano, no nos permiten enviar seres vivos, por tanto, no nos queda más remedio que aceptar las imposiciones de la relatividad de Einstein y viajar a menos velocidad que la luz.

	« Piensa ahora lo siguiente: si nosotros realizáramos ese viaje, tardaríamos mil o dos mil años. Es imposible, incluso diseñando naves-mundo. No estamos preparados socialmente para eso. Pero las plantas sí pueden, porque hay plantas que viven miles de años. Para ellas sería un viaje sencillo, incluso de ida y vuelta.  Ellas nos observan como hormigas y sus vidas transcurren lentamente.  El mundo es el resultado de un experimento realizado por una raza de plantas inteligentes, y quien diga que una planta no puede ser inteligente es que sabe poco de nuestra evolución. Ellas estaban aquí millones de años antes que los animales, ellas se autocuran el cáncer, son casi milagrosas… El plan es perfecto. Nos han convencido de que son la parte más baja de la naturaleza, con lo que nadie las mira. ¿Quién desea aprender a hablar con un árbol? Pero ellos saben bien cómo hablamos nosotros… han tenido miles de años para aprender nuestro idioma…»

	Teresa le pasó un brazo por el hombro. Noa.J se dedicó a silbar  distraídamente una melodía y luego sacó un cuaderno. Comenzó a llenarlo de espirales. No habló de nuevo hasta que ya había completado cinco páginas por las dos caras. Teresa esperó con paciencia. Conocía sus costumbres.

	- ¿Sabes por qué es tan difícil cazar a esas hienas en Deep? – Teresa negó con la cabeza -. En nuestro simpático país no se lleva bien eso de los agentes encubiertos, al contrario que en EE.UU. La Guardia Civil no puede infiltrar a un voluntario entre ellos.

	- Pues sería el mejor sistema para trincarlos con las manos en la masa.

	- Eso creo yo – asintió Noa.J satisfecho -, aunque no pienses que sería tan fácil. Un agente encubierto no solamente sería un actor excepcional, sino que debería tener una fortaleza fuera de lo común.  ¿Sabes que el FBI cambia cada seis meses a los agentes que investigan casos de asesinatos en serie? Sobre todo si hay niños implicados. Nadie soporta la carga moral y psicológica que comporta la frustración de ver cómo mueren sin que puedas hacer nada. 

	Ella hizo una seña de asentimiento, al recordar los documentos del FBI que le había pasado G.  

	- Entiendo…

	- ¡No, Didí, no entiendes! – Fue interrumpida con una brusquedad poco habitual en él -.  Tú vas a ser el agente encubierto y vas a hacerlo solamente durante un par de días, pero tendrás que tomar decisiones terribles. En esos lugares el material  se paga con monedas virtuales  o con otro material distinto.

	- ¿Quieres decir que es posible que me pidan algo a cambio? ¡Pero yo no puedo…!

	- ¡Exacto! ¡No puedes! No puedes salvar a esa niña entregando a otras niñas a  cambio. No puedes localizar sus fotos o sus vídeos entregando los de otras chiquillas. Tienes que establecer una diferencia entre esas basuras humanas y tú. Y eso es lo malo,  porque la única forma de vencer al matón del recreo es ser tan matón como él, y el peligro que corres, cuando aceptas eliminar al abusón, radica en que un día vayas a tomarte el bocadillo y descubras que sientes ganas de robárselo a  otro. No puedes correr el riesgo de acabar impregnándote de sus bajezas morales, pero siempre hay una diferencia.  Un juez te diría que los hackers que han cerrado esos foros pedobears son delincuentes, pues utilizan métodos de delincuente.

	- ¿Y tú qué piensas? 

	- Pienso que si alguna vez la justicia y la inocencia, han necesitado los servicios de la delincuencia para triunfar, jamás han estado mejor servidas. 

	- Gracias por el consejo, Noa.J – Teresa se levantó un poco vacilante -.  Intentaré hacerlo bien, por ella y por mí.  Pero no sé cómo me las arreglaré para convencer a ese cerdo.

	Se fue bordeando lentamente la orilla del estanque. Noa.J se levantó repentinamente  y se metió en el agua hasta que esta  le llegó a las rodillas. Estuvo un rato en silencio, observando a dos patos que nadaban a su alrededor. Luego musitó: « Lo sabrás… Lo sabrás justo en el momento en que el miedo esté a punto de vencerte ».

	 



   


   


   


   


   


   


  1000 - PUERUM DE ABYSO


  - No puedo soportar que la gente se mire a los ojos con cariño – comenta él tras sufrir una de sus peores crisis.


  - ¿Te ha dado ahora por ser egoísta?


  Ella nota que sus manos están sudando y se siente molesta con aquel ambiente depresivo, con los olores a muerte, los ruidos de las máquinas, que parecen una extraña invasión extraterrestre y, sobre todo, las caras de sufrimiento. Desearía estar a miles de kilómetros de allí, en algún remoto lugar donde la vida no le alcanzase con su decadencia.


  - No se trata de ser egoísta – aclara él frunciendo el ceño -. O tal vez sí. Se trata de considerar lo que ya no tengo, ni tendré jamás.


  - Pero lo tuviste – le recuerda ella - y eso debería importarte. ¿O no?


  Él niega tristemente con la cabeza. Ella piensa que la luz, desde ese ángulo, hace que se asemeje a una de esas calaveras medievales que acompañaron los anuncios milenaristas de nuestros antepasados. 


  - Siempre se dice que lo que más importa es la memoria, pero no creo, en estos instantes, que eso sea cierto. Me importan los deseos que ya no tendré, pues recuerdo aquellos que tuve.


  - Eres demasiado morboso.


  - ¿Acaso tú no eres morbosa?


  - No – afirma ella con rotundidad.


  - Yo creo que sí.


  - Tú no sabes nada de mí – afirma ella con brusquedad.


  Él pide que  disminuya la intensidad de la luz. Tal vez sabe, en su fuero interno, que tras cada una de sus crisis su futuro se evapora como el agua en un desierto.


  - Imagino que te hubiera gustado ser protagonista de una historia que nunca sucedió, y yo hubiese sido uno de los protagonistas.


  - Ya no.


  - En tus sueños más secretos aún revives esa historia, porque sé que todavía sueñas por las noches, no lo niegues.


  - Soñar es una pérdida de tiempo – afirma ella, escandalizada por aquella fulminante intrusión en su intimidad. 


  - ¿Acaso eso no es morboso? ¿No tienes ya esos sueños húmedos que te atormentaban? ¿O has logrado ocultarlos tanto que ya, ni siquiera tú, eres capaz de descubrirlos?


  - ¿Intentas excitarme con un recuerdo? – Pregunta ella, desafiante como una virgen guerrera. 


  - Tómalo como un juego, mi último juego, que es el de un condenado a muerte.


  - Te equivocas completamente. 


  Ella guarda silencio. 


  Él aprovecha para dormir un rato o, para ser más exactos, para intentar capturar un momento de olvido en medio del inmenso dolor que siente. Ella cierra los ojos. Entre brumas vislumbra una fiesta en un barracón oscuro y recuerda una loca jovencita que baila entre las sombras que oscurecen la memoria. Pero el baile sabe que terminó, porque después de esa noche, ya no hubo más bailes.


  De repente y, con gran estupor por su parte, descubre por qué  le sudan las  manos.


  ***********   *   ***********


  - “Es usted una mujer interesante – comenzaba el último mensaje que había enviado El Wracker -. Posee una capacidad única para analizar la realidad – Teresa sonrió ligeramente, sabiendo que el artículo lo había escrito G -. Me lo he leído tres veces y no he podido menos que compartirlo con los otros miembros. Le ruego que inicie un chat en el propio salón, conmigo, si no es mucha molestia. Nuestro chat es de seguridad, no habrá ningún peligro. Le indico los horarios a los que suelo estar conectado.  Creo que puede ser un interesante intercambio de ideas”. 


  Por un instante estuvo a punto de soltar una carcajada, al leer aquel  estilo tan envarado. De la misma forma, hubiera podido ser el aviso de un victoriano lord inglés para tomar el té. Luego recordó que detrás de esas palabras había un ser peligroso y depravado.  A la hora convenida escribió en el navegador la dirección del chat y esperó a que cargase el programa.  En la lista de usuarios pudo observar que estaba ella a solas con El Wracker. Eso le hizo sospechar que tal vez era un chat particular. Si eso era cierto, aquel individuo debía estar muy ansioso por conocerla.


  - “La libertad individual debe guiar siempre nuestros actos – comenzó él citando unas frases del artículo -,  pues solamente quien conoce y vive la libertad, entiende los derechos humanos, y por tanto, está capacitado para interpretar un acto de amor tan puro como el de amar a un niño y corresponder a su amor”.


  - Me alegra que le haya gustado – respondió ella, mientras en el fondo pensaba: « ¿Y la libertad de los niños para ser inocentes, sucio capullo manipulador? »


  - Como dije – continuó él escribiendo – no es fácil encontrar una fémina inteligente y perspicaz como usted. Hay pocas mujeres por aquí, y todas confunden un falso sentido de la femineidad con el ejercicio de sus tendencias amorosas. Sospecho que, alguien como usted, con una mente tan brillante, puede ser una buena adquisición para nuestro equipo directivo. ¿Puedo preguntarle acerca de sus gustos? No se preocupe, estamos entre amigos, en este foro no hay lugar para la falsa timidez. Digamos que esto es una toma de contacto, para conocerla. Sea usted misma.


  - Orientales – respondió ella.


  - Entiendo, le va lo étnico. Veo que también sabe repartir sus intereses sin limitar sus gustos geográficos. ¿Posee usted material para intercambiar?


  Teresa sintió una punzada de inquietud. El momento peligroso había llegado demasiado pronto. Respiró hondo, bebió un vaso de agua, cerró cuidadosamente la puerta de su dormitorio, apartó al gato, que se empeñaba en subirse al teclado, y decidió que el morbo, como había aconsejado G, podría ser su mejor baza. 


  - Todo el mundo tiene material – respondió -.  Yo tengo y usted tiene. ¿Realmente le satisface sentarse delante del ordenador, simplemente para ver vídeos? ¿Es eso lo que esperaba encontrar al citarse conmigo, o esperaba algo más vívido, más real?


  Pasó un rato observando la pantalla vacía.  La contestación se hizo esperar. Evidentemente, le había sorprendido. 


  - Compruebo que es usted una mujer que entiende el concepto de morbo. Efectivamente no esperaba ver solamente fotos o vídeos. Tal vez esperaba conocerla… profundamente.


  - ¿Y qué es lo que piensa que es mejor conocer de mí?


  Transcurrió otro instante. Teresa sentía cómo su corazón pugnaba por escaparse de su pecho. 


  - En su artículo habla de una forma muy realista acerca de amor entre niños y adultos.  ¿Debo aventurar, quizás, que usted ya lo ha vivido?


  Así que es eso, pensó ella. El pez se ha metido en el anzuelo, y cuando un pez muerde la lombriz hay que darle tanta como desee. Luego decidió ir con pies de plomo.  No convenía que se diese cuenta de que le estaba entregando descaradamente lo que deseaba oír.


  - Sí, lo he vivido – respondió ella.  Por un instante pensó en llamar a Sara, para solicitar su asistencia, pero luego llegó a la conclusión de que aquella guerra era un asunto solamente suyo, donde debía librar las batallas con sus recuerdos y su desesperación. Acababa de darse cuenta de que, esas palabras que leía en la pantalla, representaban a su antiguo depredador. Ya no era El Wracker, un individuo desconocido y envarado, sino que eran los mensajes de un abusador de 16 años, y ella volvía a ser una niña asustada por el error cometido. Pero esta vez no estaba dispuesta a cerrar los ojos y contar hasta cien, sino que iba a abrir las puertas del infierno y dejar que los perros de la guerra se ensañaran con ese miserable.


  - ¿A qué edad se enamoró de alguien mayor que usted?


  - A los nueve años.


  - Debió ser un amor muy auténtico el suyo. Me hubiese gustado conocerla entonces. Yo le habría cubierto de cariño, tal y como merecía.


  - Se lo agradezco. Pocos adultos saben reconocer la inteligencia y la personalidad en los niños. Creo que,  detalles como ese,  nos convierten en especiales. Yo no fui una niña tonta con coletas.


  - Los adultos se empeñan en tratar a los niños como juguetes, no entienden que poseen una personalidad que hay que comprender y admirar. Hay que sentarse en el suelo y mancharse como ellos.


  Ella recordó alguno de los documentos del FBI. « ¿Habla de “adultos”, como si él no lo fuera? » - Pensó. En aquellos documentos se señalaba el complejo de Peter Pan de los depredadores, tratando a los niños de igual a igual. Le vino a la memoria un par de casos en que el investigador indicaba que, el pederasta, era recordado por sus vecinos como alguien que se llevaba muy bien con los niños, y que les trataba con mucha camaradería. 


  - Los griegos ya lo sabían – siguió diciendo él -. El amor puro empieza muy pronto.  Entiendo que ha trabajado con esas personitas, ¿no?


  - Sí, soy monitora en campamentos -. En su fuero interno, Teresa dio las gracias a G por la bibliografía.  Había recordado a tiempo, que muchos depredadores intentaban realizar trabajos que les mantuvieran en contacto con sus potenciales víctimas. Sintió asco al imaginarse en ese papel.


  - Habrá conseguido disfrutar en esa labor.


  - Disfrutar no sería la palabra. Lo adecuado sería decir que me sentí plena. Estar en la piscina, por ejemplo, y ver esa belleza que promete algo grandioso el día de mañana… Es como sentarte a mirar el amanecer y disfrutar de la vista, aunque sepas perfectamente lo que vendrá después.


  El Wracker estuvo un rato en silencio. Ella se inquietó un poco. De repente apareció un nuevo mensaje.


  - Me ha dejado sin palabras.  Sospechaba que usted era una extraña flor, alguien muy especial, y veo que mis expectativas se cumplen con creces – Disfruta de una forma inigualable para  expresar la verdad. ¿Consideraría una ofensa si le dijera que me encantaría mantener, más a menudo, charlas como esta? Reconozco que estoy rodeado de individuos soeces, que no aprecian con justicia lo que tienen. Me refiero a muchos miembros de nuestra comunidad.  Son los daños colaterales de un futuro potencial y brillante, pero hacen que me sienta en soledad. ¿Querría usted mantener pláticas como esta de vez en cuando? No desearía incomodarla.


  - ¡De ninguna manera me incomoda! Estaré en encantada – por lo visto, había dado en el blanco -. Yo también me siento rara a veces, entre gente que solamente aprecia la superficie, esas fotos y vídeos, por ejemplo, y no el fondo verdadero de la cuestión.  Por ello escribí ese artículo, porque ya estaba harta y necesitaba gritar de alguna manera que, nuestra lucha, también tiene una parte intelectual, además de la sentimental.  


  - Tengo la sensación de que, en cierto modo, somos un poco como almas gemelas.  Creo que podría darle el acceso a nuestro salón exclusivo… Pero antes… desearía una especie de prueba… no fotos ni vídeos… ¿Tal vez su alma? ¿Le parece morboso eso? ¿Qué hay más puro que entregar su alma por amor?


  - Cerdo asqueroso – pensó ella. Sin embargo, consideró que era una buena alternativa a la entrega.  Regalar sus recuerdos era mucho mejor que  exponer a una niña o un niño a ese monstruo -. ¿Qué desea saber? – Escribió sin poder evitar una cierta repulsión.


  - Quiero... todo. Cuénteme su historia. Con pelos y señales.


  Pensó que iba a ser fácil, pero se equivocaba. La siguiente hora constituyó para Teresa una experiencia terrible.  La historia que le había confesado a  Sara se repitió, aunque con cambios. El joven depredador pasó a ser un adulto de 24 años; el chantaje, miradas de cariño e invitaciones a comer helados; el miedo se convirtió en morbo, en curiosidad y fascinación por la hombría de un joven seguro de sí mismo y con personalidad...  Por supuesto, las pesadillas y el asco fueron sustituidos por el amor entre una lolita deseando ser mujer, y un apuesto y cariñoso galán que le abría las puertas del mundo. Pigmalión acababa de caerse en un charco de barro, y My Fair Lady era una juerga de borrachos. A los diez minutos estaba sudando, mientras sus dedos desgranaban las frases, una tras otra, hasta que cayó en la cuenta de que  las estaba numerando. De uno a cien y de cien a uno… y vuelta a empezar… de uno a cien y de cien a uno… de uno a cien y de cien a uno… No era tan fuerte como había creído, y empezó a sufrir el temor a derrumbarse.


  Al acabar la sesión de chat, Teresa fue despedida con la promesa de considerar su acceso al foro. Ella cerró la pantalla del equipo portátil con violencia. Luego se quedó observándolo con furia y, de repente, lo tomó con sus manos y lo arrojó contra la pared. El gato se escondió debajo de la cama, para huir de la lluvia de fragmentos que se esparcieron por la habitación. 


  A la mañana siguiente Sara estuvo llamando a su puerta durante bastante rato, sin que nadie contestara. Cuando se decidió a entrar, preocupada por el silencio de su amiga, descubrió  que la habitación parecía haber sufrido una batalla, en la que la lamparilla, y todo tipo de objetos, habían sido pulverizados a golpes contra las paredes.  El suelo estaba cubierto de cristales y, varias manchas de sangre esparcidas por el pavimento, así como en las sábanas, indicaban que alguien había pisado aquellos restos punzantes sin la protección de un calzado.


  Sobre la cama deshecha, abrazada a Ozzy, Teresa lloraba en silencio.


  *   *   *


  - Vamos a tener que ir con cuidado a partir de ahora – advirtió Andrei con seriedad -. Tendremos que extremar nuestras precauciones y vigilar bien cada paso que demos.


  - ¿Por qué? Es Antonio el que debe cuidarse de perder la cabeza – alegó Sara con cierta maligna satisfacción.


  - Está claro que, de alguna forma, han descubierto dónde estamos – insistió Andrei.


  - Si lo hubieran descubierto, Antonio estaría muerto.


  Andrei asintió con calma.


  - De acuerdo, pero lo que es seguro, es que tienen una cierta idea de la zona. Han montado un operativo de vigilancia. No puedo adivinar cómo es de complicado ese operativo, pero nos obliga a abrir los ojos.


  - Este barrio es muy grande.


  - Cierto, pero las casualidades no me gustan. Por lo menos, deberíamos tomar alguna precaución.  Ya sabes que por un clavo se perdió una batalla. No quiero que nada imprevisto nos proporcione un disgusto.


  Teresa permanecía pensativa, sentada en una silla. La aparición de los dos guardaespaldas, a los que ya conocían todos los habitantes del barrio, le había llenado de inquietud.  No había considerado aquello en sus planes iniciales,  y por tanto, estaba de acuerdo en que había que tomar alguna precaución.


  - ¿Y si le damos un pequeño disgusto a ese par de gorilas? – Sugirió Andrei con una sonrisa lobuna en los labios. Hasta entonces no había hecho gran cosa, aparte de leer páginas y páginas de aburridos documentos, y se sentía un poco inútil.


  - No es tan fácil dar un disgusto a alguien que lleva una pistola, y esos tienen toda la pinta de ser profesionales – advirtió Sara.


  - Da. Y seguramente saben manejarla... – Opinó Andrei mientras pensaba que él también sabía manejar un arma.


  Teresa se levantó y caminó hacia la puerta.


  - ¿Dónde vas? – Le preguntó Sara.


  - A tratar de esto con Karim. Tenemos que encontrar una solución., porque esta tarde debemos ir a casa de Antonio para recoger sus papeles personales, y no deseo encontrarme con ellos.


  - Pero estará vigilada – señaló Andrei.


  - Si saben que estamos aquí, no es muy seguro. De todas formas, en la casa entrareis Sara y tú.


  - Trabajo sucio. ¡Bien! – Exclamó Sara con ironía.


  Teresa se encogió de hombros.


  - Veamos qué sugiere Karim.


  - Ya verás – le dijo Sara a Andrei en cuanto hubo salido Teresa -. De aquí salimos disfrazados de moros. Ve probándote una chilaba.


  *   *   *


  Karim retiró con esfuerzo un mueble de la pared. Se encontraban en un oscuro y sucio sótano, contiguo al que utilizaban como cuartel general. Para llegar hasta el mueble tuvieron que retirar gran cantidad de leña, numerosos restos de mobiliario en diverso estado de ruina, unos cuantos kilos de carbón y numerosas telarañas. 


  - Vais a visitar un lugar muy especial – les anunció Karim resoplando por el esfuerzo.


  Tras el mueble apareció una pequeña portezuela. El egipcio la abrió con una antigua y enorme llave de hierro. Además de la vieja cerradura presentaba, como refuerzo, una vara metálica atrancándola. Encendieron varias linternas antes de cruzar la portezuela.


  - Hagamos como Alicia – dijo Teresa bromeando -, y sigamos al conejo blanco para visitar a la reina de corazones.


  - ¡Mientras no nos corten la cabeza...! – Gruñó Antonio con desagrado, mientras dirigía sus ojos a las telarañas.


  Penetraron en un oscuro y angosto túnel. Las irregulares paredes, cubiertas por  un viejo revoco, estaban negruzcas por la suciedad.  Recorrieron unos veinte metros mientras el suelo descendía pronunciadamente, tanto, que casi resbalaban. Al final, llegaron a otra portezuela. Esta vez Karim utilizó una llave más moderna. Entraron en un lugar amplio. Las paredes aparecían recubiertas de viejos azulejos y el techo estaba burdamente pintado con un color que una vez fue verde claro. De repente, al ver la disposición de los azulejos y algunos viejos anuncios publicitarios en las paredes, cayeron en la cuenta de que aquello era el pasillo de un antiguo túnel de metro. Por los anuncios, debía llevar una enorme cantidad de años abandonado.


  - ¿Dónde estamos? - Preguntó Teresa con curiosidad. La seguían Antonio, Andrei y Sara, cada uno con una bolsa de mano. Todos ellos miraban a su alrededor con curiosidad. 


  - En la antesala del infierno - rió Karim –. A veces vengo aquí a hablar con mis demonios, y nunca mejor dicho, porque sé de alguien que  asegura que, una noche, se topó con un ghul en uno de los pasillos. Yo más bien creo que debía ser el fantasma del revisor asesino, o que mi amigo se había olvidado del precepto coránico que nos prohíbe el consumo de alcohol.


  - Parece una estación de metro – aventuró Antonio.


  - En realidad, lo fue una vez.  Una estación con sus túneles, sus tranvías, su gente corriendo y sus cobradores.


  - ¡Qué curioso…! – Susurró Sara, admirando un viejo cartel que anunciaba una película en un cine que ya no existía.


  - Hace tiempo – aclaró Karim mientras comprobaba el correcto funcionamiento de su linterna -, un vagabundo me  descubrió  este lugar, una noche que ambos nos refugiábamos del frío en los túneles del metro. Siempre fue un abrigo fantástico para huir de las porras de los vigilantes jurados. Aquí nunca se aventura nadie. En realidad, la comunicación entre el sótano y los túneles la excavaron mis amigos, pero el resto está aquí, desde el principio de los tiempos. Todo gratis y servido en bandeja, sin que nadie se acuerde ya de su existencia.


  - Debí suponerlo – dijo Teresa mientras comenzaban a caminar siguiendo a Karim.


  - Madrid está lleno de túneles de metro. Cientos de kilómetros en el subsuelo, que a veces se comunican con las cloacas y con viejos refugios de la guerra civil.


  - ¿Y estos?


  - Algunas de las antiguas estaciones – explicó Karim – se encuentran abandonadas. Posiblemente,  la empresa de transportes debió considerar que le salía más rentable hacer una nueva, que remozar la antigua. Es posible también que, algunos viejos túneles, estuvieran en excesivo mal estado como para arreglarlos. En ocasiones, son utilizadas como apartaderos o como vías de servicio, pero en otros casos, se limitan a bloquear los raíles y terminan así, oscuras y silenciosas. Hay veces que pueden convertirse en convenientes refugios para los vagabundos en épocas de frío. Otras veces, en almacenes. En todo caso, reconocerás esta  nos ha servido muy bien para escapar de esos gorilas de ahí fuera.


  - A mí no me agradaría dormir aquí – murmuró Sara con un escalofrío -. Puedo llegar a creer al que te dijo que había visto a un diablo. El infierno debe ser así de dolorosamente solitario. Añádele unas llamas y unas cuantas calderas y creo que el diablo se mudará a este lugar.


  - En realidad, a mí tampoco me agrada – aseguró Karim -. Pero hubo una época en que no me podía permitir remilgos. Cuando la necesidad aprieta, te olvidas de muchas de tus costumbres y adoptas otras.


  - Es como estar en un almacén espectral, donde los viejos fantasmas vienen a reunirse. Si cerrara los ojos, aún podría ver a la gente paseando por los pasillos, igual que hoy en día – comentó Teresa.


  Bajaron dos tramos de escaleras y recorrieron varios pasillos. En uno de los desniveles descansaba, cubierta de telarañas, una vieja escalera mecánica, con señales de haber dado su última vuelta hacía mucho tiempo. El óxido y el polvo la cubrían dando al conjunto un patético aire de abandono. En las paredes de los pasillos permanecían olvidados anuncios publicitarios que, poco a poco, se decoloraban y se caían a jirones por culpa de la humedad. De vez en cuando, debían esquivar por precaución restos de cables de las antiguas instalaciones de iluminación. Habían hecho bien en llevar consigo las linternas, pues las pocas bombillas y fluorescentes que sobrevivían estaban fundidas, y otras, habían sido robadas mucho tiempo atrás. Antonio pensó que, si no hubiese sido por la ayuda del mágico haz de su linterna, habría caído presa de  un ataque de pánico. Se imaginaba corriendo por aquellos pasillos, totalmente a oscuras, y se le erizaba la piel ante aquella perspectiva.  Más que nunca añoraba su antiguo mundo y su acogedor hogar, y se arrepentía del lío en el que se veía metido.


  Finalmente, llegaron a una antigua estación. Los rieles permanecían oxidados en su sitio, como esperando que un fantasmal tranvía hiciera su entrada con su carga de olvidados espectros. De las viejas catenarias colgaban telarañas, semejando jirones de niebla, sucia y húmeda. El curvado techo filtraba numerosas goteras por la que se colaba el agua, en ocasiones, a chorros. El líquido caía hacia el desagüe central, en el que se acumulaban todo tipo de inmundicias, creando un charco de aspecto oleaginoso y repulsivo, sobre el que varias ratas correteaban. Los roedores huyeron de los haces de luz de las linternas. Varios de ellos se refugiaron en los agujeros laterales de la instalación eléctrica. Otros, en cambio, corrieron a introducirse  por los huecos abiertos en las tablas de una vieja caseta de madera.  El ruido que hacían aquellas patitas al corretear se veía aumentado por el eco de la solitaria estación, creando un efecto sonoro fantasmagórico y molesto.


  A través de los sucios y rotos cristales de la caseta de madera, pudieron ver que se trataba del antiguo despacho del jefe de estación. Aún conservaba un viejo reloj de pared, desvencijado y con las manecillas detenidas. Teresa pensó que el tiempo se había detenido en esa estación cuando se detuvo aquel destrozado reloj. Las palancas de los cambios de vía estaban en un rincón, junto a un viejo colchón. Una gran tristeza la invadió. No era justo que ese lugar, que un día los humanos llenaron con sus gritos y sus prisas, fuese pasto ahora de los suspiros de un tiempo irremediablemente detenido. Añoraba el estruendoso sonido de un convoy entrando en la estación, o las melodías que ejecutaban, con mejor  o peor fortuna, los ocasionales colegas de sus amigos eslavos. Añoraba, en suma, la vida.


  Antonio observó con curiosidad un cartel que colgaba del techo de la caseta del jefe de estación.


  - No sabía que llegara hasta aquí la Línea 5 – comentó.


  - ¿Qué dices? – Le corrigió Karim -. Es una antigua estación de la Línea 2. Estamos más allá de Antón Martín, casi tocando la Línea 1.


  - No me había fijado – se disculpó Antonio con sequedad -. ¡Como los carteles están casi borrados por la humedad...!


  - Este aún no se ha enterado de que inventaron un código de colores para algo - bromeó Sara -.  Claro, como llevas tanto tiempo paseando en tu BMW, ya no recuerdas nada que tenga que ver con la plebe, ¿no?


  - ¡Sí, claro, haz tú milagros con esta oscuridad! – Protestó el aludido.


  Bajaron hasta las vías del andén  y siguieron hacia delante por un oscuro túnel. Con milimétrica regularidad se topaban con los refugios, a ambos lados del mismo. En algunos de ellos se conservaban señales y fétidos olores, que indicaban que habían estado ocupados. De vez en cuando faltaban, incluso, tramos enteros de las vías. 


  - Se puede sacar un buen precio por los raíles – aclaró Karim al notar las expresiones interrogantes de los demás -. No penséis que aquí las ratas son tan voraces – bromeó -. El problema es desarmarlos. Los viejos clavos y tornillos de fijación suelen estar tan oxidados, que parecen soldados al raíl. También es un buen negocio el cobre de las catenarias.  Dudo que quede algún metro de cable de cobre en estos túneles, y supongo que se han conseguido buenas ganancias con ellos. ¡A mí no me miréis – volvió a bromear -, llegué tarde…!


  « En una ocasión – añadió - me encontré con el cadáver de un pobre diablo que se había electrocutado al intentar retirar un tramo de catenaria. Por lo visto, aún seguían conectados a la corriente. Yo, por eso, siempre camino por aquí con mucha precaución. Tened cuidado y comprobad dónde ponéis los pies. Sería una pena que los perdierais en un lugar como este ».


  Llegaron a otro túnel ligeramente más ancho. Pudieron escuchar el ruido sordo de un tranvía  pasando a lo lejos. 


  - Os abandono aquí – les anunció Karim -. Caminad hasta el final. Ese túnel está en uso, así que hacedlo pegados a la pared y utilizad oportunamente los refugios correspondientes. Girad a la derecha y llegareis a la estación de Antón Martín.  Desde allí, es cosa vuestra. En cuanto a la vuelta, por el mismo lugar. Dejaré abierta y vigilada la puerta. No perdáis las linternas o lo tendríais muy difícil para volver, y no creo que os agrade intentarlo por la calle.


  Teresa le dio un apretón de manos y se internaron en la oscuridad, en dirección del lejano estruendo, como si hubieran salido de un bosque encantado y espectral, y se encaminaran al encuentro de un imaginario y ominoso dragón.


  *   *   *


  Mientras transitaban por los subterráneos, el periodista revisaba otra de las grabaciones, sentado en la mesa de un bar.  La había realizado en la universidad, y hubiera quedado muy asombrado si hubiese sabido que, semanas después de esa entrevista, un disco duro había sido extraído de una vieja carcasa de ordenador en un frío y oscuro sótano.


  El entrevistado era Fernando Moral, director del departamento de Física Óptica de la Facultad de Física de la universidad. El físico se había sentido complacido, en parte, porque un desconocido periodista desease hablar con él, y también un poco decepcionado porque dicho periodista no estuviera interesado en ninguna de las investigaciones que realizaban en su departamento. 


  Lo primero que había hecho fue hacer pasar a Gregorio por una sala a oscuras, en la que funcionaba un láser de Dióxido de Carbono. Le gustaba hacer siempre lo mismo, pues ese acto de colocar al invitado ante un auténtico láser, solía asegurar el éxito de una charla.  Lo malo es que Gregorio ni siquiera se inmutó al caminar junto a la máquina.


  - ¿Sabe lo que eso? – Le preguntó Fernando un poco molesto por la indiferencia del periodista.


  - No lo sé. ¿Por qué?


  - Es un láser. Uno de los más potentes que tenemos en la universidad. Podría cortarle en lonchas finas, como un carpacho.


  Gregorio había mirado el aparato más de cerca, pero siguió sin inmutarse.


  - ¿Y dónde está el rayo?


  - El láser no funciona en un espectro de luz visible  - le informó el físico cada vez más molesto -. Eso de los rayos de luz continua es una patraña del cine. En realidad, la única forma de distinguir un rayo láser consiste en hacerlo pasar por un medio en el que pueda reflejarse, como una nube de humo, o de polvo…- Al decir esto dio una palmada encima del invisible rayo, haciendo que algo de polvo de su ropa cayera sobre el mismo. Un fino rayo rojo se hizo momentáneamente visible. Gregorio se encogió de hombros, lo que terminó por desesperar al físico -. Usted no ha venido aquí a ver espadas láser, ¿verdad?  ¿Qué asunto le trae a este departamento?


  Le invitó a entrar en un despacho y le alcanzó un refresco que sacó de una pequeña nevera. Gregorio se sentó y aceptó el refresco agradecido, pues llevaba varios días comiendo mal. Miró a su alrededor y le asombró que de un lugar tan caótico, donde las torres de libros se mantenían en precario equilibrio, pudiera salir investigación punta.  En una pared lucía a tamaño gigante un dibujo de Quino en el que un anciano dios, sentado en una nube, se carcajeaba leyendo un libro de leyes de la Física. 


  - Proyecto Gavilán – dijo Gregorio -. De eso he venido a hablar.


  - De acuerdo. Pero no entiendo su interés. Ese proyecto es agua pasada.


  - Por lo que me han informado, fue un encargo de la TecSer para su laboratorio. Ustedes trabajan con láseres.


  - Cierto, pero todo acabó. Me temo que ha hecho su viaje en vano.  Si deseaba escribir un artículo sobre  un proyecto español de investigación, siento informarle que seguimos siendo el mayor exportador de bellotas.


  A Gregorio no se le escapó el tono de amargura que había tras aquellas palabras.


  - ¿Puede, por lo menos, decirme por qué se cerró el proyecto?


  - ¡Cosas que pasan! – El físico se encogió de hombros y señaló un par de montones de documentos que había en un rincón del despacho -. No basta con buenas palabras para hacer Ciencia. También se necesita dinero contante y sonante.  Al principio la cosa no fue nada mal, e iniciamos las primeras fases del plan, pero luego la empresa debió perder interés, porque pasado el primer año, dejó de ingresarnos el dinero.


  - ¿Y eso es habitual?


  - No, pero tampoco es imposible que suceda. Nosotros presentamos cada cierto número de meses un informe de desarrollo y resultados. Puede suceder – explicó – que el cliente se canse, o que cambie de idea, o que considere que las perspectivas del proyecto no se ajustan a lo esperado.


  - ¿Ese fue el caso del Proyecto Gavilán?


  - ¡No, claro…! La cosa iba bastante bien, pero yo no soy quién para cuestionar las decisiones del que pone el dinero. Me sentí decepcionado, pero la vida sigue.  Además, a no todos les fue tan mal.


  - ¿Qué quiere decir?


  - El becario principal del proyecto fue contratado por la TerSec. Creo que ahora anda por alguna de sus divisiones, desarrollando no sé qué…


  Gregorio volvió  a mirar a su alrededor. Aquellos montones de papeles y libros le mareaban un poco.


  - ¿Era un buen investigador, entonces?


  Fernando dejó escapar una risita y abrió una nueva lata de refresco.


  - Al contrario – aseguró -.  Era un patán, un inútil total.  No creo que les sirva ni para hacer fotocopias.  Yo les hubiera podido sugerir algunos nombres más adecuados.


  - Cambiando de tema… ¿Sabe, por casualidad, por qué  se dedicó la TecSer a la investigación, dejando de lado el transporte de viajeros y mercancías?


  - No es ningún secreto. Esa información la cuentan ellos mismos en sus folletos publicitarios.  Fue durante la Guerra del Sáhara – le recordó el físico -. EE.UU le prohibió al gobierno español el uso del material de guerra moderno de origen norteamericano, así que Franco tuvo que echar mano de lo que pudo: bombarderos He-111 alemanes de la segunda guerra mundial, cazas BF-109 igual de viejos, metralletas anticuadas… Está claro que el hijo del fundador, el segundo de los Horacios, tenía buen olfato para saber aprovechar la oportunidad y el momento. Debió ofrecerse a desarrollar algún tipo de arma.


  Fue en ese instante, pensó Gregorio con satisfacción mientras escuchaba la grabación,  cuando se le había iluminado la bombillita, habiendo recordado los famosos planos azules.


  - Imaginemos por un momento, que yo le proporcionara varios datos: por ejemplo, los planos de algo que podría ser un arma, el origen de dicha arma en la CNT durante la guerra civil española, y una posible autoría por parte de alguien italiano, con las siglas G.B. ¿Le suena todo eso de algo?


  - A mí no, desde luego, pero conozco a un loco del coleccionismo militar. Espere un momento.


  Tomó el teléfono y marcó una extensión.  Tras unas cuantas frases informales le pidió a su interlocutor que se pasara por el despacho. No tuvieron que esperar mucho. El recién llegado era un joven becario con unas gafas que no le favorecían nada. Presentaba una curiosa apariencia, en la que contrastaban una bata blanca de laboratorio con una vieja camiseta en la que una caricatura de Sir Isaac Newton, sostenía una espada láser encima del texto: “Que la fuerza te acompañe”.  Fernando le repitió la pregunta, y ante el asombro de Gregorio, el joven le proporcionó una respuesta.  El periodista pensó que aquel día debió haber jugado a la lotería, pues fue el de su fortuna. Siguió escuchando la grabación.


  - Sí claro - aseguraba el becario -. CNT, planos de un arma y un italiano con las siglas G y B.  No puede ser más que Gino Bibbi. 


  - ¿Quién?


  - Gino Bibbi, un ingeniero italiano anarquista.  Genio y figura hasta la sepultura, siempre libertario hasta el final.  Estuvo en España durante la guerra civil.


  - ¿Diseñaba armas? 


  En la grabación se escuchó la risa que dejó escapar el becario.


  - ¡Pues claro!  La República tenía muchos problemas para suministrarse, y hubo varios proyectos para fabricar armas en la propia península. Algunos de los proyectos eran tan geniales que Stalin robó las patentes, como el de la fundición de láminas de metal para trenes blindados, o el de construcción de granadas de mortero, que resultaron ser de más calidad que las rusas…


  - Sí, pero, ¿y el ingeniero…?


  - ¡Ah sí, a eso voy! Como decía, hubo varios intentos de  desarrollar armas. Por ejemplo, la Generalitat sacó una metralleta que resultó de mucha calidad, aunque se fabricaron pocas unidades; en cuanto a Gino Bibbi, después de entrevistarse con el ministro Jesús Hernández, se negó a colaborar con el gobierno de la República, pues consideraba que estaba vendido a Moscú. Ofreció sus servicios directamente a la CNT.


  - ¿Y los planos a qué corresponderían?


  - Sin lugar a dudas a su cohete antiaéreo. Se sabe que diseñó un cohete antiaéreo dirigido, del que se conserva una foto, pero no hay noticias de si logró desarrollarlo, o de cómo funcionaba siquiera. 


  Gregorio se volvió a Fernando, que asistía a la charla del becario con bastante interés.


  - En el curso de mis investigaciones sobre la empresa he podido averiguar, no importa cómo, que en una caja de seguridad de un banco hay unos planos con las iniciales G y B.  ¿Es de suponer, entonces, que el segundo de los Horacios, se ofreció a fabricar o mejorar el cohete de Gino Bibbi durante la Guerra del Sáhara?


  - Sería una buena suposición, pero dudo que estén en la caja del banco por ello.


  - ¿Por qué? ¡Puede tratarse de un arma revolucionaria…!


  - Lo dudo. Verá usted – Fernando intervino con voz calmada – la Ciencia no funciona así.  Los inventos no aparecen porque sí, tal como aseguran los malos guionistas de cine. Un invento aparece cuando todos los elementos necesarios para su desarrollo, están sobre el tablero. Por ejemplo… Leonardo Da Vinci nunca pudo volar aunque sabía el fundamento del vuelo e, incluso, había ideado buenos diseños, pero en su época no existían ni los materiales ligeros para ahorrar peso, ni los motores para desplegar la potencia necesaria para despegar. No dudo de que el cohete de Bibbi, como dice mi amigo, fuera revolucionario para su época, pero en el año 1956 ya estaba obsoleto. Los alemanes diseñaron magníficos misiles antiaéreos durante la segunda guerra mundial.   Si Gino Bibbi no logró fabricar su cohete en la guerra civil, me temo que perdió el autobús, de la misma manera que nosotros perdimos la subvención.


  Gregorio apagó la grabadora.  Necesitaba  saber la relación entre unos anillos, un cohete misterioso diseñado por un oscuro anarquista, y la prosperidad de una empresa.  Si lograba averiguar esa relación, tendría un libro redondo. Lo malo es que Antonio no había vuelto de su aventura en el banco, y ahí seguía él, sentado en la mesa de un bar, deseando ver al directivo doblar la esquina.


  Poco podía imaginar que Antonio había pasado, hacía poco, a unos metros por debajo de sus pies.


  *   *   *


  En el piso no hubo ningún problema para Sara y Andrei. 


  A pesar del nerviosismo del fugitivo no se encontraba  vigilado. En realidad, como Teresa había supuesto, Horacio Serrano, una vez localizado el lugar donde se refugiaba su antiguo ayudante, prefería concentrar los esfuerzos en Lavapiés. De hecho, salvo en las primeras horas de la huida, la casa no había estado vigilada, ya que el empresario suponía que Antonio no estaría tan loco como para caer en la boca del lobo.


  Recogieron el pasaporte, algo de dinero, y diversos papeles.  Antonio les insistió en que se llevaran con ellos una agenda electrónica, que se encontraba escondida en un frasco de azúcar. Sara se la tendió con una sonrisa, mientras aún recordaba la caja de condones con sabor a fresa que había visto junto a la cama. Definitivamente, era un tipo de lo más predecible.


  - Si se hubieran molestado en registrar tu domicilio – le regañó - la habrían encontrado desde el primer momento. Hay que escoger escondites con mayor imaginación, hijo.


  - No soy James Bond – protestó Antonio. Luego tomó la agenda con ansiedad, la conectó y comprobó que aún funcionaba perfectamente 


  - ¿Qué hay dentro de ella que resulte tan importante? – Le preguntó Sara con curiosidad, deseando conocer la razón por la que se habían arriesgado a abandonar la seguridad de la vieja corrala.


  - Mis cuentas bancarias, así como los datos de las cuentas de don Horacio. Sobre todo me interesan los de la Banca Ordóñez, que es donde está todo el meollo de la cuestión –. Respondió el aludido mientras llegaban a la calle, donde les esperaba Teresa impaciente.


  - Ah, sí –. Sara asintió sin terminar de estar convencida. 


  - Si debo salir corriendo del país, más me vale que lo haga con la espalda cubierta, ¿no crees?


  Teresa soltó un bufido y realizó un ademán ansioso en dirección de la boca de metro, que se abría a no mucha distancia de ellos. 


  - Démonos prisa – les urgió -. Aunque hayamos salido por un lugar secreto, no me gusta que estemos tanto tiempo fuera. Me sentiría mejor en mi piso, o por lo menos, en el sótano.


  - Joroshó – terció Andrei -. Yo también estaré más tranquilo de vuelta en nuestro sótano.


  *   *   *


  Karim estaba sentado en su mesa favorita. 


  Saboreaba su habitual pipa de agua mientras, con  cierta dificultad, ajustaba la contabilidad del día en un ajado cuaderno escolar. Dos años antes, Teresa le había inculcado las interioridades y secretos del IVA, así como de otros desagradables impuestos, a fin de que sus negocios no tuvieran ningún problema con la ley, aunque no había logrado convencerle de que llevase la contabilidad en un ordenador. ¡Lo que costaba ser honrado!


  A Karim le gustaba Occidente, pero echaba de menos las costumbres más sencillas de su tierra de origen, donde los impuestos se resolvían con un simple billete metido en el libro de contabilidad. En todo caso, una vez que había aceptado jugar según las reglas, no podía echarse atrás. Tenía un hijo y una hija, y no deseaba que tuvieran que pasar ninguna noche en una comisaría egipcia, con una gotera de agua cayendo en su cabeza y el miedo en el corazón. Con uno de la familia que hubiese pasado por todo aquello, bastaba, y por sus hijos estaba dispuesto a aceptar lo que fuera, incluso a pagar impuestos.


  El extraño hombrecillo de la otra vez entró en el local y se le acercó, lo que no le hizo gracia al egipcio, que ya casi se había olvidado de él. Se sentó sin ser invitado en una de las sillas.  Permaneció un rato en silencio, mientras Karim fingía ignorarlo. Finalmente, su paciencia se acabó y tuvo un ataque de mal humor.


  - ¿No le dije que...?


  Gregorio realizó un ademán conciliador con la mano.


  - No he venido a molestarle o, por lo menos, no es mi intención, se lo aseguro. Vengo con buenas intenciones y no está en mi ánimo incomodar a nadie.


  Karim pareció un poco más calmado.  Aquel hombrecillo le sacaba de quicio y le hacía quedar mal ante sus amigos.


  - ¡Entonces, lárguese por donde ha venido! – Le señaló  la puerta del local con la mano y dirigió una mirada hacia uno de los empleados, que estaba sentado en una mesita junto a la puerta.


  - Escuche – insistió el periodista -. Quiero serle franco, no soy policía. ¿Tengo pinta de policía?


  - No, pero a un policía no lo echaría de mi local. ¿Cree usted que me gusta suicidarme?


  - Solamente quiero hablar con la persona que se oculta por esta zona. Solo eso, no es tan terrible.


  - Le he dicho...


  - Sí, lo sé, que esa persona no existe – hizo ademán de que el hecho no tenía importancia alguna para él -. Da igual, tampoco existe su amiga morena, la que le oculta. También da igual, aceptamos que no existe. Simplemente deseo que haga una cosa, solo una y no le molestaré más, se lo juro. Sé que desea librarse de mí y le ofrezco la oportunidad de hacerlo rápidamente.


  - Veamos. ¿Qué tiene que proponerme? – Concedió Karim, adivinando que solo mostrándose razonable iba a quitarse aquella mosca cojonera de encima. 


  - No sé por qué razón  le protegen de esa forma. Me da igual, ya que no existe y lo acepto. Solamente pregunte a ese fantasma si vio los anillos. Hágalo usted mismo, en persona, fíjese que ni siquiera exijo verle cara a cara. Me parece que es una proposición de lo más razonable.


  - ¿Qué clase de pregunta es esa? – Inquirió extrañado Karim, pues no se la esperaba.


  - Una pregunta que coincide con la razón por la que llevo varios días perdiendo el tiempo en este lugar – respondió el hombrecillo, dejando traslucir en sus palabras un cierto acento de desesperación que llamó la atención de su interlocutor.


  - ¿Es importante esa pregunta?


  - Para mí sí.


  Karim le miró a los ojos y vio que la consternación crecía  en ellos. Algo en su interior le incitaba a fiarse. No era la mirada de una mala persona, sino simplemente, la de alguien intentando cerrar una puerta.


  - Hay algo en mi interior que me dice que le ayude – concluyó -. Tal vez me arrepienta de ello.


  - No es un esfuerzo tan terrible. Solamente tiene que preguntarle si vio los  anillos y, luego,  debe devolverme una afirmación o una negativa. Le estaré muy agradecido, se lo aseguro.


  - Quizás lo haga solamente por ver el agradecimiento de un europeo – dijo Karim -. No es algo que se vea todos los días.


  El desconocido se levantó.


  - Volveré mañana o pasado mañana.


  Abandonó el local con rapidez, como deseando no molestar más de lo preciso.


  *   *   *


  - ¿Has visto ese hombre? – Santiago señaló con una mano al periodista, mientras salía del cafetín.


  - Sí – confirmó Carlos -. ¿Y qué?


  - Lleva varios días por aquí – le notificó su compañero, que era más ducho en recordar las caras que les rodeaban. 


  - Hay mucha gente en este lugar. Tal vez sea un amante de ese brebaje inmundo del té con hierbabuena.


  Santiago se preguntó cómo había logrado llegar aquel joven, petulante e idiota, al puesto que ocupaba actualmente.


  - Eres un pardillo – le recriminó con voz dura -. En un barrio como este es facilísimo descubrir quién es habitual o quién está de nuevas. Nosotros somos un claro ejemplo. Todo el barrio sabe ya que estamos aquí por alguna curiosa razón. No me extrañaría que nos controlen hasta las horas a las que vamos a  comer. Ya te advertí que te vistieras de otra forma menos llamativa.


  Carlos negó con incredulidad.


  - Lo dudo, no les creo tan inteligentes.


  - Yo sí. 


  - Son moros. 


  - No te caen bien, por lo que tengo observado.


  - Ni bien ni mal. ¡Son escoria, prescindibles…! Vienen aquí todos los tontos procedentes de sus países de origen. 


  - Les conozco bien – comentó Santiago -. Estuve varios años entre ellos y no tienen un pelo de tontos, pero lo más importante, aquí y ahora, es ese hombre. ¿Qué pinta en todo esto? Parecería que tuviese una misión como nosotros, pero no me lo imagino con una pistola en la mano.


  - ¿Por qué? – Carlos recordó por unos instantes que su compañero tenía más experiencia y, por si fuera poco, gozaba del favor de su colérico jefe.


  - Porque es ajeno a este barrio y está aquí desde hace días, como nosotros. Todo ello me hace sospechar que algo le incluye en nuestra ecuación, y si hay algo que nunca me ha gustado, son las sorpresas imprevistas.


  - ¿Y qué pasa? ¡No parece gran cosa! Tiene pinta de ser un infeliz.


  - Pasa, que no me gusta –. Insistió Santiago con gran disgusto por parte de Carlos, que nunca se fiaba de las corazonadas de su compañero, por considerarlas manías de viejo chocho.


  - No nos ha hecho nada. Tanto coño moreno te ha sentado mal, abuelo – alegó Carlos con sorna, mientras pensaba que a él no le vendría nada mal alguna de aquellas jugosas entrepiernas.


  - Es posible – asintió Santiago con ganas de romperle la nariz a su estúpido colega -.  Pero si don Horacio estuviera aquí, te diría que un poco de sana  desconfianza  nunca viene mal cuando hay millones en juego.


  Al escuchar el nombre de su jefe, Carlos recordó que él no era el favorito, precisamente.  Así que, por el momento, abandonó su actitud de  gallito y se plegó a las decisiones de su veterano compañero.


  - Eso sí que es verdad - concedió.


  - Llama al jefe y coméntaselo – ordenó secamente Santiago.


  Carlos sacó el teléfono móvil y habló por él unos minutos. Luego colgó y lo guardó con un gesto de enfado.


  - Como siempre, el jefe te da la razón. Quiere que vuelva uno de nosotros a  su despacho para discutir qué hacer. Tal vez podría ser un antiguo empleado de nuestra empresa, o un amigo de Antonio, un conocido... Dice que ya es bastante con esa zorrilla liándolo todo.


  - La incógnita que resuelve una ecuación – afirmó Santiago con seriedad -. Nunca te fíes de nadie que represente una incógnita.


  - ¡Déjate de matemáticas, abuelo! Simplemente echaremos un vistazo a fotos de empleados y de fiestas de la empresa, para ver si está en alguna. No es tan difícil. A fin de cuentas, hay que seguir considerando la posibilidad de que, tal vez, sea algún idiota en busca de farlopa a buen precio.


  - Ve tú – le ordenó Santiago -. Yo me quedo.


  - ¿Por qué tú? – Preguntó Carlos, que no se sentía tan desgraciado, como alegaba, por estar paseando rodeado de mulatas.


  - Porque yo he sido el que ha tenido la mosca en la oreja – respondió Santiago dirigiéndole una mirada que no admitía réplica.


  - Bueno, vale. El jefe quiere que le lleve un antiácido. ¿Hay alguna farmacia por aquí cerca?


  Santiago se desesperó ante la nula capacidad de observación que demostraba su compañero.


  - Si subes hasta casi Antón Martín, hay una. Toma el metro allí. El coche me lo quedo yo, por si acaso.


  - Eso haré. Hasta luego.


  *   *   *


  Teresa y sus acompañantes se sintieron aliviados cuando el tranvía hizo su chirriante entrada en la estación de Antón Martín. Una gran cantidad de gente se abalanzó hacia los vagones. Ellos salieron con dificultad y decidieron esperar unos instantes antes de bajar al túnel, con el fin de hacerlo en un momento en que no hubiese tanto peligro de que se fijaran en ellos. No era muy normal ver a un grupo de viajeros internarse con naturalidad en la oscuridad del túnel. 


  En esos momentos, dos jóvenes entraron en el andén. Iban bastante bebidos y con evidentes ganas de montar una escena. Se acercaron a una mujer oriental que vendía rosas en el andén, vestida con unos pantalones y una camisa de todo a cien de bastante poco gusto. La gente de los alrededores se apartó ligeramente, adivinando la escena que se avecinaba. La mujer procuró no mirarles directamente, para que no tomaran su actitud como un desafío. No le sirvió de mucho.


  - ¿Qué pasa, puta china? – Le gritó uno de ellos -. ¿Tan fea eres que no  te atreves a enseñarnos el rostro? 


  - Enséñanoslo, mona de mierda – dijo el otro, intentando obligarle a la fuerza.


  La mujer procuró resistirse, pero recibió un bofetón. Uno de los dos jóvenes le sujetó de los brazos, mientras el otro se disponía a arrancarle la camisa.


  - Veamos esa... – No pudo terminar la frase.


  Andrei se había acercado sigilosamente por detrás de ellos, como un tigre al acecho, y cerró su mano izquierda, como un garfio de acero, sobre los genitales del joven más cercano. Este se puso blanco, y se quedó totalmente inmóvil sin poder articular una sola palabra.


  - Jovencito – le dijo Andrei con una voz que cortaba como una navaja barbera -. Si vas por la vida confundiendo el cerebro con los cojones, te encontrarás con un disgusto. Alguien puede demostrarte que no te sirven para gran cosa, ni lo uno ni lo otro.


  El compañero intentó sacar una navaja del bolsillo. Andrei, con la velocidad del rayo, y sin soltar su presa, le dio un golpe seco sobre la nuez de Adán. El joven dejó caer la navaja y se derrumbó en el suelo dando boqueadas e intentando respirar. 


  Varias personas en los alrededores expresaron su aprobación con murmullos. Teresa iba a felicitar a Andrei cuando, mientras observaba por los alrededores, sus ojos se cruzaron con los de Carlos. Inmediatamente, tomó del brazo a Sara y les gritó a los demás.


  - ¡Nos han descubierto! ¡A correr tocan!


  Andrei soltó al joven, que se derrumbó como un saco de patatas junto a su compañero, y echó a correr tras Teresa, seguido por Antonio que no había entendido de qué se trataba, hasta que vio la cabeza de Carlos acercándose entre la multitud. El guardaespaldas hizo ademán de sacar la pistola, pero recordó a tiempo que estaba rodeado de molestos testigos. Así pues, arrojó a las vías la caja con el antiácido que le llevaba a su jefe, e intentó seguirles, con dificultad, entre el gentío. 


  El grupo de perseguidos corrieron como locos por los pasillos, esquivando unas veces y chocándose otras, pero sin detenerse ni un instante.


  - ¿No vamos al túnel? – Jadeó Antonio mientras corrían.


  - Sería como revelarles nuestra salida secreta – dijo Teresa -. Mejor nos alejamos. Va a entrar el tranvía en dirección a Sol. Hay que tomarlo como sea.


  Aumentaron la velocidad y lograron penetrar en el último vagón del tranvía. Para su consternación, Carlos logró alcanzarlo en el último segundo. El guardaespaldas se quedó en un extremo, observando con una sonrisa cruel a los demás, que se apresuraron a agolparse en el otro extremo.  Carlos decidió no hacer nada de momento, pues el vagón estaba  lleno, pero tomó la determinación de no perderlos de vista. 


  Teresa le hizo una rápida seña a Andrei y habló con él en ruso. Este abrió la portezuela de comunicación del vagón y se dispuso a salir tomando precauciones. Una vez fuera dirigió a Teresa  una seña de inteligencia: « ¿Gdié?13 » -  Preguntó con calma.


  - ¡Platfórme Sol! 14 - dijo ella.


  - Priekrásna15 – asintió el ruso.


  Abrió la puerta del siguiente vagón. Todos pasaron con cuidado por la pasarela, que se bamboleaba peligrosamente cuando el tranvía cruzaba sobre los cambios de vía. Teresa tuvo que empujar a Antonio. Una vez que todos estuvieron en el siguiente vagón, Andrei bloqueó la puerta con el cordón de una zapatilla de deportes que le alcanzó Sara. 


  Volvieron a repetir la operación  de un vagón a otro, hasta que llegaron al primero del convoy. 


  - ¿Qué se supone que estamos haciendo? – Preguntó Antonio con nerviosismo -. ¿Es esto un  concurso para ver quién se rompe la cabeza?


  - Si Teresa lo hace, será por algo – le respondió Sara intentando aparentar una calma que no sentía.


  Llegaron a la estación de Sol. Teresa se bajó y echó a correr. Los demás la siguieron. Carlos salió también, pero vio dificultado su avance por la gran cantidad de pasajeros que pululaban por el andén. Repartió sin compasión unos cuantos codazos, a diestro y siniestro, en medio de una lluvia de insultos. Sin embargo, logró avanzar lo suficiente como para no perderles de vista.


  Teresa llegó al andén de la Línea 3. El tranvía iba a salir, tal y como ella había calculado. Lograron entrar en el primer vagón. Carlos llegó resoplando cuando cerraban las puertas. Metió un brazo y el conductor volvió a abrirlas. Entró en el último vagón, dedicando una sonrisa de triunfo a sus lejanos perseguidos. 


  - ¿Piensas repetir este juego muchas veces? – Rezongó Antonio mientras intentaba recuperar el aliento.


  Teresa no le hizo el menor caso. Se volvió hacia el ruso.


  - Andrei. ¿Recuerdas la escalera de Jacob?


  Él puso cara de haber comprendido y asintió.


  - Sí – respondió con una sonrisa en los labios. Acababa de entender cuál era el plan de su amiga.


  - Tú saldrás el primero. Revienta los pies para tomar delantera, te izas a ella y nos ayudas a subir.


  - ¿Qué queréis decir? – Preguntó asustado Antonio.


  - Las explicaciones, más tarde.


  Llegaron a la estación de Embajadores. Andrei partió corriendo y se abrió paso entre la multitud, seguido por sus compañeros. Les tomó delantera y voló hasta al empalme con la Línea 5. Teresa empujó a una señora que llevaba varios paquetes. Estos cayeron al suelo y, en medio de insultos y recriminaciones, se creó un tumulto entre Carlos y sus perseguidos, con lo que estos pudieron tomar una buena delantera. 


  Tras varios tramos de escaleras, un larguísimo y solitario pasillo se presentó ante los ojos de Andrei. Varios metros por delante, un agujero se abría en el techo. Era una antigua chimenea de aireación que había permanecido allí cuando abrieron el empalme. Podía observarse una escalera en uno de los lados de la vieja chimenea. Andrei se izó sin dificultad. Cuando llegaron sus compañeros, subió a Sara de un tirón, luego a Antonio y, finalmente, a Teresa. Según eran izados, avanzaban varios peldaños hacia arriba, hasta que llegaban a una especie de gran cajón enterrado, con una reja que daba a la superficie de la calle. Finalmente, Andrei subió a su vez. Todos se apiñaron al fondo del cajón, bajo la reja, para sustraerse a las miradas de cualquiera que caminara por el empalme, y dispuestos a salir a la calle si su perseguidor descubría el truco.


  Carlos pasó por debajo de ellos resoplando. Corría a gran velocidad y se perdió en el lejano extremo del túnel.


  - Esto está lleno de porquería – gruñó Antonio mirando con asco la mezcolanza de grasa, suciedad y múltiples sustancias sin identificar que cubrían el lugar.


  - Más porquería tendría tu cadáver si nos pilla – le recordó Sara propinándole un empellón, mientras se horrorizaba en su interior por el estado en que estaban quedando sus manos y su ropa.


  - Así que este era tu plan – volvió a gruñir Antonio. 


  - No había mucho donde decidir. O esto,  o repetir el juego de los vagones por todo Madrid. Recordé que, una vez que paseaba por aquí con Andrei, hice una broma llamándolo la escala de Jacob.


  - Esa escala llevaba hasta el Cielo – comentó Antonio.


  - Si resucitar es acercarse al Cielo, tú estás hoy en él – aseguró Teresa con convicción. 


  Al tomar conciencia de ello, Antonio casi se cayó del susto.


  *   *   *


  Horacio Serrano acababa de arrojar un cenicero contra la puerta. Antes de ello, y en medio de un monumental ataque de furia, había estampado contra la pared del despacho la lamparilla, varios papeles y una escribanía de cuero que tenía toda la apariencia de valer un Potosí.


  - ¡Has vuelto a perder la pista! Les tenías a mano y han escapado. ¡Tú eres imbécil, Carlitos!


  Horacio se mesó los cabellos con desesperación. No podía creer que un idiota como Antonio se le escapara dos veces.


  - Estaba lleno de gente – balbuceó Carlos intentando esbozar una disculpa, pues sabía que, en aquel momento, su empleo y, posiblemente también su vida,  pendían de un hilo -. No me dejaban moverme con el tumulto. ¡No iba a sacar la pistola delante de todo el mundo!


  - ¡Te pago para eso! – Gritó Horacio con rabia, a pesar de que, en el fondo, comprendía que hubiese sido una locura.


  - Si lo hubiera hecho, don Horacio, me habrían detenido casi con seguridad. Sabrían que yo trabajo para usted y se vería envuelto en un lío, porque averiguarían que Antonio es su empleado. Pensé que, lo mejor, era dispararles en un lugar solitario, o por lo menos, observar qué dirección tomaban, por si daba la casualidad de que estaban cambiando de refugio.


  - Así que, además, piensas – comentó Horacio reconociendo para sí que su empleado tenía razón.


  - Yo deseaba,  sobre todo, averiguar dónde iban, pero les perdí en el empalme. Me quedé atrás cuando esa zorra tiró un montón de paquetes que llevaba una señora, impidiéndome pasar. Tal vez se fueron a otro andén –. Carlos procuró adoptar una postura lo bastante sumisa como para contentar a su jefe -. Reconozco mi error, don Horacio. Las estaciones de metro no son lo mío.


  Horacio Serrano sacudió la cabeza con evidente fastidio. Sin embargo, gran parte de su furia inicial se había esfumado.


  - ¡Esto es un desastre...! – Murmuró. La noticia llegaba el mismo día que los periódicos recogían la nueva negativa, de las autoridades chinas, para permitir que la TecSer abriera una factoría en Shenzhen.


  - Por lo menos, sabemos algo – sugirió tímidamente Carlos.


  - ¿El qué?


  - Sabemos que esa maldita mujer le está ayudando, y que por alguna razón que se nos escapa, Antonio tenía amigos en Lavapiés que no conocíamos. Ahora es seguro que está allí. También es seguro que ya sería nuestro si no fuera por la intervención de ella.


  - Y además hay que tener en cuenta al hombre del que me hablaste por teléfono – añadió Horacio.


  - Además de eso, claro – añadió inmediatamente Carlos,  intentando adular a su jefe.


  - ¿Quién es él?


  - Después de todo lo que hemos visto hasta el momento, podría ser otro amigo desconocido de Antonio. 


  Horacio negó enérgicamente con la cabeza.


  - No creo.


  - ¿Por qué, don Horacio? Es ya un hecho comprobado que dispone de aliados inesperados.


  Él hizo una mueca vaga, como quitando importancia a tal posibilidad.


  - Porque tú mismo reconoces que ese hombre no parece pertenecer al barrio de Lavapiés, y que allí está fuera de lugar.


  - Eso lo dice Yago.


  - Me fío mucho de la experiencia de Yago – afirmó Horacio con un tono que no admitía réplica -. Vale mucho más que tú. Si él dice eso, yo lo creo.


  - ¿Y si es un policía? – Aventuró Carlos, aunque en su fuero interno no creía en semejante posibilidad.


  - Más razón entonces para acabar con Antonio y arrancarle la lengua.


  Javier Valls entró de repente en el despacho. Al ver a Carlos, hizo ademán de salir, pensando que había interrumpido una reunión importante.


  - ¡No, Javier! – Dijo Horacio -. ¡No te retires! ¿Qué quieres?


  - Ya tengo las pruebas – aseguró el informático con gran satisfacción por parte del empresario.


  - ¿Demuestra lo que me dijiste?


  - Si desea poner una denuncia contra ella, sí. Yo puedo explicarle a un juez las similitudes entre los códigos, aparte de que he procurado escoger los más descarados.  Con esto y sus antecedentes, está pillada y sin escapatoria. Si es necesario siempre puedo llamar, para apoyar mi testimonio, a alguno de mis viejos compañeros de la universidad, para que corroboren lo que sucedió entonces. Tal vez, incluso, Jaime Mayoral…


  - Bien hecho -. Le felicitó Horacio, y luego habló de nuevo con el guardaespaldas, que había acogido la interrupción con gran alivio -. Carlos, aún no tenemos a Antonio, pero podemos producir una grave fisura en su patético grupo de defensores de causas perdidas.


  - ¿Se refiere a la morena esa?


  - Sí. O se aviene a colaborar con nosotros, o la metemos en la cárcel.


  - ¿Y si es cierto que es amiga de él y se niega a dejarle desamparado?


  - Lo dudo – sentenció Horacio con cinismo -. Las víboras no tienen amigos. Colaborará, o se dará de bruces con su pasado.


  *   *   *


  Gregorio podía darse por satisfecho.  Había estado dos meses intentando hablar con Pablo Serrano, que a pesar del apellido, nada tenía que ver con la familia del dueño de TecSer. Era un antiguo ingeniero de la empresa, uno de los primeros que fueron contratados por el padre del empresario, en los años 50.  Por desgracia, no había sido nada fácil hablar con él. Primero tuvo que vencer su reticencia, actitud que parecían compartir todos los que habían estado relacionados con la empresa, y luego hubo de esperar a que volviese del extranjero, pues el ingeniero, ya jubilado, disfrutaba viajando por medio mundo. Al final logró quedar con él en la Cuesta de Moyanos, mientras  el entrevistado rebuscaba entre viejos manuales técnicos en uno de los puestos de libros.


  El anciano ingeniero no se anduvo por las ramas.


  - ¿Es usted consciente de que le van a pasar factura, por sacar la mierda de una empresa como TecSer?


  Gregorio no lo había pensado demasiado. En realidad tenía cierta idea de que podía meterse en la boca del lobo si pisaba unos cuantos callos, pero no creía que le buscaran las cosquillas, y más si lo que contaba estaba documentado minuciosamente, razón por la que seguía buscando desesperadamente a Antonio Ridruejo.


  - Cuando escriba el libro, puede estar seguro de que podré presentar pruebas de todo lo que afirme en él.


  El ingeniero le dirigió una mirada  en plan “ahórquese si es de su gusto”.


  - Por mí, perfecto. ¿Qué deseaba preguntarme?


  Gregorio lo pensó detenidamente un momento. Luego fue al grano.


  - Gino Bibbi.


  - No trabajó en la empresa.


  - Pero sabe de quién hablo.


  - Seamos claros – resopló algo fastidiado el anciano -. Gino Bibbi es un  total desconocido. Nunca trabajó en TecSer, y si usted cogiera a cien ingenieros al azar, y les preguntara por él, es bastante posible que solamente uno o dos supieran darle razones acerca del personaje -. Abrió lentamente un libro, pero arrugó el entrecejo cuando observó que dos páginas estaban medio arrancadas. Lo dejó de nuevo en el montón -.  ¿Quién le ha hablado ese hombre?


  - Supongo que ya esperará que yo protejo a mis fuentes.


  - Imagino que eso debería tranquilizarme – alegó el ingeniero con ironía -. Hagamos memoria… - Pareció esforzarse por recordar -. Yo era entonces un recién licenciado, cuando me contrató la TecSer por intermedio de un tío mío, que trabajaba como conductor de autobús para la empresa.


  - ¿No le extrañó que el negocio se transformara de forma tan radical?


  - Creo que no debió haber nadie en España que no abriera los ojos como platos, pero a quienes conocían al segundo de los Horacios, no debió extrañarles.  Era despiadado, uno de los empresarios más duros que he conocido, pero también muy listo. Tenía mucho olfato para las oportunidades.


  - Y la Guerra del Sáhara lo fue.


  - Depende de cómo lo vea – se encogió de hombros y pasó al siguiente puesto de libros, seguido de cerca por el periodista.


  - Me ha dicho otra de las fuentes que Gino Bibbi, o más concretamente, ciertos planos pertenecientes a él, pudieron tener mucho que ver en la concesión de subvenciones por parte del Ministerio de Defensa.


  El ingeniero se detuvo un momento y entornó los ojos, como recordando algo muy lejano en el tiempo.


  - ¡El cohete de ese italiano loco…!


  - ¡Usted vio los planos, entonces…!


  - Todos los vieron, porque se nos pidió que intentáramos mejorarlo. Nunca llegamos a hacerlo en realidad, pues la guerra terminó, y el ejército español prefería sistemas norteamericanos para defensa aérea.


  - Entonces podría ser que esos planos se utilizaran como un vulgar pretexto para conseguir unas subvenciones.


  - No exactamente – el ingeniero negó lentamente con la cabeza -.  Es más complicado que eso. Para empezar, el cohete no servía para nada.


  - Eso me han dicho. Estaba  totalmente anticuado.


  - Exacto.  Pero el problema era otro. ¿Quiere que se lo resuma en una sola palabra?


  - Pruebe.


  - Chantaje.


  De todas las posibles palabras que el ingeniero hubiese podido soltar, esa era la única que a Gregorio no se le había ocurrido.  Miró a los ojos al anciano y logró distinguir un pequeño rictus burlón en ellos, pero no había duda de que le estaba contando la verdad. 


  - Explíquese – pidió con algo de ansiedad.


  - Lo que voy a contarle espero que quede cubierto, con el mismo velo de confidencialidad, con que ha protegido al que le informó de los planos.  ¿Sabe usted que el primero de los Horacios era amigo de Calixto Ordóñez?


  - El dueño de la Banca Ordóñez…


  - Hijo del fundador, para ser exactos – especificó el anciano -.  Se hicieron amigos tras la guerra civil, o para ser exactos… compañeros de aventuras económicas, pues dudo que ninguno de los dos llegara a tener un solo amigo en vida, salvo tal vez el Mefisto que les hizo firmar el correspondiente contrato. Oí en cierta ocasión que Ordóñez, que era teniente provisional de milicias en una bandera de la Falange, había llegado a encañonar al viejo Horacio, y que guardó la pistola cuando este último le propuso el primer negocio. En todo caso, puede usted estar seguro de que no solo Horacio no pasó por el puerto de Valencia, sino que el 18 de Julio de 1939, bonita forma de conmemorar el alzamiento militar, se paseaba por las orillas del Turia vestido de falangista y con un carnet en el bolsillo que le identificaba como “camisa vieja”, aunque dudo que hubiese podido citar una sola frase de José Antonio.


  « Pero ya le he dicho que amistad, lo que es amistad, no había. Calixto siempre se llevó una parte muy jugosa de las ganancias de la empresa de transportes y, desde luego, fue Calixto, y no Horacio, el que decidió invertir en autobuses… Aunque esto lo sé por terceros, puede que no sea verdad, pero yo me lo creo, por lo que luego pude ver en la época en que estuve en la empresa – se apresuró a especificar -.  Lo del cohete fue un chantaje. Una venganza del hijo de Horacio contra Calixto Ordóñez.  Supongo que le han contado que el cohete de Gino Bibbi fue un intento de construir armas apresuradamente…»


  - Sí, eso ya me lo han contado – confirmó el periodista.


  - Pues no fue el único cohete construido durante la guerra civil. Los dos bandos tenían cerebros brillantes trabajando para ellos.  Los de enfrente, por ejemplo, desarrollaron otro proyectil, el ALAS, que además llegó a ser utilizado en combate, dañando a un bombardero republicano, aunque tal vez por no considerarlo necesario, no llegaron a interesarse demasiado en él. Calixto Ordóñez sabía perfectamente que el cohete de Gino Bibbi estaba obsoleto, y lo sabía porque el cohete ALAS se había desarrollado en una empresa de Álava, de la que él había poseído  acciones. Era un tipo listo, así que tenía la mala costumbre de informarse sobre todo aquello que se construía en las empresas en las que él echaba el anzuelo -. Se detuvo un momento a hojear otro libro ante la impaciencia del periodista -. Lo que poca gente sabía es que había robado los planos del ALAS y se los había vendido a un alemán.


  - ¿Vendió el cohete a los nazis?


  - No seamos tan duros, después de tantos años. En la guerra… como en el amor, ya se sabe… Después de todo, lo hizo en un momento en que ya nadie se interesaba por el ALAS.


  - ¿Y el misil de Bibbi?


  - A eso vamos.  Al hijo de Horacio le interesaba meterse en los negocios de la alta tecnología, y una guerra era un buen pretexto.  Sacó de las catacumbas los planos de Bibbi y los presentó al ministerio con el aval de Calixto Ordóñez, que días después falleció de una apoplejía, supongo que por la rabia de tener que soportar el chantaje.


  El periodista pareció compremder.


  - Empiezo a entenderlo.  Horacio Júnior se presenta en el despacho de Calixto y le cuenta sus proyectos, Calixto se carcajea y, acto seguido, Horacio le dice que si no apoya el asunto, alguien en lo alto del régimen se enterará de que ciertos planos andan por un archivo de Berlín.


  El ingeniero rió con ganas.


  - Yo no lo habría contado mejor.


  Gregorio se dispuso a pagar la grabadora, pero de repente recordó algo.


  - Tengo una última pregunta. ¿Oyó hablar usted, en alguna ocasión,  de algo referente a  unos anillos? Unos anillos que estarían relacionados con los planos de Gino Bibbi.


  El ingeniero se encogió de hombros y le miró con estupor.


  - No, nunca oí hablar de anillos, salvo del anillo de pedida que Horacio Júnior le entregó a su esposa, y que fue la comidilla de todo Madrid… pero no creo que se relacione con Gino Bibbi, pues creo que lo compró en Nueva York. 


  - Lástima. 


  Gregorio se despidió del ingeniero, que siguió hojeando libros en uno de los puestos. Cuando el periodista se encontraba ya a varios metros de distancia, de improviso, el anciano le llamó.


  - Acabo de recordar algo. Fue en una fiesta de la empresa, por Año Nuevo, en los años 70, poco antes de que Horacio Júnior muriese.  Mi esposa se encontraba indispuesta y me acerqué a los servicios para mojar un pañuelo con agua, cuando escuché al entonces ya anciano Calixto Ordóñez, que hablaba con alguien que no pude identificar. Solo le entendí unas frases: « El dinero no cubre las humillaciones. No permitiré que los funda. Vomitará anillos hasta que se enfríe el infierno ».  No sé si eso se relaciona con lo que me ha preguntado, pero es lo único que entendí. Espero que le haya servido de ayuda.


  Gregorio meneó la cabeza con impotencia.  En algún aspecto aquello ayudaba, pero en otros, seguía estando en la más absoluta de las oscuridades


  *   *   *


  Esa noche fue muy especial para Teresa, a pesar de que el día había empezado con malos augurios. Había vomitado todo el desayuno, llegando a la conclusión de que era por culpa de la terrible sensación de miedo que atenazaba su vientre. El Wracker aún no había dado su respuesta, y temía haber sacrificado una parte de su interior para nada, en pos de una quimera.  A mediodía las cosas comenzaron a mejorar cuando recibió un mensaje de Manuel en el que se autoinvitaba a cenar, aunque la cena no fue íntima, pues todo el grupo de locos tenía sesión de trabajo en el sótano. Karim, aprovechando que era el aniversario del día en que su padre cruzó el Canal de Suez, decidió ofrecerles una pequeña fiesta, a la que se unieron su esposa y su hija. Y la fiesta amenazó con desmadrarse cuando Teresa, y la hija de Karim, decidieron exhibir sus habilidades con la danza del vientre. En otra ocasión Teresa no se habría apuntado a hacer semejante cosa, pues desde que llegó a la edad adulta, había disminuido la ingesta de alcohol, ni siquiera recordaba el último porro que había fumado, y aquello influía, y mucho, en su capacidad de desinhibirse en público. Pero algo en los ojos de Manuel, una mezcla de admiración, cariño y lujuria, le hizo arremangarse la camiseta y ponerse a bailar junto a la hija de Karim.


  Por supuesto, tuvieron que soportar el discurso del egipcio narrando cómo su progenitor había saltado de la balsa de goma, y él solo había capturado una posición israelí, acción por la que había recibido una condecoración de manos del mismo Nasser. A pesar de la perorata, como Karim no tuvo inconveniente en que en la fiesta de su padre corriera la cerveza (algo más fuerte habría sido inadecuado), la cosa estuvo bastante animada. Incluso Andrei movió aprobadoramente la cabeza ante algunos aspectos de la bélica narración de Karim, y es que este se apresuró a indicar que los egipcios habían sido entrenados por eslavos grandotes y rubios, que vestían una camiseta de rayas de la Marina. 


  Todos parecían estar disfrutando de lo lindo, salvo Antonio que, en cambio,  observaba la escena sentado en un rincón, con un vaso de té en la mano y lamentando no disponer de una botella de Chiva’s, pues la cerveza le parecía algo para fracasados. Se sentía fuera de lugar, detestaba la música, el maldito brebaje aquel que apestaba a hierbabuena y le molestaba aquella exótica compañía.


  - ¿No te animas? – Le preguntó Sara, que llevaba puesto su mejor quimono y parecía un personaje sacado de Blade Runner.


  - He conocido fiestas mejores – gruñó despectivamente Antonio.


  - Pues a mí me parece una buena juerga – alegó Teresa, que en ese momento se apoyaba en el hombro de un congestionado Manuel, el cual se había excedido un poco intentando impresionar su bailarina favorita, aunque de todas formas, él era el único de la fiesta, salvo tal vez con la salvedad de Andrei, que no corría peligro de sufrir unas agujetas, por encontrarse en una magnífica forma física.


  - Todo es según como se mire – insistió Antonio -. No digo que no sea una fiesta buena para estas gentes. Pero es un poco... étnica.


  - ¿Y eso es malo?


  - Estamos en occidente, Teresa. Ciertas cosas están bien como curiosidad, o para dártelas de culto, pero no tenemos nada que aprender de ellos. Cualquier fiesta del Ritz es más interesante. Occidente no tiene nada que envidiarles.


  - ¿Ah no? – Andrei se acercó un poco tambaleante.


  - ¡Ni mucho menos!


  - Recuerdo que siempre fuiste muy pragmático – recordó Teresa -. ¿Todavía  lees a Nietzche? Solías darnos la lata en las sobremesas con tus lecturas del bigotes.  ¿Cómo puede gustarte un pendejo que se masturbaba pensando en su hermana?


  - Pues claro, me da muchas ideas. En la empresa siempre he comentado que leer a Nietzche debería ser obligatorio para los directivos, incluyendo también textos de Sun Tzu.


  - Pensé que serías el perfecto lector de Maquiavelo – rió Sara -. Yo es que cada vez que leo a Nietzche, me entran ganas de invadir Varsovia. Y por si fuera poco, era feo a rabiar.


  Antonio dejó escapar una mueca despreciativa.


  - Pues deberíais leerlo más. Occidente es el superhombre. Estamos por encima del bien y del mal. No necesitamos bailes estúpidos, ni trajecitos exóticos para alcanzar la felicidad. Nuestro problema es que hemos prostituido nuestra esencia, así como la personalidad de nuestra civilización, a cambio de un par de canciones en las listas de superventas.


  - ¿Tú crees en ese concepto del superhombre? – Preguntó Teresa -. ¿O simplemente te ves superior a los demás por llevar una Visa Oro en la cartera y tener un jugoso plan de jubilación?


  Antonio se creía, obviamente, superior a cualquiera que no tuviese una Visa Oro, cualquiera que fuese el color de su piel. Se trataba de una cuestión social, y el dinero, pensaba él,  marca las diferencias sociales mejor que cualquier otra cosa. También el poder marcaba las diferencias, y Antonio lo había disfrutado durante varios años. Esa era una de las más importantes enseñanzas que había extraído de su relación con Horacio Serrano.


  - Vosotros sois la demostración de cierto concepto de superhombre, ¿no os veis a vosotros mismos? Domináis los ordenadores, entráis en empresas sin que os descubran, ponéis a empresarios poderosos a vuestros pies… Desearía ser como vosotros, y no como esa pandilla de locos mendigos. Someter el ciberespacio es dominar el mundo. Un día os levantareis y lo conquistareis sin que nada pueda deteneros. Ninguna de esas ideas absurdas de la modernidad vale gran cosa. Sois los dioses del nuevo mundo, por encima de cualquier moda. Os prefiero mil veces a vosotros, antes que a esos perdedores.


  - “Y gritará en todos estos confines con voz de monarca: ¡Destrucción! Y soltará los perros de la guerra” –, recitó Teresa con sorna -. Ten cuidado, Toño. Como bien sabía Shakespeare, la suerte es muy esquiva.


  - ¿Por qué no? Los gobiernos pueden humillarse ante vosotros. Habéis reinventado la moral, el futuro…


  Teresa dejó escapar una carcajada. Lo último que le faltaba era que la colocaran como inventora de una nueva moral. 


  - Pareces olvidar que la ciberguerra se ha convertido en un arma barata para los desposeídos del Tercer Mundo, Toño. Nosotros les vendemos ordenadores de segunda mano a precio de primera y ellos nos devuelven ataques fulminantes contra las empresas. Muchos virus informáticos famosos, a lo largo de la historia, como el Brain o el Viernes 13, fueron diseñados por esas gentes que desprecias. Ahora, por ejemplo, los usan para robar Bitcoins, el dinero virtual que tiene una existencia tan esquiva como el que atesoran los bancos. En cierto modo, el asunto presenta cierta justicia poética. 


  - No lo veo así – negó Antonio con energía -. Ellos se limitan a aprovecharse de las migajas que les echamos. También un perro puede morderte, pero no deja de ser un perro al que arrojas un mendrugo de pan.


  - El superhombre no existe – interrumpió Andrei que mostraba señales en su rostro de haberse pasado un poco con la cerveza, lo que en su caso implicaba una buena cantidad de litros -. Zarathustra murió de hambre en un burdel de Ámsterdam. Yo le conocí.


  Sara soltó una carcajada.


  - ¿Qué dices? – Antonio le miró asombrado -. ¿Estás borracho?


  - ¿Es una fiesta de abstemios, acaso? – Andrei rió con ganas, pero luego dio un traspiés que no acabó con él en el suelo, porque Sara le sujetó a  tiempo -. No, pero me gustaría estar borracho para meterte a tu superhombre por el trasero. Confundes al individuo con la idea. ¡No somos nada! Somos unos pringados que no saben qué hacer con sus vidas, nada de hackers vestidos de Supermán. Lo único que hay en realidad, es un grupo lamentable de inadaptados sociales. Un hatajo de pobres diablos que aún no saben por qué hacen tantas locuras.


  - ¿Cómo puedes decir eso?


  Andrei se soltó de Sara y acertó a sentarse en el suelo, con las piernas cruzadas, enfrente de Antonio, el cual no dejó de sentirse intimidado por el eslavo.


  - El hombre es cruel, no es ningún superhombre, te lo aseguro, salvo que supongas que la crueldad va unida al superhombre. En eso Nietzche te supera. Él no dudó en retirarle la moral a su creación, para que no sufriera remordimientos, pero tú... – Andrei eructó e hizo un gesto de disculpa -. Deseas que te vean como un metahumano de la Marvel Comics, pero no tienes arrestos para ello. Desprecias a esos que pasean por la calle, pero no dudarías en acostarte con esa muchacha hindú a la que no quitabas el ojo en el metro. Ni siquiera tendrías valor para arrojarla de tu lecho tras una noche de sexo furtivo. Huirías avergonzado, porque no te atreverías a decirle a la cara que la consideras una puta exótica. 


  - Si lo tomas literalmente... ¡Ni que esos tipos fueran tan delicados...! Apenas han salido de la selva muchos de ellos.


  Andrei miró hacia el techo, como si sus recuerdos le llegaran de golpe y fueran demasiados para procesarlos con calma. Una arruga se marcó en su frente cuando hizo una mueca dolorosa.


  - Me parece ver esas caras de terror... – Murmuró -. Mi llegada a Chechenia fue sonada. Yo era un joven chiflado y orgulloso. Desfilaba con la cabeza bien alta ante aquellas banderas, ¡y qué bonitos sonaban los himnos, aún me emociono al escucharlos...! Éramos los jóvenes mejor preparados, la élite de nuestro mundo, los lobos del Spetsnaz del GRU.  Nos lo repitieron tantas veces, que acabamos por creérnoslo -. Un pequeño velo de humedad tiñó sus ojos al recordarlo -. Y tal vez fuera cierto.


  « Salté sobre el aeropuerto de Grosni-Jankala una noche muy oscura. Ahora pienso, pasados los años, que la oscuridad de aquella noche tiñó nuestras almas, convirtiéndonos en perros rabiosos. La pista estaba minada y teníamos una hora para desactivar los explosivos, antes de que llegaran las tropas de invasión. Matamos a varios centinelas, lo que resultaba fácil, y tomamos como prisioneros a otros. Para hacerles confesar  limamos sus dientes. Aún veo sus caras de terror y me parece oler sus excrementos. Los dos primeros minutos te sentías mal, pero pronto descubrías que era muy fácil hacerlo. Podía ser más placentero que un orgasmo. » 


  « Durante meses vi morir a muchas personas, maté a muchas otras, y ellos acabaron con algunos de nosotros. Una mañana asaltamos un poblado cerca de las orillas del Térek.  Nuestro starshiná… quiero decir, el sargento mayor, que era muy querido,  resultó herido por una bala en el pulmón. Un anciano le cuidó al lado del fuego durante tres largas horas, hasta que llegó la evacuación. Se portó como un padre, llegando a arroparle con su propia ropa para que no sufriera un shock. Cuando nuestros helicópteros llegaron y el enemigo se retiró, acosado por las ametralladoras y los cohetes, aquel sargento ordenó degollar al anciano. La cara de estupor del  viejo me acompaña en mis sueños. Ese anciano era Zarathustra, ¿sabes? »


  - No lo entiendo – dijo Antonio, que no podía evitar sentirse impresionado ante el ruso.


  - Nos enseñó el sentido de la compasión, nos hizo ver la luz del sol – explicó Andrei - en un amanecer glorioso, y a pesar de todo le cortamos el cuello. Tu superhombre ha muerto en Somalia, en Sudamérica, en las chavelas del Brasil... Tu superhombre muere de Sida en los hospitales de Nigeria y de hambre en los suburbios de Calcuta. ¿De qué nos sirve tanta tecnología cuando no somos capaces de salvar la vida de un niño etíope? ¿Sabes cuál es nuestro gran pecado? Que estamos tan orgullosos de nosotros mismos y de nuestra podrida civilización, que no somos capaces de admirar el hecho de que un viejo miserable con un turbante, nos enseñe a ver el mundo de otro color. Y antes que reconocer que él sabe más del sentido de la existencia que todos nosotros, con nuestros trajes de diseño, preferimos acabar con él o dejarle morir en la cinta de producción de una fábrica, trabajando doce horas diarias por un sueldo de subsistencia. 


  « Nos jactamos de poder chatear con alguien que se encuentra al otro lado del mundo, pero no sabemos hablar con alguien que baja hambriento de una patera. Aseguramos poder ver con una web-cam a nuestro interlocutor, que se encuentra a miles de kilómetros, pero miramos a otro lado cuando alguien nos pide en el metro. Tenemos ordenadores cada vez más rápidos que nos permiten reservar desde nuestro domicilio los billetes de avión, gran adelanto de nuestra civilización. Ahora, cualquier ejecutivo de tercera, puede estar en pocas horas en Tailandia para poder acostarse con una niña de trece años, cosa que en nuestro moralísimo primer mundo es algo políticamente incorrecto, así que es mejor meter la mierda bajo la alfombra y salir a la calle con la camisa limpia. »


  « Yo cambié el fusil por un ordenador, porque me aterraba lo que había visto, pero salí de un mal sitio para caer en otro. Tu maravillosa tecnología solo sirve para dar de comer a los cerdos con caviar. Nuestros abuelos aprendían el valor del trabajo artesanal bien hecho. Nosotros aprendemos a buscarnos la vida y sobrevivir pagando un piso con tres sueldos basura. El sueño de los universitarios es convertirse en ejecutivos para intentar salir de su propia mediocridad. »


  - Muy pesimista te veo – le acusó Antonio.


  - Tiene razón – intervino Teresa -. Los hackers somos rebeldes en un mundo que no nos quiere. Nunca lideraremos una revolución, porque el hombre de hoy no desea sermones, sino poder seguir disfrutando del derecho a diferenciarse de los parias del tercer mundo. Hemos prostituido nuestros sueños para convertirlos en una pesadilla inmensa. Soñamos con una aldea global, y hemos empezado a construirla por las cloacas. 


  - ¿Acaso es malo sentirse orgulloso de formar parte de una élite?


  - No, eso no es malo. Lo terrible es que hemos podido reproducir el paraíso y nos hemos limitado a gastar nuestras fuerzas en hacer un viaje al infierno.


  Teresa obligó a Andrei a levantarse y se unieron a los que bailaban en el centro de la habitación. Mientras bailaba, Teresa dirigió una mirada a Antonio, que se había quedado solo en su rincón. Le asombró que aún mantuviera una actitud de autocomplacencia. Decidió que ese era el secreto de la estupidez humana. Era cierto que nadie se acuesta sin saber algo nuevo.


  *   *   *


  A las dos de la madrugada casi todos se habían ido a sus casas.  Antonio se había quedado dormido en un rincón, así que Teresa se limitó a cubrirle con un mantel, y dejó que siguiera durmiendo en el sótano.  La razón principal por la que no fue nada compasiva con él, dejándolo en la oscuridad del sótano, es que Manuel aún estaba con ella, y se acababa de dar cuenta de que, en el fondo, a lo largo de la improvisada fiesta, había deseado que Manuel se quedara hasta el final.


  Casi sin darse cuenta subió, poco a poco, hasta el desván, evitando su propio apartamento, como una colegiala escondiéndose de sus padres. Por una parte le escandalizaba comportase de esa manera, pero por otra se sentía en una nube, y hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación.


  - ¿Qué música pondrías ahora? – Le preguntó Manuel al oído.


  - No lo sé – respondió ella -. Tal vez algo fuertecillo, y como acabo de bailar en plan alejandrino, pegaría algo de Massive Scar Era, me encanta la voz de Sherine…- De repente se calló, pues acaba de darse cuenta de que,  en realidad, echaba de menos una buena versión de Moon River.


  - No los conozco.


  - Heavy egipcio – puntualizó ella.


  - Entiendo – de improviso él posó su mano sobre su hombro y comenzó a juguetear suavemente con su cuello.  Teresa decidió que si no la besaba antes de dos minutos iba a tener que volver a hacer de chica poco educada y formal -. ¿Sabes? Yo pensaba más bien en algo distinto, ya que ahora tienes gato,  como por ejemplo, Moon River…


  Teresa se quedó de piedra. Parecía como si él hubiese leído su mente.


  - Acepto Audrey Hepburn como animal de compañía – musitó en voz baja.


  Ambos permanecieron un momento en silencio, mientras los dedos de Manuel ahora jugueteaban con el cabello de ella, haciendo que Teresa empezara a darse cuenta de que, no es que ya no le quedasen temas de conversación, sino que en realidad no tenía interés alguno en seguir hablando. Más bien en otra cosa…


  - Manu… - dijo al fin mientras detenía la mano de él de forma un tanto brusca.


  - ¿Qué?


  - O empiezas a besarme, o voy a tener que pedirle a Andrei que te rompa las piernas por gilipollas.


  Manuel intentó dejar escapar una risa nerviosa, pero ella le cerró la boca con un beso.  Medio minuto después estaban en el suelo, apenas cubiertos por una alfombra vieja e iluminados por una sucia bombilla amarillenta, mientras Manuel pugnaba por quitarle el sujetador. « Mejor así » -, pensaba ella, pues con aquella torpeza parecía como si volvieran a ser dos jóvenes universitarios, y se hubiesen escapado una tarde del laboratorio de electricidad, y estuvieran descubriendo poco a poco, que hay cosas en la vida por las que merece la pena hacer pellas. 


  - ¿Te cortaste las uñas? – Preguntó el de repente.


  - ¿Qué pregunta es esa? – Pensó ella algo escandalizada, mientras sus pechos se abrían al frío de la noche, y luego se sumían en la calidez de dos manos que los acariciaban suavemente, y luego los besaban, alternando su cuello y sus pechos con una cadencia que hacía que perdiese la respiración.


  - Lo digo – susurró él a su oído – porque si no eres tú, entonces el cabrón de tu gato me está arañando las piernas.


  Teresa estuvo a punto de soltar una carcajada, pero no pudo, porque Manuel comenzó a besarla en el vientre. Le encantaba esa mezcla de torpeza masculina y desparpajo que él exhibía.  Mientras él la besaba lentamente cayó en la cuenta de que algo muy importante había cambiado.  La sensación de humedad en su ombligo ya no importaba, ya no la llenaba de terror, sino que la sumía en una maravillosa calidez. Ya no llegaba a su recuerdo el olor del cloro, ni de la tierra caliente mojada, sino que su olfato se llenaba con el olor de Manuel, una mezcla a cerveza y colonia masculina, y tal vez, enterrado entre beso y beso, el olor de una vieja taquilla llena de libros manoseados. 


  - ¿Tienes un tatuaje? – Volvió a susurrar él con una expresión a medias entre la sorpresa y la complacencia -. ¡Un hada-mariposa en la cadera… perfecta para hacer una galería de arte…!


  Mientras él lamía suavemente el tatuaje, Teresa evocó brevemente la  tarde en que decidió hacérselo, y en el que debía haber sido quien lo inaugurara. Pero luego sus pensamientos se cerraron a Arturo, y a esa lejana jornada, y los escalofríos que sentía  hicieron que se preguntara cuánto tardaría Manuel  en quitarle el tanga, pero no tuvo tiempo de llegar a una solución, pues poco después, y sin que ya importara lo más mínimo el reloj,  estaban haciendo el amor apasionadamente sobre la alfombra.


  *   *   *


  Se despertó a media mañana, y sonrió al notar que una de las manos de él aún descansaba en uno de sus pechos. Le hubiera gustado estar así un buen rato, sintiéndose abrazada y cálida, apenas cubiertos por una horrible y sucia alfombra vieja; desnuda, satisfecha e inmensamente feliz.


  Al fin hizo un esfuerzo, espoleada por los maullidos de Ozzy que exigía su desayuno de forma poco amable, con lo que se levantó, se vistió a toda velocidad, no dejando de advertir en el proceso que su tanga estaba  rota, lo que le encantó, y bajó apresuradamente hasta su apartamento, seguida del gato que pugnaba por hacerle tropezar cruzándose en medio de sus pasos.


  Una vez en el apartamento encendió el portátil que sustituía al que había destrozado y, mientras se completaba el proceso de arranque, sacó un paquete de comida para gatos y rellenó un cuenco. Estuvo un rato acariciando el lomo de Ozzy, mientras este disfrutaba de su merecido desayuno, hasta que recordó el ordenador.  Se sentó ante él y examinó la pantalla con detenimiento. Un rato después estaba de rodillas ante la taza del inodoro, vomitando violentamente.


  El Wracker había contestado por fin.


   



 

	 

	 

	 

	 

	 

	1001 - DOMINUS LIMINIS

	Cuando entra en la habitación, se lo encuentra dormitando. 

	Tras la máscara de la muerte se agitan sueños indefinibles que no llegan a convertirse en  pesadillas, pero causan los mismos efectos. Ella le acaricia y le limpia con cuidado el sudor de la frente. Intenta no despertarle, pero no lo logra. Él abre los ojos e intenta sonreír, pero un fuerte ataque de  tos se lo impide. Está tan cansado que ya no tiene fuerzas ni para rebelarse contra su vencido cuerpo. Si por lo menos pudiera dormir, cerraría los ojos en un intento de no volver a abrirlos.

	- Soñé que eras Lady Halcón – dice él.

	Ella esboza una ligera mueca de aprobación. A su memoria vuelve una tarde en el videoclub de la universidad, y una Viuda Negra a la que sus compañeros pillaron soltando unas lágrimas, mientras Isabeau y Etienne se abrazaban acompañados de la música de Alan Parson’s. No era tan dura como les había hecho creer.

	- Me gustó la película.

	- A mí también. ¿Nunca te dijeron que tienes un aire a ella?

	- Una vez me lo dijo alguien – asiente ella, mientras una idea vuelve a su memoria, y cae en la cuenta de que el único que no se rió de ella fue un chico tímido con un grano en la barbilla -. Pensé que solo buscaba un polvo ocasional, típico truco masculino para una noche loca.

	- No tienes su pelo, pero sí esos ojos  que enamorarían a una estatua, aunque sobre todo, se trata del porte. Me refiero a esa pose de cariátide, imperturbable  a los elementos. El tiempo no existe para ti y cada vez que sonríes, amanece en el mundo y te conviertes en un pájaro inalcanzable. 

	En otras circunstancias, se hubiera sentido halagada, pero  ahora ya no ve el mundo de colores. El momento adecuado pasó muchos años atrás.

	- Tal vez sea ese mi destino – reconoce con voz melancólica -. Escapar entre los dedos tras un sueño que no existe.

	- ¿Por qué eres tan pesimista? Esos pensamientos tristes deberían corresponderme a mí. 

	- Porque una vez tuve un sueño, y aún no ha escapado, pero puedo ver  cómo, poco a poco, se convierte en humo, y lentamente se pierde entre mis dedos. Algún día desaparecerá del todo, y entonces ya no me quedarán mundos que recorrer de noche.

	Él se sorprende al ver que los viejos roles han cambiado. Ahora le toca hacer de optimista.

	- Tu problema es que no sabes por qué lucen las estrellas.

	- Sí lo sé. Las vi durante dos meses en un mundo inmenso. Es más fácil conocer las estrellas que la materia de nuestros sueños, y una vez que estos desaparecen, no te queda un libro donde puedas recordarlos, ni existe telescopio alguno que te permita localizarlos de nuevo.

	Él vuelve a sufrir un ataque de tos. El gotero le hace mucho daño, pero sabe que las enfermeras poco pueden hacer para evitarlo.

	- A mí los sueños me hacen cada vez más daño. Me duele respirar, me duele pensar y me duele vivir.

	- A mí también me duele vivir.

	Toma suavemente su mano, pero descubre que ya no tiene fuerzas ni siquiera para dedicarle un cariñoso apretón.

	- Entonces prepárate – le anuncia - porque estarás en esa silla cuando yo me vaya y eso no será divertido.

	- ¿Qué haré yo sin ti?

	- Sonreír cuando llegue un nuevo amanecer. Convertirte en halcón, y dejar que un caballero te conquiste.

	Ha logrado que ella sonría por fin.

	- ¿Existen los caballeros?

	- Si bajaras de tu pedestal veríais que aún queda alguno. Acéptate a ti misma, acéptate tal como eres. Mírate al espejo y aprende a enamorarte de las sonrisas de Lady Halcón.

	Ella sonríe mucho más. Tras la ventana, el sol parece haber salido de las nubes, a pesar de que cae una llovizna pesada.

	- Como desees - susurra.

	- Esa frase  es de La Princesa Prometida, no lograrás liarme.

	- Y se lo dice él a ella, lo recuerdo bien.

	- En mi caso – comenta él con una risita floja -, me obligaría a un simple cambio de sexo. Ya voy teniendo práctica. ¿Y tú?

	- Si soy un halcón la mitad del día...

	Se mira al espejo y ve una cara triste, un poco demacrada por el cansancio. Luego vuelve a sonreír y entra otro rayo de sol desde la ventana. Sabe que es una casualidad, pero piensa que, después de todo, tal vez se parezca a una princesa en apuros. En realidad, ha conocido a muchos caballeros de los que salvan princesas.

	Y ello hace que el resto del día transcurra en una nube.

	***********   *   ***********

	A mediodía llegó un correo procedente de Hong Kong.  Tal y como habían hablado, Zhang Tommy le hacía una serie de preguntas acerca de la gestión de la seguridad  en los ordenadores de  las oficinas centrales.  Habían sufrido algunas filtraciones que no habían gustado nada a su hermano, sobre todo porque tenían mucho que ver con la intención del Grupo Zhang de invertir en alguna empresa de tecnología de occidente. Las acciones andabas revueltas y en muchos parquets se especulaba con nombres como Apple o Nokia. En realidad, ni siquiera Tommy  conocía las intenciones de su hermano.  « Tenga en cuenta – decía en el texto – que nadie es lo que parece, y eso se aplica, y mucho, al mundo de las grandes finanzas ».

	En otra ocasión, aquella reflexión le habría interesado bastante a Teresa, y más tras las revelaciones que Tommy había hecho días antes, pero en esos instantes sus pensamientos estaban demasiado ocupados  con el mensaje del Wracker.  Cerró el correo de Tommy y entró en Deep Web con el navegador, accediendo a su correo de seguridad.  El mensaje seguía allí. Volvió a leerlo:

	« Intuyo, en perspectiva, una futura asociación de lo más interesante.  ¿Es usted, señorita, o señora – poco importa –, acaso, jurista o poeta?  Lo digo porque entre nuestros miembros hay algunos, aunque con más preponderancia en los países del norte, y manejan las palabras de forma parecida a la suya.

	« Más adelante, cuando le proporcione el acceso, que espero que no tenga dificultades en ganar, me tomaría la libertad de ponerle en contacto con alguno de ellos, sobre todo con uno de nuestros más preclaros miembros de la judicatura, que reside en Holanda, y que ya ha hecho grandes trabajos para nosotros consiguiendo avances en nuestras reivindicaciones políticas. No importa, en todo caso, su filiación social, pues en este asunto me interesa su cerebro. Podría formar un buen equipo para crear avances sociales en la retrógrada sociedad hispanoamericana que nos ha tocado sufrir. »

	« Respecto al asunto más inmediato que nos atañe, le diré, querida amiga, pues así me permito considerarla desde ahora, que su historia me ha proporcionado placenteros momentos. ¡Qué muchacha tan valiente fue usted, al oponerse a las reaccionarias ideas de sus progenitores! Demostró disfrutar de una prematura inteligencia, al saber distinguir la madurez y la experiencia, junto con el verdadero amor. »

	« Sería burdo por mi parte el solicitarle una muestra fotográfica habitual, o siquiera en vídeo. Tiene usted razón, querida amiga, pues es bien cierto que nosotros, que conocemos el amor puro, estamos lejos de los malos modos que exhiben algunos de nuestros simpatizantes, agradables compañeros de viaje, por otra parte, pero molestos y de mala imagen, al fin.  He decidido, pues, imponerle una humilde prueba que no dudo que usted superará.  Ya que su cerebro es lo mejor que expone al mundo, ese mundo que nos persigue injustamente, le solicito una muestra de su ser. Envíeme una selección de fotos de cuando era niña, entre las que -  me sonrojo por ello – le pediría que incluyera alguna de su persona a los nueve años, y en bañador, para verla tal y como era en ese momento de su vida, en que comenzó a destacar como una flor madura y perfumada.  También me agradaría que incluyese una muestra fotográfica de su lencería íntima, muestra que no dudo que no considerará un burdo pedido, sino un homenaje a su femineidad y a su buen gusto. »

	« Esperando su respuesta, le anticipo una cordial bienvenida a nuestro reducto de libertad y belleza pura. »

	Estuvo a punto de volver a vomitar, pero se contuvo.   Ya era hora de empezar a dejar de comportarse como una víctima. ¿Cómo decía el bruto ese de los 4 Fantásticos? « ¡Es la hora de las tortas! » Pues bien, había llegado el momento de desatar la tormenta.

	*   *   *

	Fue una comida hispano-marroquí, pues Teresa se empeñó en que Manuel se quedara a comer, y decidió demostrarle su habilidad con los tajines.  Ninguno pareció extrañarse de su presencia. Antonio no se había enterado de lo que había sucedido en la desván, y Sara se limitó a guiñar un ojo, consiguiendo que Teresa se azorara como una quinceañera. Andrei llegó con retraso, y se salió por la tangente cuando le preguntaron por ello, aunque parecía bastante satisfecho. Ella estaba demasiado ocupada con su tajín de pollo, calabaza y dátiles, como para caer en la cuenta de que el ruso llevaba muchos días haciendo cosas parecidas, incluyendo el hecho de que hasta la noche anterior no le había visto nunca sobrepasarse con el alcohol.

	.La comida transcurrió bastante animada, salvo para Antonio, que tuvo que soportar las burlas de los demás cuando creyó que una salsa harissa, era una simple salsa verde picante. A la hora de los postres, Teresa les informó del estado del asunto de la sobrina de Zhang.  No le apetecía dar demasiadas explicaciones sobre el mundo de los pederastas, pues algo en su interior le decía que podría perder la compostura, y ahora necesitaba, más que nunca, ser dueña de sí misma. Sí les leyó, en cambio, la carta del Wracker.  Al terminar la lectura del mismo, un silencio sepulcral invadió el sótano.

	- Si supiera quién es, podría regalarle una corbata – rompió el silencio Andrei.

	- Colombia, Da16 – especificó Pyotr.

	- ¿Y qué vas a hacer? – Preguntó Sara, mientras le apretaba la mano con cariño.

	- Lo único que puedo hacer es… hacerlo. Esta misma tarde prepararé las fotos y se las enviaré  hoy mismo. Así tendremos acceso al material de una maldita vez.

	- ¿Por qué?  Vete a un parque, haz unas cuantas fotos de unas crías y dáselas – dijo Antonio -. ¡O bájalas de internet, él no va  darse cuenta!

	Todos le miraron con asco.

	- Toño, me daría cuenta yo, que es lo que importa. No puedo  exponer a ese cerdo a una niña inocente, ¿no entiendes? – Él se encogió de hombros con desprecio -. ¡Claro, qué vas a entender!  ¡Tú eres el centro del universo!  No importa, lo haré y ya está.

	- Pero deberías, por lo menos, ocultar tu rostro – aconsejó Manuel . 

	- Sí, eso desde luego. Tampoco creo que se moleste, pues supongo que ha tomado la idea de que soy una mujer supermorbosa, y que le daré esa “información” a plazos. Seguramente, incluso, está convencido de poder tener una relación conmigo.

	- ¿Sexual? – Preguntó Antonio con estupor.

	- Sí, por supuesto – respondió ella con asco -. Aunque no lo parezca, esos individuos pueden crear familias. De hecho, para muchos de ellos es un objetivo de lo más apetecible, y si su pareja es tan corrompida con ellos, pues mejor, porque pueden abusar de los hijos. 

	- Increíble ser – afirmó Pyotr, que estaba tan asombrado que se había olvidado encender un nuevo cigarro.

	- El proceso de putrefacción  de una basura humana, desde el nivel de pedófilo al de pederasta, es complicado –.  Les informó Teresa, mientras casi imperceptiblemente, juntaba su pie con el de Manuel, en un intento de darse valor. Y es que, aunque intentaba aparentar que estaba segura de sí misma, en realidad se sentía aterrorizada. Manuel respondió suavemente al toque con el pie. Ella se animó y siguió hablando -.  Un pedófilo empieza consumiendo material diverso, como relatos de sexo con menores. Este paso es muy importante, porque le ayuda a no distinguir la realidad de la ficción. Muchos de los imbéciles que los escriben, los presentan en las páginas web como “basados en la realidad”, o como “recuerdos reales”. Por ello, se autoconvencen de que ellos no son individuos anómalos, sino de que la pedofilia es algo normal que es mal visto, socialmente, por motivos religiosos o pacatos. Una vez superada esa fase, con el convencimiento de que son los marginados de una sociedad injusta, pasan a obtener fotos o vídeos. Normalmente empiezan por material voyeur, obtenido en parques, playas y piscinas, gracias al acceso que hoy día tiene todo el mundo a las cámaras digitales, pues ya no deben ir a una tienda a revelar fotos, y todo el proceso de obtención queda, por tanto, en la intimidad.

	- Asqueroso – afirmó Sara. Pyotr estuvo a punto de escupir en el suelo, pero se dio cuenta a tiempo y todo quedó en una escena un tanto cómica.

	- Es lo que hay – dijo Teresa -. Esa es la fase del P2P, que les ayuda, no solo desde el punto de vista técnico, pues adquieren múltiples contactos y acceso a miles de fotos y vídeos, sino que también  refuerza su idea mesiánica, ya que al entrar a formar parte de una colectividad, ven que no están solos. Acto seguido, los peores entre ellos pasan a la acción entrando en la más cruda pederastia. Para ello suelen participar en actividades con menores, ofreciéndose como canguros, o como cuidadores en campamentos. Unos pocos comienzan a acosar a menores en los chats, haciéndose pasar por cazadores de talentos, ofreciendo una sesión de fotos a la niña que sueña con ser princesa, y pasando luego al chantaje. Otras veces es el juego del viejo verde de toda la vida: te compro cosas bonitas y ya te iré pidiendo algo a cambio, un cambio cada vez más elevado, y cuando la factura sea alta, empieza el chantaje.

	« Y, por supuesto, al final del túnel está la fase del abuso total. El acceso a miles de ficheros no les basta, porque se trata, en suma, de destruir y prostituir la inocencia. Ellos lo disimulan, autoconvencidos, de amor y otras lindezas, pero no nos engañemos, en realidad es el dominio de lo puro y de lo inocente. En eso radica su carrera hacia la perdición, porque una vez que ven a una niña desnuda, ya no les interesa demasiado. Ya han roto esa inocencia, así que necesitan otra niña, y un niño más tarde.  Y cuando no les baste buscarán el material ellos mismos, en parques y a la salida de los colegios, soñando con ese acto de dominación que disfrazan con obscenos eufemismos. Algunos, incluso, necesitarán que la justificación prosiga, con lo que necesitarán ver sexo entre menores, para convencerse de que es normal; y luego serán ellos los que intenten realizar esa “normalidad”, convirtiéndose en violadores, pasando del acoso a la acción…»

	- Y ganando el boleto para el “Premio al Jabón en las Duchas de la Cárcel” – añadió Andrei con desprecio -. O, por lo menos, así debería ser.

	- Así debería ser – afirmó Teresa con rotundidad. 

	- ¿Y te crees mejor que ellos? Tú intentas pagar violencia con violencia, injusticia con venganza – Advirtió Antonio burlonamente.

	Teresa resopló con impotencia.

	- Ya no sé qué es justo y qué no. El mundo no es como en las películas, nada es blanco ni negro, y tengo miedo de no saber qué es lo correcto.

	- ¿Entonces…?

	- Entonces… haré lo que pueda por esa niña, aunque tenga que golpear las puertas del cielo y arrancarle las barbas a San Pedro. 

	*   *   *

	Esa misma tarde Teresa tomó una cámara de fotos, preparó un par de sábanas para usar a modo de fondo fotográfico, eligió un pequeño digitalizador que tenían aún sin desembalar, entre las cajas del material que habían comprado semanas antes,  y subió con todo ello a su apartamento.  Estuvo una hora rebuscando en sus álbumes de fotos, junto con Manuel, que se pasó todo el rato dejando escapar observaciones chistosas sobre la niña que se veía en ellas, y lo modosita que parecía.

	Por fin, cuando las fotos estuvieron elegidas, tomó del brazo a Manuel y lo llevó suavemente hacia la puerta del apartamento.

	- Esto debo hacerlo sola. Lo entiendes, ¿verdad? – Le dijo ella, casi en un susurro. 

	Él respondió con  un beso largo y suave, y luego la abrazó un buen rato, hasta que ella misma se deshizo del abrazo.

	- Te esperaré abajo, en el sótano – dijo él -. Si me necesitas, suelta un grito, y no tardaré en aparecer con una pistola.

	- Dudo que alguna vez necesite una pistola, lo mío son los ordenadores. Soy sucia a mi manera.

	- No digas nunca jamás.

	- Reconoce que te gusto porque soy una sinvergüenza.

	Manuel la contempló un par de segundos con una mueca de inquietud, y luego bajó las escaleras. Una hora después Teresa hizo acto de presencia en el sótano.  Aún llevaba los ojos un poco húmedos, pero en la comisura de sus labios, de forma extraña e inquietante,  se dibujaba una ligera sonrisa. 

	*   *   *

	Aquella noche, a juego con la comida, hubo una cena de trabajo, aunque esta vez no cocinó Teresa. El resultado fue  una mezcolanza asombrosa de huevos fritos, leche con cereales, té con tostadas, pepinillos en vinagre y arenques ahumados con pan de centeno, que trajo Andrei tras llegar, de nuevo, tarde.

	Sara, preocupada por guardar la línea, observaba horrorizada el espectáculo de dos  peligrosos eslavos masticadores, acechando y cazando sobre el terreno salvaje de una inocente mesa de camping. Antonio se mantenía en todo momento junto a Teresa, pues la consideraba como un nexo de unión con aquellas personas, hacia las cuales, a pesar de los días de convivencia, se sentía un completo extraño. Manuel se mantuvo bastante silencioso, e hizo algunos intentos de distraerse echando un vistazo a los ordenadores, pero Teresa le hizo desistir sentándose en sus piernas. 

	- Este es el  momento adecuado para visitar la Banca Ordóñez, tal y como consideramos al principio – sugirió Teresa.

	- Pienso igual que tú - apoyó Antonio.

	- ¿No os parece que ya ha habido suficientes líos? – Preguntó Andrei mientras masticaba un arenque.

	- Vive peligrosamente, cosaco – bromeó Teresa.

	- ¡Urrah! ¡Zha Poroghi!17 – Gritó Pyotr, con el evidente deseo de picar a Andrei. 

	- No soy cosaco – afirmó este -, y tampoco soy el coronel Skorzeny18.  Si no es mucha molestia, tengo ganas de seguir viviendo.  Estuve varios años en Chechenia y ni siquiera me torcí un tobillo. Comprenderéis que tenga deseos de continuar la racha.

	Teresa le arrojó un trozo de pan.

	- En una caja de seguridad, de los sótanos de ese banco, se guardan papeles de la empresa. Toda la porquería acumulada, así como los recibos de las becas. Y, por supuesto, el dinero que nuestro amigo Horacio Serrano ha estado rascando para su plan de jubilación.

	- Convertido en lingotes de oro por su amigo Ordóñez – puntualizó Antonio, mientras pensaba que era el único de los presentes que se tomaba en serio ese metal. Esto le llenaba de estupor.

	Andrei le contempló con una desconfianza no exenta de ironía.

	- ¿Seguro que eso es así?

	- Yo no los he visto – respondió Antonio encogiéndose de hombros -, pero  es el procedimiento que se sigue. Te recuerdo que solo tengo constancia de las conversiones, por lo que vi en el ordenador.

	- Pero veamos – insistió Andrei -. ¿Tú qué solías hacer?

	Antonio suspiró con paciencia.

	- Trasladaba cajas selladas o paquetes a la Banca,  y los entregaba, junto con un sobre cerrado, al empleado de turno. Nunca he estado en el sótano. El empleado se encargaba de depositar los objetos en la caja correspondiente. Para ello se entregaba, precisamente, el sobre.

	- Entonces, tu información, no nos vale de mucho – indicó bastante desilusionada Teresa.

	- ¿Pretendes hacer un atraco, acaso?

	- No, pero pienso que, a modo de posibilidad, podríamos considerar el desplumar a ese cerdo. ¡No digas que no te atrae la idea!

	- ¿Cómo? – Preguntó Antonio con gran interés. Por fin escuchaba algo en un idioma que le resultaba familiar.

	- Sencillo, hay muchas maneras. Podemos, por ejemplo, realizar una transferencia del oro a una ONG cualquiera. Mientras tanto y, para rematar el asunto, Antonio puede descubrir documentos más comprometedores aún. Con sus conocimientos sobre la contabilidad de la empresa...

	- Podríamos poner contra las cuerdas a ese capitalista engreído – consideró Andrei.

	- E, incluso, obligarle a negociar. A nadie le gusta verse arruinado – les recordó Teresa.

	- Idea bien – reconoció Pyotr -. Pero más por violar banco. Reto bolshoe… grande.

	- No te creas que será tan fácil. Una cosa es decirlo y otra muy distinta, hacerlo – les advirtió Manuel.

	- ¿Cómo lo hacemos? – Preguntó Andrei.

	Teresa dejó sobre la mesa la tostada que mordisqueaba en esos instantes. Comenzó a utilizar objetos como si fuera un general preparando un plan de ataque. 

	- Tendremos que dividirnos en dos equipos. El primero lo formaréis Sara y tú. 

	- Como siempre – suspiró el ruso -. Voy a terminar casándome con ella a este paso. 

	- Lo dudo, eres muy feo – dijo ella mientras  resonaban las risitas de sus compañeros. 

	- Os presentareis en el banco como una pareja poco recomendable. 

	- Ya somos poco recomendables – puntualizó Andrei.

	- Me refiero a que tú serás un mafioso ruso y ella tu mantenida española. Allí le doráis la píldora al señor Ordóñez y os enteráis de cómo va la organización de las cajas de seguridad. Recuerda la norma fundamental de la  ingeniería social: cualquier dato, por pequeño que sea, puede resultar importante. Con lo que averigües, decidiremos qué hacer.

	Andrei asintió mansamente.

	- Fácil. Bastará con un traje elegante. Para la mayor parte de los habitantes de este país que nos acoge, cualquier ruso bien vestido es un mafioso. ¿Y vosotros? ¿Os disfrazareis de Horacio Serrano y sus perros de presa?

	Teresa acogió las palabras con una sonrisa.

	- Yo acudiré luego a reventar la caja cuando sepamos cómo hacerlo.

	- Siempre elijes lo más divertido.

	- No tanto. Si algo se tuerce, nos detendrán a nosotros.  Utilizaremos los túneles del metro para entrar y salir y, esta vez, procuraremos no acabar subidos a la escala de Jacob.

	- Exacto. Casi nos pillan – recordó Sara. Antonio sintió un escalofrío al escuchar el nombre. 

	- Considera que fue una casualidad, seguramente – Teresa hizo un gesto vago, quitándole importancia al hecho -. No saben qué hacíamos allí. Además, le he pedido a Karim que nos informe de los movimientos de esa pareja de ahí fuera. Si en algún momento nos advierten de que falta alguno de los dos, evitamos salir o entrar.

	- Eso me parece mejor – aprobó Antonio. 

	- ¡Pues manos a la obra! ¡Esto será más divertido que borrar un virus!

	Antonio les observó con algo de ironía.  

	- Pensé que los hackers eran seres puros e inmaculados, y que odiaban el dinero - dijo. Andrei se atragantó al escucharlo.

	- Los hackers somos gente normal y corriente, Toño. No creas lo que dicen en las películas.  Hay dos tipos de hackers: los que tienen dinero y los que no.

	- ¿Por qué dices eso?

	- Porque es tristemente cierto -. Teresa le miró con algo de conmiseración -. Los primeros hackers que aparecieron en la historia, conducen ahora coches de lujo y redactan informes de auditoría para las empresas con las que antes se divertían. Nosotros somos los rebeldes, pero no porque no quisiéramos aceptar dinero, sino porque no sabemos todavía de qué coño vamos por la vida. Es posible, incluso, que nuestro amor por los ordenadores sea una muestra de odio hacia nuestra suficiencia occidental. ¿Te hicieron creer que los hackers son pobretones que destruyen y rompen cosas? Pues te mintieron, o te engañaste a ti mismo. Nosotros no atacamos sistemas, sino que aprendemos sobre ellos. Y cuando vemos que la sociedad se pudre y basa su arrogancia en esos aparatos, más intentamos tocar las narices con ellos. Los ordenadores debían traer, como todos los inventos de la historia, paz y prosperidad. Solo han traído stock options, prepotencia empresarial, trabajos basura y empresas recicladas en el tercer mundo, donde los sindicalistas aparecen asesinados por brigadas paramilitares. »

	« A veces creo que hemos empleado tantos esfuerzos en convertir la informática en un nuevo y aparatoso Gólem, que no hemos visto cómo, a nuestro lado, moría poco a poco el espíritu humano. Por ello somos útiles los hackers, los de los descapotables y los pobretones, porque les recordamos a todos esos fantoches trajeados que el monstruo debe ser utilizado para servir, y no para dominar, oprimir o deshumanizar. Occidente descubrió hace años que el colonialismo era políticamente incorrecto, así que inventó una nueva dominación basada en las fábricas y en la fascinación por un modo de vida consumista y, en eso tuvieron su parte de culpa, los ordenadores. Ya no bombardeamos a los vietnamitas, ahora ellos nos fabrican zapatillas de deporte o microchips para teléfonos móviles, y lo más gracioso de todo,  es que se sienten orgullosos de ello. »

	- Eso es su problema. Cada uno tiene derecho a ahorcarse como más le guste, y eso les incluye a ellos. Pero no entiendo tu actitud. Dices que no sois santitos, pero reventáis códigos y destrozáis páginas web.

	Teresa menó la cabeza con paciencia. Echó un vistazo a los demás, que le devolvieron la ojeada con una sonrisa.  

	- Toño, un hacker no es un demonio con cuernos y rabo, ni un jovencito gilipollas vestido de diseño, obsesionado por los DJ’s ni, por supuesto, un resentido social obsesionado con construir bombas.

	- Lo que veo que hacéis es bastante perverso.

	- Cierto – confirmó Teresa sin perder la sonrisa -.  Somos perversos. En esta singular empresa que iniciamos hace unos días, hay todo tipo de perversiones. Algunas peligrosas, como la de Horacio, otras enfermizas, como la del Wracker, y otras, tal vez las nuestras, rebeldes. Todos estamos inmersos en este juego, porque buscamos algo que no está a nuestro alcance, sea un secreto en una caja de seguridad, o lo prohibido y depravado. Y has acertado en que nosotros, los hackers, somos perversos en grado sumo, porque violamos y cambiamos unas reglas que no aceptamos. ¿Qué es el hacking, entonces? La mente perversa; la sal en la sopa; el perfume de la flor; el hidrógeno en la estrella; el compás en una sinfonía; el final en un cuento, la mirada en una cita… - Suspiró mientras le dedicaba un guiño furtivo a Manuel -. Es ese impulso que te obliga a saber más, a responder “La Pregunta”, incluso aunque tengas que violar alguna norma. Es aquello que sintió Adán tras morder la manzana. Tiene algo de prohibido, algo de morboso, algo de eterna juventud, algo de estar en la cima del mundo.

	« Es la maldición del conocimiento. De ir más allá. De averiguar algo que está tras una puerta, y saber que lo has descubierto porque tienes lo que hay que tener. Hacker fue aquel griego tocapelotas llamado Sócrates; hacker fue Leonardo Da Vinci; hacker fue Einstein; hackers fueron Lady Ada Lovelace, Aristarco, Copérnico, Mendel, Newton, Buda, Edison, Nicola Tesla, Colón o Galileo. Todos ellos dieron un paso más allá porque sintieron el cosquilleo, el momento, la magia, lo perverso susurrándoles al oído. »

	« Hacker es todo aquel que, como Alicia Liddell, mira lo que hay al otro lado del espejo por el simple amor al conocimiento. Un hacker es ingenuo, inocente y virgen como Peter Pan y transgresor como el pobre Guy Montag; o perdido en el infinito de una nada, como Leonard Bloom. Tienen un cerebro y lo usan para algo más que como contrapeso. El delito de un hacker es el conocimiento, y su infierno es un mundo virtual lleno de datos, de ideas y de mundos por descubrir. Tal vez algún día internet sea un multiverso lleno de barreras, un lugar donde los políticos intentarán ponerle puertas al campo, pero allí estarán las mentes perversas inventando una ganzúa. Y no será por destruir, ni por violentar. Lo harán por lo mismo que Mallory subió hacia la inmortalidad. « Porque está allí », dijo. Y es que él, ¿sabes?, también fue un hacker. »

	- Amén – dijo Andrei, mientras Sara y Pyotr  hacían gestos de aquiescencia. 

	Aquella noche Manuel volvió a quedarse con Teresa, aunque esta vez, para satisfacción de los dos machos, Manuel y Ozzy, no la pasaron en el desván, sino en el apartamento de ella.  Pudo haber sido una velada perfecta, pero por desgracia, ella cometió el error de levantarse de madrugada para examinar el correo electrónico.

	Tal y como esperaba, el Wracker había respondido con un mensaje, en el que constaba una secuencia de números y letras acompañada de un fichero empaquetado. “Oriental Lolitas” era el nombre del paquete. 

	- Me permito entregarle esta humilde muestra de agradecimiento – decía el cuerpo del correo -. En una próxima charla le pasaré la clave de acceso al regalo. Mientras tanto, sea bienvenida a nuestra comunidad.

	Teresa hizo un mohín de disgusto, pero luego ejecutó un programa del ordenador.  Se trataba de una utilidad para reventar por fuerza bruta ese tipo de ficheros empaquetados. Mientras una serie de combinaciones de números y letras aparecían y desaparecían de la pantalla a toda velocidad, probó la secuencia alfanumérica en el foro. Accedió al mismo, y primero comprobó en la sección de documentos que allí se encontraba “su artículo”, ampliamente elogiado por numerosas contestaciones. Se dedicó un buen rato a leer la obra de G, así como algunos otros artículos, que le recordaban los textos recogidos por la documentación del FBI. De improviso, un pitido del equipo le avisó de que el programa había encontrado la clave. Resultó ser una variación de la secuencia alfanumérica que daba entrada al foro.  Dentro del fichero empaquetado descubrió una selección de fotos, así como unos pocos videos. El Wracker, en un detalle muy singular, había incluido un fichero de texto con el artículo, al final del cual había escrito una postdata: “¡Qué mejor regalo para quien sabe apreciarlo que esto! Son las últimas flores de Asia, la belleza más reciente. Con cariño y respeto, su nuevo amigo y admirador”.

	Estuvo a punto de dar un salto de alegría, imaginando que algún dragón chino de la buena suerte había bendecido su actuación. Luego comenzó a examinar el material y su felicidad desapareció como por ensalmo. A la mañana siguiente Manuel se la encontró arrellanada en un sillón, abrazada a sus propias piernas y con la mirada perdida.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	1010 - ADEPTUS MINOR

	- Hoy he visto la muerte en las  alas de una mariposa – dice él con un suspiro.

	- ¿Has estado escuchando otra vez a Freddy Mercury? – Pregunta ella, mientras sentía un ligero escalofrío. Acaba de recordar la razón por la que eligió un tatuaje.

	- Hace años que no, pero siempre me gustó su música. Últimamente me viene a la cabeza.

	- A mí también – afirma ella con melancolía -. La escuchaba, sobre todo,  en los tiempos en que el mundo tenía otros colores. 

	Él mira por la ventana, mientras la lluvia traza su firma de tristeza en los cristales. Los árboles, despojados de sus hojas, se inclinan vencidos por el aire de la tormenta. 

	- Aún recuerdo la primera vez que me fijé en ti, como mujer, me refiero – murmura él con una voz rota por el dolor.

	- Yo ya no lo recuerdo. Préstame tus pensamientos, píntame un mundo que ya he perdido – solicita ella, con la angustia del que no desea ver lo que hay al otro lado de la puerta porque le hará daño, pero sabe que debe hacerlo.

	- Fue tras ganar las elecciones, en un barracón bastante oscuro...

	- Todos los barracones eran oscuros. Incluso los de exámenes. O por lo menos, eso me parecía – recuerda ella.

	- Todo el mundo estaba borracho. Tú también.

	- Eso me lo creo. Nuestros pecados vuelven a visitarnos en la noche, pasados los años.

	- Una humareda de porros ocultaba las luces y el suelo estaba empapado de cerveza. Era como caminar por un campo de batalla.

	- Siempre se hacía un buen consumo de plantas exóticas – ella cierra los ojos y le parece notar un olor dulzón, pero no es el pasado. Es el presente en forma de desinfectante.

	- Acababa de haber una enorme explosión en los servicios, pero el barullo ya se había calmado.

	- La química no se me daba mal – murmura ella. 

	- Tú bailabas abrazada a un chico muy alto.

	- Ya no lo recuerdo, no debía ser muy guapo.

	- Él tenía una de sus manos en tu trasero.

	- ¿Entonces era guapo? – Piensa ella escandalizada - ¿Cómo pude olvidarlo?

	- Media hora después bailé contigo. Estaba sonando “There’s no time for us”. Pensé que si yo hubiera compuesto esa canción, te la habría dedicado.

	- Yo también pensé lo mismo, ahora lo recuerdo.

	- El tiempo desapareció entre la humareda y los besos. Te puse la mano en un pecho – asegura él. 

	- Eso ya no lo recuerdo – suspira ella -. Me pregunto por qué las memorias que deseamos guardar, se esfuman en el viento.

	- Tal vez porque  están pintadas como las alas de una mariposa.

	- Tal vez...

	Él guarda silencio durante un rato. Luego la toma de la mano y se la acaricia suavemente.

	- ¿Sabes? – Dice -. Algún día podré volar y seré como tus recuerdos. Me esfumaré en el viento. 

	- Ese día volveremos a bailar con Freddy Mercury.

	Ella sale más tarde de la habitación. Se detiene unos instantes, se apoya en la pared  y cierra los ojos. Por alguna extraña razón, que desea descifrar, nota un agradable calor en un pecho, pero en su cabeza, no es Freddy Mercury el que canta.

	***********   *   ***********

	Andrei se estaba vistiendo con un elegante traje de diseño que le había suministrado Karim. No se sentía a gusto con esa ropa, por no estar acostumbrado a ella. Sara hizo acto de presencia.

	- Hola, mocetón – saludó mientras soltaba una carcajada - ganas mucho con ese traje.

	- Spasiba19 – respondió el ruso con la expresión de quien no se lo cree del todo -. Acepto proposiciones deshonestas.

	- Mentiroso, eres un heterosexual convencido. Se os ve a kilómetros. ¿Qué tal estoy? 

	Se dio la vuelta para que Andrei admirara su ropa. Llevaba un vestido discreto pero elegante, junto con unos zapatos de tacón alto muy chillones, así como un pañuelo al cuello que destacaba con su mal gusto. Andrei se quedó de piedra al ver el conjunto. Había imaginado otra cosa.

	- ¿Y eso? Parece que has combinado mal el conjunto, no sé... ¡No me convence...!

	Sara asintió e hizo un ademán, dando a entender que era consciente de la mala impresión que causaba.

	- Debo ser la querida de un mafioso, ¿no? Pues mejor dar algún toque de mal gusto, como si fuese una nueva rica. Buen gusto y mal gusto en el mismo conjunto son la mezcla adecuada. Eso sí, espero que no me vea ninguna conocida, o mi mala fama me va a convertir en una apestada.

	Andrei aprobó con una mueca.

	- Vamos – añadió -. ¡Davai20! No hagamos esperar a los túneles.  La verdad es que te has preparado bien.

	- Es lo que tiene haber estado tres años en la Escuela de Teatro de Cristina Rota.  Se me daba bien, y me ha servido para encandilar a los clientes en El Mercado.

	- ¿No pensaste dedicarte al cine?

	- Sí – confirmó ella -. Pero, ¿conoces a algún travestido que triunfe en el cine español sin tener tetas? Pues yo aún estoy ahorrando.

	- Me alegro, entonces, de tenerte en mi equipo.  Vamos a darles un susto a esos capitalistas, como si el  camarada Lenin viviese todavía – miró a Sara con sorna –. Pero mariconadas las justas, ¿eh?

	- Heteros... – Suspiró Sara – ¡Todos son iguales...!

	*   *   *

	Manuel Ordóñez no era amigo, como muchos pensaban, de Horacio Serrano. Salvo, por supuesto, que se considere que una serpiente puede llegar a tener amistad con un cocodrilo.  

	Su vida y sus pensamientos estaban ocupados, exclusivamente,  por el banco. Era este un negocio familiar y, como este tipo de negocios, dependía en buena medida del olfato del que lo dirigía. Si su abuelo había sido un lince para atraer el dinero, Manuel no lo era menos. Sabía perfectamente cuándo y cómo invertir y en quién confiar, por lo menos, mientras duraran los beneficios, momento en el que sacaba a la luz una capacidad asombrosa para dejar en la cuneta a quien fuese.

	Su alianza con Horacio Serrano se basaba en los resultados. Si la fortuna le volviera la espalda al empresario, el banquero no dudaría ni un instante en entregarle a los perros de presa. Hasta el momento, siempre le habían parecido buenas las ideas de Horacio. En aquellos instantes, Tecnológicas Serrano atravesaba un momento de intranquilidad. Se había especulado desde tres años atrás con la posibilidad de trasladar las factorías de la empresa a ciudades de China, como Shanghái o Shenzhen, pero el gobierno chino dejaba pasar el tiempo sin otorgar los permisos adecuados, con lo que las acciones en Bolsa se tambaleaban.  No es que le preocupase mucho a Manuel Ordoñez. Ya estaba acostumbrado a ver que, esos momentos, iban seguidos por otros de gran bonanza, cuando los planes de inversiones daban resultados.

	Pero algo no terminaba de gustarle. Si no hubiera sufrido cierta patológica alergia a la tecnología, heredada de sus antepasados, lo hubiera podido descubrir o, por lo menos, hubiera estado cerca de la verdad, aquella misma verdad con la que Antonio se había topado en la pantalla de un ordenador.

	En su despacho, que conservaba la misma decoración elegida por su tatarabuelo, fundador del negocio, solo había entrado, a través de los años, la instalación eléctrica. No utilizaba ordenador personal ni agenda electrónica, confiando en su secretaria para controlar sus actividades diarias. Ni siquiera su reloj era electrónico, sino que se trataba del mismo reloj de bolsillo de su abuelo, heredado a través de su padre. Las malas lenguas murmuraban que, si alguna vez llegaba a necesitar un corazón artificial, preferiría morir antes que confiar su existencia a un engendro mecánico. Por desgracia, él era un banquero de los que se caracterizan por no necesitar el corazón más que para la tarea de bombear sangre.

	Su desprecio por la alta tecnología no impedía que en el banco hubiese equipos informáticos. Ciertamente no había tantos como se pudiera esperar, pero se usaban estrictamente para determinadas operaciones. El resto se confiaban a trabajadores elegidos con sumo cuidado y vigilados, cada cierto tiempo, por una agencia de investigación. Principalmente, se daba preferencia a los descendientes de antiguos empleados, por considerarles de confianza.

	Los clientes del banco sabían que su dinero estaba fieramente custodiado y que, pese a la poca tecnología empleada en el negocio, los resultados, a través del tiempo, habían sido impresionantes. Mientras Manuel Ordóñez llevara las riendas con mano férrea y demostrara que su olfato seguía siendo el mismo, no dejarían de confiar en él y en su firma. Los empleados guardaban hacia su jefe un respeto casi religioso. Sabían que en aquel lugar, la jerarquía y la obediencia eran obligatorias y se respetaban a rajatabla. Manuel les pagaba sueldos bastante aceptables y, para tenerles controlados, facilitaba que sus familiares pudieran conseguir empleos en empresas relacionadas con la firma. Si deseaban mantener el presupuesto familiar, debían obedecer sin protestas. 

	Un empleado entró en el despacho tímidamente, anunciando a una pareja de posibles clientes. Manuel otorgó su permiso para que pasasen ya que, precisamente, lo que más le gustaba, era que los futuros clientes entraran por esa puerta. Solo alguien con mucho dinero entraría en ese despacho para tratar en persona con el dueño. El empleado dio paso a Sara y Andrei. Este intentó que se le notara su mejor y más marcado acento ruso, exagerando la pronunciación e imitando un poco a Pyotr.

	- Priviet21, señor... Ordóñez  – dijo -. Su empleado habrá dicho estoy interesado en su banco...

	- Sí, claro. Siéntense, por favor – Sara adoptó la actitud de cero a la izquierda que le correspondía a la querida de un mafioso. 

	Cruzó las piernas, pero se llevó una desilusión, pues de inmediato, resultó evidente que Manuel estaba más interesado en los dividendos que en las faldas. Al contrario que otros banqueros, a Manuel nadie lo había visto nunca acompañado de modelos, ni poniéndole los cuernos a su mujer. Las revistas del corazón ni siquiera sabían de su existencia, lo que por otra parte, era bastante bueno para su negocio y para los intereses de sus clientes.

	Andrei adoptó la actitud de alguien acostumbrado a mandar, y con suficiente poder y dinero para hacerse obedecer. 

	- Dispongo dinero, y deseo, digamos... proteger y ocultar. Mis negocios en la costa, muy bien. Allí compatriotas me hablan bien de negocio suyo. Ellos mucha confianza, mucha. Si ellos confían en usted, y yo confió en ellos... yo confío en usted.

	- Somos una casa de banca privada de total fiabilidad – explicó complacido Manuel -. ¿Desea cuenta de inversión o...?

	Andrei negó con un movimiento de manos enérgico.

	- Caja de seguridad.

	- Entiendo – dijo Manuel, mientras empezaba a ver en su imaginación grandes cantidades de dinero procedente del contrabando -. ¿Le han informado de que eso conlleva unos pagos elevados? No quiero ser muy crudo, pero en nuestras relaciones de negocios, solemos ser claros. Más que crudeza, nos gusta considerarlo honradez y seriedad. Como decimos en este país: “Las cosas claras y el chocolate, espeso”. Siempre he opinado  que es una buena regla de trabajo.

	Andrei asintió con la cabeza, fingiendo que ya sabía los pormenores del negocio y que, por tanto, no le pillaba de nuevas aquella noticia acerca de las comisiones.

	- Algo oído ya, pero también me dijeron fiable. Están satisfechos. No importo pagar más, si resultados agradables.

	- Le informaron bien, se lo aseguro – afirmó el banquero con una sonrisa de satisfacción -.  Nuestro sótano está construido en un encofrado de cuatro metros de espesor. Incluso con una lanza térmica, tendrían problemas para entrar. Sería como intentar hacer un zulo en un búnker militar. Un trabajo completamente inútil, se lo aseguro. Nadie en su sano juicio intentaría perder el tiempo con semejante cámara acorazada, que fue diseñada por expertos norteamericanos, de los que diseñan bunkers para la guerra nuclear. 

	Andrei simuló estar muy complacido con ello. En su interior, se dijo que eso era un detalle poco importante. Ellos no deseaban robar la cámara acorazada, sino solamente darse una vuelta por el interior para echar un ojo. Manuel Ordóñez prosiguió su explicación.

	- Para llegar hasta las cajas, hay que atravesar tres puertas blindadas. Demasiado trabajo para cualquier atracador. ¿Puedo preguntar qué desean guardar? – El banquero intentó no parecer demasiado ansioso, a pesar de que aquel tipo de negocios con contrabandistas eran sus favoritos, por la jugosa posibilidad de aumentar las comisiones con el lavado de alguna de las cantidades.

	Andrei adoptó una pose dubitativa, como si estuviera intentando decidir la cantidad a guardar en el banco.

	- Ahora cerca treinta kilos de oro y pequeña colección de huevos Fabergé, que es favorita mía.

	- ¿Huevos auténticos? – Preguntó admirativamente el banquero mientras levantaba una ceja, y se convencía de que ese ruso podía ser un cliente de lo más interesante.

	- Verdad – confirmó Andrei intentando parecer rotundo -. Director del Museo del Kremlin no sabe.  ¡Nijtchevó! – Rió – Rusia es otro lugar ahora. Más adelante, traer otras cosas de  colección particular. Por cierto – añadió – en futuro, tal vez pequeñas cantidades de diamantes también guardo.

	- Yo tendré que comprobarlas previamente. El alquiler de las cajas se establece según el valor de lo guardado, porque no son para clientes normales. Yo doy discreción y seguridad, y ustedes me pagan por ella.

	- ¿Y si fallo sucede? – Preguntó Andrei.

	Manuel casi se escandalizó por la sola mención de una posibilidad que, para él, era impensable.

	- Nuestro sistema es fiable,  puede usted estar tranquilo pero, en todo caso, yo me comprometo a cubrir el valor de lo perdido. Por eso lo tasaríamos desde ambas partes aunque, debo añadir, que algo como eso jamás ha sucedido en la historia de nuestra firma – le alargó al ruso una caja de puros, que este rechazó. Sara tomó uno, logrando arrancar una expresión de estupor por parte del banquero -. Le puedo asegurar que sus bienes estarán más seguros que en un banco suizo.

	- Joroshó. Eso oír. ¿Y en caso de transferencia... mucho confidencial?

	- Para eso hay dos cajas – respondió el banquero con una sonrisa irónica, adivinando de qué tipo de transferencia se trataba. Ya estaba acostumbrado a esa clase de operaciones, de hecho, era la actividad principal de aquella firma, para lo que tenía acuerdos con varios bancos situados, convenientemente, en paraísos fiscales.

	- Explíquemelo, pozhaluista... eh…, por favor.

	- Dentro de su caja acorazada de seguridad, que es de buen tamaño, hay otras dos cajas cerradas con llave. Una es roja y otra verde. La caja verde la llamamos “la caja abierta”.  En ella usted deposita todo lo que desee y que no piense mover, por lo menos en una larga temporada. Por mover, me refiero a esas transferencias de las que ha hablado usted antes. 

	- ¿Traigo yo? Parte del año estoy  Rusia, Georgia, Estados Unidos, Dubái... Soy hombre ocupado.

	Manuel hizo un gesto con la mano quitando importancia al asunto. Todo estaba ya pensado, y se sentía satisfecho de los métodos de su banco.

	- No es necesario – dijo para tranquilizar a Andrei -. Nosotros nos ponemos de acuerdo sobre una clave concreta. Puede ser, por ejemplo, una frase anodina en un escrito suyo, o unas determinadas palabras, escritas en una secuencia o color determinados... Puedo aconsejarle en ello. Usted le da una carta con esa clave a alguien de su confianza, y eso nos sirve para reconocer que esa persona viene de parte de usted. En cierto modo, es como de película de espías, ¿verdad?

	Andrei asintió y dirigió una ligera mirada hacia Sara, como dando a entender que ella, evidentemente, no iba a ser la mensajera. Manuel sonrió dándose por enterado. No era la primera vez que veía a acompañantes–florero.

	- También le proporcionamos un número de clave - prosiguió Manuel -. Ese número lo debe memorizar cuidadosamente. Si desea venir a hacer una visita, o que la realice alguien de su parte, nos proporciona la secuencia  y, con ello, se le permitirá bajar hasta el sótano. Obviamente, no le pase nunca el número a nadie, salvo que sea de toda confianza. Sin ese número, nadie baja hasta el sótano, y le recuerdo que son tres puertas blindadas.

	Manuel miró significativamente  a  Sara. Andrei rió fingiendo suficiencia, como si también hubiese captado el mensaje y aquello fuera un aviso innecesario.

	- Ella no sabe números. No sabe su nombre, solo talla de tetas - rió. Manuel rió también con amabilidad. El ruso se preguntó cuál hubiese sido la reacción del banquero si supiera que los pechos de Sara eran postizos. Seguramente le habría dado un infarto.

	- Hasta ahora bien su sistema, creo – comentó Andrei -. Parece seguro, como Suiza. ¿Y caja roja?

	- En la caja roja usted introduce lo que desee transferir discretamente – explicó el banquero con paciencia -. En el interior de ella se encuentra un dispositivo electrónico. Cuando usted desee hacer una transferencia, debe venir en persona y, esta vez es obligatorio, colocar su dedo pulgar en el dispositivo. Si el aparato de biometría reconoce su huella dactilar, le proporcionará una clave numérica que cambiamos todos los meses. Con esa clave, usted puede disponer la transferencia desde su ordenador personal u ordenándolo directamente al empleado de turno. Nosotros nos ocuparemos de hacer el resto. Las transferencias se realizan según el valor del oro en el mercado internacional en la fecha y hora en que se efectúe la orden. 

	- Es más complicado que anuncios televisión.

	- La gente normal no hace transferencias a lugares tan… especiales. Es evidente que usted no es una persona normal, ¿verdad? Nuestros clientes nunca lo son – aseguró Manuel intentando halagar la vanidad de su potencial parroquiano.

	- ¿Y si olvido clave para ir a  sótano?

	- Eso es problema suyo, claro, aunque con el truco del reconocimiento, del que hablamos al principio, usted podría venir a solicitar una nueva a estas mismas oficinas. Nosotros, en todo caso, le enviamos por correo electrónico los datos. Si no se fía del correo electrónico, basta con que lo avise, y podrá recoger dichos  datos en estas mismas oficinas de forma presencial. Todo aquello que implique un trato personal y cara a cara, para nosotros es una prueba de seguridad.

	- ¿Seguro correo electrónico? ¿Sí? Hay piratas en internet…

	Manuel realizó una mueca de desprecio, acentuada por lo barroco y conservador del despacho.

	- Es muy seguro porque le enviamos el correo en formato cifrado. Solo usted puede leerlo, mediante una palabra secreta que es la clave y que también decidimos entre los dos. No lo borre  y siempre podrá recordarla. También puede, como he dicho,  volver a mi despacho, demostrarme su identidad, cosa fácil,  y yo le proporcionaré de nuevo la clave numérica de acceso al sótano y, por descontado, se le enviará de nuevo otro correo cifrado.

	- Su sistema es   desplazarse en este caso concreto. ¿De verdad  es opción más segura?

	El banquero se encogió de hombros.

	- La seguridad obliga a ciertos sacrificios, ¿no? Verá, nosotros somos hombres de mundo, y sabemos que los sacrificios suelen estar bien recompensados. Como habrá comprobado, todo se basa en varias claves. Algunas dependen de su memoria y, otras, van respaldadas por alta tecnología.  Yo no confío mucho en las máquinas, pero comprendo que, en ocasiones, pueden ser un buen apoyo.

	- En eso acuerdo yo – indicó Andrei -. ¿Y precio de transferencias? ¿Tienen precio?

	- Evidentemente. Cuando vaya a depositar algo nuevo en la caja de color rojo, deberá comunicárnoslo y, en ese caso, llegaremos al típico acuerdo de tasación. Yo le cobraré un 15 % del valor de la estimación. A partir de ese instante, usted podrá realizar la operación cuando le resulte conveniente, aunque si algo del contenido cambia, tendremos que volver a realizar una nueva tasación.

	- ¿15 %? ¿Mucho? 

	- ¿Conoce un sistema más seguro? Un 15 % no es demasiado si escapa a los ojos de los inspectores del fisco, y aparece en algún otro lugar del mundo convenientemente… purificado.

	- No, no. Siempre razón usted.  Joroshó, reconozco que sistema impresiona.

	Manuel Ordóñez se dijo que, en realidad, todos los clientes se sentían impresionados. Su firma no salía en televisión y tampoco lo necesitaba, pues el boca a boca era la mejor publicidad. Nunca le había fallado, porque era totalmente cierto que sus clientes estaban muy satisfechos.

	- ¿Cajas seguras entonces? – Insistió Andrei.

	- Todas ellas utilizan llaves de seguridad, de las cuales a usted nunca se le da copia, salvo cuando vaya a hacer uso de ellas. Las llaves se recogen al salir. En eso somos siempre muy estrictos.

	- Y luego huella dactilar.

	- ¿Qué mejor sistema que la biometría, para comprobar una identidad?

	- Eso decir, pero no entiendo...

	- Le seré franco – dijo Manuel, aunque la franqueza no era una de sus virtudes -. A mí la tecnología no me agrada. Mire mi despacho – hizo un amplio ademán señalando a su alrededor -. Es un monumento al clasicismo porque odio los métodos modernos. Los bancos acostumbran a vender a los clientes bonitas nubes de humo. Se dice que el comercio electrónico es seguro, pero de vez en cuando, las noticias indican lo contrario. Yo prefiero mantener un equilibrio entre máquinas y seres humanos, otorgando una cierta ventaja a las personas. ¡Todo sea por conseguir la máxima seguridad para nuestros clientes, que no son numerosos, porque son muy exclusivos!

	- Eso oír.

	- Usted no es un cliente cualquiera para nosotros.  De hecho, todos nuestros clientes son especiales. En este banco evitamos intromisiones electrónicas, incluso de trabajadores. Aunque no lo crea, el empleado que custodia las llaves está vigilado y controlado. Todo el sistema se inspecciona a sí mismo. Ni siquiera se les permite utilizar correo electrónico personal en el local del banco. Unos empleados deben controlar las actividades de otros. 

	- Como Stalin...

	Manuel levantó una ceja. En algunos aspectos, le encantaba el personaje, aunque no sus ideas políticas.

	- A él le funcionó bien el método, ¿verdad? Lo nuestro viene a ser algo así, pero con beneficios capitalistas. Como verá, solamente en algunas partes del proceso incluimos ordenadores o dispositivos electrónicos, lo que evita, por otra parte, que queden rastros de sus operaciones. Es más fácil eliminar  una hoja de papel que un disco de ordenador, ante una orden judicial de registro. Además, nuestro banco no se mantiene sobre millones de clientes, sino solamente sobre unos cientos muy escogidos y… especiales. Y cuando se hace necesario, elegimos métodos como la biometría. Ya sabe, la huella dactilar no engaña.

	- Joroshó. Es usted mucho... prudente.

	- El sistema es muy seguro. Siempre hay algún mínimo riesgo, claro, pero yo se lo cubro con mi garantía personal y mi dinero. 

	- ¿Y fichero encriptado? ¿Por qué confía si no gusta ordenadores para ti?

	- Lo encriptamos con un sistema segurísimo: un código RSA. ¿Ha oído hablar de él?

	- Niet… eh… no – respondió Andrei mientras negaba con la cabeza, a pesar de que, obviamente, sabía muy bien de qué código se trataba.

	- Yo tampoco sé mucho acerca del tema – alegó Manuel con una ligera risita sarcástica -, para eso contrato informáticos. Es un código avanzadísimo. Lo utilizan en el ejército norteamericano, ¡imagínese! 

	- Entonces es fiable mucho.

	- Lo es… - Manuel cruzó las manos encima del escritorio -. ¿Está pues interesado? ¿Desea saber algo más sobre nuestros métodos?

	- Niet. Yo satisfecho. Ahora huevos y oro.  El resto, hablamos.

	- Si le interesa puedo ofrecerle servicios de... transformación. Ya se lo dije antes, el dinero sabe viajar, y nosotros somos una buena agencia de viajes – volvió a soltar una risita.

	Andrei fingió sorprenderse.

	- ¿Lavado...? Yo interesado mucho.

	- No me gusta ese término – le interrumpió Manuel con falso pudor - pero sí, me refiero a eso. La comisión es más elevada, porque arriesgo mucho más, pero le puedo asegurar que nuestros clientes nunca se han quejado de los resultados. Todo en nuestro banco está garantizado.

	- Hablamos en primer envío – Andrei fingió interesarse -.  Más adelante seguro que hago.  Spasi… eh…  Gracias a usted.

	- Estaré encantado de ponerme a su servicio.

	Andrei se levantó y le tendió la mano. Manuel le dio un apretón con poca convicción. Luego, le besó la mano a Sara con fingida caballerosidad. Sara le devolvió una sonrisa irónica.

	- Entonces venir próxima semana – concluyó Andrei – al volver de casa Moskva. Do eshbidanie22.

	Salieron del despacho y Manuel Ordóñez les acompañó hasta la salida. En ella esperaba un guarda de seguridad, al lado de un pulsador electrónico con el que se abría la puerta. Andrei levantó una ceja y se volvió hacia Ordóñez.

	- Extraño. ¿No hay garita blindada como bancos?

	- ¿Para qué? – Le indicó Manuel Ordóñez con un mohín de desprecio, al pensar en los otros negocios bancarios -. Esto no es un banco normal, con viejecitas haciendo cola para cobrar la pensión. Aquí solamente entran unos pocos clientes al día, como ustedes, y no retiran o ingresan en ventanilla. No es un banco típico. Ni siquiera merece la pena organizar un atraco, cuando en esta misma calle tienen siete locales más fáciles de acceder y con billetes en la caja. Nuestro único atractivo es el contenido del sótano, y seamos sinceros – añadió con un cierto aire confidencial – las personas como usted nunca son atracadas. Si alguien robara las cámaras acorazadas, ¿usted dejaría impune al culpable?

	- Antes de año – dijo Andrei – matar a él, matar a padre, a  madre, a hijos y esposa. Nadie que roba a mí, vive mucho.

	El banquero le regaló una seña de entendimiento y luego les indicó amablemente la salida, mientras el guardia pulsaba el botón. Una vez que se hubieron ido,  Manuel Ordóñez meneó la cabeza con paciencia, y luego retornó a su trabajo. Pensó que era lamentable que cada vez tuvieran más negocios con esos paletos de eslavos. Luego se concentró en sus asuntos. Un cliente más era una novedad, pero el trabajo era lo primero.

	*   *   *

	Teresa había salido para renovar su provisión de té. Manuel se distrajo limpiando la caja de arena del gato.  Luego, se acercó al portátil de ella, que estaba encendido, y se dedicó a curiosear la pantalla con atención.  Leyó los nombres de los documentos recientes  y examinó con cuidado algunos de ellos.

	Tres cuartos de hora después, se escuchó el sonido de los pasos de Teresa en la escalera. Manuel cerró los documentos, y dejó el portátil en la misma posición en que lo había encontrado. Cuando ella entró por la puerta cargada con dos bolsas, llevaba en su rostro el gesto de una niña que acaba de abrir su regalo de cumpleaños.

	*   *   *

	Santiago entró en el cafetín. Karim se encontraba sentado en su mesa habitual. No pudo evitar cierto estupor al ver entrar al guardaespaldas.

	- Buenas tardes – saludó Santiago con amabilidad. Se sentó sin esperar la invitación.

	- ¿Quién es usted? – Preguntó Karim sin intentar disimular su desagrado por aquella intrusión.

	- Digamos que soy alguien que admiró su truco del vendedor de alfombras. Estuvo muy bien.

	- ¿Qué desea? ¿Cambió de idea? Puedo conseguirle buenos ejemplares – añadió Karim con sorna.

	- Dejémonos de bromas – contestó Santiago secamente -. Usted no vende alfombras. Si lo hizo alguna vez, por las calles de Egipto  ya no se dedica a ello. Debo recordarle que yo no le traté mal. De hecho, le defendí de los golpes de mi compañero, eso tendrá que reconocérmelo.

	- Cierto – admitió Karim.

	- He venido a entregarle un mensaje para su amiga.

	- ¿Cuál de todas?

	- Muy ingenioso. Me refiero a una amiga morena, con un culo atractivo y unos ojos verdes difíciles de olvidar.  Eso me han dicho, y seguro que usted ya lo habrá apreciado.

	Karim dio una chupada a la pipa de agua sin quitarle los ojos de encima.

	- ¿Ha venido a contarme sus fantasías sexuales?

	- No, a darle un mensaje, como he dicho. Mi jefe quiere hablar seriamente con ella.

	- ¿Su jefe?

	- Si usted no sabe quién es, ella lo sabrá. 

	Karim les hizo una seña a dos norteafricanos que estaban sentados en una mesita. Ambos se levantaron con cara de pocos amigos.

	- Salga de aquí.

	Santiago no hizo ademán de levantarse.

	- No he venido con malas intenciones, solo soy un mensajero - abrió su chaqueta y mostró que estaba desarmado -. Mi jefe, al que su amiga conoce, quiere una entrevista. Si ella lo desea y se siente más segura, puede celebrarse mañana aquí mismo, a las ocho de la tarde. Habrá clientes, lo que aumentará su seguridad. Es un lugar  donde usted podría defenderla. Si lo desea, le dejaremos que nos cachee a mí y a mi compañero, para que compruebe que no portamos  armas.  Sin trampa ni cartón, esas son mis instrucciones.

	- ¿Y qué desea decir su jefe?

	- Eso no lo sé, no es mi trabajo saberlo.

	- Entiendo – asintió Karim.

	- Debe transmitirle que es conveniente acudir – añadió Santiago con gravedad -. No solamente es un intercambio de impresiones, sino que también es una proposición para ella. Seguramente resultará interesante.

	- Se lo diré.

	- No pierde nada con acudir a la reunión. Como verá, mi jefe ha decidido comportarse razonablemente. 

	- Ya se lo he dicho, el mensaje será transmitido adecuadamente.

	- De acuerdo.

	Santiago se levantó y caminó  hacia la salida.

	- Por cierto – le advirtió Karim -. Otra vez que desee venir desarmado, no se olvide de dejar en casa la pistola del tobillo.

	Santiago sonrió ligeramente.

	- En realidad, es un cuchillo – comentó -. Pequeño, sí,  pero muy eficiente si se sabe manejar. Hasta otra.

	Una vez que el guardaespaldas hubo desaparecido, Karim eliminó la falsa sonrisa de sus labios y adoptó una actitud preocupada.

	- Adivino nubes de tormenta – murmuró.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	1011 - ADEPTUS MAIOR

	Después de todos estos días ya es amiga de las enfermeras. 

	Es curioso el hecho de que los seres humanos cambien, con toda facilidad, la indiferencia por la solidaridad, cuando les rodea el olor a desinfectante, a medicinas y a muerte. Cuando la ven actúan con cariño, intentando hacerle olvidar que, aquel lugar, es un punto de espera antes de que llegue el final. Sin embargo, no logran conseguirlo. Sus mismos uniformes son un recordatorio molesto de las circunstancias que la han conducido hasta allí.

	Él la ve llegar todos los días como el ángel de la muerte. Un ángel sonriente que le trae las sonrisas de un mundo que prepara la Navidad. Él sabe, en su fuero interno, que no llegará a ver las fiestas. Por ello se aferra a ella, como un recurso extraño para aumentar la propia memoria, para recuperar los días perdidos y los ganados. Y ella, que nunca fue un ángel, ni siquiera de la muerte, cumple su papel con la paciencia que proporciona lo inevitable. Lo peor es esa molesta sensación de no saber por qué está haciendo aquello. De ser consciente de que el papel de heroína no le ha sido concedido, y que no es más que una vulgar usurpadora.

	Ese día se celebra el último cumpleaños de él, pero no desea celebrar nada. Siempre quiso saber qué pensaría un ser humano si fuera consciente de que, un cumpleaños determinado, fuera el último. Ahora ya lo sabe.

	- Cuando llegué a los treinta, no me molestó demasiado – recuerda ella – Cumplir años no es tan terrible. 

	- A mi sí. Me importó entonces y me importa ahora - dice él.

	- ¿Por qué? Los hombres lo lleváis mucho mejor que nosotras. 

	- Porque un médico me hizo tomar conciencia de lo frágil que era. Fue dos días después de enterarme de la naturaleza de ciertas manchas que me habían salido.

	- Lo siento – musita ella. 

	- No lo sientas. No es bueno sentir lo que no puede evitarse, y menos si no eres tú el protagonista del acontecimiento. 

	A ella le gustaría romper la ventana, y asomarse, y gritar hasta que toda su congoja escapase por los aires para chocar con las nubes, allá arriba. Desearía que todo fuese como en el desierto, un cielo despejado con miles de estrellas esperando a que ella tome la última decisión. 

	- Ya no sé qué puede evitarse y qué no.

	- Yo sí.

	- Cuéntamelo, pues.

	- No, nunca lo haría – él se vuelve hacia la pared, como intentado evitar los ojos de ella. 

	- ¿No es obligación de los sabios y los santos ayudar al mundo en su ignorancia?

	- No es cierto. El mundo se ayuda solo.

	- Nunca he conocido el sentido de la vida – comenta ella -. Hasta ayer nunca me importó, porque creía que bastaba con vivir y dejar vivir. En realidad no sé si existe, siquiera, algo a lo que se pueda denominar “sentido de la vida”, salvo la película de los Monty Python.

	- Existe. Pregúntales a ellas – afirma él señalando una imaginaria enfermera.

	- Ellas no son santas, ni sabias, ni diablos.

	- Tú tampoco.

	En el fondo todo aquello es retórico, pues ella convirtió ese desierto en una pequeña isla de Montecristo. No encontró ningún tesoro, salvo una enorme indiferencia, y ahora se da cuenta de que el tesoro estaba esperándola sentado en el dintel de su puerta. 

	Él le dirige una mirada cargada de reproches.

	- ¿No te lo dijeron al nacer? Nadie llega al mundo con un  libro de instrucciones bajo el brazo.

	Ella guarda silencio. Sabe que el libro de instrucciones existe, y se encuentra por debajo del ombligo.

	***********   *   ***********

	- ¿Le pasó a ella mi mensaje? – Preguntó el periodista.

	Karim comenzó a sentirse molesto, ya no por la insistencia casi enfermiza del hombre, sino porque decidió, por curiosidad, escrutar sus ojos, y lo que vio allí fue desesperación, anhelo, y algo más extraño aún: honradez. En su interior, Karim sospechaba que aquel hombre era alguien que no le deseaba ningún mal a su amiga. Alguien que se había colado en el lugar equivocado y en el momento menos adecuado, intentando que le concediesen un premio a la constancia. Últimamente todo el mundo le utilizaba de mensajero y le pedían que transmitiera peticiones extrañas, pero aquello era parte de un problema complicado que no podía resolver. Y, por si fuera poco, afuera llovía a cántaros y a él la lluvia le ponía de un humor de perros.

	- Me parece que no lo entiende, amigo... 

	- No – insistió Gregorio con algo de desesperación -, es usted quien no lo entiende. Le dije que ni siquiera deseo verla.  ¿Dónde está, pues, el peligro? Hagamos una cosa. Transmítala un nuevo mensaje.

	- ¿Cuál?

	- Que le diga a su protegido que yo sé lo de los anillos. Otros han hablado ya y no temen por su inmunidad.

	Karim no esperaba aquello, por lo que se quedó estupefacto, casi sin poder reaccionar.

	- ¿Qué anillos? – Preguntó - ¿De qué habla usted?

	- Se lo ruego – volvió a insistir el periodista -. Solo dígaselo. Simplemente quiero una entrevista, nada más, y les dejaré tranquilos con sus asuntos.

	- Lo haré – aceptó Karim -. Más que nada, porque está usted empezando a hartarme.

	Gregorio se dirigió hacia  la puerta. De repente, pareció recordar algo importante y se dio la vuelta.

	- Perdóneme usted – dijo.

	- ¿Por qué? ¿Qué es lo que debo perdonarle?

	- El haber intentado sobornarle. Llevo varios días observándole y usted es un hombre honrado. 

	El hombrecillo se interna en la lluvia sin intentar refugiarse, como aceptando una condena celestial de la que se siente justo merecedor.

	Karim apuró su vaso de té. 

	- Usted también lo parece – murmuró para sí mismo. 

	Pero con una gran desazón, siguió sin saber en qué sentido era honrado aquel hombre y por qué le inspiraba confianza.

	*   *   *

	- ¿Hablaste con él? – Preguntó Horacio Serrano a un hierático Santiago, que había estado una hora esperando ante el despacho. 

	- Lo hice - informó el guardaespaldas.

	- ¿Crees que acudirá?

	- Sí – respondió Santiago secamente.

	- Pareces muy seguro – constató Horacio con cierto escepticismo.  Santiago le había convencido para que negociara, en vez de tomar un camino más violento. De momento había aceptado, por considerar que tenía varios ases en la manga.

	- En las condiciones en que se va a realizar la reunión, sería tonta si no aceptara, don Horacio. No pierde nada, apenas algo de su tiempo.  Y, seguramente, le picará el gusanillo de la curiosidad.

	- ¿Solamente acudirá por eso?

	Santiago esbozó una ligerísima sonrisa. Sabía bien cómo funcionaba la raza humana. Llevaba demasiados años en ese negocio, como para equivocarse con las reacciones de la gente.

	- Acudirá, como digo, porque le picará la curiosidad.

	- La curiosidad mató al gato.

	- Ella sabe que usted anda tras Antonio, y después de enterarse de nuestra existencia, conoce también las intenciones de usted. Si no es una tonta, sabe que su amigo está muerto. Sentirá curiosidad por comprobar si la situación ha cambiado, o si por alguna casualidad,  usted se ha ablandado. En estos instantes se estará preguntando si algo inesperado ha cambiado la anterior situación de equilibrio.

	Horacio Serrano asintió con satisfacción. Le hacía gracia imaginarse a él mismo ablandándose. Era mucho más fácil que las ranas criaran pelo, o que los árboles echaran alas en vez de ramas, y volaran. ¡Demasiadas tortas le había dado su progenitor como para ser, en esos momentos de su vida, un blandengue! Lo que no sabía, o no quería saber, es que recibir las del pulpo, no siempre te endurece, sino que, en ocasiones, te hace el mismo efecto que al cefalópodo.

	- Eso pensaba yo. Se va a llevar una buena patada en las narices – gruñó satisfecho de sí mismo.

	- ¿Qué piensa proponerle, don Horacio?

	El aludido miró a Santiago con una expresión lobuna en el rostro. Tenía muy claro que nadie se le ponía, impunemente, por delante. 

	- Su condena o su rendición – afirmó. 

	- ¿Y eso, don Horacio?

	- La cosa es sencilla – explicó el empresario -. Gracias a Javier, tengo la posibilidad de dejar a Antonio sin aliados. Obviamente, primero intentaré  sobornarla, porque siempre es mejor intentar que cambie de bando. Además, por lo que me ha dicho Javier, podría ser una buena adquisición para la empresa.

	- ¿Y si no se deja sobornar?

	- En ese caso se enfrentará a su desaparición – respondió Horacio mientras, inadvertidamente, rompía un lápiz entre sus dedos.

	Santiago escuchó con calma. Ya había oído aquello antes, no le pillaba de improviso. Conocía a su jefe y sabía que, en el fondo, aquella opción radical era la que más le satisfacía.

	- ¿Entonces tendremos que eliminarla?

	- No, me refería a una desaparición social. Esa zorra tiene antecedentes, ¿sabes? No demasiado graves, pero con las pruebas que hemos acumulado, donde se comprueba que ha intentado atacar nuestro sistema informático... Nos duraría menos que un caramelo a la puerta de un colegio. Incluso aunque un juez no la condenara, para lo que puedo recurrir a la vaselina de Jaime Mayoral, Antonio quedaría totalmente desamparado.

	- Entiendo. Si me permite una sugerencia...

	- ¿Cuál?

	- Según Javier, ha sido un intento de robar información, y el robo como tal, no se ha producido.

	- Cierto, todos los documentos están en su lugar, no se ha llevado nada. Por una vez, Javier ha llegado a tiempo.

	- En ese caso, además de los anteriores cargos, acuse a Antonio de intento de espionaje industrial y, a ella, de ser su cómplice. Con todo eso a la vez,  la tendrá todavía más cogida, si cabe.

	- Eso me privaría de la satisfacción de ver muerto a ese perro – indicó Horacio con desagrado.

	- De momento sí – reconoció Santiago -. Pero más tarde... Los accidentes ocurren, ya sabe. Supongo que en cierta caja de  la Banca Ordóñez, habrá asuntos que usted desearía que se cargaran en las espaldas de otro. Antonio podría ser el chivo expiatorio para ello.

	Horacio Serrano consideró el asunto en silencio.

	- Lo pensaré cuidadosamente, Yago. Siempre das buenos consejos y este no parece malo.

	- Considere – añadió Santiago - que sigue manteniendo la posibilidad de matar dos pájaros de un tiro.

	- Cierto, y la diferencia es que los mato con más clase. ¡Eres un genio! – Le felicitó Horacio con alegría -. No entiendo cómo alguien que salió del arroyo, tiene esas ideas. ¡Te felicito! Mi padre tuvo buen ojo al descubrirte.

	- Siempre a su servicio, don Horacio.

	En cuanto el guardaespaldas hubo salido del despacho, cogió el teléfono y marcó el número de Jaime Mayoral. En cuanto el diputado se puso al aparato, Horacio no se anduvo por las ramas.

	- Voy a reunirme con una vieja amiga tuya – anunció-, la hacker -. Al otro extremo de la línea Jaime se mantuvo en silencio. Horacio insistió –. Tu vieja compañera de universidad, ya sabes.

	No sabía que en ese momento, el diputado estaba comenzando a sudar con profusión, mientras a su cabeza retornaban sucesos ocurridos unos años atrás, en los que él pudo haber acabado muy mal. Se habían librado de ella por entonces, pues todos tenemos puntos débiles, pero después de tantos años, cuando todo parecía ir viento en popa… Por fin, Jaime rompió su mutismo. 

	- Manténgame informado de todo lo que suceda, don Horacio.

	- ¿Incluso si debe sufrir un… “accidente”?

	Horacio escuchó un ruido repentino, como si algo se le hubiera caído al suelo al diputado.

	- Eso no debe suceder. ¡Usted no la conoce…! Esa mujer trae la desgracia. Yo me lavo las manos, en caso de que usted decida someterla a un “accidente”.

	El empresario se sonrojó por culpa de un repentino ataque de furia.  No soportaba que, de repente, ese fatuo gallito al que él había encumbrado se echara atrás, y menos en algo que a él le importaba mucho. Contó hasta diez para controlarse y luego habló con voz pausada y contenida.

	- ¡Escúchame, niñato! ¡Tú no eres nada sin mí! Tengo material suficiente para hundirte hasta que el cielo se vuelva verde. ¡Tú no eres nadie para decir que te lavas las manos! Si yo digo que te metas un dedo en el culo, tú solo te detienes el tiempo suficiente para preguntar si usas vaselina, ¿te queda claro?

	Jaime empezó a notar temblores en las manos. Por suerte, había cerrado la puerta del despacho con cerrojo, pues si no, hubiera corrido el peligro de que su secretaria le viera en un estado cercano al lloriqueo.

	- Lo… lo que usted diga, don Horacio – balbuceó.

	- Eso es lo que deseaba oír. Todavía veo que puedo hacer carrera contigo. Pórtate bien, y tal vez te llegue a visitar en la Moncloa.

	Colgó sin dejar que Jaime añadiera nada más. El diputado contempló horrorizado el teléfono. Llevaba varios días sin poder dormir, pensando en la chica de Antonio, y la descripción del cuerpo que un comisario de policía le hizo llegar, a requerimiento de su oficina. Finalmente abrió compulsivamente un cajón, sacó un pequeño bote de plástico e hizo tres grandes rayas de polvo blanco sobre la escribanía. Cinco minutos después, el mundo era otra vez de color rosa y empezaba a tomar la determinación de que, su relación con el empresario, debía terminar.

	Paralelamente, sentado en su despacho, Horacio Serrano contemplaba los trozos del lápiz roto. Así permaneció un buen rato, sin apartar la vista, hasta que por fin se levantó y tiró los trozos por la ventana, observando cómo caían hasta el pavimento de la calle. Iba siendo hora de resolver los problemas aplicando soluciones rápidas, decidió, tal y como a él le gustaba.

	*   *   *

	- Me dijo que sabía lo de los anillos - Dijo Karim - ¿A qué supones que se refería con eso? ¿Tú crees que Antonio nos oculta algo?

	Teresa regaló una mirada de estupor a Sara, la cual se encogió de hombros, como desentendiéndose del asunto.

	- ¿Qué querría decir con eso?

	- Ni idea.

	- Tal vez tenga anillos de la familia depositados en la Banca Ordóñez - sugirió Sara.

	- Aunque eso fuese verdad – reflexionó Teresa -, ¿qué tiene que ver en todo esto ese hombre? ¿Quién es?

	- Tal vez debieras hablar con él – sugirió Karim.

	A ella no le agradaba la idea de enfrentarse con un nuevo elemento, ya tenía suficientes problemas que afrontar. Acababa de pasar tres horas mirando fotos y vídeos espantosos, y no se sentía demasiado bien. Le dolía el estómago y no había sido capaz de comer nada.

	- ¿Tú crees que debo hacerlo?

	- No parece un mal tipo, ¿sabes? No me dio una mala impresión, no es como los otros dos.

	- Ya –. Teresa guardó silencio durante un rato mientras consideraba detenidamente el asunto.

	Karim recordó, entonces, la propuesta de Santiago.

	- Por cierto. ¿Qué has decidido  respecto a la reunión con Horacio Serrano?

	- Es curioso, Sara – comentó Teresa con ironía -. Nunca te quieren ver el pelo, y de repente, dos caballeros desean citarse conmigo a toda costa. Debe ser el encanto de la edad.

	- Seguramente, cariño. 

	- Veamos... Esta tarde me reuniré con nuestro capitalista favorito – decidió Teresa -. Redobla la vigilancia por si acaso. Jamás me fiaría de él. 

	- ¿Te vas a arriesgar entonces? 

	Teresa asintió y cambió su cara de preocupación por otra mucho más animada. No se sentía intimidada por Horacio Serrano.

	- Desde luego – respondió -. He estado hablando con Pyotr sobre nuestra futura visita a la Banca Ordóñez, y nos falta un pequeño elemento que solo ese capitalista  puede proporcionarnos, si es que deseamos un plan sencillo, en vez de enrevesado. Él no lo sabe pero, en vez de una reunión, va a acudir a una pequeña trampa.

	- ¿Y lo hará sin oponer dificultades?

	- Sí, porque vas a procurar que le sirvan  el té más exquisito que haya probado jamás. Y mientras lo saborea, nos hará un bonito regalo. 

	- ¡Si tú lo dices...! – Karim no veía las cosas con tanto optimismo.

	Teresa le dio unas palmaditas en el hombro.

	- Recuerda la hospitalidad proverbial de tu pueblo – le recordó con sorna -, y sírvelo en vasos de cristal inmaculadamente limpios.

	- De acuerdo – decidió Karim encogiéndose de hombros -, ya me lo explicarás más tarde. ¿Y el otro individuo?

	- Cuando resolvamos el asunto del banco, tal vez hable con él, pero de momento no sé muy bien qué decisión tomar al respecto.

	- ¿Y Antonio?

	- Seguid sin decirle nada – ordenó Teresa -. Tengo curiosidad por ver qué es eso de los anillos. Lo mismo es algún elemento que se guarda Antonio en la manga, o simplemente un asunto personal suyo, sin relación con lo otro.

	- ¿No te fías de él? – Preguntó Sara.

	- ¿Te fiarías tú de una víbora?

	Sara soltó una carcajada. La verdad es que nunca había confiado  en Antonio.

	- No, cariño. Ni loca – respondió.

	Karim recordó de repente que también tenía un encargo de parte de su mujer. De hecho, para él era el encargo más importante de todos.

	-  Otra cosa – añadió -. En un par de días mi mujer quiere ser la que cocine. Le picaste mucho el día de la celebración. Estáis todos convidados a cenar para entonces – les invitó Karim -. Ella dice que si no vienes me pedirá la separación. ¿No querrás ser la causa de un fracaso matrimonial?

	Teresa y Sara soltaron una carcajada.

	- Iré, no te preocupes.

	- Que vengan todos – insistió Karim -, incluyendo tu víbora favorita. Siempre podemos envenenarle si se pone insoportable.

	- ¿Una fiesta para él? – Se extrañó Sara.

	- ¿Por qué no? Así le tendremos controlado – comentó Teresa.

	- Y, además, eso –. Puntualizó Karim con una sonrisa.

	*   *   *

	Como le quedaban unas horas para acudir al encuentro con el empresario, Teresa decidió seguir revisando el material del fichero empaquetado. En parte le hacía gracia aquella situación, pues el Wracker había hecho aquello en un intento infantil de asegurarse una nueva charla, o una serie de ellas, lo que indicaba una personalidad un poco paranoide detrás de ese envaramiento.  Poco podía imaginar ese individuo, cavilaba ella, que ya no necesitaba seguir actuando, pues había reventado el fichero. A los pocos minutos de haber empezado, su estómago volvía a producirle molestias. Caras y más caras de niñas y niños con sonrisas forzadas, en poses eróticas o pornográficas, dieron paso a escenas de sexo explícito, ante lo que estuvo en dos ocasiones a punto de romper el ratón, al pulsar sus teclas con violencia.

	En un momento dado, decidió que ya no era capaz de mantenerse así, y se le ocurrió que una buena forma de acotar el asunto, sería seguir el consejo de G, y realizar una búsqueda por fechas.  Así pues, sacó una lista de modelos, y eliminó a todas aquellas que hubiesen sido incluidas en el foro anteriormente a la fecha aproximada del secuestro de Xia.  El resultado se redujo a solamente tres niñas, entre las cuales, con el sobrenombre de “la flor roja de oriente”, estaba ella.

	Al principio le alivió ver que se la consideraba una nueva adquisición.  Por lo que había podido averiguar en la documentación del FBI, a las muchachas se las iba sometiendo, poco a poco, a vejaciones más duras. Zhang Xia había pasado ya la etapa de la fotografía, estando anunciadas en el rótulo de su carpeta más de 500 fotos, que por lo que Teresa pudo apreciar en la pequeña selección del Wracker,  abarcaban desde lo aparentemente artístico hasta la pornografía más vulgar. Lo que más le horrorizó fue su sonrisa. Buscó la instantánea que le había proporcionado Zhang Jackie  y comparó el antes y el después. No había duda. En la sonrisa de la niña había algo forzado, un pequeño fruncimiento en el entrecejo, como el de alguien que contiene un llanto. Las fotos iban acompañadas por un fichero de texto donde se indicaba que ella era una aspirante a modelo de Pekín, y que disfrutaba enseñando su cuerpo y convirtiéndolo en arte. Otro texto incluía una selección  de comentarios de los participantes del foro, a modo de crítica popular y valoración de la modelo, los cuales  le hicieron perder, por un instante, los papeles.  Estaba tan furiosa que sacó a Ozzy de la habitación, para no correr el riesgo de que se viera involucrado en algún ataque de rabia.  Realmente esa pandilla de enfermos pensaba que la niña disfrutaba haciéndolo. No veían, o no deseaban ver, esa ligera nube de tristeza en el entrecejo.  Si los hubiese tenido delante, pensaba, los habría asesinado sin contemplaciones, y aquello le asustaba bastante.

	Un rato después cambió el enfado por la desesperación. Entre los vídeos  de promoción se podía comprobar que ya había pasado la fase de los strip-tease, y había entrado en la de los abusos. En uno de los vídeos, un adulto oriental con el rostro difuminado simulaba escenas sexuales con ella, tras una sesión de enjabonado en una bañera que pretendía ser elegante y solamente conseguía ser ostentosa. Teresa no se sintió capaz de verlo, así que pulsó una opción del programa reproductor de vídeo y dio un zoom a una sección de la ventana, centrándose en el rostro de la chiquilla. Al principio de la secuencia, en la bañera, había estado algo forzada pero sonriente, aunque pudo detectar un par de cortes en la imagen que, posiblemente, indicaban que se había detenido el rodaje para impartir instrucciones, tal vez para que sonriera más… En ese otro instante, con aquella basura humana encima, la niña seguía sonriendo, pero al tener el zoom puesto pudo observar que mantenía los ojos cerrados. Supo, perfectamente, que la chiquilla estaba contando… de uno a cien, y de cien a uno… de uno a cien y de cien a uno… Decidió que, desde ese día, iba a ser una admiradora de los policías que investigaban aquellos casos, los mismos agentes con los que había colaborado G en el pasado. Como le dijo el hacker, debían ser personas excepcionales para soportar ese pavoroso horror, durante días, semanas y meses, sin derrumbarse.

	Y si pensó que eso era lo peor que iba a ver, estaba muy equivocada, porque media hora más tarde, observó que algunas de las chiquillas más veteranas eran obligadas a participar en  actos reales de sexo, incluyendo algunas vejaciones del sadomasoquismo más cruel.  Al ver aquello reflexionó que, el futuro de muchas de las niñas estaba, una vez gastadas como sacos vacíos, en alguna red de trata de blancas al otro lado del mundo. Ahí acababa el bonito discurso sobre el amor puro y las libertades: en jornadas horribles de violación seguidas de un secuestro de por vida. Se preguntó cómo justificaría aquello el Wracker.  ¿Tal vez como un daño colateral, necesario  para sostener el movimiento del cariño fraternal? ¿Alegaría que los que hacían eso eran solamente unos pocos, o unos desviados de la causa?

	Cerró el portátil con tanta fuerza que rompió la pantalla.  Era el segundo equipo que destrozaba, pero no le importó. Ya había roto otras cosas, aunque estaban dentro de ella y no tenían período de garantía.

	*   *   *

	Horacio Serrano entró en el cafetín precedido por Santiago, que examinó rápidamente el local, y seguido por Carlos, que se mostraba visiblemente incómodo.

	Tal y como se había acordado, los tres fueron registrados a conciencia por amigos de Karim, el cual no se fiaba para nada de ese trío. Horacio Serrano soportó el cacheo con estoicismo, pues las condiciones las había puesto él. Sintió cierta repugnancia al notar aquellas morenas manos sobre su piel. Le recordaban una noche en Xauén que prefería esconder en su memoria. Una noche en la que había descubierto que las mujeres no entraban, necesariamente,  en sus intereses inmediatos. En su más recóndito interior, se sentía avergonzado de que hubiera sido en los brazos de un efebo marroquí, pues detestaba a los que él llamaba “escorias del tercer mundo”. A sus eventuales compañeros de cama, europeos y preferiblemente de piel muy blanca, les refería una imaginaria historia que transcurría en un hotel, desde cuyas ventanas se veía uno de los canales de Ámsterdam. Por suerte para él, su padre nunca se enteró de la aventura de Xauén, pues si no, le habría matado con sus propias manos.

	Teresa les aguardaba, sentada en un puff, ante una mesita baja de estilo árabe, al fondo del local. Un precioso juego de té, de plata vieja, humeaba delante de ella. Horacio se sentó enfrente, con cierto envaramiento, como si no se fiara de la escrupulosa limpieza del local, aunque tras fijarse con más detenimiento, no pudo dejar de admirar la fina filigrana del trabajo de orfebrería que tenía delante.  Santiago se colocó detrás y Carlos se quedó junto a la puerta. El viejo guardaespaldas aspiró el aroma del té y, con nostalgia, se trasladó imaginariamente, durante unos segundos, a otro lejano cafetín y a unos muslos morenos que aún añoraba.

	El empresario inició la conversación.

	- Veo que ha aceptado la reunión, señora... señorita...

	- Señorita si acaso, pero, ¡qué más da...! – Aclaró Teresa con indiferencia - ¡Suena tan raro en estas circunstancias...! Ni usted es un señor, ni yo una señora. Finjamos y aceptemos no mordernos, pero nada más. 

	- De acuerdo – aceptó Horacio con una ironía no exenta de cierta admiración por el desparpajo de su interlocutora.

	- Antes de empezar, acepte un té. Le puedo asegurar que no lo hay mejor en todo Lavapiés – Horacio hizo una mueca –. Tranquilo, yo beberé con usted. Nadie va a envenenarle.

	Dos vasos fueron llenados ante la vigilante atención de Santiago.

	- Los hombres del desierto – explicó Teresa – suelen beber tres vasos de té, a modo de ceremonia de hermanamiento. Al primero, puro, lo llaman “amargo como la vida”. El segundo, con un poco de azúcar, se trata del vaso “tranquilo como la muerte”. Al tercero, con mucho azúcar, lo denominan “dulce como el amor”. No deja de tener cierta poesía.

	- ¿Le parece poética nuestra reunión, o como usted la ha nombrado... hermanamiento?

	- ¡Pues claro! ¿No escribía poesías el general Patton mientras su blindado destripaba alemanes? 

	- Una curiosa visión de la vida – admitió Horacio.

	- Tal vez. En todo caso, no deja de tener cierta elegancia descubrir algo de belleza dentro de la destrucción. Un hindú lo entendería. Ellos juntan en la Thimurthi la muerte y  la vida.

	- ¿Ah sí?

	- “Yo soy la muerte, la destructora de mundos” – recitó Teresa -. Eso dicen los libros sagrados. Siempre me ha fascinado esa frase.

	- Nunca imaginé esa cultura en un hacker, aunque tuviese faldas.

	Teresa le dirigió una peligrosa mirada, que era una mezcla de ingenua candidez y de la fiereza de una cobra real.

	- ¿Quién le ha dicho que lo soy?

	- No nos engañemos, usted lo es. Ambos sabemos lo que somos, no es necesario fingir entre nosotros. 

	- Pero tampoco es necesario avergonzarnos proclamándolo a los cuatro vientos, ¿verdad?

	- Cierto – concedió Horacio -. Imagino que será una de esas antisistema que dicen ser ciudadanas del mundo. Siempre me pareció una majadería.

	- Sí, suena curioso, pero se equivoca usted. Yo no soy ciudadana del mundo.

	- ¿Cuál considera que es su nacionalidad, entonces? – Preguntó el empresario con curiosidad.

	- Metalera.

	Horacio parpadeó perplejo. 

	- ¿Y… cuántos ejércitos posee ese país?

	- El de otros no sé. Yo soy… legión.

	Teresa tomó un sorbo de té. 

	- ¿A qué ha venido? ¿Qué interés tiene en verme? – Preguntó -. ¿Desea contemplar  a su víctima antes de matarla? ¿O es que actúa como las serpientes? ¿Desea hipnotizarme antes de inocularme su veneno?

	- Digamos que, primero, me gustaría conocer la relación que une a esa sabandija de Antonio con usted – dijo Horacio, y al pronunciar el nombre de su antiguo asistente dejó escapar una expresión amenzadora.

	- Le conozco de la universidad. A veces se pegaba a mi grupo de amigos, no con mucho agrado por nuestra parte, claro.

	- ¿No hay nada entre ustedes?

	Teresa adoptó una pose burlona, abrió los ojos exageradamente y soltó una risita.

	- Es curioso que primero se admire por mi cultura, y luego me suponga la capacidad de caer tan bajo.

	Horacio aceptó la negativa, pues casi la esperaba de antemano.

	- De acuerdo. ¿Por qué le ayuda entonces?

	- ¿Quién  dice que le ayudo?

	- Eso es evidente, puesto que le presta refugio en este lugar. Antonio no suele sentir preferencia por los rostros oscuros. Tal vez por alguna japonesa pero, desde luego, no una china de un todo a cien.

	- En eso estoy de acuerdo – Teresa hizo un gesto burlón -, no tiene muy buen gusto.

	- ¿Por qué esa ayuda? – Insistió él intrigado.

	- ¡Tal vez sea una muestra de estupidez por mi parte, tal vez me levanté el otro día con el ánimo morboso...!

	- Seamos francos – interrumpió Horacio -. Usted sabe que yo deseo que... desaparezca.

	- ¡Dolorosamente...!

	- Puede decirse así – admitió el empresario.

	- Tenemos un pacto entre ambos.

	Horacio asintió lentamente con la cabeza. Bebió un sorbo del té y tuvo que reconocer que estaba exquisito.

	- ¿Puedo superar el precio de ese pacto?

	- Ya no. Hay una muerte de por medio – suspiró Teresa.

	- ¿Qué quiere decir?

	- Que usted habría sido el más indicado para ello en otros tiempos, pero ya es demasiado tarde. Es un pacto ridículo, del que en otras circunstancias me avergonzaría, y no merece ser comentado.

	- ¿Ni superado? – Volvió Horacio a probar suerte.

	- Ni superado, ni roto. Cumpliré mi parte puntualmente. Luego, usted podrá estrangularle con mis bendiciones.

	- Eso no me satisface mucho – advirtió Horacio con una voz glacial.

	- ¿Por qué?

	- No nos engañemos, señorita. Ha estado sacando información de mis ordenadores, y no puedo permitir que las interioridades de mi empresa salgan a la luz alegremente.

	- ¿Es por eso, por lo que desea verle muerto?

	- Entre otras cosas – contestó él -.  Antonio traicionó mi confianza. La traición es algo que no consiento, es uno de los peores defectos que puede tener una persona.

	Se bebió el resto del té de un trago, casi con rabia.

	- Y se enteró de algo que no debía.

	- ¡Escuche... le estoy diciendo la verdad! Si sigue ayudando, usted también se terminará enterando de algo que no debe. Me vería obligado a matarla, y eso no me agrada, puede creerme. Yo tengo mi escala de valores y, en ella, usted está muy por encima de ese miserable.

	Teresa le regaló una radiante sonrisa.

	- Muy agradecida, pero, ¿por qué será que no le creo?

	- Haga lo que quiera.

	- Eso haré.

	- ¡Ponga un precio! – Insistió el empresario -. ¡Me da igual cuál sea! Imagine que tiene ante usted un cheque en blanco.

	- No – decidió Teresa con seriedad. 

	- ¿Es su última palabra?

	- Sí.

	Se miraron un momento en silencio, como dos boxeadores midiendo sus fuerzas un instante antes de reanudar el combate.

	- Es obvio que usted es una de esas personas que no tienen precio – comentó Horacio con ironía.

	- ¡Oh, sí, lo tengo, pero nadie logra adivinarlo! ¡Adivínelo usted y seré toda suya, se lo aseguro!

	- Ya no estoy para juegos. Mi tiempo y mi paciencia se acaban.

	- Entonces – concluyó Teresa con desesperante filosofía - supongo que tendrá que matarme.

	- No creo, hay otros métodos – el empresario dejó escapar una sonrisa cruel. Acababa de llegar al punto que anhelaba desde hacía horas. 

	- ¿Por ejemplo…?

	- Digamos que conozco el hecho de que es usted una persona acostumbrada a caminar al borde de la ley.

	- No siempre es divertido cumplirla, ¿no cree? - Teresa se encogió de hombros con indiferencia.

	Horacio extrajo del bolsillo interior de la chaqueta una pequeña libreta. Consultó sus notas lentamente, sin apresurarse lo más mínimo, intentando impresionar con ese acto  a Teresa. No lo consiguió, lo que le enfadó bastante.

	- Hace unos años usted hizo algo muy feo, ¿verdad? Creo que fue expulsada de una universidad.

	Teresa se puso, repentinamente, seria. 

	- ¿Quién le ha dicho eso?

	Horacio sonrió al ver que su disparo había dado en el blanco.

	- Alguien que la conoce bien – repuso -. Luego me bastó con realizar un par de consultas… información pública, claro, nada del otro barrio.

	- Imaginemos que está en lo cierto. ¿Qué importancia puede tener eso? Nadie va a nombrarme Honoris Causa de nada.

	- Ha estado haciendo cosas malas en mi empresa, cosas que la ley no ve con buenos ojos –. Él la señaló con el dedo, como si con ello pensara que conseguiría, por fin,  intimidarla, lo que por otra parte, en ocasiones le había funcionado. Sin embargo, volvió a fallarle el intento.

	- ¿Como qué, por ejemplo?

	- Ha colocado códigos en el sistema para espiar información reservada. Eso es algo muy feo, señorita.

	- ¿Puede demostrarlo?

	- Por supuesto, poseo varios de esos códigos y algunos de otras épocas que usted preferiría olvidar, evidentemente. Cierta persona podría crearle problemas ante un tribunal, si declarara.

	- ¿Se refiere, por casualidad, a Javier Valls? – Preguntó Teresa adoptando una forzada actitud de asombro, que resultó bastante cómica.

	Horacio pareció algo contrariado, pero lo confirmó inmediatamente.

	- Sí. Un eficiente informático, con prestigio y conocimientos suficientes para hundirla. Ya lo hizo una vez, creo.

	- Reconozco que, por aquel entonces, lo hizo bien – admitió Teresa con voz triste, sin poder evitarlo.

	- ¿Y ahora no?

	Teresa volvió a llenar los vasos de té. 

	- Verá… Ahora soy más vieja y tengo más mala leche que entonces – comentó -. Me miro en el espejo y me descubro una cana nueva cada día. Odio que me salgan esas molestas arrugas y detesto que se me caigan las tetas. Todo eso hace que me vuelva más cuidadosa.

	- No parece haberlo sido – indicó Horacio con ironía.

	- No se moleste, usted no va a denunciarme –. Ella le miró a los ojos con una expresión, tan burlona, que Horacio se sintió inquieto.

	- ¿Cree que no tengo valor?

	- ¡Al contrario, valor para ello le sobra! – Reconoció  -. Lo que no tiene es una acusación sólida. Desmontaríamos su empresa, le sacaríamos todos los trapos sucios ante el juez. ¡Sería el juicio del siglo! Casi estoy deseando que me obligue a hacerlo.

	- Nadie  haría caso – alegó Horacio -. Su credibilidad está en juego.

	- No tanto.

	- Se olvida de Javier Valls.

	- Ese es su problema, que se ha fiado de un capullo. Javier tiene, tan poco futuro, como cerebro.

	- De momento es jefe de informática, señorita. Más que usted – le dijo Horacio apuntando la frase con un enérgico movimiento del vaso. El té se derramó, en parte, sobre la mesita.

	Teresa llenó por tercera vez los vasos de té y sonrió con picardía. 

	- ¿Cómo definiría usted el voyerismo? – Preguntó con calma.

	- ¿Qué?

	- O la fotografía de cornudos.

	- Explíquese – solicitó Horacio, que ya no se sentía tan seguro.

	- ¿Sabe lo que es un foro? – Horacio negó con la cabeza -. Es un lugar donde los internautas, unidos por alguna afición, pueden intercambiar material, cartas, etc, sin interferencias de otro tipo de correo.

	- Ya. ¿Y qué tiene eso que ver con...?

	- Javier es usuario de dos o tres foros dedicados al antiguo arte del voyerismo. Es posible que sea lo bastante inteligente como para borrar las huellas en su equipo, aunque lo dudo, necesita algunas neuronas más –. Teresa bebió un sorbo de té, disfrutando pausadamente del momento -. En todo caso, uno de estos foros está en Centroeuropa. Unos cuantos amigos que tenemos en la República Checa, nos han reunido información suficiente para empapelarle por una buena temporada.

	- ¿Es eso cierto? – Preguntó Horacio. Teresa afirmó con la cabeza.

	- Pertenece – siguió explicando - a un grupo autotitulado “Intercambio de cornudos”. Curioso nombre para la información que maneja, ¿verdad? Mujeres fotografiadas o grabadas en top-less y desnudas, en lugares públicos, claro, lo que inicialmente no tendría demasiado problema ante las leyes,  si no fuese porque Javier es un imbécil y grabó en lugares demasiado exclusivos. Creo que hay vídeos maravillosos en los que aparecen las esposas de varios políticos y algún ministro, una de ellas desnuda, y dicho sea de paso, alguien debería advertirle que deje los pasteles, pues se está poniendo rellenita, aunque sigue siendo muy guapa de cara…  ¿Qué cree que dirá el juez después de eso? Claro que – añadió –, también me gustaría saber lo que va a decir la esposa de Javier, cuando sepa que han estado admirando sus nuevas tetas de silicona por media Europa -. Meneó la cabeza con ironía -. No debió operarse. Las de antes eran pequeñas, pero muy monas.

	Horacio dejó el vaso sobre la mesa. Se le habían pasado las ganas de beber té, por muy sabroso que fuera.

	- ¿Qué van a hacer? – Quiso saber.

	- Ya lo hemos hecho. Hace unas horas, la Guardia Civil recibió un correo anónimo con todos los datos. ¡No hay nada como la alta tecnología en el mundo de la investigación policial! Ahora, ya ni siquiera tienes que pasarte por una comisaría.

	- Entiendo.

	- En unos días, Javier recibirá una visita que no creo que le agrade, sobre todo, cuando se enteren algunos de esos señores con corbata de la Carrera de San Jerónimo. 

	Horacio aspiró profundamente.

	- Entiendo que mi jefe de informática ya no tiene mucho futuro, como usted dijo antes.

	- Más bien ninguno – prosiguió Teresa -. Ni siquiera en su matrimonio. ¿Sabe lo mejor de todo? Que algunos políticos tienen la mala costumbre de ligar con las mujeres de otros, incluso de partidos opositores.  Reconozco, que ver a un barón de un partido, haciendo el amor a escondidas, tras unos arbustos, con la sobrina de un secretario general provincial de la oposición, es de lo más morboso… Por cierto, que también hay una parte que le atañe, porque por lo visto, tiene instaladas cámaras en los retretes femeninos de la empresa. ¡Ay… qué desagradable…!

	- No siga – dijo Horacio -. He captado el mensaje.

	- Entonces ya sabe que no puede llevarme a juicio.

	Horacio estuvo un rato pensativo mientras bebía pequeños sorbos de té.

	- ¿Y si le doy el puesto de Javier? Piénselo. Le ofrezco la oportunidad de rehabilitarse.

	- Hace años me hubiera afectado, pero ahora estoy muerta. Camino por un mundo que no comprendo, ni  entiendo, ni me acepta.

	- Veo que ha elegido su vida.

	- Sí.

	- Supongo que debiera admirarla, señorita, pero entiéndame, no puedo hacerlo. No sería yo, si lo hiciese.

	Horacio se levantó y se fue hacia la salida sin despedirse. Santiago siguió sus pasos apresuradamente. Cuando se quedaron solos, Teresa sacó una bolsa de plástico del bolsillo. Tomó con una servilleta de papel el vaso de Horacio y lo metió cuidadosamente en la bolsa. Luego la guardó en el mismo bolsillo.

	- ¿Eso es lo que querías conseguir? – Preguntó Karim.

	- Sí. Esta es la llave de la cueva de Alí Babá.

	Karim no entendió la metáfora.

	- Pensé que la cueva se abría con una frase.

	- Los tiempos cambian, Karim. De hecho, ya no son mil y una noches. ¿No lo sabías? La vida moderna va muy deprisa.

	*   *   *

	Mientras se encaminaban hacia el coche, el empresario no parecía estar muy contento.

	- ¿Qué debemos hacer, don Horacio? – Preguntó Santiago al ver su rostro disgustado.

	- Esa muchacha está muerta –. Respondió el empresario con rabia mal contenida. Nadie le metía un gol sin pagarlo.

	- Entiendo, don Horacio – asintió Santiago -. Se hará como dice. 

	El empresario le tomó del hombro.

	- No te apresures, Yago. Se hará cuando yo diga. Esto aún no ha terminado y tengo que pensar el mejor modo de cazar a esos dos pájaros de un golpe.

	- ¿Qué hacemos con Javier?

	- Nada.

	Santiago adoptó una mirada escrutadora.

	- ¿Va a dejarle que siga con esas actividades? – Preguntó Santiago, que había escuchado la conversación, y pensaba que él mataría a un individuo semejante sin dudarlo un segundo. Nunca había estado casado, pero para él, el concepto de pareja era sagrado.

	- Por supuesto. Si Javier va a recibir una visita desagradable, no tengo intención de que se suponga que estamos en contra. No le digáis nada, no le aviséis de nada, y actuar como si no pasase  nada.

	- ¿Y cuando llegue la Guardia Civil?

	- Les prestaremos la máxima colaboración. Javier ya no existe y esa puta no tiene futuro, esas son las consignas.

	Carlos sonrió. En el fondo, estaba deseando matar a esa zorrita desde la persecución del metro. De él no se reía nadie. Esperaba que Horacio Serrano le diese a él la oportunidad de apretar el gatillo. Sería mejor que un orgasmo. Incluso, tal vez pudiera aprovechar para enseñarle a esa morena, antes de darle el pasaporte,  lo que era un hombre de verdad.

	*   *   *

	- ¿Y qué se supone que se hace con ese vaso? – Preguntaba Antonio, como siempre, sin entender nada de lo que se proponían hacer. 

	Todos parloteaban con alborozo. El vaso estaba encima de la mesa, mientras Pyotr lo manipulaba con gran cuidado.

	- Eso es cosa de Petya – respondió Andrei -.  Visitar el banco no es muy difícil, porque solamente necesitamos un procedimiento de acceso a la caja.

	- No lo tenemos – les recordó Antonio.

	- Olvidas que hemos clonado el disco duro de tu jefe. Entre los ficheros estará el correo que le envió el banco con las claves y los procedimientos.

	- ¡Pero estará cifrado!

	- Sí, claro – admitió Andrei con indiferencia -. ¡Nada que no se pueda reventar por fuerza bruta!

	- ¿Cómo?

	- Verás – intervino Teresa -. Sabemos el programa que tu jefe utiliza para el correo electrónico y el código de cifrado.

	- RSA, según la gente del banco – puntualizó Sara.

	- Es un código muy difícil de reventar, salvo que se conozca. Si hubiesen utilizado un código propio sería peor, pero usan uno comercial. En Internet podríamos localizar un programa que averiguase la clave de acceso por fuerza bruta.

	- ¿Y eso qué es?

	- Un procedimiento de reventado – explicó Teresa con paciencia -. Un programa de fuerza bruta, va tomando todas las miles de palabras de un diccionario, o bien genera todas las posibles combinaciones de números y letras. Las cifra con el código, conocido previamente, y compara los símbolos resultantes con los del fichero. Si coinciden, ya sabemos qué palabra o combinación alfanumérica era la clave.

	- Parece sencillo – admitió Antonio.

	- Dicho así, claro. Pero es un proceso largo que comienza cuando un empleado deshonesto revela el código de cifrado, continúa con la compilación del programa de fuerza bruta, y acaba con varias horas de proceso de reventado.

	- ¿Cuánto tardareis? 

	Teresa envió un mohín interrogativo a Andrei.

	- Ahí está el problema. Se puede reventar, pero se necesitarían varios ordenadores muy potentes trabajando juntos durante un par de meses, y no disponemos de ese tiempo.

	Antonio se derrumbó sobre una silla.

	- Entonces – dijo - todo está perdido.

	- Por suerte, no – afirmó Teresa mientras daba golpecitos en la mesa con una uña -. Los tiempos avanzan que es una barbaridad. He sido una niña previsora y le pedí a Andryusha que incluyera en los sniffers una opción para grabar los sonidos de los equipos, utilizando su propio micrófono.

	- ¿Y eso de qué nos sirve?

	- Actualmente el código RSA se puede reventar, fácilmente, analizando el sonido que hace el microprocesador del ordenador mientras está descifrando un mensaje.  Supuse que tu jefe echaría un vistazo a la página del banco y a los correos del mismo… es una reacción  psicológica… Es como cuando te hablan de tu cabello e involuntariamente te lo acaricias o te lo peinas con la mano. Por lo visto, el correo lo ha consultado siete veces desde que te escapaste. ¡Un poco compulsivo nos ha salido don Horacio! Ahora – continuó – lo que tenemos que hacer es aislar el sonido que hacía el microprocesador cuando descifró esos correos, de entre todos los ficheros de sonido que tenemos. No voy a aburrirte con los detalles, pero digamos que yo misma ayudé a desarrollar algunos programitas que analizan el ruido que hace el regulador del voltaje, y así podemos reventar el código. ¡Ya ves, ventajas de haber estudiado una carrera de ciencias, aunque te expulsen!

	- ¿Y cuanto se tarda? – Preguntó aliviado Antonio.

	- Pues una hora – estimó el ruso -. Con el ordenador funcionando todo el rato, y a toda potencia, eso sí.

	- De acuerdo – aceptó Antonio -. ¿Y el vaso?

	Teresa dejó escapar una carcajada.

	- Los de la Banca Ordóñez confían demasiado en la biometría. Es cierto que se trata de uno de los mejores sistema de protección de acceso que existe, pero presenta ciertos problemas. Por ejemplo, con los accesos biométricos por voz, más te vale no estar acatarrado. 

	- Algo he oído acerca de ello.

	- En este caso, se trata de un aparato que reconoce la huella dactilar. En este vaso – señaló Teresa con un ademán de la mano - tenemos varias huellas de nuestro querido Horacio Serrano. Del proceso de clonado se ocupará Petya.

	- Yo iré a comprar los productos a la droguería – intervino Sara con una mueca divertida -. Me encanta ir de compras.

	- ¡Cierto! Y esta vez no utilizaremos la tarjeta de Javier Valls, que va a necesitarla para abogados – una carcajada acogió esta última frase -. Primero Pyotr resaltará la huella con un adhesivo de cianocrilato, que es una porquería que entra en la composición de muchos pegamentos ultrarrápidos, de esos que, en sus instrucciones, te aconsejan que no te lo eches en la piel ni en  los ojos.

	« Más tarde, la fotografiaremos con una cámara digital de alta resolución o la digitalizaremos con un escáner láser en tres dimensiones. Ya decidiremos qué sistema  utilizar. La fotografía resultante, se corrige con un simple programa de retoque fotográfico y se resalta convenientemente. Luego se imprime en un papel transparente especial. »

	« El papel se utiliza como máscara para imprimir un circuito impreso. El material de este se puede obtener en una tienda de electrónica, por el precio de una cajetilla de tabaco. El último paso es modelar un dedo con látex o gelatina alimentaria. El relieve de la huella dactilar se aplica utilizando el circuito impreso. Proceso terminado, ya tenemos un dedo falso. Y lo más gracioso de todo, es que el material en sí es muy barato. Lo malo son los dispositivos, aunque las cámaras digitales son relativamente baratas hoy día. »

	Antonio se quedó pasmado.

	- Siempre pensé que las huellas dactilares no se podían falsificar – comentó.

	- No se podía hasta hace unos años – le informó Andrei -. Ya sabes, los tiempos avanzan que es una barbaridad.

	- ¿Y funciona bien?

	- Puede fallar más o menos dos de cada diez veces – indicó Teresa -. Por si acaso, haremos cuatro o cinco dedos, ya que nunca se sabe. Hay que considerar que solamente tendremos una oportunidad.

	- Esperar yo que más de una huella en vaso hay  – gruñó Pyotr mirándolo atentamente.

	- Por esa parte, puedes estar tranquilo – le tranquilizó Teresa -. Horacio Serrano es un caballero y sabe perfectamente cómo levantar un vaso.

	- ¿Sin levantar el meñique? – Aventuró Sara.

	- Por suerte – suspiró Teresa con satisfacción – solo necesitamos el pulgar. Me temo que nuestro amigo... – Hizo ademán de levantar el meñique.

	Una nueva carcajada se escuchó en el sótano.

	 



   


   


   


   


   


   


  1001 - ADEPTUS EXEMPTUS


  - ¿Un beso puede detener el tiempo? – Pregunta él.


  - Sí – responde ella.


  - ¿Cómo lo sabes?


  - Simplemente, lo sé – y lo dice con el convencimiento de que lo ha vivido hace poco. 


  Aquel día ella se siente muy rotunda, como si deseara comerse el mundo para olvidar lo que hay en aquella habitación.


  - Entonces besa para ser inmortal, aunque debería darte igual. Ya lo hiciste mucho en tiempos, y no parece que te sirviera de nada.


  - Los inmortales no besan.


  - ¿Cómo lo sabes? ¿Eres, acaso, inmortal?


  Ella ve por la ventana cómo dos gorriones se pelean por una enorme miga de pan. ¡Todo parece tan irreal...! Le gustaría ser parte de una película de serie B, y que por fin llegara el fundido en negro del final.


  - No quiero serlo – asegura -. No me interesa vivir para siempre. No deseo ver el fin del universo, ni el principio. No deseo el amor eterno, ni la memoria de las gentes recordando todos mis pésimos chistes.


  - ¿Qué te interesa entonces?


  - Aún no lo sé. Pero cuando lo averigüe, te lo diré.


  Él intenta imaginarse a sí mismo. En aquella cama, rodeado de tubos y máquinas que le vigilan y le controlan.


  - ¿Cuándo será eso?


  - Cuando los cuentos se conviertan en realidad. En algún lugar de nuestros sueños...


  ***********   *   ***********


  No tenía Bitcoins a mano, y aunque sabía cómo conseguirlos, no disponía de tiempo suficiente para ello, aparte de que le parecía una aberración ayudar a financiar la red. No podía, por tanto, conseguir vídeos en los que intentar localizar algún tipo de pista. Por ello se centró en las fotos de muestra, pero solamente logró sumergirse en la más negra de las desesperaciones. 


  Realzó la calidad de las instantáneas, pero por más tiempo que pasó pegada a la pantalla del ordenador, no podía localizar nada interesante, ninguna pista, ningún detalle. Las habitaciones eran anodinas, sin cuadros, sin fotos, con cortinas que parecían de todo a cien.  No aparecían calendarios, ni ventanas abiertas por las que pudiera verse la calle. Muchos de los vídeos aparentaban haber sido realizados en sótanos, otros en habitaciones cerradas. Los participantes no hablaban, por lo que no se podía identificar ningún idioma. Ni siquiera mostraban el rostro, lo que ella había esperado desde el principio.


  Llevaba cuatro días en ayunas, casi sin dormir, y temía que eso le pasase factura, no ya en su salud, sino en su raciocinio.  Había cometido errores, en dos ocasiones, mientras analizaba el código cifrado del correo de Horacio Serrano, y se preguntaba cuándo sería la tercera vez, y en qué le afectaría.


  Finalmente localizó unas fotos de promoción en que, tres de los menores, un niño y dos niñas, participaban en una pantomima en la que unos extraterrestres los violaban y ejecutaban. No pudo seguir. Esta vez evitó la tentación de romper la pantalla y se limitó a enviar un mensaje a Noa.J solicitando ayuda. Necesitaba una mente aguda y centrada, porque a ella le quedaban pocos recursos y mucho cansancio. 


  Se levantó de la silla y sintió un repentino mareo. Observó en un espejo su rostro demacrado. La primera factura, acababa de llegar. 


  *   *   *


  Salieron por los túneles del metro, esquivando los montones de basura para no ensuciar sus elegantes trajes. Aquella mañana no parecían tan ominosos e, incluso, podían pasar por acogedores. Todos sentían una curiosa animación que les empujaba hacia el reto que esperaba en una cámara acorazada. Al llegar a Antón Martín, la multitud explotó en la habitual vorágine de ruido. 


  - Siempre me asombrará la cantidad de gente que es capaz de apiñarse en tan poco espacio – comentó Andrei.


  Teresa, Andrei y Antonio, vestían  como pequeños ejecutivos de empresa, elegantes, pero sin destacar. Antonio pensaba que Teresa hubiese roto el corazón de cualquiera con su traje sastre, aunque le resultaba extraño aquella nueva apariencia, después de años de contemplarla con atuendo de metalera. A ella, en cambio, lo único que le llenaba el pensamiento era la posibilidad de que los falsos dedos no funcionaran, de que reconocieran a Andrei, a pesar de las cuatro horas que Sara había empleado maquillándole  y tiñendo sus cabellos, y de que su inmenso cansancio no le traicionara en el momento más inoportuno. Pyotr se había pasado toda la noche moldeando dedos, y no era cosa de jorobar el asunto por un pequeño error.


  - Es un problema de nuestra sociedad: la masificación – opinó Teresa.


  - Lógico. A los hackers no os gusta perder la personalidad – dijo Antonio -. Sois los últimos individualistas.


  - En cierto modo, eso es verdad. Pero a veces hay que prestarse a algún sacrificio.


  - La sociedad actual tiende a ceder retazos de individualidad a cambio de seguridad – indicó Andrei, que se sentía muy extraño sin su enorme bigote. 


  - ¿Y eso?


  Teresa hizo un amplio movimiento con la mano, como si con ello abarcara a todos los presentes en el vagón.


  - Mira a tu alrededor. Internet es una prueba. ¿Te has planteado la de datos que vamos esparciendo por todo tipo de páginas web y formularios?


  - Ya me he dado cuenta de ello – advirtió Antonio -. Entrar en internet es participar en un juego de encuestas, datos comerciales y correo no deseado.


  - La situación ideal consistiría en una especie módulos cerrados virtuales, donde nadie pudiese invadir nuestra privacidad, pero la red está cambiando las mentalidades del vulgo. La gente se acostumbra a proporcionar todo tipo de datos para algo, tan anodino, como dar de alta una cuenta de correo electrónico. Incluso, a veces sucede sin que te des cuenta. Todos los equipos informáticos acumulan información confidencial. Se acepta como un mal menor a pesar de que, de antemano, se sabe que esos datos se van a robar de múltiples formas para revender a empresas de publicidad.


  Antonio se sintió inmediatamente identificado con eso. Él sabía mucho sobre la venta de datos personales.


  - ¿Y eso marca el carácter de una sociedad? – Preguntó.


  - Evidentemente. Empiezas confesando tus gustos deportivos y, poco a poco, vas descubriendo que estar en boca de alguien tiene cierto morbo. De ello se encargan los publicitarios. 


  - La televisión – añadió Andrei - ayuda a ello con programas donde, a cambio de cinco minutos de fama, la gente cuenta sus intimidades más inconfesables, y lo curioso, es que no solo no es pecado, sino que descubren un nuevo placer. Si lo piensas detenidamente, hace unos años era prueba de estupidez y ahora es, simplemente, fama.


  - ¿No os molesta? Detecto un tono irónico cuando lo decís, pero no parece que os incomode que la sociedad sea así. 


  Teresa se encogió de hombros.


  - Vive y deja vivir.


  Permanecieron unos minutos en silencio. Luego, Antonio la miró con sorna.


  - ¿Cuánto tiempo hace que no echas un buen polvo, Teresa?


  - Yo no vendo intimidades. Respeto que los demás lo hagan, pero no me siento obligada a ello. ¿Recuerdas? Soy una individualista convencida -. Antonio sonrió con suficiencia.-. Pero si te refieres a hacerlo sin pagar ni sobornar – añadió Teresa – seguro que menos tiempo que tú.


  Él guardó silencio avergonzado. En el fondo, y con gran dolor por su parte, sospechaba que eso era verdad.


  *   *   *


  Como Manuel Ordóñez le explicó a Andrei, todo en ese banco estaba controlado. Los empleados, antes de ser contratados, eran investigados por una agencia de detectives. Sus familiares más cercanos eran investigados también, y debían notificar los datos de una posible novia o novio. Por supuesto, se fomentaban los romances entre los mismos trabajadores, por considerarse que así existía menos peligro contra la seguridad.


  Cada empleado con una función relacionada con la seguridad, era a su vez controlado por otro. Así, el que custodiaba las llaves debía pasar tres controles diarios por parte de un interventor, que comprobaba que las llaves permanecían en todo momento localizadas. Incluso, cuando se hacía un depósito no personalizado, una tercera persona bajaba minutos después a la cámara acorazada para constatar  que nada había sido “extraviado” por el camino.


  Aquella situación, casi estalinista, como la había denominado Andrei, producía en los empleados un carácter completamente servil hacia sus superiores, y por otra parte, permitía grandes resultados en materia de seguridad, que a fin de cuentas, era lo que Manuel Ordóñez deseaba. 


  Los tres entraron en el local de la Banca Ordóñez y se dirigieron a un empleado que Antonio les señaló disimuladamente. Sabía, de otras visitas anteriores, que era el encargado de dar acceso a la cámara acorazada. El empleado se puso a su disposición con gran amabilidad. 


  - Venimos de parte de don Horacio Serrano, de Tecnológicas Serrano – dijo Teresa tendiéndole un sobre. En su fuero interno, Teresa cruzó imaginariamente todos los dedos que pudo, pues sabía que con ese falso sobre, se lo jugaban todo a una sola carta.


  El empleado abrió  la solapa y leyó atentamente durante unos segundos. Luego, tras hacerles un gesto para que se sentaran y esperasen, salió unos instantes para consultar en la cámara acorazada el fichero secreto donde se guardaban los datos de las contraseñas de los clientes. Comprobó que en la carta se encontraban las dos palabras que Manuel Ordóñez y Horacio Serrano habían acordado hacía tiempo, una de ellas con una falta de ortografía. También se aseguró que la misiva estuviese escrita en color azul, salvo la firma, que lo estaba en verde. Volvió un rato después mostrando una sonrisa.  


  - Todo en orden, señora – le confirmó a Teresa mientras le devolvía el escrito -. Pueden acceder a la cámara tras enseñar sus carnets de identidad, para que tomemos nota de quién ha realizado la visita.


  Teresa suspiró aliviada. En alguna parte del universo un ángel de la guarda estaba de su parte. Se recordó que tenía que felicitar a los autores del sistema de reventado, con el que habían averiguado la clave de acceso para descifrar el correo del empresario. Después de varias horas, y con gran regocijo por parte de todos, la clave había resultado ser la fecha de cumpleaños de Horacio Serrano, seguida de la de su padre, escritas al revés.


  - Vamos – les dijo a sus compañeros.


  - ¿Usted estuvo alguna vez aquí, verdad? – Preguntó el empleado a Antonio, pues su rostro le resultaba familiar.


  - Sí – respondió Antonio un poco molesto, por haber sido reconocido. Ese banco ya le había dado muchos dolores de cabeza.


  - Entonces ya conoce el camino a las cámaras. No le tomará por sorpresa las tres puertas. 


  - Ya – repuso Antonio secamente.


  Viendo que nadie deseaba entablar conversación, el empleado les guió hasta una puerta blindada. La abrió tras escribir en un teclado la combinación adecuada, extraída del correo del empresario, y que Teresa le comunicó oportunamente. Entraron a un estrecho pasillo y bajaron varios tramos de escaleras muy antiguas.


  - Esto fue un refugio antiaéreo durante la guerra civil. Las escaleras son las originales – comentó el empleado.


  Atravesaron dos puertas más, en cada una de las cuales, el empleado tuvo que teclear una combinación de números y pulsar su huella dactilar. Llegaron, por fin, a una sala enorme y no muy bien iluminada, donde se acumulaban grandes contenedores metálicos, cerrados con llave, a lo largo de las  paredes. El empleado se acercó a uno de ellos, que era tan grande que podía dar cabida, holgadamente, a una furgoneta.


  - Su jefe no escatima en gastos – dijo amigablemente -. Es uno de los más grandes.


  Abrió la portezuela blindada con una llave de seguridad y dejó a la vista  dos cajas del tamaño de grandes baúles, una roja y otra verde. El guía hizo entrega a Antonio de dos llaves, cada una de las cuales llevaba una tarjeta de plástico del color correspondiente.


  Una vez que Antonio tuvo las llaves en su poder, le hizo un ademán al empleado y este abandonó la sala dejándolos solos. Advirtieron que, al otro lado de la puerta, había dos imponentes guardas de seguridad armados.


  - Actuemos sin prisa pero sin pausa - dijo Teresa en voz baja –. Pásame la llave roja – le pidió a Antonio.


  Este le alargó una llave. Teresa la miró con disgusto.


  - ¡Te he dicho la roja, no la verde! – Le quitó la otra llave –. ¡No debiste empeñarte en venir, te dije que no eras necesario! ¡Estás demasiado nervioso para esto! Si quieres jugar en primera división, debes valer para ello. Además, podrías haber puesto en peligro toda la operación, si tu jefe hubiese dado instrucciones para que avisaran de que aparecías por aquí.


  - Os puedo resultar útil – alegó Antonio -, ya te lo dije. Todo el mundo tiene derecho a estar nervioso. Y respecto a  mi jefe… ¿Crees que él sospecha que yo voy a venir de nuevo?  Es la última cosa del mundo que pensará que suceda.  Para él, yo estoy en Lavapiés aterrorizado y escondido bajo una mesa.


  - Para morir de miedo nos bastamos nosotros dos – comentó Teresa con dureza. De todas formas suponía que, para cuando Horacio se enterase de que habían hecho una visita a su caja de seguridad, ya sería demasiado tarde.


  - Yo puedo reconocer lo que sea realmente útil – insistió Antonio -. ¡No pensarás llevarte todo...!


  Teresa asintió con calma.


  - Por eso te dejé venir – aclaró. Sin embargo, algo en su interior le decía que, aunque esa idea sonase lógica, debía cojear por alguna parte.  Se notaba agotada, con dolor de cabeza, y sospechaba que no se encontraba en pleno uso de sus facultades.


  - El empleado me ha reconocido y os ha tratado con toda simpatía. ¡No dirás que eso no es una ventaja! Cuando hay cordialidad, no se hacen preguntas innecesarias. Gracias a mí, os han aceptado.


  - Eso me preocupa – reconoció Teresa -, porque no dijiste que habías estado en esta cámara acorazada. Nos mentiste. Se supone que solo acudías a entregar documentos de vez en cuando. .


  - ¿Qué importa eso? No lo consideré relevante, sencillamente. Tampoco es para tanto. ¿Qué importa estar allí arriba o aquí abajo?


  - ¡Deja de meterte con él! - Rezongó Andrei -. Luego le asesinas si quieres. Ahora hay cosas que hacer. Además, ¿qué te esperabas de semejante individuo? ¡Hasta empiezo a dudar de que Antonio sea su verdadero nombre...!


  Teresa abrió la caja roja.  Estaba atestada de documentos y libros. Antonio empleó un rato en revisar aquella montaña de papel. Sin embargo, sabía bien dónde buscar, por lo que no necesitó mucho tiempo para dar con lo que necesitaba. Apartó a un lado varios documentos, mientras avisaba a los demás con un grito de alegría.


  - ¿Lo encuentras?


  - Por supuesto, ¿acaso lo dudabas?  Aquí hay recibos, comprobantes, pruebas de chantajes y de sobres bajo mano... Hasta tengo documentos donde se ve perfectamente la doble contabilidad. Aquí es donde don Horacio guarda aquello que no desea que se sepa, o que descubra un inspector del fisco.  ¿Nos los llevamos?


  Teresa negó enérgicamente con la cabeza. 


  - No. Los fotografiaremos. En un juicio sirve como prueba la foto digital, con la cabecera del fichero intacta para comprobaciones periciales - le hizo una seña al ruso –. Añade fecha y hora, Andryusha. Todo esto  debería bastarle a un periodista para saber que la historia es cierta. Luego, que se busque la vida junto con los tribunales. Nosotros solo queremos demostrar que está aquí.


  Andrei comenzó a sacar fotos con la cámara digital. Echó un vistazo a las luces del búnker acorazado con expresión preocupada.


  - Hay poca luz – se quejó -. Tendré que sacar varias copias de cada documento con varios grados de flash. Así aseguraremos los resultados. ¡La verdad es que esto de las cámaras digitales es un invento! Con carretes de fotos, saldríamos cargados como corresponsales de guerra. 


  - De acuerdo.


  Mientras Andrei registraba las imágenes, Teresa abrió la caja verde. En su interior había un dispositivo electrónico con una pequeña pantalla táctil, bajo la que se veía un pulsador y un teclado.


  - ¿Son estos los recibos del oro? 


  - Sí - confirmó Antonio -. Se trae el dinero, o los cheques y valores que uno desee, se transforman en oro en las oficinas de arriba, y se apunta el montante en este aparato, en espera de una futura transferencia.


  Teresa pulsó un botón  tras encender el aparato. Silbó con admiración. 


  - ¡Aquí hay una millonada! – Afirmó -. Tu jefe ha estado buscándose un retiro de lujo, no se conforma con cualquier cosa.


  - Ya te lo advertí.


  - ¿Dónde está el oro?


  Antonio hizo una mueca señalando hacia arriba.


  - Se lo queda el banco. A veces ni siquiera se trae físicamente, porque está en los ordenadores, por así decirlo. Esto viene a ser como una especie de pagarés. Desde esta caja el valor del oro, simplemente, es transferido. 


  - Por lo que entendí el otro día, el contador del aparato es como una tarjeta monedero – aclaró Andrei mientras Antonio asentía -.  Puede suceder que tengas una enorme cantidad de oro o de billetes para evadir, y no cabrían aquí. Por ello, el interesado va trayendo el papel o el metal, y arriba se lo intercambian por los pagarés equivalentes. Cuando quieres que parte de tu montante aparezca en un paraíso fiscal, das la orden y el banco descuenta de tu contador la cantidad correspondiente, más la comisión. Ya sabes que hoy en día no es necesario tener el dinero delante para poseerlo. De ello se encargan los bancos, igual que cuando pagas con una tarjeta de crédito.


  - Entiendo. Eso de que hoy día el dinero sea un fantasma que vive en los ordenadores de los bancos, resulta de lo más conveniente para viajar al Caribe.


  En ese momento, al fondo de la caja de seguridad, y semioculto por la penumbra, observó un  petate militar de lona  muy antiguo, sucio y ajado. Teresa intentó levantarlo y comprobó que era muy pesado. Requirió la asistencia de Andrei.


  - ¿Qué diablos es esto? – Preguntó con asombro.


  El petate se encontraba atiborrado de anillos de todos los tamaños y tipos, la mayor parte, viejas alianzas de matrimonio. También había, aunque en menor cantidad, broches, colgantes y pendientes. 


  - Parece el botín de los piratas de las novelas de Stevenson – comentó Andrei admirado.


  - ¡Aquí debe haber cientos de anillos!


  - Puedes asegurarlo, hay cientos. ¿Qué se supone que hace esto aquí? ¡Nunca lo hubiera imaginado!


  Antonio se encogió de hombros y se dedicó a revolver entre los archivadores.


  - ¿Tú tienes noticias de esto? – Le preguntó Teresa.


  - No – afirmó Antonio.


  Teresa no estaba dispuesta a creerle.


  -¿Estás diciendo la verdad? – Insistió Teresa con dureza. Estaba empezando a cansarse de él.


  - ¡Lo juro, no tenía ni idea! ¡Yo nunca he abierto esta caja!  Venía solo a traer documentos a la otra.


  - Parece sincero – dijo Andrei encogiéndose de hombros -. ¿Qué hacemos?


  Teresa estaba segura de que Antonio mentía,  sin embargo se encogió de hombros.  Lo hecho, hecho estaba, y ya no podían echarse atrás. Contempló los anillos unos segundos y le señaló el petate al ruso.


  - Nos los llevamos.


  - ¿Por qué?


  - Tenemos a alguien, paseando por Lavapiés, que ha hablado de  unos anillos – indicó Teresa con voz preocupada. Antonio dejó escapar un aspaviento al escuchar aquello, pero los demás no se dieron cuenta debido a la mala iluminación -. Alguna importancia tendrán, digo yo. Siempre podemos utilizarlos para presionar a Horacio Serrano.


  - Joroshó -. El ruso se colgó el petate de lona de un hombro e hizo una mueca  -.  Pesa mucho –, comentó. 


  Al levantar el petate, vieron que debajo había una pequeña caja con papeles dentro. Teresa la abrió y los revisó. Varios de ellos parecían viejos planos de maquinaria. Le alargó una hoja de papel a Andrei.


  - Tú sabes italiano – dijo -. ¿Qué pone ahí?


  - Pone… parece que el autor se dirige a un tal Mera, y advierte que un tal Hernández no será un problema… el resto es como una advertencia. Dice que no se va a molestar en trabajar por nada, por una causa perdida, en resumen… - Se encogió de hombros con indiferencia.


  - Fotografíalo – le pidió ella - junto con estos papeles. Parecen listados de lo que hay en el petate.  Lo que más me llama la atención es el sello de la CNT.  ¿No dijo el empleado que esto había sido un refugio antiaéreo durante la guerra civil?


  El ruso no respondió y se limitó a seguir sacando fotos.  Teresa sacó del bolsillo varios dedos rudimentarios. Los examinó cuidadosamente a la escasa luz de las lámparas.


  - Veamos el trabajo de Pyotr - murmuró.


  Escogió uno al azar y lo colocó sobre el sensor. Apretó el pulsador y una luz parpadeó. Tras unos segundos, un mensaje le solicitó que introdujera la cantidad a transferir. Teresa escribió el montante total de los pagarés. Se escuchó un pitido. Una tira de papel salió por uno de los lados. Llevaba impresa una secuencia de doce números y letras. Antonio la tomó con reverencia.


  - ¿Pretendes dejarle sin oro? Puedes otorgarte a ti misma la jubilación que él se había reservado.


  - No inicialmente – le dijo Teresa -. No soy una ladrona, ni esto es un atraco. No pienses que todos son como tú.


  - ¿Entonces para qué necesitas el número?


  - Sencillamente, para cubrirme las espaldas. Si tu jefe se las cubre con una jubilación de lujo, yo puedo cubrírmelas impidiéndole jubilarse. Siempre se ha dicho que donde las dan, las toman.


  - ¿Te refieres a la típica transferencia a organizaciones no gubernamentales? Lo he visto en alguna película.


  - ¡Quién sabe! Espero no tener que utilizarlo – suspiró Teresa -. Este número es como el botón de un maletín nuclear. Lo que importa es que tu jefe acaba de quedarse sin jubilación, y que si intenta averiguar el banco de destino, no podrá hacerlo. Según lo que le dijeron a Andrei y a Sara, solo falta acceder al programa de transferencias telemáticas de la Banca Ordóñez,  e introducir esta secuencia tras indicar a dónde deseamos que se realice el viaje del dinero. Este papel – murmuró – es un cheque carísimo.


  Teresa le arrebató el papel de las manos y se lo guardó.


  El ruso tardó varios minutos más en terminar con las instantáneas. Mientras tanto, Antonio volvió a revisar cuidadosamente los documentos para comprobar que no se olvidaba de ninguno. Localizó tres más y se los pasó a Andrei.


  Una vez fotografiados todos los documentos, cerraron las cajas y las depositaron en el contenedor. Luego salieron fuera. El empleado les esperaba con aire aburrido al pie de las escaleras. Al verlos,  esbozó una sonrisa de alivio. Tomó las llaves que le tendían y las guardó cuidadosamente en un cajetín blindado, mientras uno de los guardias le vigilaba, y a su vez, eran todos controlados desde una cámara de vídeo.


  - ¿Todo en orden? – Preguntó.


  - Todo. Muy amable – respondió Teresa.


  Subieron arriba. El guía cerró las distintas  puertas a sus espaldas. Luego almacenó en el lugar correspondiente las llaves, hizo que Teresa firmara en un registro y caminó con ellos hacia la puerta.  Junto a ella, esperaba el guardia de seguridad que controlaba el pulsador electrónico que abría la puerta del banco. 


  - Esperen un momento. El procedimiento requiere que se compruebe la visita.


  - Ningún problema pero, ¿podría indicarme el servicio, por favor? – Le preguntó Teresa sin perder la sonrisa. 


  El guardia, que se encontraba ensimismado con los ojos verdes de aquella mujer tan fascinante, le indicó una puerta a unos metros de distancia. Teresa se apresuró a entrar mientras le dirigía disimuladamente una mirada de inteligencia a Andrei, que dejó el petate en el suelo.  Pasaron un par de minutos y, de improviso, uno de los empleados de Manuel Ordóñez bajó hasta la entrada apresuradamente, mientras le hacía señas frenéticamente al vigilante de la puerta. El vigilante solo pudo distinguir la frase: « ¡No tienen permiso…! » -,  cuando todo se volvió un caos.  Una aparatosa serie de explosiones se escucharon  procedentes de los servicios, de los cuales salió Teresa,  sin tacones y seguida de una gran humareda. El guardia intentaba sacar la pistola temblando, y en ese instante recibió en la nuca un golpe de Andrei, desplomándose como un saco de patatas.  Sin perder un instante, el ruso pulsó el botón que abría la puerta y Teresa salió a la calle seguida de Antonio, que no  lograba entender lo que estaba pasando, y de Andrei que había vuelto a cargar con el petate.


  Iban a  echar a correr cuando alguien, desde un coche aparcado a apenas unos metros, hizo sonar el claxon. Teresa miró en el interior y se sorprendió.


  - ¿Manu?


  - ¡Rápido! ¡Subid! – Gritó él.


  Unos minutos más tarde dejaban el vehículo en un parking de pago, y caminaban tranquilamente abandonando  la zona.


  - Una cosa es alejarse un poco con el coche – explicó Manuel –, y otra muy distinta arriesgarse a que alguien haya tomado la matrícula y nos pillen en plena hora punta en la Castellana. 


  - ¿Qué hacías en ese sitio? – Preguntó Teresa asombrada.


  - Casualidades de la vida  - respondió él con una sonrisa radiante -. Me encontraba haciendo unos encargos, para un cliente que cree que le han vendido un falso cuadro de Picasso, cuando os vi entrar a lo lejos y decidí esperar a que salierais.  Supuse que la cosa iba a terminar así. Por cierto – añadió -, lo de las explosiones empieza a ser una costumbre tuya un poco repetitiva.


  Teresa soltó una carcajada.


  - No hay nada como sacar de los tacones un bonito relleno de Sodio puro, y arrojarlo a la taza del retrete. 


  Antonio miró a ambos. Aún sentía como si el corazón se escapara de su pecho.


  - ¿Cómo podéis tomarlo tan a la ligera, si han estado a punto de pillarnos?


  Andrei hizo ademán de  darle una patada, pero Teresa le detuvo con un gesto.


  - ¡Toño, es mejor que te calles!  Si no llego a tomar la precaución de preparar una diversión para la salida, nos habríamos metido en un lío por tu culpa. No nos advertiste, pedazo de imbécil, de que no bastaba con presentar la clave secreta y el código de acceso a la cámara, y que antes de salir del local, en el caso de visitas no presenciales,  telefoneaban por si acaso al titular de la caja para notificarle que la visita acababa de finalizar.


  - No se me ocurrió  pensarlo, no lo recordé. 


  - ¿Cuando fuiste de parte de Horacio Serrano, nunca te dedicaste a pensar en la razón por la que te hacían esperar junto a la puerta?


  - No, nunca lo pensé.


  Teresa puso los ojos en blanco y meneó la cabeza. Se preguntó cómo era posible que, semejante patán, siguiera vivo aún.


  *   *   *


  Karim avistó al hombre de pie ante la puerta del cafetín. 


  Esta vez ya no se sintió molesto con su presencia, ya que estaba empezando a caerle simpático ese individuo. No sabía si atribuirlo a su supuesto buen corazón, o a que aquella patética insistencia le recordaba sus múltiples intentos de abrir un negocio en España.


  - Esté tranquilo – le comunicó sin esperar a que hablara -. Ya he dado su mensaje a quien correspondía.


  Gregorio  suspiró aliviado.


  - Se lo agradezco.


  - No me lo agradezca aún – le indicó Karim -. No me han dicho si quieren reunirse con usted.


  El periodista se apoyó en la pared. Parecía como si algo le hubiese infundido una nueva confianza.


  - No pierden nada, salvo el tiempo – dijo -. Solamente deben preguntarle si sabe lo de los anillos, nada más. Si fuera algo más complicado...


  - Eso es cierto.


  - Entonces confiaré en que sí. 


  - ¿Puedo preguntarle a qué viene todo este lío? – Preguntó Karim -. ¿Qué son esos anillos de los que habla?


  - No tiene importancia en estos instantes. Es una historia muy vieja, pero creo que pronto podrá resolverse a satisfacción.


  Karim le dirigió una mueca sarcástica. Él nunca vendía la piel del oso hasta haberlo cazado.


  - En los cuentos sucede así - advirtió. 


  Gregorio se encogió de hombros y se despidió. Subió lentamente hasta Antón Martín. No vio cómo Santiago salía del portal contiguo y le seguía con la mirada.


  *   *   *


  Teresa no les había confesado lo desesperada que se sentía con el asunto de la niña. Notaba que se encontraba ante un punto muerto. Si hubiese dispuesto de una buena cantidad de Bitcoins habría podido seleccionar algunos vídeos en los que localizar pistas, pero solamente contaba con unas pocas fotos, en las que no percibía nada de nada. 


  Así pues, volvió a acudir al Retiro. Noa.J estaba sentado en un banco esta vez. 


  - ¿Hoy no te agradan los patos? – Le preguntó nada más llegar.


  - Me gustan los patos – respondió él sin apartar la vista del frente -, pero desde este banco puedo bloquear mejor  los sistemas de escucha -. Extrajo de un bolsillo un pequeño aparato y se lo mostró.


  - ¿Móviles?


  - Móviles e, incluso, micrófonos especiales a distancia. Puede generar interferencias de sonido muy molestas.


  Ella asintió y tomó asiento a su lado. Esperó un buen rato en silencio a que él se decidiera a hacer algo, pues sabía que así era como él hacía las cosas. De improviso, Noa.J agarró el portátil y lo encendió.


  - Te advertí que ibas a meterte en la boca del lobo – recordó sin levantar la voz y completamente imperturbable -.  Una cosa es rozar la legalidad, que es nuestro pan de cada día, y otra distinta el darte de cabezazos contra una pared demasiado dura.


  Ella no hizo caso, pues era consciente de que Noa.J tenía toda la razón. Pero ya no podía echarse atrás, así que le señaló un grupo de fotos  e intentó explicarle la situación.


  - Estas son varias fotos, de Xia y de otras niñas. Como podrás ver, en los primeros planos que he preparado de los fondos, no hay ningún elemento que destaque o que sirva de pista.  He intentado hacer un realzado digital pero es inútil – él trabajaba sin mirarla. No quitaba ojo de la pantalla y abría y cerraba las fotos a toda velocidad -. No sé qué hacer. 


  Mientras su amigo observaba las imágenes a un ritmo increíble, ella le explicó lo que Tommy había contado sobre las intimidades de la familia Zhang. Noa.J solamente interrumpió cuando ella llegó al instante de la muerte de los padres.


  - ¿Qué sentido tiene que te haga investigar este asunto, si él mismo lo ha provocado? – Preguntó indiferente.


  - En eso llevo pensando muchos días, pero no encuentro ninguna explicación, salvo que lo haga para cubrir las apariencias ante los directivos y accionistas del grupo empresarial.  Él mismo me dijo que había hablado con sus contactos en la policía, y que no podían rastrear nada – él asintió casi imperceptiblemente -. Ni siquiera nosotros podemos escudriñar algo en tan poco tiempo, pero por lo menos, así da la apariencia de estar haciendo algo para salvarla. Y lo peor – dejó escapar un gemido de angustia – es que no nos queda tiempo. En un par de semanas podrían decidir que ya ha producido suficiente dinero, y revendida  a una red de trata de blancas. Eso es lo que más me  aterra, porque quien haya hecho esto sabía muy bien que era una condena a la desaparición en un rincón perdido del mundo.


  - Eso cuadraría con la imagen de alguien que sabe que está haciendo algo horrible, pero al mismo tiempo, desea borrar rastros. También explicaría las lágrimas que soltó el día que te hizo el encargo. A mí me suena más bien a que algún antiguo enemigo se ha vengado de él y punto. Debe tener una gran agenda de asuntos pendientes, con la vida que ha llevado. Sin embargo… lo importante es la foto…


  Pareció que el hilo conductor de sus pensamientos se entrecortaba. Teresa  agarró su brazo con fuerza.


  - ¿Has visto algo?


  Él asintió una vez más, aunque sin mostrar emoción alguna.


  - ¿Recuerdas cómo te enseñé a buscar códigos víricos?


  - ¡Claro que sí! – Dijo ella con algo de añoranza en la voz. En ese pasado que se abría en sus pensamientos no había muerte, ni dolor -. Me dijiste que comparase el fichero infectado con uno intacto, y que buscara discrepancias.


  - ¿Qué tipo de discrepancias?


  - Desde variaciones en las cadenas de código, hasta frases que no deberían estar ahí.


  En ese instante, Noa.J colocó su dedo en un punto de la pantalla.


  - ¿Qué ves ahí? ¿Qué es lo que no debería estar?


  La imagen era una ampliación de una de las fotos más terribles. En ella, una mano de hombre, armada con una pistola, fingía disparar contra la cabeza de un niño.  Ella cerró los ojos e intentó desesperadamente  que las imágenes siguientes a esa no acudieran a sus recuerdos, pero no pudo.


  - No sé, Noa.J, ya la he visto cientos de veces… miles… ¡Yo qué sé…! - Sus manos comenzaron a  temblar y apenas logró contener un sollozo -. No veo nada, solo veo horror y más horror. Y el tiempo se acaba.


  - ¿Sabes? – Dijo él sin perder su actitud de vulcano, como un míster Spock  castizo -. Hay un bosque en Alemania en el que los nazis plantaron árboles formando la figura de una esvástica. Eran de una especie distinta a los del bosque original. En un momento del año, si sobrevuelas la zona, puedes ver una gigantesca cruz gamada destacando del fondo, gracias al color de las hojas.


  - ¿Y qué ves ahora?


  - Veo una habitación cutre, casi sin adornos. Unas cortinas de Ikea, claramente baratas, así como los muebles… Veo que las ropas de los niños, ellos y ellas, son baratas y de mal gusto, casi de todo a cien. Los disfraces parecen de pueblo, claramente de poco valor. No hay glamour, sino ostentación.  Pero hay algo que no debería estar ahí, en la mano del asesino.


  Ella observó más de cerca. La imagen aparecía un poco borrosa, pero podía observase la forma de una pistola… que no era negra… no era pavonada ni plateada… ¡No era metálica! Era de un color extraño y con una forma que no identificaba.


  - ¡La pistola! – Exclamó ella -. No se parece en nada a ninguna que haya visto antes. 


  - Ya tienes la pista que necesitabas, Didí. Debe ser un arma de coleccionista o algo parecido. Tal vez un arma fabricada por encargo, como las que tenía Saddam Hussein, aunque esas eran de oro. Tira de ese hilo.


  Teresa se levantó de un salto y comenzó a recoger el portátil.


  - Gracias, Noa.J. No sé si esto me llevará a algún lugar, pero por lo menos, ahora veo un poco más de luz donde antes solamente había oscuridad. 


  - Cuídate padawan – dijo él. De repente le dio un torpe beso en la mejilla. Ella se sobresaltó un poco, sonrió y luego  devolvió el beso.


  Se fue corriendo hacia la entrada  del Retiro más cercana, correteando como una colegiala.  Noa.J permaneció un rato mirando en la dirección por la que ella se había retirado. Luego se sentó de nuevo en el banco, sacó una libreta y un rotulador grueso, y se puso a dibujar espirales a toda velocidad.


  *   *   *


  Aquella noche Manuel tampoco pasó frío en el desván. Teresa decidió que las buenas noticias merecían una celebración adecuada. Por ello preparó una cena italiana por todo lo alto, que fue seguida a los postres por una larga sesión de arrumacos. Manuel no estaba muy seguro de si el gato estaría más sorprendido que él, por el tiempo que le tocó pasar fuera de la habitación rascando y maullando sin que le abrieran, tiempo en el que descubrió una mujer que no conocía, a veces tierna y a veces felina, pero destilando una alegría que no veía en ella desde que la había acompañado, semanas antes, de vuelta del domicilio del señor Zhang.


  Al final, ella le hizo un pequeño resumen de lo que había pasado en los últimos días, intentando localizar un hilo esquivo que dirigía a una niña oriental a una suerte terrible.  A Teresa le agradó el detalle de que él la abrazara, mientras le confesaba lo mal que lo había pasado viendo esas escenas. Una idea repentina acudió a su cabeza.


  - Manu – dijo -. Tú sabes algo de armas, ¿no?


  - Algo sé, claro –, admitió él con ironía, mientras pensaba en el curso intensivo que había recibido en Tel Aviv, y las visitas que había realizado a varias tiendas de armas con el instructor. Horas y horas de explicaciones aburridas, que culminaban en momentos más divertidos en los que él disparaba, con varios modelos de pistola o subfusil, contra un indefenso blanco.


  Teresa se levantó rápidamente, y sin hacer caso del frío que hacía fuera de las mantas, abrió la puerta del dormitorio. Ozzy se coló a toda velocidad y se subió a la cama, donde se arrebujó, no sin antes regalar un bufido furioso a Manuel.


  - No te quejes – le dijo este -. No siempre se puede ganar, ve aprendiendo.


  Teresa regresó  y se detuvo un instante en la puerta del dormitorio mientras revisaba varios papeles.


  - Me encantan los fantasmas desnudos – bromeó Manuel. Ella sonrió y se metió en la cama junto a él.


  - Pues ahora tendrás que soportar los pies fríos de un frío fantasma – le dijo. Luego cambió de entonación y le puso una reproducción  de gran tamaño en las manos, sacada con una impresora a calidad fotográfica -. ¿Qué pistola es esta?


  - ¡Realmente curioso…! - Opinó él -. Es muy difícil de ver por ahí. 


  - ¿Es de coleccionista?


  - Sí y no. Es un arma de plástico, una pistola hecha con una impresora 3D – afirmó él -. Pensé que una hacker como tú sabría más sobre lo que se hace con las impresoras –, añadió con burla.


  - No tenía ni idea de que se pudiera sacar una pistola por impresora –. Teresa observó el objeto, medianamente borroso, con curiosidad -.  ¿Y es fácil saber quién la ha comprado?


  Manuel le dio un beso en el cuello.


  - No demasiado. No hay mucha gente que se dedique a hacer esto en el mundo.


  - ¿Tú podrías averiguarlo?


  - No, porque ya sé quién la ha fabricado – dijo él mientras seguía jugueteando con el cuello de Teresa.


  - ¿Quién?


  - Si me das un bono por diez besos, te lo digo.


  Teresa dejó escapar una risita de colegiala, pero luego se puso seria de nuevo.


  - ¡Manu, no seas tonto! Esto es muy serio. Venga  - le dio un golpe cariñoso con la foto en la cabeza -, dímelo.


  - Es de una empresa de EE.UU que se llama 3D Future Guns.  Es imposible equivocarse – añadió mientras señalaba la muñeca del tirador -. Es el único modelo de pistola 3D del mundo que lleva un chip de reconocimiento del dueño. ¿Ves ese reloj digital tan grande que lleva el asesino? Además de proporcionar la hora, y llevar un cronómetro, y todas las utilidades que hoy día implementa todo reloj que se precie de serlo, incorpora un chip. La pistola lleva otro.  Si el que empuña la pistola, no lleva puesto el reloj, el gatillo no se activa, pues el mecanismo es electrónico. Lo sé muy bien, yo he disparado con una.


  Teresa se quedó observando un rato el objeto. Tenía la sensación de que algo en todo aquello le era familiar.


  - ¿Por qué has dicho que has disparado con ella? ¿Tienes alguna en tu poder? ¿Te enseñaron una en Tel Aviv?


  - Cuando estaba en Israel no existían.  Disparé con ella aquí, en Madrid -. Ella le miró con estupor. Él se incorporó y devolvió la mirada mientras hacía una mueca de inteligencia. Alargó una mano hacia ella y le arregló un mechón del cabello -. ¿No recuerdas que te dije, el día que visitaste al señor Zhang, que había estado practicando el tiro al blanco? – De repente se puso serio -. ¡No estarás pensando…! Quiero decir… ¡Yo ahora sí que estoy pensando…!


  Ella se incorporó también.


  - ¡El señor Zhang! ¡El viejo cabrón…!


  - No, Teresa, la pistola es de Tommy. Tiene una colección de armas antiguas y modernas. 


  - Entonces… Manu…  esto podría confirmar que Tommy es el que vendió a su sobrina, y que es miembro de esa red, el muy cerdo -. Manuel negó con la cabeza.


  - No necesariamente. En esa foto no se ve ningún rostro, y apenas se distingue nada de la mano. Podría ser la de cualquiera, incluso una de las mías. Quiero decir que podría ser Zhang Jackie después de cogerle una pistola a su hermano. El viejo lo hace a veces. Él no tiene ninguna colección de armas, pero sabe manejarlas perfectamente. Ambos se criaron en el mismo campo de batalla.


  - Cierto – concedió ella – Estamos ante otro callejón sin salida. Podría haber sido cualquiera de los dos. 


  - Si ha sido Jackie, tu vida estará en peligro. Conozco un comisario que podría…


  - Cuando lleguemos a ese puente, veremos cómo cruzarlo – permaneció diez minutos en silencio, mordisqueando una punta del papel fotográfico, abstraída en sus pensamientos. Por fin se volvió hacia Manuel y le preguntó: « ¿Cómo dijiste que se llamaba esa empresa? »


  - 3D Future Guns. 


  Teresa se levantó de improviso y le hizo un ademán para que esperara. Salió corriendo de la habitación, pero volvió a entrar a los pocos segundos para recoger un albornoz.  De nuevo pasó al saloncito. Manuel se quedó a solas con el gato, que dormía plácidamente. Primero se dedicó a esperar revisando las fotos que ella había traído, pero como Teresa tardaba mucho, empezó a amodorrarse. Del saloncito llegaba el sonido de las teclas del ordenador. Una hora después, y cuando se encontraba en un agradable duermevela, ella entró de nuevo en el dormitorio y le despertó con un beso triunfal.


  - ¿Qué has estado haciendo? – Preguntó él medio adormilado.


  - Se me ocurrió que esa empresa tendría algún foro de aficionados para hacer consultas e intercambiar experiencias. También supuse que, si no tienen muchos clientes, ofrecerían un trato casi familiar. Efectivamente, en el foro había varios participantes con todo tipo de consultas, e incluso publicando vídeos y experiencias.  Por suerte – le informó – no es un foro de los gordos. Es el típico foro con código estándar que alguien sacaría de una página de programadores, cortando y pegando en su propia página web. 


  - ¿Y eso es bueno?


  - ¡Claro! Ese tipo de foros pueden asaltarse de forma bastante sencilla.  Si hubiese sido un foro más profesional lo hubiese tenido difícil, aunque no imposible. Habría tardado días, en vez de apenas media hora.


  - ¿”Tardado” haciendo  qué…?


  Ella adoptó una expresión de perplejidad, y luego cayó en la cuenta de que él no era hacker. Rió con ganas.


  - Pues averiguando las IP de los participantes en el foro, claro.  Luego rastreé las IP con un tracer, un programa que se usa para saber el origen de las mismas. Solamente dos eran de Asia, y solamente uno era… ¡Premio!... de Hong Kong.


  - Pero eso tampoco demuestra mucho, porque ambos hermanos pasan temporadas en las oficinas centrales.


  - Lo supuse. Pero luego se me ocurrió que tenía otra prueba para salir de dudas. Dime una cosa, ¿ambos hermanos utilizan el mismo ordenador cuando están allí?


  - No. Jackie detesta la informática y no tiene ordenador, pero podría tomar el de su hermano a escondidas.


  - Lo veo muy dudoso, y más si tiene una secretaria informatizada – alegó Teresa. Luego le puso dos hojas de papel delante. Señaló una de ellas -. Esta es la IP de la persona que hizo la consulta en el foro de la empresa. Y esta otra – señaló la otra hoja – es la IP de Tommy. Me ha estado haciendo consultas sobre la seguridad de la empresa y hemos intercambiado algunos correos electrónicos. Observa en la cabecera de los correos electrónicos de Tommy la IP de procedencia.


  - ¡Hijo de la gran…! – Exclamó Manuel -. ¡Maldito…! – Las palabras apenas le salían de la indignación -. ¡E intentó hacer sospechoso a su hermano…! 


  - Eso parece – admitió ella.


  - ¡Teresa, debes ir mañana mismo a ver a Zhang y…!


  - Lo sé – dijo ella mientras le quitaba las hojas de papel y las tiraba al suelo -.  Pero antes, tenemos que discutir algo acerca de un bono.


  - ¿Qué bono?


  Teresa le dio un empellón.


  - ¿Tan dormido estás? Bueno – se abrazó a él -, comenzaremos por un billete sencillo.


  Ozzy tuvo que volver a salir de la habitación bastante enfadado.  Por desgracia, en aquel lugar no había libro de reclamaciones.


  *   *   *


  Eran las  seis de la mañana cuando  Manuel se levantó de la cama. Teresa estaba plácidamente dormida y apenas se movió cuando él salió de entre las sábanas. Se colocó unos pantalones y una camisa y se dirigió al salón. Se sentó un rato en la semioscuridad, mientras miraba el ordenador, el cual aún estaba encendido encima de una mesita. Un rato después comenzó a abrir documentos y a leerlos con atención. Así permaneció media hora.


  - ¿Qué estás viendo? – Dijo una voz somnolienta desde la puerta -. No serán mis fotos eróticas secretas, ¿no?


  Manuel pareció algo azorado mientras Teresa se acercaba y se sentaba a su lado.


  - No, nada especial, solo me distraía. Con tanto billete de ida y vuelta me he desvelado.


  - ¿Qué es lo que miras? – Preguntó ella. Echó un vistazo a la pantalla. Se puso repentinamente seria. Luego comprobó la lista de documentos recientes utilizados -. Manu, ¿me estás espiando?


  - No soy Sorge23, ni siquiera tengo amigas geishas –. Dijo él mientras se reía. Ella no compartió su diversión.


  - ¡No me tomes por una tonta!  No estabas jugando al cazaminas, ni al solitario, ni mirabas fotos guarras. Estabas leyendo los documentos de TecSer.


  - Teresa, no saques las cosas de quicio. Estaba fisgando, sí, ¿y qué? No es un pecado.


  - Tú trabajas para Zhang. Dijiste que, a veces, te hacía encargos para averiguar información sobre competidores u otros. Estos días he oído rumores acerca de las intenciones del Grupo Zhang de asimilar alguna empresa de tecnología europea. ¿No será la TecSer, por casualidad?


  - Sí eso he oído yo también, pero…


  - ¡No me mientas, joder! – Gritó ella -. ¡Veo la cosa muy clara! El señor Zhang vigila a los directivos de TecSer, seguramente por intermedio tuyo. Uno de ellos, Antonio, huye después de hacer una tanganada y los contactos de Zhang me ven huir con él. Nos sacan una foto y él te la muestra para que investigues.


  - Lo reconozco, me enseñó una foto en la que estabas con Antonio en un parque. Fue entonces cuando yo le dije quién eras, pero no me pidió en ningún momento lo que estás pensado.


  - ¿Y qué estoy pensando? – Teresa hizo un gesto de  desprecio -.  Lo diré yo. Zhang te encargó que me vigilaras. Posiblemente lo hizo después de que yo aceptara el encargo de localizar a su sobrina. Días después él ya debía saber, gracias a  ti, que yo estaba investigando los trapos sucios de la TecSer. ¡Cómo pude ser tan tonta!  Por una parte conseguía que yo entrara donde la policía no llega, y por otra se aseguraba de disponer de información privilegiada, que le permitiría golpear en la línea de flotación a la empresa que codiciaba adquirir. ¡Muy inteligente lo de seducir a la ingenua de turno para robar información! ¡Lo has hecho genial, Manu, te felicito, lo has bordado!


  Una lágrima cayó por su mejilla. Manuel meneó la cabeza e intentó ponerle la mano en el hombro. Ella lo rechazó con violencia.


  - ¡Teresa, por favor, sé razonable!  Tú misma lo estás diciendo: si me hicieron un encargo, no pudo ser hasta que Zhang estuvo seguro de que ibas tras la TecSer, y yo… yo… ya iba detrás de ti antes que eso. 


  - Es posible, pero, ¿cómo sabías lo de la Banca Ordóñez?  ¡No me mientas! ¡No estabas allí por casualidad, ahora lo veo claro!


  - Estaba allí para protegerte. Me enteré por Karim, fue él quien me lo dijo, y pensé que podrías necesitar ayuda. Y así fue, ¿no?


  - No te creo lo de Karim. No iría contándote esas cosas, aparte de que él no lo sabía. No tenía ni idea de lo que íbamos a hacer.


  - Sí lo sabía Teresa. No sé cómo, pero lo sabía… Teresa, por favor -, intentó tomarla de la mano, pero ella volvió a  rechazarle -.  Teresa, te juro que no tengo ningún encargo de Zhang para espiarte.  Te juro que lo que siento por ti es de verdad, y que no te he utilizado.


  Ella se quedó mirando al frente.


  - Manu – dijo -, estoy hecha un lio y necesito pensar -. Hablaba lentamente, con voz cansada, sin mirarle a la cara -. Tengo que reflexionar sobre ti… sobre  mí… sobre todo lo que ha pasado, y... 


  - Teresa…


  - …tu presencia no ayuda a ello.  Vete, Manu… por los viejos tiempos, vete.


  Manuel permaneció en silencio unos instantes. Ella siguió contemplando la pared de enfrente. Al fin, Manuel se levantó, recogió unos cuantos objetos en el dormitorio, y salió de la casa, cerrando suavemente la puerta, como si no deseara molestar más aún.  Cuando Ozzy entró en el saloncito tres horas después, Teresa seguía mirando la pared.  No había llorado. Solamente miraba fijamente. Ni siquiera se inmutó cuando el gato tiró el portátil al suelo. Se limitó a recogerlo y lo puso de nuevo sobre la mesita. Luego encogió las piernas, se abrazó a  ellas, y siguió mirando…


   



 

	 

	 

	 

	 

	 

	1101 - MAGISTER TEMPLI

	- En algún lugar del universo– dice él -, hay una gran biblioteca en la que se guardan todos los posibles libros, escritos y por escribir. 

	- La Biblioteca de Babel – asiente ella -. Buen tipo ese Borges. Me gusta leerle de vez en cuando.

	- Me pregunto si esa biblioteca contendrá todo el ADN posible – reflexiona él sin apartar la mirada del gotero -. Tal vez fuese un sistema interesante para alcanzar la inmortalidad. Imagínate. Toda la humanidad, pasada y futura, en un archivo a disposición de quien desee consultarlo. Lo malo es que se podría consultar el alma de un Hitler, o de un Stalin… – Se detiene un rato para tomar aire -. Me pregunto en qué sección estaríamos los defectuosos como yo.

	A ella le parece una locura aquella filosófica conversación, mientras un grupo de máquinas se disponen a señalar el preciso instante de un detestado final.

	- ¿Qué sentido tendría almacenar todos aquellos proyectos de seres humanos? ¿No te parece que ya nos almacenan suficientemente desde que nacemos?

	Él se imagina, en ese  lugar, como parte integrante de un gran almacén de deshechos reciclables.

	- También almacenarías sentimientos, ideas. Cuando el mundo olvide el amor y este se escape como la arena de un viejo reloj, podrías volver a leer el volumen adecuado.

	- Para ello bastaría la Biblioteca de Babel. Todas las antiguas  poesías, todos los artículos sobre el amor y la tristeza. Todos los chistes, los buenos y los malos. Los olvidados y los por olvidar. 

	Él asiente mientras cierra mansamente los ojos para retener aquel momento en su memoria.

	- Todas las lágrimas y los suspiros...

	- Todos las miradas... – Añade ella, y en su fuero interno incluye los oídos que no escucharon, y los ojos que no miraron, y las llamadas que no se contestaron… y, por supuesto, a ese buen Rector diciendo: « ¿Por qué tuviste que hacerlo, Teresa? Eres una de las mejores alumnas que ha habido en esta institución, pero…» Y la tristeza  de los antiguos compañeros mientras ella vacía la taquilla, y la indiferencia de Arturo cuando le regaló la llave de la taquilla, en la que había dejado pegada en la puerta, a posta, una foto de él y una rosa seca en uno de los estantes. « No estaba en casa – decía una boca que no escuchaba, mientras tomaba la llave  -. Mis padres me dieron el recado, pero ya era de madrugada…» Y la vista perdida de Noa.J que parecía gritar: « ¡Ya te lo dije, padawan! » Y la cara de vergüenza de sus padres, a los que nunca ha dado una explicación; y el rostro del viento en ese desierto del Sahel cuando huyó del mundo para morir, pero no tuvo valor para hacerlo; y los ojos de idiota que puso cuando volvió a España más sabia, más triste y más confusa, y leyó en un periódico que Jaime era miembro del Congreso…

	- … las pasiones y los deseos. 

	- Esa biblioteca podría volverte loco – le interrumpe ella bruscamente -.   No sé si sería muy aconsejable entrar en ella.

	- A mí no me importaría. Puedo aceptar la demencia cuando tengo un pie en la sepultura.

	Ella intenta darle de comer, pero él rechaza el alimento. Está harto de vomitar a todas horas.

	- Tal vez al otro lado esté la biblioteca – imagina. Ella lo sabe, en realidad, porque la vio una noche, entre las estrellas brillantes y limpias de un arenal lejano.

	- En ese caso, la muerte sería muy dulce, ¿verdad? Todos los viejos desamores tendrían su medicina tras un instante de oscuridad. Siempre podrías encontrar el amor de nuevo, en las páginas de uno de aquellos libros. Podrías, incluso, convertir una pasional historia en un odio arrebatador.

	- ¿Habrá flores olvidadas entre las páginas de esos libros?

	Él sonríe ligeramente.

	- Estarán todas las flores que existieron y las que aún no han exhalado su perfume. Y con ellas, estarán los olvidos y los recuerdos. 

	- Sería irónico descubrir un pétalo de rosa en las páginas de un libro en blanco. ¿Habrá rosas especiales para esos libros?

	- ¿Y si ese libro es el compendio de las ideas? Ideas tan grandes, que nunca podrán ser escritas.

	Ella no lo ve tan claro, y menos rodeada de desinfectantes.

	- Mis ideas – suspira - cada vez son más humildes. Últimamente tengo miedo de ellas –. Sobre todo, piensa, de las que dejó en un desierto, esperando que se perdieran…

	- Ten en cuenta que cuando nos vayamos, seremos como ideas en el viento, no te quepa duda. 

	- Nos veremos entonces en las páginas de un gran libro en blanco.

	Él  regala una de sus escasas risitas. No puede convertirla en una carcajada, por miedo a un nuevo ataque de tos.

	- Pero no me pongas lilas cerca. Me dan alergia y te conozco las costumbres. Eres la típica mujer que terminará gordita, sentada en una mecedora, y con un gato en el regazo. Tus libros estarán llenos de lilas, no lo niegues.

	- El conocimiento excesivo crea monotonía, y ya sabes lo que dicen del exceso de monotonía.

	- Tranquila. En estos instantes de mi vida, solamente puedo permitirme una postura, pero la tengo muy ensayada.

	***********   *   ***********

	- Ahí está. ¿Conoces de algo a ese tipo? – Le preguntó Santiago a Carlos, señalando al periodista mientras caminaban por la plaza de Lavapiés. El desconocido salía de la boca de metro en esos instantes.

	Carlos le echó un vistazo e intentó rebuscar en su memoria. Era un vano intento, pues recordar rostros no era su especialidad.

	- No – concluyó finalmente -. Absolutamente de nada. ¿Dices que habló de unos anillos?

	- Eso pude escuchar, a pesar de que había una pared de por medio. Sin embargo,  las puertas se encontraban abiertas. La verdad es que este asunto se está complicando – sacó a relucir una mueca de fastidio.

	- ¿Qué opina don Horacio de esto?

	Santiago adoptó un rostro ceñudo y cargado de reproches.  Desde la reunión con aquella mujer, su jefe había comenzado a acercarse, poco a poco, a las posturas más radicales de su compañero. Las actitudes negociadoras ya no se consideraban con buenos ojos en la sede de la empresa. Santiago temía tener que pasar a actuar con violencia, pero más aún temía estar cayendo en desgracia. No le importaba eliminar a alguien, mientras se razonara previamente la eliminación, y con Carlos llevando la iniciativa, aquello podía acabar en una guerra.

	- Dice que comencemos a tomar cartas en el asunto, porque cree que todo se nos está yendo de las manos. La verdad es que está furioso. Exige soluciones rápidas y efectivas, y las quiere para ayer.

	- ¡Estoy de acuerdo! – Exclamó Carlos -. ¡Déjamelo a mí! Le tomo por banda y le quito las ganas de seguir preguntando cosas que no le incumben. 

	Santiago estaba harto de Carlos y de todo aquel maldito asunto. Por una vez, decidió tomar la postura de Poncio Pilatos.

	- Si eso quieres, te lo dejo todo a ti.

	Carlos aceptó sin intentar disimular su satisfacción. Al fin se le ofrecía una oportunidad, de demostrarle a  Horacio Serrano, que él era el hombre que necesitaba para salir de apuros.

	- Ya tengo ganas de un poco de acción y don Horacio tiene razón. Va siendo hora de romper un par de mandíbulas.  Estos idiotas nos están tomando el pelo y hay que demostrarles quién es el que manda.

	Santiago le miró a los ojos y vio en ellos una expresión de sadismo y autocomplacencia que le asustó un poco. Ese muchacho no tenía suficiente cerebro como para controlar su testosterona.

	- No te pases –  rogó -. Es posible que no sea nada, o que baste con administrarle un pequeño correctivo. No creo que ese hombrecito sea capaz de resistir una amenaza sin orinarse en los pantalones.

	- Sé hacer las cosas, tranquilo. No soy como ese idiota de Javier.

	Santiago recordó las ganas que había sentido de volarle la cabeza al informático, tras salir de la reunión.

	- Mala cosa – opinó -. Tenía las espaldas cubiertas de mierda.

	- ¡Ese es su problema, que se busque la vida! ¡Era un maldito idiota, nunca me cayó bien!

	- A mí tampoco.

	Carlos pensó que Santiago le caía igual de mal y no era más que un viejo petulante. Él demostraría quién era el que sabía hacer bien las cosas, con lo que Santiago tendría que manifestarle más respeto. 

	*   *   *

	- Así pues, estos son los famosos anillos – se admiró Karim ante el reluciente montón de metal que estaba sobre la mesa. El resto, la mayor parte, seguía en el petate.

	Los anillos parecían ser muy antiguos, sobre todo por el diseño, aunque los más valiosos habían sido limpiados en algún momento y despedían unos brillos tentadores, a la luz de las bombillas.

	- Antonio dice que ni los había visto, ni tiene idea de qué pudieran hacer en esa caja – dijo Teresa.

	- ¿Te fías de ese miserable? ¿Quieres que le tire de la lengua?

	- No – ella no estaba de humor para bromas, así que contestaba de forma un poco brusca -. Nos mintió, evidentemente, y estoy segura de que los había visto. Lo que ya no sé, es si realmente no sabe qué son, o qué representan. Creo que oculta algo. De todas formas, hay que considerar la posibilidad de que no tengan nada que ver en este asunto. Me harías un favor si me hicieses una tasación de todo esto, aunque sea aproximada. Supongo que conocerás a alguien que entienda del tema, ¿no?

	Karim lo confirmó con una mueca, sin poder retirar sus fascinados ojos del montón de metal brillante.

	- ¿Vas a hablar con ese hombre? – Le preguntó mientras parecía aconsejarla, con los ojos, que tuviese cuidado.

	- Ahora más que nunca. Tengo la sospecha de que él  es el único que puede resolver nuestras dudas. Por más que intentemos especular, dudo que nos acerquemos siquiera a la verdad.

	- Tengo curiosidad por ver qué tiene que decirte.

	- Yo también – afirmó Teresa, mientras miraba al trasluz uno de los anillos de compromiso. Llevaba una inscripción de 1924. Era como si las viejas historias de amor, olvidadas por el tiempo,  hubieran decidido salir a la luz en medio de la era de los ordenadores. 

	- Cuando pase cerca del cafetín, le comunicaré tu aceptación. ¿Cuándo deseas hablar con él y dónde?

	- Mañana mismo, en el propio cafetín – resolvió Teresa.

	Karim se carcajeó un rato.

	- Voy a considerar reconvertirlo en un palacio de exposiciones y congresos.

	- Tú siempre sacas partido a todo.

	*   *   *

	La calle no estaba muy iluminada, pero no era difícil seguir a aquel hombre, pensó Carlos.  

	Eran las doce de la noche y llovía con fuerza. Gregorio Hernández subía hacia Antón Martín, con el cuello de la chaqueta subido para protegerse de la lluvia y del frío.  Se notaba helado y cojeaba, pues hacía poco había resbalado en un charco verdoso, y había dado con sus huesos en el suelo. La pequeña cuesta estaba cubierta de ríos de agua con manchas oleaginosas, que despedían un brillo verde desagradable. Seguramente algún vecino había derramado algo que no debía, pensó. 

	Volvió a acomodar el cuello de la chaqueta, intentando evitar que el agua se colara por su cuello, lo que consiguió satisfactoriamente. De lo que no pudo protegerse fue de Carlos. Este miró alrededor para asegurarse de que no hubiera ojos indiscretos al acecho. Quería hacer bien las cosas. Se acercó por detrás y le tomó del brazo. El periodista pegó un  respingo y le miró con unos ojos cargados de miedo. Resultaba casi patético. Con aquellos chorretones de agua cayendo de sus mojados cabellos, se asemejaba a un perro callejero abandonado en una carretera.

	- Buenas noches – saludó Carlos, con la mueca de un tiburón a punto de lanzarse sobre su víctima -. Vengo a charlar con usted un rato. Hay algo que me dice que vamos a ser muy buenos amigos.

	Gregorio intentó zafarse, pero Carlos le sujetó con firmeza. Luego, sin el menor miramiento, le arrastró hacia la oscuridad.

	*   *   *

	Hubiese podido ser un baile en el Moscú zarista, mientras Zhivago y Lara se encontraban por primera vez, pero se trataba,  simplemente, de un sótano en una corrala del barrio de Lavapiés.

	Teresa escuchaba tristemente el vals, recostada en unos cojines con los ojos cerrados, mientras Andrei y Pyotr ensayaban. Estaban a punto de salir a la calle para ir a tocar en el metro y Teresa, con aquella música de fondo, y un tímido sol asomando entre las nubes, pensaba que era una de esas mañanas que merecían la pena ser vividas, pero no se sentía con ánimos para disfrutarla. Sus pies pugnaban por bailar, imaginando una manta de blanca nieve sobre el empedrado de la calle, y no aquel aguachirle negruzco que había quedado tras el último chaparrón, pero su corazón hacía que permaneciera sentada, mirando por la ventana con la mirada perdida.

	Karim rompió la magia del instante entrando en el cuarto como una tromba y sin ni siquiera llamar antes. Si hubiese sido Omar Sharif, ella le hubiera podido disculpar la interrupción, aunque pensándolo bien, tampoco el actor egipcio habría marcado la diferencia.

	- ¡No os lo vais a creer! – Gritó.

	- ¿Qué sucede? – Preguntó Andrei, irritado por la perturbación. Como buen músico detestaba que le interrumpieran cuando se sentía inspirado.

	- ¡Le han matado!

	- ¿Qué? ¿A quién?

	- Al de los anillos – aclaró Karim -. Ha aparecido esta mañana cerca de Embajadores. Le han hecho un trabajo aterrador. 

	Sacó de un bolsillo su teléfono móvil y accedió a la galería de fotos. Les mostró una de ellas. El cuerpo del periodista aparecía dentro de un portal, desmadejado como un saco roto, en medio de una mancha de sangre. Numerosas marcas sangrientas salpicaban las paredes.  El rostro estaba oculto por uno de los brazos, aunque el pelo de la nuca, cubierto por sangre, dejaba adivinar que no debía ser agradable contemplarlo. Cuando le pasaron el teléfono, Antonio dio un respingo, reconociendo al periodista que semanas antes se había puesto en contacto con él. 

	- ¿Seguro que era él? – Inquirió Teresa con cautela.

	Karim asintió enérgicamente con la cabeza.

	- He estado allí haciendo de curioso antes de que llegara la policía.  Era él, puedes estar totalmente segura.

	- ¿Qué le han hecho?

	- Tenía  la cara destrozada completamente. Han debido golpearle con todo lo que pillaron a mano. También parecía tener un brazo y una pierna rotos. De las costillas no puedo dar mi opinión, aunque con esos destrozos, dudo que hayan quedado en buen estado. Creo que ha sido un trabajo a conciencia, y que le han machacado centímetro a centímetro.

	- Se han ensañado con él, entonces.

	Se miraron unos a otros con algo de temor. Aquello comenzaba a complicarse de una forma inexplicable.

	- Desde luego, si quieres quitar a alguien de en medio, le cortas el cuello o le pegas un tiro –, comentó Andrei.

	- Pues esta vez no ha sido así.

	- Suena a interrogatorio – insistió el ruso -. Me recuerda ciertas escenas a las que me tocó la desgracia de asistir.

	- ¿Y eso?

	Andrei comenzó a guardar el instrumento en su funda, pero luego cambió de idea y lo dejó fuera, sobre sus piernas.

	- Es evidente que no deseaban acabar con él inmediatamente – reflexionó Andrei en voz alta -, eso está claro. Querían obtener antes alguna información.  El sistema es fácil: vas golpeando y haciendo daño, según veas que la víctima se resiste a hablar. Si se resiste mucho, acaba convertido en una caricatura.

	- ¿Qué información?

	- Estoy empezando a pensar que, posiblemente, la misma que supuestamente él deseaba obtener.

	Karim recordó al hombre y la simpatía que empezaba a sentir por él. Era injusto acabar así, con esa crueldad y sin una razón aparente que lo justificara, si es que aquello tenía alguna justificación.

	- No tiene sentido – afirmó con rabia.

	- Sí lo tiene – insistió Andrei -. Ellos desean ocultar algo y ese hombre lo sabía o, estaba a punto de averiguarlo, si le hubiésemos dicho que en esa caja del banco había unos anillos. Ellos, por tanto,  intentan indagar qué sabe. Finalmente, asesinan al infeliz cuando ya tienen la información que ansían.

	Karim dio un respingo.

	- ¡Ahora recuerdo! Tal vez tuviese que ver con esto -. Extrajo de un bolsillo un lápiz de memoria roto -. Estaba junto al cadáver. Como dije, llegué antes que la policía y me llamó la atención, pues es una de esas cosas de los ordenadores.

	Teresa examinó el objeto con cuidado.

	- Tiene pinta de que lo han pisado. Posiblemente el torturador pensaba que, al hacerlo, destruía cualquier tipo de prueba -. Lo miró más de cerca y lo manipuló con delicadeza -. ¡Pues se equivocó! – Dijo al fin -. El chip de memoria se encuentra intacto. Petya, ¿podrías hacer algo con esto?

	El ruso tomó con cuidado los restos y los contempló durante unos segundos.

	- No problema – aseguró -. Simulo circuito y copio ficheros.

	Teresa echó un vistazo en dirección del petate de lona, que estaba tirado en un rincón. Aquella bolsa estaba ganando tanta importancia, que se alegraba de habérsela llevado, aunque pareciese llevar una maldición bíblica sobre ella.

	- ¿Y qué tiene que ver un sistema de guía por láser, con una vieja bolsa llena de anillos y joyas variadas? ¿Y esos planos que había junto a ellos? – Se preguntó, arrepentida de no haberse reunido con el desconocido cuando todavía estaba a tiempo.

	- Tal vez alguno de esos anillos contenga la única piedra de kriptonita de la Tierra -, sugirió Andrei con ironía.

	- Ya. Y Horacio Serrano es la reencarnación española de Lex Luthor.

	- Yo cada vez lo entiendo menos – concluyó Karim.

	- Ya veremos. Seguid tocando – pidió Teresa -. La música amansa a las fieras. 

	De repente escuchó el tono  que indicaba la llegada de un mensaje. Sacó el móvil y abrió el programa de mensajería. « ¿Qué tengo que hacer para que me creas? Te lo juro una vez más: ZHANG NO ME ENCARGÓ ESPIARTE. » Era el octavo mensaje que recibía desde la madrugada. Al igual que con los otros, decidió no contestar.

	El vals volvió a escucharse en la habitación, pero aquella vez lo hizo más melancólico que nunca, como si llorase por un fallecido doctor Zhivago. Un médico que ya no buscaba a Lara, sino una mugrienta bolsa de joyas olvidadas por una revolución desconocida.

	*   *   *

	Después de considerarlo mucho, Teresa hizo una llamada al teléfono de contacto de Zhang Jackie.  Una hora después, se encontraba sentada dentro del mismo vehículo que tiempo atrás la había llevado al chalet de La Moraleja. 

	Otra vez tuvo que esperar en el salón, esta vez durante veinte minutos.  Una bandeja de tostadas estaba colocada sobre la mesita, pero ella no las tocó. Sentía una extraña sensación en su interior. Una mezcla de emociones, unas violentas y otras plenas de tristeza. No había decidido aún si arrojar algún tipo de objeto contra el anciano cuando entrara en la habitación.  

	Zhang Jackie se presentó. Por los sonidos que escuchó fuera de la habitación, Teresa sacó la conclusión de que el  oriental no se encontraba en el chalet hasta ese instante, y que debía haber acudido a su llamada con bastante rapidez. Acababa de bajar de un coche y ni siquiera se había molestado en quitarse el gabán con el que se protegía del fresco. Estaba un poco más delgado que la vez anterior, y las arrugas de su rostro aparecían más pronunciadas. El anciano escrutó el rostro de Teresa con ansiedad, sin fijarse en que no había tocado las tostadas.

	- ¿Ha averiguado algo? – Preguntó, y acto seguido sufrió un fuerte ataque de tos, por cuya causa tuvo que sentarse.

	- Creo que sí – Teresa no quiso responder a su saludo, y miró a otro lado cuando le tendían la mano. Zhang estaba tan ansioso que no pareció darse cuenta tampoco. Ella siguió hablando como si nada en aquella habitación le importara -.  Antes quisiera que me respondiese unas preguntas.  Debo adelantarle que no la he encontrado, como le advertí, y no creo que nadie pudiese hacerlo, pero he localizado una pista que tal vez le llevará hasta ella.

	- Pregunte lo que quiera.

	- Señor Zhang, hay varias cosas que me ocultó – dijo ella con tristeza -.  Usted me contó una bonita historia de duendes y hadas, pero hay elementos en esa historia de los que existen otras versiones.

	- ¿Por ejemplo?

	- Su hermana, señor Zhang.  ¿Le suenan unas fotos, unos calendarios bastante desagradables?

	Zhang se revolvió en el sofá.  Apoyó la cabeza entre las manos, como si ese recuerdo le apuñalara de la forma más dolorosa posible.

	- No es algo de lo que me sienta orgulloso.

	- Es de suponer, ya que usted se aprovechó de su hermana – él levantó la cabeza y la miró con fiereza, pero luego volvió a cambiar el gesto por uno de inmensa tristeza.

	- Teresa… le dije el otro día que mis pecados vuelven por la noche a visitarme, y es cierto. Y también le dije que no me arrepiento de nada, lo que es mentira. Hay asuntos que me visitan tantas veces, que no puedo más que rezar por que el arrepentimiento me consiga la paz de espíritu algún día. Pero eso que dice – aseguró con una expresión cansada – no es cierto. Yo jamás me aproveché de mi hermana.

	- Pero he oído…

	- Sé lo que se dice –  interrumpió él -. Conozco todas las habladurías sobre mí, y le repito que no es cierto.  Las fotos de mi hermana me atormentan cada noche, pero no porque yo obligara a ello, sino porque no me quedó otro remedio, ya que nos moríamos de hambre. Teresa – levantó la vista -, fue ella la que se ofreció.  No nos quedaba otro remedio, miles de chicas como ella prostituían sus cuerpos en aquel barrio, por un pedazo de pan o una dosis de opio. Fue ella la que decidió ese sistema para salir del abismo, para conseguir los primeros billetes con los que Tommy y yo iniciamos nuestros negocios. Fue otra de las razones por las que hice lo posible para alejarla de Hong Kong, no solamente por darle unos estudios y un futuro, sino para poner miles de kilómetros entre ella y su vergüenza.

	Teresa respiró hondo.

	- ¿Y lo del individuo que abusó de ella?

	- ¡Ese maldito matón…! - Masculló con rabia el anciano -.  Es una simple historia. Se encaprichó de LiLi al verla en alguna de las fotos, y aumentó con ello aún más la vergüenza. Tommy acabó con el problema. ¡También él tuvo que aguantar calumnias, no crea….!  Muchos dijeron que, en realidad, ella era medio novia del abusador, que estaba enamorada de él, y que había sido Tommy el que se había propasado con su propia hermana – Teresa sintió un escalofrío al escucharlo -.  Yo envié a mi hermano para aclarar el asunto, y la cosa estuvo clara. Intentaron asesinar a Tommy y él respondió en consecuencia, lavando el honor de mi hermana y de la familia, y nos quedamos con la zona de ese miserable.

	- ¿Y la muerte de su hermana y su cuñado?

	- Eso ya se lo expliqué.  Nunca se ha sabido quién fue. ¡Tal vez si Tommy hubiese estado más tiempo con nosotros…! Él siempre fue más resoluto que yo. Dicen que negocio demasiado, aunque no es cierto, sé cuándo hacer rodar cabezas, pero Tommy es un experto en cortarlas.

	Teresa tuvo una idea repentina.

	- ¿Dice que no estuvieron mucho tiempo todos juntos?

	- No. Ella vino primero a España, y luego yo vine después de ella. Por eso he visto crecer a mi bonita XiaXia. Tommy prefería vivir en Hong Kong, y pasar largas temporadas en Ginebra o Montecarlo, cuando las cosas comenzaron a irnos viento en popa. 

	- ¿Cuándo vino a España Tommy?

	- Dos meses antes de que mataran a mi hermana. ¿Entiende ahora por qué me lamento de que no estuviera antes? Con Tommy cerca, eso nunca hubiese pasado. 

	El anciano tosió de nuevo, se levantó del sofá y se acercó a Teresa. Se sentó en una silla junto a ella.

	- ¿Le queda alguna duda? – Ella hizo un movimiento negativo y respiró hondo de nuevo. El momento que temía, estaba a punto de llegar -. Me alegro – dijo él -. Y ahora, ¿me dirá lo que ha averiguado?

	Teresa le tendió la foto donde se veía la pistola apuntando a la cabeza del niño. Antes de que Zhang pudiera hacer ningún comentario, le hizo un resumen de sus pesquisas, hasta el instante en que tuvo esa foto entre sus manos. El anciano notó que sus manos temblaban un poco, con aquel tétrico papel entre sus dedos.

	- ¿Debo, entonces, suponer que a Xia le queda poco tiempo?

	- Tal vez solo unas semanas. Aunque no la maten, podría desaparecer en algún burdel de Oriente Medio o África –. Él no pudo evitar un sollozo repentino.

	- ¿No puede averiguar…?

	- Señor Zhang – interrumpió ella, sin intención de hacerle sufrir más, aunque un pequeño asunto entre ellos le decía que se lo merecía -, sé perfectamente  quién se llevó a su sobrina, pero debo advertirle que no le va a gustar nada.

	- Eso no importa. Dígame lo que sepa.

	Teresa le explicó el detalle de la pistola y el reloj.  Luego pasó a detallarle cómo había averiguado la IP del dueño de la pistola. El anciano sonrió por primera vez.

	- Se ha acercado más de lo que hubiese podido hacer un policía con las leyes sujetando sus manos –. Dijo con alegría -. Hice bien en elegirla a usted.  Por lo menos, ya sabemos que uno de esos cerdos es de Hong Kong.  Ahora se confirma que es una venganza, porque allí hay muchos que desearían vernos muertos y…

	- Señor Zhang – volvió a interrumpirle -, sé perfectamente quién es el dueño de esa pistola.

	Sacó una copia de uno de los correos de Tommy. Lo puso ante los ojos del anciano. 

	- Tal vez no haya visto nunca esa pistola, pues es posible que la tenga bajo llave, pero, ¿y el reloj? ¿Le suena de algo? – Antes de que el anciano dijera nada, ella se apresuró a responder  por él -.  Es el reloj de Tommy, señor Zhang. 

	- Pero… ¿cómo…? – Balbuceó el anciano.

	- Mire este correo electrónico de su hermano. La IP es una prueba que sería aceptada en cualquier tribunal. Usted reconoce el correo de su Tommy, ¿no?

	Zhang no respondió. Escondió el rostro entre las manos y sollozó en silencio durante unos minutos. Cuando Teresa vio que parecía más calmado, le dijo: « No me ha preguntado por qué lo hizo. »

	- No es necesario – el anciano pareció recobrarse. Detrás de sus ojos ya no había una total tristeza -. Fue por las acciones.  Si ella muere, él será el heredero de mis acciones. Será el dueño absoluto del grupo de empresas.  

	- Pero eso será cuando usted muera…

	- …lo que sucederá en un año o año y medio. Tengo cáncer, Teresa. El dinero me puede proporcionar muchos meses de demora, pero la condena ya está firmada -. Ambos guardaron silencio durante un buen rato. Finalmente, fue roto por la voz del anciano -. ¿Y qué debo hacer ahora?

	- Si yo estuviera en su lugar lo tendría claro –. Teresa se levantó, pues consideró que su misión ya estaba cumplida, y que solo le restaba irse de aquella casa de dolor -. Viajaría a Hong Kong en secreto y de improviso, y celebraría una amable entrevista con su hermano, acompañado de la asistencia de un soplete y unos alicates. Pero claro, eso es asunto suyo.

	Hizo ademán de retirarse. Zhang la detuvo con un ademán.

	- ¡Un momento!  Mantengo que tiene usted derecho a poner el precio que desee, como un cheque en blanco.

	Teresa cerró los ojos y contó hasta diez, para evitar la tentación de tirarle algo a la cabeza.

	- Señor Zhang, no quiero nada de usted. Mi único pago será saber que esa niña vuelve a sonreír. Se lo dije antes, y le digo otra vez que no.

	- Pero yo insisto en que…

	- ¡Usted no tiene derecho a insistir en nada! – Explotó Teresa por fin. Toda su furia y su frustración salieron afuera, como un torrente de montaña en pleno deshielo -. ¡Usted se ha aprovechado de mí!

	- ¿Qué quiere decir?

	- ¡No me venga ahora con esa actitud de inocente, señor Zhang!  La empresa TecSer está en crisis, porque necesita urgentemente globalizar sus factorías, tal y como han hecho los de la competencia. ¡Y qué casualidad, que en los últimos tiempos el gobierno chino se ha negado a otorgar los permisos! ¿Me equivoco si eso se ha debido a algunos de sus amigos y contactos? – Zhang miró fijamente al frente, sin negar o afirmar ninguna de las acusaciones -. ¡Usted, señor Zhang, quiere añadir la TecSer a su corona de empresas! Y cuando lo consiga, seguro que de repente desaparecerán las dificultades para establecer las factorías en China, ¿verdad? ¿Y sabe cómo lo sé? – Le apuntó con el dedo, casi como si deseara que fuese un puñal -. Porque usted envió a Manuel a espiarme. Hizo que se aprovechara de mí, de mis sentimientos, para poder estar al día de los secretos de la TecSer.

	Zhang hizo un gesto de estupor.

	- Escuche, no voy a negar que esté interesado en esa adquisición, cualquiera puede saberlo leyendo la prensa especializada, pero yo no he enviado a nadie…

	- ¡Oh, por favor, deje de tomarme por una idiota!  Alguno de sus contactos me vio con Antonio Ridruejo, al que tenía vigilado desde hace tiempo, tal vez para organizar un bonito soborno. Usted se enteró de quién era yo por Manuel, y decidió matar dos pájaros de un tiro. Yo podría ayudar en lo de su sobrina, y ya de paso, colocaba a Manuel a espiar a Antonio, mientras fingía hacerme la corte. Más tarde, cuando Manuel le informó de que estábamos investigando los trapos sucios de Horacio Serrano, debió ver el cielo abierto en lo alto.  Una empresa cuya imagen se hunde, es más fácilmente adquirible, ¿verdad?

	- Tiene razón en casi todo – afirmó Zhang -. Destruir la reputación de la TecSer sería algo fantástico, incluso me ahorraría algunos sobornos a diputados… Pero yo no envié a Manuel a espiarla, está muy equivocada.

	Teresa negó con la cabeza. Estaba haciendo esfuerzos por no llorar. Quería mantenerse firme ante Zhang.

	- En lo único que estoy dispuesta a creerle es en que adora a su sobrina – le dijo -. Y lo hago por ella, porque es la única esperanza que tengo de que recobre su sonrisa infantil y sea feliz. Pero no creo en el resto. ¡Usted envió a Manuel!

	Zhang se levantó y se acercó a ella.

	- Teresa, le juro por todos mis antepasados, por la memoria de mi hermana e incluso por mi XiaXia, que yo no envié a Manuel a espiarla.  Todo el resto es verdad, y no me arrepiento de ser un miserable, pero eso, no.

	Teresa le miró a los ojos.  Algo en su interior gritaba que dejase de ser tan dura y le creyera, pero estaba aún demasiado furiosa para dar su brazo a torcer.

	- Señor Zhang – dijo -, me gustaría creerle. Pero necesitaré tiempo para pensar en todo esto.  De momento,  solo deseo irme de una vez.

	Iba a retirarse pero Zhang tomó su brazo.

	- Espere un momento, Teresa, por favor – le rogó. Dio un grito en chino y uno de los guardaespaldas que esperaban al otro lado de la puerta, entró con una caja en las manos. A una seña de Zhang, se la entregó a Teresa. Ella echó un vistazo al interior de  la caja con algo de curiosidad. Estaba llena de Cd’s de música.

	- ¿Qué es esto?

	- En el fondo, sabía que iba a rechazar cualquier recompensa monetaria, pero pienso que soy capaz de adivinar algo sobre usted. Creo que eso no lo va a rechazar. Es una pequeña muestra de lo mucho que le debo, y de que he adquirido una deuda de honor que no creo que tenga tiempo para pagar –. Teresa extrajo uno de los discos y observó unas letras en chino. Zhang señaló con la cabeza e hizo un ademán en dirección de la caja  -. Yo no entiendo nada sobre ese tema, pues soy un hombre tradicional y chapado a la antigua, pero me han informado de que ahí están representados los mejores grupos de heavy metal de mi país: Tang Dinasty, Yaksa, Saedus Darknight, Ordnance, Ironblade, Ego-Fall… ¡Me cuesta aprender esos nombres…! No sé cuántos hay, pero le aseguro que he tomado la  precaución de hacer que sus miembros le incluyeran las dedicatorias correspondientes -.  Teresa le miró asombrada -. Supongo que debería traducírselas, pero creo que es mejor no hacerlo.

	- ¿Por qué lo cree, señor Zhang?

	- Porque hay algo que me dice que una mujer como usted posee recursos suficientes, e iniciativa personal, para arreglárselas localizando algún tipo de traductor, de esos informáticos, y hacerlo sola.  Eso sí… también existe la posibilidad de que alguien como usted… ya sepa hablar chino. ¿Sabe usted hablar chino, Teresa?

	Ella le miró con una media sonrisa. Luego, sin contestar la pregunta, salió del salón.   

	Más tarde, mientras el coche retornaba a Lavapiés, cayó en la cuenta de que, por primera vez en su vida,  le hubiese gustado estar completamente equivocada.

	*   *   *

	Antonio solía hacer pequeñas escapadas disfrazado de marroquí, con una vieja chilaba que había encontrado en el sótano al segundo día de estar en Lavapiés. De esa forma se dirigía  a la casa de alguno de los vecinos del barrio, o a bares y tiendas en los que solicitaba el uso del aparato telefónico. En ocasiones, si la amabilidad del dueño no le favorecía, pagaba la llamada. Desde esos aparatos  telefoneaba a escondidas, tal y como había averiguado Santiago a través de su contacto. Si Teresa lo hubiese sabido, tal vez habría intentado explicarle la estupidez que cometía, pero habría sido inútil pues Antonio era incapaz de entender que, hasta ese instante, cada una de las furtivas salidas, había sido como un pequeño e irreal milagro, al salir indemne de todas ellas. 

	Sin embargo, cuando se enteró de la muerte de la secretaria, dejó de utilizar la chilaba. Ya no lo consideraba necesario, y se contentó con refugiarse durante horas en el sótano, relativamente feliz con su suerte. Eso fue hasta el momento en que se enteró de la muerte del periodista, noticia que le mantuvo el resto de la jornada muy agitado. Negó violentamente, ante todos, tener conocimiento de la existencia de los anillos. En eso les mintió, ya que, efectivamente, sabía que los anillos existían, por haberlos visto en su particular visita a la cámara acorazada que le redujo a su actual situación. 

	En lo que no les mintió fue en que no tenía ni la menor idea de qué podían representar aquellos trozos de metal. Había esperado que Teresa diera con una explicación racional. Sus expectativas no se habían cumplido, y ella prefería mantener una actitud de calmada espera ante lo que pudiera avecinarse. Antonio estaba ansioso por que cambiase aquella angustiosa situación. Por todo aquello, la muerte de Gregorio terminó de decidirle a hacer algo que llevaba cierto tiempo meditando, aunque nunca había hallado el valor suficiente para actuar.

	Logró hacer uso de un teléfono, de nuevo, en un momento que no le controlaban, y marcó un número que conocía muy bien, muy exclusivo y directo, que no estaba sometido a  intermediarios. No necesitaba consultarlo en la agenda. Esperó con impaciencia mientras escuchaba los repetitivos sonidos que indicaban el establecimiento de línea. 

	- ¿Dígame? – Se escuchó finalmente una voz al otro extremo de la línea telefónica.

	Antonio respiró hondo y decidió cruzar el Rubicón. 

	- Buenos días, don Horacio – dijo -. No cuelgue antes de escucharme y no grite. Tengo que hacerle una proposición.

	*   *   *

	Karim observó con bastante disgusto cómo se acercaba Santiago. Esa figura representaba, ahora más que nunca,  la muerte. El guardaespaldas era consciente del efecto que causaba su presencia, y eso no le hacía demasiado feliz. Ya se sentía suficientemente mal con su pérdida de influencia.

	- ¿Qué ha venido a hacer? – Le preguntó el egipcio con una hostilidad no disimulada.

	- He venido a transmitir otro mensaje – contestó Santiago, pensando que aquello ya estaba llegando muy lejos.

	- Hable.

	- Don Horacio desea hablar con la chica otra vez. Cree que puede llegarse a un acuerdo satisfactorio para ambas partes.

	Karim hubiera deseado que su interlocutor definiera previamente el concepto de “satisfactorio”, pero la situación  ya no se prestaba para ironías.

	- Interesante. ¿Significa eso que nos va a  asesinar, como han hecho con aquel pobre diablo?

	Santiago hizo una mueca de desagrado al oír aquello.

	- ¡Eso no tiene que ver con el asunto que traemos entre manos!

	- ¿Usted sabía lo que buscaba ese hombre?

	El guardaespaldas se sentía asqueado por todo aquello. Con gusto le hubiera dado el mismo tratamiento a Carlos.

	- Le juro que no. Lo sabe mi jefe, pues era un asunto interno de la empresa.

	- ¿Cómo puedo creerle?

	- Porque mi jefe vuelve a ofrecer unas condiciones honradas, que ustedes no pueden rechazar. 

	- ¿Cuáles?

	- Como le he dicho, está dispuesto a llegar a un acuerdo satisfactorio y sin violencia. La reunión quiere celebrarla en un lugar de confianza, aunque le gustaría que fuese otro distinto a este local. Por discreción, no se ofenda. Acepta que se nos cachee para que se compruebe que no llevamos armas. Eso sí, ustedes deben acudir desarmados también.

	- No somos mafiosos.

	- Lo dije por entendernos, no se ofenda. Ante todo, la idea es que resulte una reunión pacífica y fructífera para ambas partes.

	Karim lo meditó unos instantes.

	- ¿Usted que haría en nuestro lugar?

	- Yo acudiría. Reconozca que ya están cansados de esta historia. No se les propone una tregua, se les propone un alto el fuego. Merece la pena hacer un esfuerzo, ¿no cree? Por cierto. Don Horacio me ha ordenado que añada que, en la reunión,  proporcionará información sobre Arturo.

	Karim se levantó de la mesita.

	- Espere aquí sin moverse. Mis amigos le vigilarán hasta que vuelva. Puede tomar algo mientras espera, la casa invita.

	Volvió media  hora después con una sonrisa.

	- Dígale  a su jefe que la reunión será en un local cuyo nombre se le comunicará con una hora de antelación, y será esta noche, a las diez en punto. Ella misma procurará que sea cómodo y con un reservado a nuestra disposición. Se aceptan las condiciones: nada de armas y buena voluntad por ambas partes -. Teresa había aceptado, después de pensarlo un poco, en parte por lo de Arturo, que despertó su curiosidad, y en parte porque alegó  que a veces para avanzar hacia la meta, había que dar un paso atrás.  Antonio dejó claro desde el principio que no pensaba acudir a esa cita, con lo que se quedaría en Lavapiés, custodiado por los amigos del egipcio.

	- Transmitiré el acuerdo -. Santiago suspiró aliviado.

	El guardaespaldas se levantó y salió del cafetín con una expresión ceñuda en su rostro. Él no creía en los acuerdos de alto el fuego.

	*   *   *

	Hora y media  antes de la reunión, Karim entró en el reservado del cafetín. Estuvo cinco minutos contemplando el teléfono sin atreverse a descolgarlo. Finalmente marcó un número que conocía bien. Pulsó las teclas con fuerza, casi con rabia, pues se sentía como un miserable. Su interlocutor no tardó mucho en ponerse al aparato.

	- Señor Zhang – dijo con voz seria -. Creo que le gustaría saber que hay un cambio… No, no se trata de los documentos del banco… No, señor Zhang, esa información ya se la envié al completo. Como le dije, ella tiene plena confianza en mí...  Sí, me dio acceso a sus equipos, ellos nunca sospecharon cuando yo fisgaba… Como le digo, esto no tiene que ver con los papeles de la empresa… no… Es otra cosa…

	Estuvo hablando cinco minutos más y luego colgó. Respiró hondo y salió del cafetín caminando lentamente, como un hombre abrumado por un inmenso cansancio.  En la acera de enfrente, y a cierta distancia, había un bar castizo, de los de bocadillo de calamares a media mañana y rabo de toro guisado los domingos. Alcanzó a ver cómo alguien colgaba el aparato telefónico del establecimiento y salía con paso furtivo del mismo. No hubiera hecho caso, si no fuese porque le resultó chocante ver a un norteafricano telefoneando desde un bar como ese.

	Estaba pensando en comentarlo con su mujer durante la cena, como una anécdota jocosa cuando, de improviso, se le ocurrió que el individuo de la chilaba se parecía un poco a Antonio. Lo consideró unos instantes pero luego rechazó la idea. Estaba atardeciendo y había mala luz. Ya tenía suficientes preocupaciones.

	*   *   *

	Horacio Serrano bajó del coche precedido por Carlos y Santiago. Se dirigieron  hacia la puerta de El Mercado, donde se celebraba la fiesta de Halloween. Horacio se volvió hacia Carlos, mientras Santiago se adelantaba para comprobar que no hubiese sorpresas desagradables.

	- ¿Has hecho lo acordado? – Preguntó.

	- Me he ocupado en persona, don Horacio. Fue una suerte que nos chivaran el lugar. Llamé a un contacto y todo está ya hecho.

	El empresario aprobó con una mueca satisfecha. Le dio unos golpecitos amistosos en el brazo.

	- Últimamente empiezas a hacer las cosas bien, Carlitos. Sigue así.

	Santiago, que alcanzó a escuchar la última frase, dirigió una mirada interrogante a su compañero, pero este se encogió de hombros sin hacerle caso. 

	- Por cierto – añadió Horacio -, he intentado tener una bonita charla con Jaime Mayoral. El muchachito parece que se lava las manos en este asunto y nos abandona, pues no ha querido coger ninguno de los números que tengo de él. ¡Hay algo que me dice que ya hay otro padrino que le está pasando sobres…! Cuando todo este asunto acabe, creo que tendréis que hacer una visita y someterle a una liposucción.

	Carlos dejó escapar un gruñido de satisfacción. Se colocaron unas máscaras para simular que eran participantes de la fiesta y entraron en el local, que a esas horas estaba atestado de hombres y alguna que otra mujer, tanto en las pistas de baile, como en las barras. Iban a internarse en la sala cuando Sara se les acercó vestida con su despampanante traje de bruja-geisha. 

	- Les estábamos esperando, me alegro de que hayan sido puntuales –, dijo mientras les cacheaba discretamente -. Síganme. Como supondrán, si hubiesen venido armados, me hubiera bastado con llamar a los de seguridad.

	Les llevó hasta el apartado más discreto del local, que se encontraba al fondo de un largo pasillo en el segundo piso. Abrió un pesado cortinón verde, que proporcionaba intimidad, y les hizo ademán de que pasaran. Una vez dentro,  Santiago cacheó a sus oponentes, que esperaban de pie. Luego se quitaron las máscaras y se sentaron todos, formando dos grupos enfrentados con la mesa en medio.

	Viendo que nadie parecía querer hablar, Teresa decidió romper el hielo y acabar con el asunto de una vez.

	- ¿Para qué ha venido? – Preguntó -. ¿Para qué ha pedido esta reunión?

	- Para ofrecerle un acuerdo – respondió Horacio Serrano con una falsa sonrisa.

	- ¿Por qué será que sigo sin creerle?

	Horacio cruzó cuidadosamente las manos para darse un aire de seguridad.

	- ¿Por qué ha aceptado, entonces?

	- La esperanza es lo último que se pierde. Además, este asunto está comenzando a cansarme. Digamos que tengo curiosidad por ver qué nueva tontería se le ha ocurrido.

	- Ya somos dos.

	Se miraron fijamente unos segundos, como intentando descubrir las intenciones ocultas de cada uno. Teresa pensó que no debía haber aceptado. Tenía un fuerte dolor de cabeza y se sentía agotada y vacía. Volvió a romper el hilo.

	- ¿Por qué ordenó matar a ese hombre? Era inocente. ¿Qué había hecho, que tanto le molestó?

	- En este asunto nadie es inocente, señorita – contestó secamente Horacio -. Ese hombre sabía algo que no debía conocer.

	- ¿Y por eso tuvo que morir?

	- No quise que muriera, simplemente, Carlos se propasó –. Horacio hizo un gesto de inocencia y señaló a su guardaespaldas -. Solo deseaba preguntarle lo que sabía sobre el tema y, luego, ofrecerle un soborno.

	Teresa asintió con sorna.

	- ¡Claro...!

	- No se equivoque, señorita, ante todo soy pragmático. No es necesario derramar sangre si basta con soltar unos billetes. No piense que soy un monstruo sediento de sangre. Si puedo negociar, negocio y punto.

	- Pero él no se dejó sobornar – apuntó Teresa.

	- Exactamente.

	- Entiendo.

	Horacio decidió demostrar que era un negociante nato, tal y como había asegurado.

	- La última vez me dijo que usted tenía un precio. ¡Dejémonos de juegos y dígamelo! Estoy deseando que este asunto acabe de una maldita vez.

	- Debe adivinarlo.

	- Esto no es el póker, señorita. Ponga su precio y acabemos. ¿Por qué debe hacer difícil lo que es sencillo por naturaleza? – Decididamente, aquella mujer le exasperaba.

	Ella pareció satisfecha del efecto que causaba en su oponente. Le gustaba que perdiera  los estribos.

	- Tal vez nunca lo diga, porque yo misma no lo conozco.

	Horacio guardó silencio mirándola a los ojos. No lograba penetrar en aquella lucecita irónica que vislumbraba en ellos. Estaba acostumbrado a que sus interlocutores fueran más transparentes. Carlos interrumpió la escena preguntando por los servicios. Sara le indicó dónde se encontraban. El guardaespaldas se excusó y salió.

	- ¿Qué le prometió Antonio?

	- ¿Por qué lo pregunta? Usted ya lo sabe, por lo que se deduce de su convocatoria para esta reunión.

	- Lo pregunto por una morbosa curiosidad. Quiero confirmar la razón por la que presta ayuda a esa sabandija.  Deseo entenderlo para sacar mis conclusiones. 

	- Como ya ha adivinado, es por Arturo... 

	- ¿El mismo Arturo en el que estoy pensando?

	- Le conoce muy bien. Usted fue su jefe y compañero de francachelas o,  por lo menos, algo así tengo entendido.

	Horacio adoptó una cara de asombro que hubiese resultado bastante cómica en otras circunstancias.

	- ¡Arturo! ¡Entonces, es cierto! ¿Él era el precio? – Se echó a reír.

	- Un precio bajo, como verá. Solamente deseaba saber dónde se encuentra su tumba. ¿Cómo supo lo de Arturo?

	- ¿Su tumba?

	- Antonio me dijo que murió.

	El empresario soltó una risita irónica que, por alguna razón, casi le crispó los nervios a Teresa. 

	- Una sabandija hasta el fin, este Antonio – comentó -. Le mintió, señorita. No sé por qué, pero lo imagino. No debe sentir cariño hacia usted, eso está muy claro. Arturo no ha muerto, pero casi. Está en una clínica privada agonizando desde hace tiempo. No creo que le quede mucho, aunque en realidad, es algo que no me preocupa. Ya he hecho bastante con pagar su tratamiento, y le aseguro que la clínica no es de las baratas.

	- ¿Dónde? – Preguntó  ansiosamente Teresa.

	- Si Antonio no se lo ha dicho, no voy a ser yo quien se lo diga.

	- Era una de las condiciones de esta reunión. ¿Se siente feliz comportándose como una víbora que juega con un ratón? Usted es también una sabandija – le espetó Teresa con desprecio.

	Horacio realizó un ademán suave con la mano, como quitándole importancia al asunto.

	- ¡Sí, pero con clase…!

	- ¿Qué razón tiene para no decírmelo? – Insistió Teresa, un poco más calmada por la interrupción.

	- Por ejemplo, señorita, que acabo de descubrir que necesitaría un milagro para descubrir su verdadero precio. Me refiero al de verdad, al que está por encima de Arturo. No es un chantaje, créame, pues sospecho que he llegado a admirarla. Así pues, considérelo como una pequeña victoria que deseo reservarme.

	*   *   *

	Carlos hizo su entrada en los servicios. Contó el segundo retrete desde la derecha, comprobó que nadie se fijaba en él y se metió dentro, cerrando cuidadosamente la puerta con el pestillo. Confiaba en  que hubiesen cumplido con lo ordenado, tal y como le habían confirmado por teléfono.

	Abrió la tapa de la cisterna, introdujo la mano y tocó algo duro al tacto. Tiró de ello y extrajo un paquete oscuro, envuelto en varias bolsas de plástico. Sus instrucciones se habían cumplido tal y como él había dispuesto.

	Tres cuartos de hora antes, un hombre lo había depositado allí, tras recibir el oportuno aviso. Desenvolvió cuidadosamente el paquete y descubrió una pistola, un cargador completo y un silenciador. Comprobó el funcionamiento del arma en vacío y luego introdujo un cargador en la empuñadura. Montó la corredera, metiendo un cartucho en la recámara y bajó el percutor con el pulgar cuidadosamente. Ya solo tenía que apretar el gatillo. 

	Por primera vez en muchos días, se sentía satisfecho.  Prefería aquello a lo de la noche anterior. No le desagradaba golpear a alguien indefenso, ni mucho menos, pero aquel maldito no había revelado nada, se había dejado matar como los buenos. Aunque don Horacio le había felicitado efusivamente, Carlos siempre había preferido las pistolas. Le hacían sentirse poderoso y seguro.

	Enroscó cuidadosamente el silenciador al extremo del cañón y ocultó el arma bajo la chaqueta. Salió del compartimento, comprobó en el espejo que el bulto del arma no se notara y abandonó  los servicios. Retornó apresuradamente al apartado donde seguían hablando. 

	Al entrar se excusó por la interrupción. Incluso, un asesino, debe estar bien educado.

	*   *   *

	- ¿Qué piensa sacar de esto? – Preguntó Teresa.

	Horacio miró su rostro como si pudiera llegar a sentir compasión por ella.

	- Antes pensaba que nada, pero ahora me doy cuenta de que gano algo. Adivino en esos ojos un brillo de celos. Eso es un buen acicate para un egocéntrico como yo. Debería disimular un poco, señorita.

	- ¡Usted qué sabe...!

	- No hay que ser tonto para adivinarlo. ¿Cree que Arturo nunca me contó sus experiencias en la universidad? ¿Sabe que yo sí me lo tiré? – Dejó escapar una carcajada -.  ¿Cómo pudo ser tan estúpida como para enamorarse de un pichafloja bisexual?

	Horacio estaba disfrutando con el momento.

	- Tal vez porque aún creo en la magia –, respondió Teresa que estaba comenzando a acusar el golpe -, o porque usted tiene razón y soy una estúpida.

	- Y yo creo en los sobornos, pero ya ve adónde hemos llegado. Nuestra pequeña historia de amor, se ha terminado.

	Teresa levantó una mano.

	- ¿Y si le pongo el mismo precio que a Antonio? – Propuso, aunque conocía de antemano la respuesta.

	Él dejó escapar una carcajada. Llevaba mucho tiempo sin tener una reunión en la que pudiera reírse tanto, y eso le hacía sentirse como un gigante.

	- Hay algo que aún no sabe, señorita. Algo que me impide aceptar su proposición, aunque quisiera hacerlo, de veras.

	- ¿Qué?

	- ¿Qué piensa de la palabra “traición”? – Preguntó Horacio, imitando la pronunciación con que ella había usado días antes la palabra “voyerismo”.

	El empresario fue consciente, de inmediato,  al ver el involuntario gesto en el rostro de su interlocutora, de que se había apuntado un nuevo tanto.

	- ¿Qué quiere decir? – Teresa casi imaginaba la respuesta.

	- Su querido Antonio ha decidido llegar a un acuerdo unilateral, prescindiendo de ustedes. 

	Ella miró con el rabillo del ojo a Sara. Esta se encogió de hombros. Sabían que era algo que podía llegar a suceder, pero no cuando tenían un triunfo en las manos. O Antonio era un mal jugador de cartas, o era más miserable de lo creían.

	- Explíquese.

	Horacio se regodeó con su pequeña victoria.

	- Su amigo ha estado usando el teléfono desde que le dieron asilo en Lavapiés. No parece que le hayan controlado muy bien, ¿no? Ligaba con una tontita de mi empresa, ¿sabe? Ya nos encargamos de ella, por supuesto.

	Teresa era consciente de la gran verdad que guardaban aquellas palabras.

	- Reconozco que no lo sabía – admitió. 

	- Así averiguamos dónde estaban – aclaró Horacio con una sonrisa, que fue seguida por las de Santiago y Carlos. 

	- Era de imaginar – Teresa se encogió de hombros con fatalidad -, no se puede controlar todo. ¿Pero, y lo de la traición? ¿Qué es lo que ese cretino ha hecho esta vez?

	- Nuestro común amigo me telefoneó para proponerme un trato. Les entregaba a ustedes, así como toda la información obtenida, a cambio de la posibilidad de escapar al extranjero. Incluso me advirtió de que, si yo sacaba a relucir el nombre de Arturo, usted vendría a comer de mi mano. Por supuesto, lo que yo haga con ustedes, es algo que no le quita el sueño a ese angelito. 

	 - ¿Y usted aceptó?

	- Por supuesto. 

	- ¿Dejará que huya? – Preguntó Sara con asombro.

	- No.

	- Entonces – concluyó Teresa - no entiendo dónde está el trato.

	- Yo nunca dejo asuntos sin resolver. No pienso permitir que ese imbécil escape, desde luego, pero nada me impide hacerle creer que sí, sobre todo si con ello puedo tenerla a usted. Esta pequeña traición me brinda la posibilidad de matar dos pájaros de un tiro.

	Ella adoptó una pose acusadora..

	- Nunca tuvo intención de dejarnos escapar, ¿verdad?

	Horacio comenzó a aplaudir, como si hubiera asistido a una buena actuación de teatro.

	- ¡Acertó, señorita! ¡Bravo por usted! Se lo advertí en nuestra anterior entrevista. Ha jugado con fuego y ha acabado por quemarse. Aunque Antonio no le hubiese traicionado, usted ya estaba sentenciada. Me telefonearon de la Banca Ordóñez, ¿sabe?. Como se suele decir en las películas, usted sabe demasiado, y yo no puedo consentirlo. 

	- Reconozco que sé algo, no voy a negarlo. Le propongo un nuevo trato – Teresa se agarró a un clavo ardiendo -. Tengo en mi poder la investigación del hombre que mataron. Era un periodista y estaba preparando un libro.

	- Carlitos me dijo que había destruido cualquier pista.

	- Su ayudante – le señaló con desprecio – no sabe gran cosa de informática. Se limitó a pisar el lápiz de memoria, sin saber que hay que destruir el chip, porque el circuito puede sustituirse -. Miró al empresario con dureza, como intentando taladrarle con sus ojos -. Sé lo que hizo su abuelo sobornando a miembros del bando vencedor; sé lo del chantaje de su padre; sé lo de los planos del cohete que no servían para nada; conozco todos sus pecados, conozco su historia. El hombre que mataron, como una humilde hormiga, averiguó cosas que pueden dejar la imagen de su empresa por los suelos. El trato es simple: yo destruyo el chip y usted…

	- Señorita –, interrumpió Horacio, que había disfrutado con cada frase que pronunciaba ella -, nada de eso me importa. Son bagatelas. 

	- ¿Qué quiere decir?

	- ¿Cree que me importa que alguien se entere de esos… digamos… trapos sucios? – Soltó una nueva carcajada -. ¿Dice que era periodista? ¡Menudo idiota! Si hubiese acudido a mí, no habría tenido que investigar nada de nada. ¡Yo mismo se lo habría contado todo! Me vendría  muy bien esa publicidad. ¿Realmente piensa que una información como esa hunde a una empresa?  

	- ¿Ah no?

	- Mi negocio funciona con directivos y accionistas. ¿Que mi abuelo era un ladrón y un vendido? ¡Pues claro! ¿Que mi padre era un oportunista? ¡Fantástico! Los accionistas verían sus figuras como las de dos héroes modernos, capaces de salir de la miseria para llegar a lo más alto a pesar de todos los obstáculos.  ¡Sería la mejor publicidad del siglo!

	- Entonces.... – Murmuró Teresa perpleja - ¿Por qué…?

	- ¿Por qué voy a matarla? ¡Pues porque ha visto algo que no debía! - Vislumbró una luz de reconocimiento en los ojos de ella -. ¡Efectivamente, los anillos, acaba de descubrir la verdad!  Ellos son el alma de la empresa, los cimientos. Gracias a ellos, mi abuelo consiguió los primeros créditos.  Si la opinión pública se enterase de que este negocio se sustenta sobre la sangre de esposas, de hermanas, de hijas, de sueños perdidos y de esperanzas… ¡No, señorita! ¡Sería un escándalo! Se puede perdonar a quien roba oro, pero no a quien roba sueños. 

	« ¿Sabe algo muy gracioso? Mi padre intentó fundirlos desesperadamente, pero ese banquero miserable nunca le dejó, nunca se lo permitió. ¡Siempre le obligaba a presentarlos como garantía ante cada nuevo crédito, en cada nueva inversión…! ¡Y ahora usted los ha hecho desaparecer...! Reciba mis más sinceras felicitaciones. Debería agradecérselo, pero por desgracia, ha visto la puerta del infierno, y no puedo consentir que sobreviva a ello. »

	Horacio Serrano le hizo una seña  a Carlos. Este sacó la pistola y les apuntó con ella. Santiago, al ver el arma en manos de Carlos, se quedó estupefacto. Nadie le había dicho que ese fuera el plan. No es que le pillara de nuevas aquella forma de comportarse de su jefe, pero le resultó doloroso que este hubiera decidido confiar en Carlos y sus métodos para acabar con el problema.

	- Se me olvidó decirle – dijo el empresario – que Antonio nos llamó una segunda vez para avisarnos de dónde iba a ser la reunión.  Nos ha dado tiempo para preparar el comité de bienvenida, como puede ver. 

	Andrei le dio una patada a Teresa por debajo de la mesa. Esta comprendió que solo les quedaba una posibilidad. Lo malo es que ni siquiera creía que fuese demasiado grande como para tenerla en cuenta.

	- Vaya – observó Teresa -, se parece a las que llevan los marines en las películas, aunque creo que ellos, a pesar del adminículo añadido, la tienen más larga. ¡O, por lo menos, eso parece...!

	Horacio soltó otra nueva  risita. Se sentía el absoluto ganador, como un boxeador que ha logrado tumbar a su oponente sobre la lona.

	- Me gusta que no pierda el sentido del humor, señorita. Tal vez sea este su último chiste.

	- Siempre hay tiempo para un último chiste, ¿no cree?

	Andrei intentó levantarse, pero no estaba en buena posición, por lo que no fue lo bastante rápido. Carlos disparó sin dudarlo un segundo y le alojó una bala en el brazo.  Andrei se derrumbó sobre la mesa con un gemido de dolor. La habitación se llenó con el olor acre de la pólvora quemada. Carlos lo aspiró con placer. Aquella iba a ser una noche digna de ser recordada.

	- ¡Es usted un cabrón! – Gritó Teresa al ver el ensangrentado brazo de Andrei. Sus ojos verdes refulgieron con furia, como si una llamarada esmeralda intentase fulminar a Horacio.

	- Cierto – confirmó él sin perder su sonrisa -. Y eso va a ser lo último que diga en su vida. ¡Disfrútelo!

	Horacio le hizo una seña a Carlos y este se dispuso a dispararle a Teresa en la cabeza.
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	- ¿A dónde me llevas? – Pregunta él.

	- A ver la lluvia – responde ella.

	- ¿Todavía existe?

	- No sé – murmura ella encogiéndose de hombros -. Te lo diré si logro secarme la cabeza.

	***********   *   ***********

	Resonó un seco chasquido. 

	Carlos puso los ojos en blanco, dejó caer la pistola al suelo y se derrumbó sobre la mesa como un saco de patatas, mientras uno de sus pies se convulsionaba ligeramente. Un fino hilo de sangre le brotaba lentamente de la nuca, como si temiera ensuciar el mobiliario. Apenas llegó a empapar ligeramente el cuello de la chaqueta.

	Los presentes se quedaron con la boca abierta. Teresa se levantó de un salto con una sonrisa en los labios.

	- ¿Manu? ¿Manuel? – Preguntó.

	- Sí, Teresa – confirmó el recién llegado -. Las explicaciones, luego. Creo que ahora hay que resolver unas cuantas cosas con cierta urgencia.

	Se volvió hacia el empresario,  que estaba blanco como el papel y no podía dominar el temblor de sus manos. Todo su anterior aplomo se había esfumado como por encanto.

	- Usted va a ser bueno y se va a quedar aquí, quietecito y sin montar bulla, ¿de acuerdo? Pónganse al otro extremo de la habitación, de rodillas y con las manos en la cabeza.

	Horacio asintió. ¡Qué remedio le quedaba...!

	- Saldremos de aquí con tranquilidad para no estropear la fiesta. Si su otro gorila se mueve, organizo una ejecución.  ¿He hablado claro?

	Ambos asintieron sin volver la cabeza. Sara ayudó a levantarse a Andrei y le tendió un pañuelo para taponar la herida. Manuel le hizo una seña a Teresa para que recogiera el casquillo y les  abrió el cortinón sin dejar de apuntar al empresario. Luego tomó la pistola de Carlos, extrajo la bala de la recámara y el cargador, y se los metió en un bolsillo sin dejar de apuntar. Finalmente tiró la pistola sobre el cadáver del guardaespaldas mientras hacía una mueca pensando en el ruso. Le hubiese gustando llegar a tiempo para evitarle una dolorosa experiencia.  No es divertido pasar a través de toda una cruel guerra en Chechenia sin un solo rasguño, para recibir un balazo en un local de Chueca. Casi puede llegar a ser humillante. 

	- Ahora ustedes se quedarán aquí con el fiambre – le indicó al empresario -. No vamos a llamar a la policía, así que sugiero que finjan que está borracho, le saquen del local, le tiren a un contenedor y desaparezcan. Como entraron con máscaras y no hay demasiada luz, nadie recordará que estuvieron aquí. ¿O prefiere un poco de publicidad morbosa y periodistas haciendo su molesto trabajo?

	Guardó el arma, dejó caer  el cortinón y, sin esperar a que le contestara el asustado Horacio,  siguió a Teresa y sus acompañantes. Nada más salir del local comenzó a explicar.

	- Siento el retraso, no pude llegar antes, por desgracia. Vi salir a Carlos del servicio, y supe enseguida lo que llevaba bajo la chaqueta, pues el muy estúpido se dedicó, durante todo el trayecto entre los servicios y el reservado, a tantear el arma que ocultaba, como si eso le infundiera seguridad. Pude haber intervenido en ese momento, pero estaba muy lejos y había demasiada gente en el local.

	Teresa le tendió el minúsculo casquillo mientras le dirigía una mirada cautelosa. Él soltó una carcajada.

	- ¡No me mires así! – Dijo -. Ya sabes que me entrenaron unos señores muy especiales, y además de inculcarme las sutilezas del Krav Magá24, me enseñaron algunos otros trucos, como por ejemplo, este mismo – dio un golpecito al bolsillo donde guardaba la pistola -. No sé si ese gorila era bueno en su trabajo, pero le faltaba mucho camino por recorrer para estar cualificado para jugar con mayores. 

	« Muchos tontos, aficionados al cine barato, suponen que un buen silenciador es el mejor complemento para una pistola. Esto no es demasiado cierto, y a veces tampoco elimina mucho el ruido del disparo. En Israel me enseñaron que si deseas darle un disgusto a alguien, en un local cerrado y lleno de gente, y no deseas acabar en la primera plana de los periódicos, lo más adecuado es una pequeña pistola del 6,35 con una tetina de biberón rellena de algodón  al extremo del cañón. La puedes ocultar en un puño, y el ruido es bastante reducido. Por si fuera poco, esos proyectiles del 6,35 tienen la mala costumbre de penetrar sin dificultad en el cráneo, pero no poseen fuerza suficiente para salir de él, con lo que comienzan a rebotar de un lado para otro, convirtiendo el cerebro de la víctima en un desagradable montón de mermelada – Sara hizo un mohín de asco -. No voy a abundar en detalles morbosos, así que me limitaré a añadir que el agujero es minúsculo y la sangría escasa. ¡Eso es hacer las cosas con clase y lo demás son mandangas de cine de serie B! »

	- Todo eso es muy bonito, Manu – Teresa seguía perpleja -, pero no explica lo que haces aquí, y no pienses que no me agrada tu aparición, claro.

	- Es más que evidente. Me dio el aviso el señor Zhang – ella inició una mueca, que fue inmediatamente interrumpida por él -. No empieces ahora a tirarme los trastos a la cabeza. 

	- ¿Y quién avisó a Zhang? Porque es evidente que tú no pudiste ser, ya que no sabías nada de esta reunión.

	- Fue Karim, Teresa. No seas mala con él. Es un hombre que se mueve por el sentido del honor y, al mismo tiempo que piensa tener un compromiso contigo, también lo tiene con Zhang, que le ayudó a abrirse paso en los negocios.  Y eso me recuerda que tengo un mensaje para ti de nuestro chino favorito: « Esta es solamente una pequeña devolución de la gran deuda que tengo con usted. »

	Teresa intentó esbozar una sonrisa, pero luego cayó en la cuenta de que ella también tenía algo pendiente con otra persona.  Le hubiera gustado coger de la mano a Manuel  para empezar a pedirle perdón, pero vio que estaba ayudando a Andrei, así que lo apuntó en el fichero mental de asuntos urgentes.

	*   *   *

	Horacio Serrano llegó junto al coche, se quitó la máscara y la tiró al suelo con rabia. Mientras Santiago dejaba a su antiguo compañero en un contenedor, consideró la situación y vio que tampoco se presentaba tan mal. Como había dicho ese individuo, nadie les había visto la cara, y siempre podría decirle a la policía que su difunto guardaespaldas andaba metido en malas compañías, a las que él no conocía.  Tampoco era la primera vez que usaba y tiraba a alguien.

	Irónicamente, Carlos había cumplido por fin su sueño de yacer con un grupo de rubias chicas playboy, gracias a su inoportuno fallecimiento. El problema es que lo hizo de forma distinta a como le hubiera gustado. Su cuerpo fue descubierto horas después por un asustado barrendero, en el contenedor de reciclaje, rodeado de viejas revistas pornográficas. Aún tenía una media sonrisa en los labios, como si aquellas mujeres de papel hubiesen colmado sus sueños.

	- Quiero que les busques para acabar con esto de una vez –, le ordenó Horacio a Santiago sin poder dominar aún el temblor de sus manos. 

	El guardaespaldas negó con la cabeza. Lo que había sucedido aquella noche, era la gota que colmaba el vaso.

	- Se acabó, Horacio – respondió retirando de sus palabras cualquier posible muestra de respeto. 

	- ¿Qué quieres decir? – Gritó el empresario fuera de sí.

	Santiago le quitó lentamente el silenciador a la pistola de Carlos y la guardó en un bolsillo. Fue un acto mecánico e improvisado, aunque no dejó de impresionar a Horacio.

	- Digo que se acabó – repitió Santiago con una voz dura, calmada y fría como el hielo -. ¡Haz como tu padre, gilipollas! ¡Lo primero que deberías haber hecho, es aprender cuándo tienes cartas en la manga!

	- ¡No acepto insolencias! – Volvió a gritar Horacio intentando darle un histérico bofetón.

	 Santiago paró con facilidad  el golpe, sujetándole el brazo con una mano que al empresario le pareció una garra de hierro. Le dedicó una mueca hosca y dura, con una mirada que no anunciaba nada bueno.

	- Se acabó, ¿entiendes? ¡Me despido, te mando al cuerno! Tu padre era alguien a  quien se podía respetar. Tú no eres más que un saco de mierda. No tienes clase y tampoco cerebro.

	- ¿Me estás insultando?

	- Por supuesto. ¿Acaso vas a defenderte? No tienes huevos para resolver tus asuntos por ti mismo. Sin tu dinero y tu chulería de gallito venido a más, no eres más que un pobre capullo cobarde.

	Horacio dio un paso atrás, impresionado y asustado por la firme resolución de su antiguo guardaespaldas.

	- ¿Qué pretendes hacer? ¿Adónde irás? Tú no eres nada tampoco. Yo, por lo menos, tengo dinero y un apellido. Pero, ¿y tú? Mi padre te sacó del arroyo, donde no eras más que un pobre diablo al que rechazaban hasta las putas.  ¡Te hundiré! – Santiago se alejó sin hacer caso de sus gritos -. ¡Te mataré vayas donde vayas! ¡Estás muerto, cabrón! ¡Estás muerto!

	Horacio se derrumbó contra la puerta del coche. Dos minutos después, descubrió con horror una mancha de sangre en una de sus manos y, sumido en un repentino ataque de miedo, se puso al volante y arrancó violentamente haciendo chirriar los neumáticos. Condujo como un demente, pero hasta los miserables tienen suerte, así que pudo llegar a su domicilio sin sufrir un accidente. 

	Santiago, en cambio,  se internó en la oscuridad de una calle Gravina que dormía ajena a todo. Sabía que debía cambiar su residencia esa misma noche. Por lo menos, durante unos días, Horacio Serrano tendría suficiente poder como para proporcionar  disgustos. No deseaba regalarle ninguna satisfacción.

	Rozó casualmente la pistola y pensó que nunca le había caído bien Carlos, pero no le hacía gracia quedarse solo. Tal vez tendría que ir pensando en sacar a una buena chica de la calle y retirarse. No sabía cómo iba a conseguirlo, ya que su futuro en aquel momento era una incógnita, pero ya lo pensaría más tarde.

	El arroyo no le asustaba, pese a lo que pudiera pensar su antiguo jefe.

	*   *   *

	- ¿Todavía cantas coplas? – Fue lo primero que Teresa le preguntó. Aquello le hizo mucha gracia a Manuel, pues era algo que no practicaba desde las sobremesas en la universidad, antes de entrar en los laboratorios. 

	- Me gustas por ser tan detallista – respondió mientras le pasaba el brazo por los hombros -, y por ser una sinvergüenza, claro. ¡Pero creo que vamos a tener que trabajar un poco en esos repentes que te dan…!

	No costó mucho conseguir que admitiesen a Andrei en un hospital sin hacer demasiadas preguntas. Cierto que era un extranjero con una bala en el brazo, pero Sara le dijo a la policía que era su novio, y que un grupo de skins le había disparado por ser homosexual. La típica historia que, de vez en cuando, aparece en las páginas interiores de los periódicos. Esta versión satisfizo a los policías. Aseguraron, con poca convicción, que cazarían al culpable, y se olvidaron del tema para siempre. A Andrei, en cambio,  le costó un poco más explicarle la verdad, sobre  sus tendencias sexuales, a cierta joven de ojos renegridos y achinados del barrio de Lavapiés, por cuya causa había estado llegando tarde a las reuniones. Pero como dicen que el amor es ciego, todo acabó bien. Madame Butterfly era una preciosidad de 25 añitos con un cuerpo de concurso de belleza, y no era cosa de perderla por un segundo de mala suerte.

	Cuando Manuel entró de nuevo   en el sótano, no pudo comprender cómo esa pandilla de locos, habían logrado hacer todo aquello desde esa habitación de mala muerte. Pensó que tal vez fuese verdad lo que dijo Churchill, que nunca tantos deberán tanto a tan pocos. O tal vez es que la maña, supuso, y alguna dosis de suerte y de  de mala leche, son únicas a la hora de suplir la falta de personal.

	*   *   *

	Antonio estaba a punto de largarse, habiendo recogido su inseparable maletín y su ordenador portátil. 

	- Os agradezco vuestra ayuda – dijo con una hipócrita sonrisa -, y siento lo de Andrei. Ahora que todo ha terminado... ¡En fin, no creo que deseéis que permanezca más tiempo aquí!

	- ¡No te vayas todavía, Antonio! - Ordenó Teresa con seriedad, mientras Andrei, Pyotr, Sara y Manuel, se sentaban rodeándole estratégicamente. Aquello parecía un juicio de honor en un viejo internado inglés.

	- ¿Queda algo por hacer? - Preguntó Antonio con una sonrisa forzada. Demasiado consciente era aquel hipócrita de lo que quedaba por hacer.

	- Queda que respondas a una serie de preguntas – le recordó Teresa con calma, aunque estaba deseando estrangularle.

	- Tengo prisa -.  Antonio hizo ademán de salir por la puerta.

	- No la tienes – le dijo Manuel con voz amenazadora.

	El pobre idiota entendió el mensaje y se dejó caer en una caja de embalaje. Parecía la imagen de un condenado a muerte.

	- Siempre supe que eras un miserable – afirmó Teresa con rabia -. Por tu culpa ha muerto gente. Lo que más me molesta, es que tengo la sospecha de que eso te importa un bledo.

	- ¿Me acusas de los asuntos del señor Serrano?

	- Te acuso de haber comenzado todo esto por tu maldita codicia. Y lo más gracioso, es que incluso para tener ambición, eres un chapucero – se volvió a los presentes –. He estado atando cabos con Manuel, con el lápiz de memoria que recogió Karim, con varias consultas a los documentos de la empresa y noticias de Internet, y hemos reconstruido una curiosa historia.  

	« La empresa de Horacio Serrano se está hundiendo, así como suena, y la razón es sencilla. Una empresa de alta tecnología no puede sobrevivir, hoy en día, compitiendo contra otras empresas que globalizan sus factorías, sin hacer ella lo mismo, ahorrando sueldos y gastos. Ciertamente, Horacio pudo haber aprovechado lo del láser como una apuesta de futuro, pero solamente le hubiera funcionado si hubiese podido desarrollarlo en China, con trabajadores cobrando un plato de arroz y durmiendo en el suelo de la fábrica… El señor Zhang – hizo una seña en dirección a Manuel, aunque no había hostilidad en la misma – se encargó de cerrarle esa puerta, pues deseaba adquirir la TecSer por el precio de un caramelo. Finalmente, Horacio no tuvo valor para aguantar el envite y, por lo visto, decidió concederse una jubilación a costa del Ministerio de Defensa. »

	Sara soltó se carcajeó al pensar en un Horacio Serrano jubilado en una celda. Era un sueño demasiado bonito para ser verdad.

	- En ese momento – siguió explicando Teresa - entras tú en el embrollo, Toño –. Este se encogió de hombros aparentando indiferencia -. Sabías desde tu posición, cerca de Horacio Serrano, que la empresa se iba a pique y, como buena rata que eres, decidiste ser el primero en abandonar el barco. El desencadenante consistió en que un periodista se puso en contacto contigo, y te hizo una serie de preguntas sobre los trapos sucios de tu jefe cuyas respuestas estaban en el banco, y te prometió un futuro de fama y dinero. Conocías lo de las cajas secretas, así que pensaste aprovechar una visita a la Banca Ordóñez para robar los secretos y dejarle un  mal recuerdo a Horacio. Lo malo es que cometiste un grave error. Siempre fuiste un chapucero – le acusó Teresa -. ¡Hasta para ser un ladrón hay que tener clase! Claro, que nunca has tenido clase ni para hacer que las secretarias de tu empresa, te recuerden como protagonista de una buena noche. 

	- Tú tampoco tuviste en cuenta que el empleado del banco iba a llamar a don Horacio -  replicó Antonio -. ¿Creías que te iba a dejar viva, después de saber que habíais mirado en sus cubos de basura?

	Teresa prosiguió sin hacerle caso, aunque era consciente de que en esa ocasión, había tensado mucho la goma de su propia suerte, y que sin la intervención de Zhang, ahora estaría muerta.

	- Bueno, he sido un poco cruel con Toño, pues su error fue involuntario. Se equivocó de caja y, en vez de abrir la de los documentos, abrió la de los anillos.

	La habitación se llenó de murmullos de estupor.

	- ¿Y cómo pudo cometer ese error tan estúpido? – Preguntó Andrei -. Hay que ser muy tonto para equivocarse.

	- ¡Hay que ser un pavo! – Añadió Sara.

	- ¿Por qué no se lo cuentas, Toño? – El aludido permaneció sumido en un huraño silencio –. Lo diré yo: Toño es daltónico.

	- ¿Daltónico? ¡Joder, claro...! – Gritó Sara dándole a Pyotr un golpe en la espalda. Al ruso se le cayó el cigarro al suelo. Hizo un gesto de fastidio y encendió otro.

	- Efectivamente – asintió Teresa -. No caí en la cuenta hasta que recordé dos pequeños hechos que me habían pasado desapercibidos. Cuando estuvimos en los antiguos túneles de metro, al ver un viejo plano de la pared, Toño confundió la Línea 2, que es roja, con la Línea 5, que es verde. Días más tarde, en la cámara acorazada, me dio la llave equivocada. En condiciones de poca visibilidad, nuestro amigo no es capaz de distinguir adecuadamente determinados colores.

	« Así pues, Toño abrió la caja equivocada y se encontró con una extraño bulto de Papá Noel llena de anillos. Perdió la calma, como es habitual en él,  y en vez de arreglar las cosas de la mejor forma posible, salió corriendo. En ese instante podría haber tomado un avión y desaparecido, pero el muy necio volvió a la empresa, donde Javier había informado sobre  su espionaje en el ordenador de Horacio.  Tengo entendido que este envió al despacho de Toño a sus cancerberos, y que escapó por los pelos. Y escapando estaba cuando me topé con él en Sol. Como he dicho, una chapuza de plan desde el principio. Ni lo hizo con una preparación adecuada, ni tuvo en cuenta su pequeño problema visual. »

	- ¿Y anillos? ¿Qué ser? – Preguntó Pyotr sin quitarse el cigarro de los labios.

	- Una historia que tiene y no tiene que ver. Un pequeño lío que nadie esperaba. Vayamos por partes – explicó Teresa -. El hombre que asesinaron, el periodista, se llamaba Gregorio Fernández. No pertenecía a la empresa de Horacio Serrano, ni a ninguna posible competencia, ni era policía, ni nada por el estilo. Estaba escribiendo un libro sobre la historia de la TecSer, chanchullos incluidos –. Sacó un anillo con dos delfines abrazando una piedra rojiza -. Es bellísimo, ¿verdad? – musitó con voz admirativa -. Para poder entender esta parte del embrollo hay que retroceder setenta años, a una historia que reconstruí gracias a los papeles de la CNT que encontramos.

	« El día diez de enero de mil novecientos treinta y ocho, una explosión sacudió las entrañas de Madrid. En pleno sitio y, sometido a un implacable cerco por las tropas de Franco, las explosiones no eran extrañas, sobre todo las de las bombas de aviación o las de los cañones del 155. Pero aquella fue horrorosa.  En aquellos tiempos, la actual calle del Conde de Peñalver se llamaba Calle de Torrijos. Varias manzanas de casas de dicha calle fueron afectadas y un enorme socavón apareció en la calzada. Durante el sitio de Madrid, se produjeron toda clase de desgraciados e inevitables accidentes: polvorines inadecuados, munición mal estibada... En algún túnel de metro, entre las estaciones de Goya y Diego de León, se había establecido una fábrica de munición donde trabajaban más de 300 mujeres. Nunca se sabrá cuál fue la causa que hizo detonar los explosivos, porque el gobierno de la República, censuraba esas noticias para no crear alarma y no dañar el espíritu combativo. »

	« El rebufo de la explosión llegó hasta la estación de Sevilla, arrasando a su paso túneles, estaciones y dos trenes que circulaban por las vías. Al ser media mañana de un día lluvioso y frío, el subterráneo estaba lleno de gente. Se dice que hubo muchísimas víctimas. Tres días estuvieron sacando cadáveres con la zona acordonada, para que nadie se enterase. Solo trascendieron los rumores y algunos datos aislados, pero nada en concreto, ante la angustia de los familiares. »

	- ¡Qué horror! – Murmuró Sara. 

	- Siguiendo la costumbre del momento – siguió narrando Teresa -, los anillos, joyas y efectos de valor, fueron recogidos para contribuir al esfuerzo de guerra. Se depositaron en un local de la CNT, donde permanecieron varios meses, ante la dificultad de convertirlos en aviones, cañones y material de guerra, por culpa del bloqueo. El abuelo de Horacio Serrano era chófer de la CNT, y de alguna forma que el periodista no pudo averiguar, supo dónde se guardaban. Cuando el coronel Casado dio el golpe contra el gobierno comunista, le llegó la ocasión soñada. Esperó a que sus compañeros dejaran el local vacío, pues las  milicias anarquistas se dirigieron, con la máxima satisfacción, a sitiar los locales del partido comunista. Estaban deseosos por devolver viejas cuentas. El viejo Horacio tomó las joyas y huyó.

	« El primer  Horacio era muy consciente de que la guerra estaba acabada y que lo que más valor iba a tener en la posguerra, eran los bienes materiales. Por ello había acumulado durante meses de rapiña, en varios puntos de la ciudad, una gran cantidad de vehículos, gasolina y alimentos. Mientras las tropas de Franco entraban en Valencia, él recorrió los locales de las milicias rapiñando máquinas de escribir y diverso material de oficina. Con todo ello fundó su imperio en la posguerra. Con los camiones, creó una empresa de transporte. Con el resto del material, compró la voluntad de varios protectores en el Movimiento, que maquillaron convenientemente su pasado. No fue el único en prosperar de ese modo. »

	- ¿Y anillos qué pasar? – Preguntó Pyotr.

	- Cierto – Antonio también estaba interesado -. ¿Los convirtió en dinero? ¿Los empeñó?

	Teresa negó con la cabeza.

	- Los utilizó  como garantía – aclaró -. Siempre se preguntó la gente cómo conseguía del viejo Ordóñez tantos préstamos a fondo perdido. La realidad es que en cierta caja que conocemos, un montón de anillos constituían la garantía. Garantía esta que, por suerte para él, nunca fue necesaria.

	Todos asintieron ante la última afirmación.

	- Cuando Antonio vio los anillos – dijo Andrei -  descubrió, involuntariamente, el secreto de Horacio Serrano o, para ser más exactos, el secreto de su empresa. Algo muy negro, ya lo dijo Horacio esa noche – acarició involuntariamente la herida del brazo -. Demasiada sangre, demasiados recuerdos…

	- Cierto – confirmó Teresa -. Descubrió, sin ser consciente de ello,  que la empresa se había cimentado sobre cientos de muertes anónimas; sobre los cadáveres de madres y novias que quedaron destrozadas u olvidadas en un túnel de metro, y en otros lugares de una mierda de guerra. Si esto salía a la luz, el escándalo sería mayúsculo. Por otra parte, la garantía no era nada mala. Aparte del valor del oro y la plata de los anillos, había algunos de bastante valor.

	 « Este anillo, por ejemplo,  es interesante y singular – dijo mientras lo levantaba hacia la luz de una bombilla -. Es el típico anillo que en aquellos tiempos compraría una persona con gusto, pero con poco dinero. Bisutería, en resumen. La piedra es una alejandrita y el metal es platino. En aquellos tiempos era una vulgar imitación. Hoy en día, el platino vale más que el oro, y la alejandrita es una piedra semipreciosa. »

	Sara silbó con admiración.

	- Entiendo que fuese una buena garantía – comentó -. En esa bolsa hay cientos y cientos de alianzas.

	Teresa observó un rato el objeto al trasluz y luego, en  un acto casi de  cariño, se lo puso en el dedo. Algo le decía que ya no habría más muertes, y que ese anillo deseaba, por fin, descansar.

	- ¿Y cómo supo que Antonio estaba en Lavapiés? – Preguntó Manuel sin ver una relación.

	El aludido carraspeó desde su caja de embalaje.

	- Toño tenía un ligue en la empresa, y como bien dijo Horacio, telefoneaba de vez en cuando a escondidas – Antonio se revolvió intranquilo –. Supimos, por la hemeroteca, lo que fue de ella… ¿Por lo menos la lloraste, Toño? Seguro que no.

	- Este barrio parece un local de sociedad – bromeó Andrei -. Si lo hubiéramos sabido antes, hubiese bastado con pararnos a esperar y montar una fiesta juntos.

	- Una historia muy bonita – Antonio se levantó - pero ahora debo irme. No quiero perder el avión.

	- Me mentiste con lo de Arturo. Te hubiese bastado con decirme que se estaba muriendo, nada más.

	Él se encogió de hombros con indiferencia. Su miedo había desaparecido y volvía a salir a la superficie su cínico aplomo.

	- Tú lo dijiste, soy un miserable.  La vida me hizo así y me gusta ser como soy. No vas a cambiarme  a estas alturas.

	- Nunca tuviste intención de contarme la verdad, ¿no? – Inquirió Teresa con tono acusador.

	Antonio dejó escapar una risita de rata callejera que  crispó los nervios de ella.

	- Aciertas – admitió -.  Lo siento mucho por ti. Verás, Tere – utilizó el diminutivo a posta, saboreando la palabra -, nunca te he soportado.  Podría haberte perdonado que nunca follaras conmigo en la universidad, total, he conocido culos mejores, pero no te perdono esos aires de superioridad, esas pintas de golfa rebelde, y esa idea que tienes de que la gente como tú importa algo en el mundo.

	- De todas formas - Teresa sujetó a Manuel por el brazo, pues este estaba a punto de liarse a puñetazos con Antonio -, he averiguado dónde está internado, gracias a los ficheros del ordenador de Horacio Serrano. Pero acabas de confirmar que no vales nada.

	Antonio soltó una carcajada.

	- Valgo mucho más de lo que crees.

	Teresa asintió con la cabeza ante esas palabras.

	- Un montón de millones – afirmó mientras se volvía hacia sus compañeros –. Toño ha estado haciendo los deberes. Es una comadreja estúpida, pero aprende rápido cuando le conviene.

	- ¿Por qué? – Quiso saber Sara con curiosidad. No se imaginaba a Antonio aprendiendo nada útil.

	- ¿Recordáis que insistió en acompañarnos a la cámara acorazada? – Refirió Teresa -. No le importó el peligro que corría saliendo a la luz, aunque fuera momentáneamente. Deseaba memorizar los números de la clave de transferencia.

	Antonio se miró las uñas, como si aquello no tuviera que ver con él.

	- Vosotros me enseñasteis el truco cuando lo de la tarjeta de crédito - aclaró con una risita hipócrita -. ¡No os quejéis, he sido un buen alumno! Y vosotros unos buenos profesores, os felicito.

	- Efectivamente – confirmó ella -. Nos traicionó ante Horacio Serrano. Nos entregó a él con la condición de que le dejasen escapar. Incluso le informó de que si soltaba el nombre de Arturo, yo caería sin dudarlo en la boca del lobo. Pero esa no era tu idea, ¿verdad?

	- ¡Ni hablar! Don Horacio no iba a dejarme vivo. Yo conocía demasiado bien sus costumbres.

	- Mientras Andrei recibía un balazo y nos salvábamos por la campana, nuestro querido Toño, gracias a la clave, utilizó su ordenador para acceder al programa del banco y ejecutar la transferencia. ¿Al Caribe, por casualidad?

	Antonio estaba en su salsa. Vivía su momento de gloria al ver que había derrotado a todo el mundo.

	- Islas Caimán - confirmó con un aire de suficiencia -. ¡No hay nada como una playa del Caribe para perderse de vista!

	- Luego – continuó Teresa - solo le quedaba tomar un avión, claro. El plan perfecto: nosotros muertos y Horacio Serrano acabado. Pero también te falló algo, siempre te olvidas de pequeños detalles.

	- Ya – concedió Antonio -, estáis vivos. Nadie es perfecto, pero por lo menos, Horacio Serrano tendrá que responder las preguntas de un juez, cuando el escándalo salga a la luz, sin mucho líquido para abogados en el bolsillo, y yo estaré follando con mulatas en una playa. Ha sido bonito disfrutar vuestra amistad, pero tengo que tomar un avión y me gusta ser puntual, sobre todo cuando me espera un futuro esplendoroso.

	Antonio se levantó, hizo una burlona reverencia y se fue a la puerta.

	- Tres, siete, ocho, tres, tres, cinco, uno, uno – dijo ella con un deje de ironía en la voz. ¿Quieres el código IBAN al completo?

	Antonio se detuvo como herido por un rayo. Se volvió con el rostro intensamente pálido.

	- ¿Qué... qué... has dicho? – Tartamudeó.

	- Lo sabes bien, es el número de tu cuenta. ¿Añado que se trata del Banco Willianson y Asociados, de las islas Caimán?

	Antonio dejó caer el maletín y el portátil, y se quedó inmóvil, como una patética estatua de un parque ensuciada por una bandada de fieras palomas.

	- ¡Antonio, qué torpe eres! – Suspiró Teresa -. ¿Supones que Andrei se limitó aquel día a borrarte el troyano del equipo? Te dejó otro regalo diseñado por él. Hace dos horas, consulté mi correo electrónico y allí estaba esperándome un mensajito de nuestro troyano, con los datos de tu transferencia y tu clave personal.

	- Entonces...

	- ¡Entonces es sencillo, hombre! Utilicé tu clave para hacer una nueva transferencia a otro banco de las islas Turk. Bonitos sellos de correos venden por allí, dicho sea de paso. Luego, Andrei accedió a ese banco e hizo otra transferencia a Nueva York.

	- Siempre me gustó el cine de Woody Allen – añadió el aludido -. Me he visto todas sus películas.

	- Seguidamente – continuó Teresa explicando - Sara realizó una tercera transferencia. Esta vez a Suiza.

	- El chocolate me engorda, pero no puedo vivir sin él. Será porque es afrodisíaco - dijo ella.

	- Y, finalmente, Pyotr trajo el montante del valor del oro a una cuenta de un banco peninsular, con sede en Gibraltar – Pyotr se limitó a saludar con la colilla del cigarro –. En tu honor, mañana viajaré hasta el Peñón y retiraré varios cheques, que ingresaré en otras tantas cuentas de otros bancos caribeños. ¿Crees que habrá alguien capaz de seguir el rastro? Yo creo que lo tendría muy difícil.

	- Tienes tiempo para llegar al avión. Seguro que tu  tarjeta de crédito te permite colocarte como friegaplatos en Miami – sugirió Manuel.

	Pyotr iba a  encender un nuevo cigarro a la salud de Antonio, pero descubrió con fastidio que se le habían terminado. Se encogió de hombros y se metió las manos en los bolsillos. Antonio salió corriendo como alma que lleva el diablo, pero sin soltar una palabra, lo que todos agradecieron, dado lo poco interesante que tuvo siempre que decir. 

	Se miraron en silencio durante unos segundos. De improviso, Teresa se abalanzó sobre el portátil y lo activó con impaciencia.

	- ¿Cómo pudiste olvidarte de algo tan obvio? – Le regañó Andrei. 

	- Lo siento – se disculpó ella -. Se me ocurrió de repente. Pero tranquilo, mientras ese idiota corre a tomar el avión, haremos viajar el dinero por medio mundo. Dicen que en eso consiste la economía global, ¿no?

	- De acuerdo – puntualizó Sara -. Pero cambia lo de Suiza. ¿De dónde sacaste lo de que me gustaba ese horrible país? Lo mío es tostarme en una playa, rodeada de muchachotes.

	Teresa asintió mansamente mientras tecleaba con rapidez.

	- Tranquila, cariño, tenemos todo el tiempo del mundo. Podremos elegir el país que queramos.

	- ¿Y qué harás con el dinero?

	Teresa se encogió de hombros. Miró a los demás como pidiendo su opinión. También ellos se encogieron de hombros.

	- Abrir joyería –, sugirió Pyotr.

	Un  codazo en las costillas fue la respuesta. 

	- ¡Mira que no caer en la cuenta...! – Insistió Andrei en broma.

	- ¡Qué quieres, Andyusha! – Suspiró Teresa –. ¡Debo estar en uno de esos días!

	- ¡Ya se sabe, las mujeres y los ordenadores...!

	- De acuerdo, cosaco – dijo ella -. Pero reconocerás que, poco a poco, voy aprendiendo. 

	*   *   *

	La niebla se pegaba al pavimento, haciendo que estuviese más resbaladizo de lo normal. La calle Santa Isabel, a esas horas, no había perdido su encanto, aunque aparecía bastante solitaria, pues el frío no aconsejaba pernoctar por las aceras. Sin embargo,  una pareja desafiaba la temperatura y caminaba en dirección de la calle Tres Peces, sintiendo que era una bonita noche de otoño. Iban cogidos de la cintura, y ella lucía en el dedo un anillo plateado con una bonita piedra verdosa. Parecía una escena irreal, casi en blanco y negro, como una de esas viejas películas, y el ambiente resultaba más extraño pues de una de las ventanas escapaba la música de una vieja copla, una música perdida en otro tiempo.

	¡Serrana! para un

	vestío yo te quiero regalá y yo te

	dije: ¡estas cumplío! No me tienes

	que dar ná…

	- Mal lugar para hacer un festival de la canción – lamentó Teresa -. Otro día me ofrecerás  un recital para mí sola.

	- De acuerdo, lo prometo.

	Ella le miró con unos ojos que podrían haber derretido a Rutger Hauer, incluso cuando hizo de replicante.

	- Tienes buena puntería, ¿sabes? ¡Si no llega a ser por ese disparo...!

	- Y tú buena mano para los ordenadores.

	- Eso me dicen los admiradores – admitió ella con picardía.

	- Te alegrará saber que han llegado noticias de Hong Kong – le informó Manuel -. Hace un par de semanas, Tommy falleció repentinamente.

	- ¿Ah sí?

	- ¡Ya ves qué cosas! Por lo visto llevaba tiempo sumido en continuas depresiones. Se tiró desde la ventana de su despacho, que está en un piso 50. Supongo que un buen forense hubiese deseado buscar magulladuras o señales de golpes, pero en un cuerpo que ha caído desde tan alto, resulta bastante difícil decidir  la razón concreta por la que un hueso se ha roto.

	- Entiendo – Teresa suspiró y dejó escapar una sonrisa involuntaria.

	- Lo más gracioso – añadió él – es que ese triste suicidio ha coincidido con el hallazgo, en un suburbio de  la ciudad, de los restos de una red que se dedicaba a la explotación sexual de niños. Y digo “restos”, porque la razón de su descubrimiento es que los vecinos llamaron a la policía por haber escuchado tiros.  Casi todos los miembros estaban muertos por disparos o ahorcados con cuerdas de piano, lo que  hace pensar a las autoridades que fue la venganza de alguna banda rival.

	- ¿Por qué será que no me dan ganas de llorar?

	- ¡Ah, por cierto! Me han enviado esta mañana una bonita imagen -. Le mostró una foto en la pantalla del móvil. En ella se veía una niña oriental luciendo una tímida sonrisa.  Teresa pensó que había merecido la pena, y que esa chiquilla nunca tendría que volver a contar hasta cien, salvo cuando jugara al escondite o, tal vez en un futuro, cuando atesorara los momentos de felicidad. Manuel sonrió al ver su expresión -. Me ha dicho un conocido común que está atendida por un equipo de psicólogos, y que esa ha sido su primera sonrisa desde que salió de donde tú ya sabes.

	Se detuvo un momento, sin importarle el frío, y pareció hacer memoria.

	- Hay algo que no me cuadra del todo – dijo -. Algo que me resulta extraño. ¿Qué pasó con El Wracker?

	- ¿A qué te refieres?

	- Teresa, creo que te conozco lo suficiente como para saber que nunca hubieras dejado nada suelto. ¿Piensas que me voy a creer que te dejaste humillar por ese cerdo sin hacer nada?

	Ella entrecerró los ojos y sonrió.

	- Tienes razón. Dejé que se ensuciara en su propia porquería.

	- Explícate.

	- Hay unas maravillosas utilidades que sirven para unir dos ficheros. Por una parte le preparé un vídeo con las fotos que me había pedido. Por otra le rogué a Andrei que me generase un troyano un tanto especial, para lo que tuvo que hacer una llamada a un contacto en Brasil. Cuando ese degenerado abrió el vídeo, sin que él lo supiese y, en segundo plano, se ejecutó el troyano.  La razón por la que monté las fotos en un vídeo, no fue por comodidad, sino para obligarle a utilizar el Flash de vídeo, que tiene la mala costumbre de permitir que te rastreen la IP. El troyano se encargaría de activarlo a escondidas. Incluso aunque lo reprodujera fuera de internet, el troyano podría rastrearle la IP gracias al graciosillo del Flash.

	- ¿Y se la vas a pasar a la policía?

	- ¿Para qué? Ese individuo era asunto mío y solamente mío. Tenía cuentas que saldar  –. Teresa meneó la cabeza y una luz casi siniestra relució detrás de sus ojos -. No, hay métodos mejores y más… crueles.  Ya que he violado mis propias normas y la ley, decidí ir hasta el final. Otra de las funciones del troyano de Andrei, para la que tuvo que llamar a Brasil, permitía robar Bitcoins. Me temo que desde hace unas semanas, y sin saberlo, el ordenador de nuestro cerdo favorito está rascando Bitcoins de rentas que no son suyas.  Calculo – apreció – que en dos o tres meses, algún individuo de esos que se dedican a comerciar con sustancias prohibidas, descubrirá que le faltan unos millones. No dudará en contratar a alguien cualificado, que rastreará la IP que hábilmente estará a la vista, y seguramente antes de seis meses, la policía descubrirá el cadáver del  Wracker en su domicilio, cubierto de moscas y con un canario en la boca.

	- ¡Me gusta!

	- De todas formas, y dado que he sufrido en mí interior  la lucha que realizan contra esa lacra, decidí a última hora ofrecerles un regalo. Me senté en un parque público con Wii gratuita, me di el gustazo de destruir el regalo empaquetado con una sobreescritura especial, y me conecté a la página de denuncias anónimas de la Guardia Civil.  Les he revelado  la clave de acceso al foro. Ahora la pelota está en su tejado. 

	  – ¡Un método con clase! - Exclamó Manuel -. Oye, ¿si te propusiera un trabajito lo aceptaríais? Tengo un cliente interesado en algo complicado.

	Teresa negó con la cabeza.

	- No. Yo soy una maldita individualista, y solo trabajo para causas estúpidas y perdidas.  Pero si alguna vez necesitas que alguien te haga la Declaración de la Renta online, cuenta conmigo.

	- ¿Sabes, Tere? Creo que esto es el principio de una hermosa amistad.

	Ella le dedicó una mirada que podría haber hecho desaparecer la niebla.

	- ¡Ni Tere, ni Maite, Teresa a secas! – Le regañó -. Y siento decirte, que la frase es muy bonita, pero la calle Tres Peces no es un aeropuerto, ni Lavapiés es Casablanca. Andas un poco desencaminado.

	Manuel dejó escapar una carcajada.

	- Ya, ni yo acabo de matar a un nazi. ¡Pero qué quieres! ¡Me moría de ganas por soltarla! Además, ¿nunca te lo dijeron? Nadie es perfecto.

	Y, aún cogidos por la cintura, se  perdieron en la niebla.  Seguramente echaron  de menos unos compases de La Marsellesa, pero aún así, no dejó de parecerles una interesante noche de otoño.

	 



   


   


   


   


   


   


  1111 - IPSISSIMUS


  Ella entra en la clínica con cierta desgana. Ha pasado la noche meditando, sin poder dormir. Debería haber tomado una disposición, pues la solución parece fácil, pero ha descubierto que no tiene valor para decidirse. Por primera vez en su vida siente esa clase de miedo que no nos atrevemos a desechar,  porque lo consideramos parte de nuestra naturaleza.


  En el hilo musical atronan los inevitables villancicos. Piensa que suenan como un coro de ranas blasfemando. Esa Navidad la alegría es algo que no descansa en su corazón, aunque tampoco la furia. Esta hace ya días que desapareció y fue sustituida por una calma expectante. Junto con las estrellas, se fue a algún ignoto lugar que espera no volver a encontrar nunca más. 


  Sale del ascensor y se dirige a las enfermeras que están en la sala de guardia. Habla un momento con ellas. Una de las enfermeras le sonríe con simpatía y accede a lo que les pide. No es difícil convencerlas, ya que le deben algún favor que otro. Siempre ha sabido cómo usar sus pequeñas habilidades para ganarse simpatías. Hoy, más que nunca, necesitaba que concedieran aquel deseo. Sin él, tal vez no encuentre el valor para tomar la decisión que ha atormentado sus sueños toda la noche. Cuando sale de la sala de guardia, los villancicos enmudecen. 


  Por fin, la tranquilidad...


  Tras unos segundos de maravilloso silencio, comienzan a escucharse unas notas en la megafonía y la voz de Brian May empieza a cantar, seguida por un Freddy Mercury más melancólico y premonitorio que nunca.  


  Cuando entra en la habitación de él piensa que, realmente,  es la balada más bonita del mundo, pero en esos instantes le parte el corazón y sabe, en lo más intimo de su ser, que no puede evitarlo. Aquella canción define su estado de ánimo, como si Brian May hubiera podido rasgar su corazón y leer lo escrito en él por días de ruidosas indiferencias.


  There's no time for us, there's no place for us…


  ¡Cuánta razón tiene Brian, piensa ella! El mundo es pequeño, muy pequeño, cuando llega el final. Nunca ha pertenecido a la humanidad o, al menos, es así como siempre lo ha sentido, aunque esta vez, ella sabe que se ha reconciliado con sus fantasmas. Hay una jovencita que ya puede mirar a lo alto sin sentir nunca más ese miedo que la devoraba. Pero aceptar el futuro no es fácil. El hombre de lata quería un corazón. Ella lo tuvo siempre, pero nunca se dio cuenta de ello. 


  What is this thing that builds our dreams yet slips away from us…


  Él descansa y ella teme despertarle. Últimamente le cuesta conciliar el sueño. Los párpados duelen. Los pulmones duelen. El cuerpo  duele. La vida... duele. Toda su existencia es un burdo dolor que ya no puede contener y que escapa por todos sus poros. 


  Abre los ojos e intenta esbozar una sonrisa, pero el padecimiento de las llagas no le deja. Sus párpados y sus labios son una informe masa sanguinolenta.  Su cuerpo ya se rindió y no hace nada por evitar el final. Tal vez, en otro tiempo y en otras circunstancias, le quedara un resto de voluntad para enfrentarse con su destino, pero sabe que ya es inútil.


  - ¿Escuchas? – Pregunta él.


  Los violines ya han tocado el bellísimo intermedio y la voz solitaria de Freddy Mercury canta: 


  Who dares to love forever? When love must die…


  Ella asiente. Él intenta incorporarse, pero tras varias muecas de dolor, se vence. Sus brazos ya no responden. Ella le ayuda lenta y cuidadosamente, para evitar que sus pulmones inicien otra de aquellas ruidosas protestas que últimamente le van hundiendo,  poco a poco, en la oscuridad. 


  - Es nuestra canción – dice él -. Creí que ya estaba muerto y me encontraba en el cielo.


  - ¿Por qué no el infierno?


  - No creo que en el infierno haya viento, ni pájaros, ni montañas. Anoche, mientras me desesperaba por no poder dormir,  no sé por qué razón  decidí de repente  que amo la vida, pero no puedo quedarme a homenajearla como merece. Tendrás que hacerlo por mí.


  - Tal vez descubriste que la vida está llena de belleza, y que todo lo bello merece ser vivido.


  - Es posible.


  Él mira a su alrededor. Su visión se ha vuelto borrosa, pero aún distingue aquella horrenda habitación que nada hace por disimular su condición de mortuorio.  Sabe dónde se encuentran cada uno de los cables y de las luces. Conoce la posición de las agujas sobre su castigado cuerpo. Adivina el origen de los pitidos y sabe que son el hilo de la Parca. Incluso ella, que siempre ha amado las máquinas, ahora las mira con odio. Las detesta como mensajeros de la muerte, como aves de rapiña que esperan a comunicar el esperado final con lucecitas de satisfacción. Esos aparatos no son dóciles a la voluntad humana, sino que actúan como cuervos repetitivos. 


  Le coge de la mano, aunque sabe que él ya ha perdido parte del tacto. Piensa que quizás el calor humano sirva para disimular aquella deshumanización tecnificada. Tal vez así le otorga un poco de dignidad al momento, si es que aquello puede llegar a ser algo digno. Él logra exhalar un suspiro, que casi se convierte en un quejido agónico, cuando los pulmones  se llenan de aquel oxígeno que da la vida, pero también abrasa las mucosas. 


  La mira con aquellos ojos apagados, como los de un pez muerto. Ha llegado el momento de llamar a las cosas por su nombre.


  - ¿Sabes? Yo fui el que te denunció al rectorado, Teresa. Yo estaba asociado en la Júnior Empresa con Jaime Mayoral, y ese antivirus era la puerta hacia el triunfo. Él me convenció para hacerlo, para ponerte una trampa en la que iba a hacer el papel de cebo. No le importó perder las elecciones porque, gracias a ello, todos encontramos nuestro futuro. Javier entró, con el tiempo, en TecSer, y Jaime fue patrocinado por Horacio Serrano, en cuanto a mí… a veces el futuro no es lo que uno espera…


  Ella permanece en silencio un buen rato. Luego  habla con una voz neutra, sin emociones, ni odio, ni amor, ni tristeza, ni rastro de pesos en el alma.


  - Lo sé – admite ella -. Siempre lo he sabido. Incluso en mis sueños más engañosos tenía presente la realidad, no soy ninguna tonta. Tal vez haya querido olvidarlo alguna vez, pero la verdad siempre sale a la luz.  Lo supe desde el momento en que recibí la llamada de la secretaria del Rector.


  Él no entiende aquella devoción por un miserable apestado.


  - ¿Entonces por qué...?


  Ella le acaricia los dedos, intentando que no se disuelva aquel momento en las gotas de lluvia.


  - Tal vez porque en el fondo de todas las cosas se esconden los deseos, o porque he preferido ir tras  una idea platónica. O porque simplemente, tenía que amar algo inalcanzable para no convertirme en una máquina, y sabía que después de lo que habías hecho, ya no era posible.


  - No he sido un santo. Me porté como un cabrón, lo sabes muy bien.


  Ella asiente suavemente.


  - No somos ángeles ni diablos. Somos lo que somos. Estamos hechos de las arenas que pierde el tiempo. No tenemos sitio en nuestros corazones para el verdadero arrepentimiento, y a veces, tampoco para la esperanza. Pero seguimos intentándolo una y otra vez. En eso consiste todo, en levantarte de nuevo cuando la vida te derriba y volver, desafiante, al combate.


  - Por lo menos, me hubiera gustado conocer ese amor tuyo tan desesperado. Un amor imperativo  y sangrante, algo que derritiera todo a su paso, una locura... – Él tose y se ahoga en medio de convulsiones. Ella le acaricia la frente y le acerca el vaso para que tome un sorbo de agua. Poco a poco, se calma -. ¡Quién quiere vivir para siempre...! – Murmura.


  - En realidad, todos. Cualquiera piensa en algún momento en la inmortalidad. Hasta yo lo hubiera hecho, si no me hubiese odiado tanto a mí misma, pero nos gusta pensar en alguien que nos ayude a vivir, o a soportar la vida y a nosotros con ella.


  - O a morir. ¿Recuerdas El Paciente Inglés? – Ella asiente con la cabeza –. Creo que, en mi interior, siempre deseé que alguien recorriera un desierto por mí. He conocido fiestas y orgías, he luchado con la Bolsa, con millones de dólares y con acciones, he amado en noches de lujuria y bajo lunas de violenta pasión, pero nunca he conocido a nadie que hubiera recorrido un desierto por mí. A nadie que hubiera estado dispuesto a saltarse las normas por mí.


  Él guarda unos segundos de silencio y luego le dirige unos ojos rojizos y a punto de rendirse -. ¿Tú hubieras recorrido el desierto por mí?


  Ella mira a otro lado, intentando contener una lágrima.


  - He hecho  más que eso – musita -. Bajé a los infiernos por ti. Vendí  mi alma por ti. Y sí, viajé a un desierto por ti, dispuesta a entregar mi vida para que tu idea platónica permaneciera, pero luego decidí vivir, y con ello estuve a punto de destruirme, porque negué una parte de mi humanidad que era demasiado importante. Y cuando tú te vayas, algo en mí morirá. Pero ahora sé que ya no pareceré una bolsa vacía, zarandeada por el viento y consciente, por primera vez, de una existencia de la que siempre ha huido. Ahora puedo mirarme en un espejo y saber que estoy viva.


  - Siento que hayas tenido que hacer eso por alguien como yo.


  - No lo sientas. He descubierto que hay un mundo nuevo cuando vuelves a salir del infierno. He caminado por el lodo como una virgen tras un unicornio, y no me he ensuciado. He mirado al monstruo y su oscuridad  me ha mirado a mí y, en esa terrible lucha he logrado, por alguna razón que nunca comprenderé, que el dragón baje los ojos. Me siento limpia y triunfante. He aprendido a convivir con la idea de que no soy un robot.


  Él vuelve a cerrar los ojos. El dolor no le deja casi respirar. Ella se levanta, se acerca a la botella de suero y toca suavemente el fino tubo. Luego toma el regulador de la morfina. Él abre un instante los ojos y observa la escena.


  - Si vas a hacerlo, es hacia arriba – dice.


  - No sé aún si debo – piensa ella en voz alta. 


  - Ya has ido demasiado lejos, te conozco muy bien. Será como dormirse de nuevo en tus brazos, como estos últimos días. Durante años me he metido de todo, incluso por la nariz. Ahora, la morfina me dará el descanso.


  - ¿Piensas que yo...?


  - Esperaba que Freddy Mercury fuese lo último que oyera en este mundo, y deseaba que no fuera convertido en un despojo. Esto último no puedo conseguirlo, así pues, concédeme lo primero. Vive tu vida, ahora que ya no estás enchufada a la indiferencia  y disfruta del camino hacia las nubes. Pinta tu alma como las alas de una mariposa... y vuela. 


  Ella vuelve junto a él. 


  - No. Tendrás que hacerlo tú. Las estrellas me enseñaron que mis actos son asunto mío y los tuyos son asunto tuyo. Yo sobreviví a mí misma. La vida nos coloca en lugares extraños, que no siempre comprendemos, pero que son el sitio justo para tomar una decisión. La tuya está ahora en tus manos. 


  Permanecen un rato en silencio. Ella le mira. Ya no parece sufrir. Es más bien como el sueño que acompaña a las pesadillas. Ese sueño que nos trae el descanso, con un ligero escozor que nos recuerda las escenas soñadas. Él le aprieta ligeramente la mano. La habitación permanece en un silencio tranquilo, solamente roto por el pitido regular de las máquinas. Ni siquiera el alboroto de los pájaros, que se refugian de la lluvia en el alféizar de la ventana, rompe ese instante de magia. 


  Ella está en su mundo. En la quietud del instante, que desea guardar en su corazón como una fotografía, descubre que el secreto del universo es que no hay ningún secreto. Solo hay sentimientos extraños y una pequeñísima ventana a la esperanza.  La Biblioteca de Babel es un gran libro en blanco que la divinidad no quiso escribir nunca, porque sabía mejor que nadie que un infinito más otro infinito suman un infinito. Y cuanto más grande es la nada, más se acerca al infinito. Ahora sabe que ella le quiso porque él no tenía claves de acceso. Pero quedan otras noches, y otras mañanas, y otras estrellas en el cómputo del mundo. Todo aquello por  lo que abrir los ojos, para caminar acompañada en medio de la niebla…


  - No vuelvas al desierto por nadie, Teresa – dice él de repente. Esboza una sonrisa y cierra de nuevo los ojos. Se queda dormido.


  Ella observa a su alrededor un momento, como intentado atesorar en su memoria esos instantes. Guardará esa habitación en sus pensamientos, junto a la imagen de una taquilla vacía con una rosa seca en su interior. Luego sale de la habitación sin volver la mirada. 


  Unos metros atrás las enfermeras hablan entre ellas, y se divierten, y comentan lo que van a vestir en Año Nuevo y con quién lo van a pasar. Ella ya ha respondido esas cuestiones, y la idea hace que vuelva a sonreír.


  Los villancicos vuelven a atronar como hilo musical. En estos instantes, a ella no le importa. No toma el ascensor. Prefiere bajar las escaleras sin prisas escuchando, uno a uno, sus pasos sobre las baldosas.


   Luego, los pasos se alejan por el pasillo...  Lentamente, casi sin dejarse notar... 


  ...Como una melancólica y silenciosa carcajada.


   


  Aguaprietas, Junio 2014


   



 

	 

	 

	 

	 

	 

	ANEXO: SEGURIDAD INFORMÁTICA PARA PERPLEJOS

	A fin de que le resulte más fácil entender algunas palabras que salen en el libro, así como otras que se suelen utilizar en el mundillo, y que a veces podrá localizar en noticias del periódico, le proporciono un pequeño diccionario: 

	Back Door: Puerta Trasera. Agujero que se deja a veces, en un programa o sistema, para que el reparador pueda entrar en caso de emergencia. También se utiliza el término para nombrar la monitorización de una víctima.

	Bomba de Tiempo: Código maligno que se ejecuta a una hora o fecha determinados y decididos por el diseñador. Una variación es el Spare.

	Bomba Lógica: Código maligno que se ejecuta ante una acción determinada, por ejemplo, que el usuario escriba una palabra concreta o pulse una combinación de teclas.

	Bucanero: Persona que revende programas pirateados, sacando un lucro personal. La policía les llama delincuentes, y los programadores les llaman HDLGP a secas.

	Bug: Así se denominan, en el argot, a los errores de programación. El nombre viene del hecho de que la primera avería que sufrió una computadora se atribuyó a una polilla (Bug, en inglés).

	Bug-ware: Error producido en un programa, a veces por errores de diseño del mismo, porque el programador se pasó de listo, o bien (caso más habitual) porque el usuario se olvidó de leer el manual. Está demostrado científicamente que, consultar el mapa y leer el manual, no produce alopecia.

	Caballo de Troya: Técnica vírica que consiste en disfrazar el  programa maligno como si fuese un programa normal. Para que el código se ejecute es necesaria la intervención del usuario. No se activa solo. También se le denomina Troyano, a secas.

	Camaleón: Primo del Caballo de Troya. En este caso se disfraza como un programa conocido y legal. Para conseguirlo, el diseñador debe acceder al código original del programa, añadiendo líneas con opciones poco recomendables.

	Carding: Técnicas para reventar tarjetas de crédito.

	Conejo: También conocido como Peste. Técnica utilizada por los Gusanos. Este código hace que el programa se expanda a toda velocidad llenando el disco duro o el dispositivo de almacenaje.

	Copy-Cracker: Individuo especializado en reventar tarjetas de crédito.

	Corsario: Persona contratada por una empresa para probar la seguridad de su propio programa, o bien, el de la competencia.

	Crack: Programa que se utiliza para reventar algo, por ejemplo, una clave de acceso, o una limitación de uso en un programa legal. Se usan mucho para piratear juegos de ordenador.

	Cracker: Individuo especializado en reventar sistemas y diseñar Cracks.

	Dropper: Llamado también Comadrona. Todo virus comienza su vida como un Dropper. Al ejecutar el mismo, se produce la primera infección vírica y, por tanto, la cadena de infecciones. 

	Gusano: Código maligno que no necesita la intervención del usuario para ejecutarse.  Es autónomo. Si se esparce por intermedio del correo electrónico, bastará con abrir el mensaje para la ejecución. Nunca se deben abrir correos de remitentes no conocidos.

	Hacktivista: Hacker que utiliza sus habilidades para ayudar a causas humanitarias y en pro de los derechos humanos. Los de la corbata les acusan de antisociales. Ellos acusan a los de la corbata de ladrones de guante blanco, a secas.

	Intranet: También se usa el término LAN. Red interna de una organización o empresa.

	IP: Para que nos entendamos y sin entrar en explicaciones rollazo: viene a ser como el “número de teléfono” que su equipo utiliza para conectarse a Internet.

	Joke-ware: Programa que muestra los efectos más jocosos de un virus, pero sin serlo, ya que no hace nada malo en sí. Por regla general, son simuladores de virus.

	Keylogger: Código que graba todo lo que se escribe con el teclado de un equipo.

	Killer: Técnica vírica que permite destruir al antivirus antes de que este ataque al malware.

	Lammer: Usuario que se hace pasar por hacker, pero solamente sabe manejar algún programa que ha bajado de internet. Sinónimo también de “tontito”, “pringado”, etc…

	LeapFrog: Técnica asociada a los Gusanos, que consiste en leer la lista de contactos del correo para esparcirse más rápido, infectando a los contactos de la víctima.

	M-Maker: Diseñador de Malware.

	Malware: Palabra que engloba a todo aquel programa diseñado con intenciones malignas.

	Máscara: Técnica hacker que consiste en entrar en un sistema simulando ser el usuario autorizado.

	Mockinbird: Código que se queda fuera de un sistema esperando a que entre un usuario autorizado, momento en que memoriza la clave de acceso y cualquier otro dato relevante. Es una variación del Sniffer.

	P2P: Programa para intercambio de archivos, con la característica de que esos archivos son compartidos por todos los miembros de la red. Cada vez alguien se baja un fichero, pasa a compartirlo, con otros que lo deseen, desde tu propio equipo.

	Pedobear: Término para definir a los pedófilos en Internet. El nombre procede de una mascota, creada en 1996 en un tablón de anuncios para burlarse de ellos, y que se hizo muy popular.

	Phreaker: Individuo especializado en reventar sistemas de telefonía.

	Polimorfismo: Técnicas que permiten que el malware sufra mutaciones, engañando a los antivirus o programas de defensa.

	Rider: Hacker que trabaja para la policía o para alguna empresa de seguridad informática.

	Rootkit: Programa que permite un acceso privilegiado a un sistema, y que normalmente se mantiene oculto gracias a sus elevados permisos de administrador.

	Script-kiddie: Jovencito gamberro que se dedica a destrozar y bloquear páginas web, simplemente por el gusto de tocar las narices y que le admiren los amigos.  Si siguen practicando esa actividad al llegar a la edad adulta, con las mismas motivaciones de cuando sufrían granos, se les suele denominar Gilipollas.

	Sneaker: Espía industrial.

	Sniffer: Código que se coloca en determinados puntos de una red interna, para monitorizar el tráfico de información y averiguar datos relevantes.

	Snuffer: Es la persona que se dedica a averiguar los agujeros de seguridad de un sistema o de un programa.

	Spamming: Técnicas utilizadas para llenar de correo basura a un usuario.

	Spare: Código vírico primo de la Bomba de Tiempo. En este caso se trata de una bomba aleatoria. No se sabe cuándo se activará. Puede permanecer en fase durmiente durante años. 

	Stealth: Conjunto de técnicas víricas que permiten que el malware de turno no sea visto, o bien por el antivirus, o bien por el mismo usuario.

	Tadinga: El novatillo o el desorientado en Deep Web.

	Tracer: Programa con el que se puede averiguar la procedencia de una IP.

	Troyano: Ver Caballo de Troya.

	Xploit: Agujero de seguridad de un sistema.

	Xploiter: Programa diseñado para aprovechar un agujero de seguridad, con el fin de entrar en un sistema.

	Vídeo-Cracker: Individuo especializado en reventar tarjetas de protección de televisión y vídeo.

	VIRUS: Vital Information Resources Under Siege. Conjunto de técnicas para infectar y dañar información, generalmente autorreplicantes, aunque no siempre. La palabra ya está en desuso, siendo sustituida por Malware.

	Web-Bug: Malware que se oculta en una página web como un elemento invisible de la misma,  para que el usuario se infecte al abrirla.

	Wracker: Persona que colecciona programas de ordenador de forma compulsiva. También se podría aplicar a quien almacena miles de fotos o vídeos  pornográficos.
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  Notas


  

    	[←1]


    	

       N. del A.: Vieja exclamación y/o grito de guerra hacker. Significa: “Te pillé”.


    


  




	[←2]

	 N. del A: en ruso: “¡Hola, amigos! ¿Qué tal?”.






	[←3]

	 N. del A.: en ruso: “Bien / De acuerdo”.






  

    	[←4]


    	

       N. del A:  El NORAD es una organización conjunta de EE.UU y Canadá para el control y defensa del espacio aéreo, principalmente ante posibles ataques nucleares. Consiste en varios centros de control de emergencias, el más famoso de los cuales está situado  bajo la montaña Cheyenne, en Colorado, habiendo salido en varias películas y series de TV, como “Juegos de Guerra” o “Stargate”.  La condición de defensa DEFCON-1 es la máxima de todas y permite que se puedan utilizar armas de destrucción masiva contra el enemigo. 


    


  




	[←5]

	 N. del A.: Arzamas-16, también conocida como Sarov, es donde se diseñaban y construían las armas nucleares de la URRS. Era tan secreta, y las normas de seguridad tan rigurosas,  que se cree que la CIA no pudo introducir espías en ella. Aún sigue en servicio. 






  

    	[←6]


    	

       N. del A.: Típico brindis ruso.


    


  




	[←7]

	 N. del A.: en ruso. “Policía”.






	[←8]

	 N. del A.:  Lubyanka. Nombre popular del cuartel de la policía secreta de Lenin, más tarde de la NKVD de Stalin y la KGB, así como de la prisión anexa donde se celebraban, por regla general, las ejecuciones.  Las antiguas celdas de tortura, en los sótanos,  son hoy día un museo. 






	[←9]

	 N. del A: del vocabulario hacker. Nombre con el que se designa a aquellos que van de grandes expertos por la vida, pero solamente saben manejar alguna utilidad de seguridad que han bajado de internet.  También es sinónimo de “pringado”, “tontito”, “pipiolo”, etc…






	[←10]

	 N. del A.: en ruso. “Cuéntalo”.






  

    	[←11]


    	

       N. del A.: en ruso. Rodina = Madre patria. Nesokrutsimaia i Legendarnaia = Invencible y Legendario, título de un popular himno del ejército soviético (actualmente, ruso).


    


  




	[←12]

	 N. del A.: en ruso. “Qué importa, qué más da!






	[←13]

	 N. del A.: en ruso. “¿Dónde?






	[←14]

	 N. del A.: en ruso: “Andén de Sol”.






	[←15]

	 N. del A.: en ruso: “Perfectamente”.






	[←16]

	 N. del A.: la corbata colombiana es un método de ejecución, consistente en darle a la víctima un tajo en la garganta por el que se deja colgar la lengua, a modo de tétrica corbata.






	[←17]

	 N. del A.: en ruso. Grito de guerra cosaco.






  

    	[←18]


    	

       N. del A.: Otto Skorzeny, jefe de los comandos alemanes en el 2ª Guerra Mundial. Su lema era: “Vive peligrosamente”.


    


  




	[←19]

	 N. del A.: en ruso. “Gracias”






  

    	[←20]


    	

       N. del A.: en ruso. “Adelante, vamos”


    


  




	[←21]

	 N. del A.: en ruso. “Hola”






	[←22]

	 N. del A.: en ruso. “Adiós”.






  

    	[←23]


    	

       N. del A.: Richard Sorge. Espía al servicio de la NKVD de Stalin. Realizaba su labor en Japón con la tapadera de periodista. Logró informar con antelación de la fecha del ataque alemán a la URRS, pero Stalin no le creyó porque le tomaba por un “pervertido y frecuentador de burdeles”. Fue detenido y ejecutado por los japoneses. En 1964 fue declarado Héroe de la URRS.


    


  




  

    	[←24]


    	

       N. del A.: sistema de defensa y lucha personal, usado por las fuerzas de defensa y seguridad israelíes. 
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